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A mi marido, 
por ser la calma entre tanta tempestad.

A mi hermana Inma, 
por creer en mí desde la primera página.








HASTA QUE TE
PERDONES, ALAN






CAPÍTULO 1. CATARSIS
Emma subió las escaleras sintiéndose completamente feliz. Al entrar en su habitación, sonrió de nuevo. Ya había pasado más de una semana y aún no era capaz de acostumbrase al maravilloso cambio que se había producido en su vida. Por un lado, acabar la carrera. Por otro, conocer a Alan. Y, por último, la transformación de su abuela gracias a Andrew. Se tocó las mejillas en un acto reflejo. Las tenía acaloradas, por lo que decidió refrescarse un poco antes de bajar. Tener a Alan en su casa, y tan cerca, había provocado en ella sentimientos muy diversos, tales como una mezcla deliciosa de nervios y excitación. Quizá un poco de lo primero y mucho de lo segundo. Se secó las manos antes de coger el bolso. Sin fijarse, lo apoyó junto con su móvil encima de la enorme carpeta del sumario, que había dejado cerrada sin la goma de sujeción.
Sonrió, mirándose en el espejo del tocador. Iba a cenar con Alan, su querida abuela y Andrew. Sintió una enorme gratitud y paz al ser consciente de que todo empezaba a ir realmente bien en su vida.
En el último momento, decidió retocarse los labios. Mientras rebuscaba en su bolso, lo empujó ligeramente con la mala suerte de tirar el móvil al suelo. Al apoyarse para recogerlo, la carpeta se abrió de golpe, desparramando los dosieres por todas partes. Un papel salió despedido debajo del tocador. Al ver que cada grupo de documentos tenía un número asignado, pensó que ya los ordenaría cuando los fuera a leer. Los metió en la carpeta y se arrodilló a por el último, que estaba bocabajo. Al darle la vuelta, sintió como si alguien le rodeara el cuello con ambas manos hasta dejarla sin aliento. Una oleada de fuego le subió de pies a cabeza, obligándola a sujetarse en el respaldo de la silla.
El papel era la fotografía de un muchacho joven, con la cara desencajada y muchos números debajo. Se quedó en shock porque era la viva imagen de Alan, pero con unos ojos azules, tan claros como dos aguamarinas, casi capaces de leer el alma. Su nombre venía indicado debajo junto con la fecha: Jason Junior Black-Storm, 23 de diciembre de 2002.
Abrió a toda velocidad el sumario y empezó a buscar nombres al azar entre los documentos que iba revisando. Ahí estaba: Jason Junior era el presunto culpable y Alan el testigo de la defensa.
Hermanos.
Gemelos. 
Emma pensó que alguien debía de haberle arrancado los pulmones porque no podía respirar. Empezó a ver destellos de luz muy seguidos. De lejos, oyó cómo una voz le estaba diciendo algo desde la escalera, pero no pudo entenderla bien porque se sentía como si un túnel la atrajera. Tanto la visión como la audición se le estaban reduciendo a pasos agigantados. 
«Una lipotimia», reconoció al instante. «No. Otra vez no. No tengo tiempo para esto».
Frenética, buscó en su bolso un caramelo, pero se conformó con un maltrecho sobre de azúcar. Lo abrió y dejó caer el contenido debajo de la lengua. Anduvo como pudo hasta llegar al baño: necesitaba beber un poco de agua. Se sujetó a la encimera con fuerza, cerró los ojos y comenzó a respirar de manera lenta y profunda. Los síntomas fueron remitiendo en un par de minutos gracias a su determinación. Bebió unos pocos sorbos más de agua y regresó a su dormitorio para recoger la fotografía que había dejado en el suelo.
La angustia fue sustituida por indignación. Después, por ira.
No volvería a aceptar ni el silencio ni ninguna mentira. Ahí se acababa todo. Quería saber lo que pasó, y quería saberlo ya.
 
[image: ]
―¡Dime quién eres! ―repitió ella sin darle opción a no responder.
―Emma… ―Alan pronunció su nombre como si fuera una plegaria a la vez que miraba con horror la fotografía de su hermano con diecisiete años―. ¿De dónde la has sacado?
―¡No! ¡Las preguntas las hago yo! Respóndeme antes de que te eche de mi casa. ¿Quién eres? ―dijo levantando la voz. 
―Emma, cariño. Tranquila, estás muy pálida ―intentó mediar Katharine, preocupada por ella.
―Creo que será mejor que nos sentemos ―añadió Andrew al ver el estado en que se encontraba.
―¡No! ¡No voy a sentarme! ―respondió subiendo un poco más el tono―. ¡Quiero respuestas! Dime, ¿quién eres? No volveré a preguntártelo. ―Estaba a punto de explotar de miedo, indignación y rabia. 
Un trueno sobresaltó a todos y otro relámpago volvió a iluminar la estancia. La tormenta estaba expresando a la perfección cómo se sentía Emma por dentro.
Alan inspiró con determinación, miró a Katharine y esta asintió de forma pausada, indicando su aprobación para que hablara.
―Mi nombre es Alan Black-Storm. Ese es mi hermano gemelo, Jason Junior. Él mató a tu hermana. Fui yo quien te salvó. Fuiste a mí a quien viste cuando abriste los ojos un instante antes de volver a desmayarte. Fui yo quien testificó en su contra y por quien se consiguió la condena. Aparte de las pruebas físicas, por supuesto. Llevo cuidando de ti, de vosotras ―dijo mirando a Katharine―, desde siempre.
Emma negaba sin parar, sintiendo incredulidad ante esa revelación. Todos permanecieron callados esperando a que dijera algo, pero no lo hizo. Volvió a sonar otro trueno. Se sintió acorralada y dejó escapar un grito. Alan se acercó para abrazarla, pero ella lo empujó.
―¡No! ¡Ni se te ocurra tocarme! ―vociferó.
Caminó hacia atrás, con las manos levantadas. Al notar la puerta a su espalda, no pudo resistirlo. La abrió y salió corriendo sin mirar atrás.
La lluvia era espesa y apenas la dejaba ver. Solo sabía que tenía que huir de allí. No podía creer que la persona de la que se había enamorado fuera la viva imagen del homicida de su familia.
Abrió la verja y cruzó sin mirar. Con el corazón hecho trizas, corrió como alma que lleva el diablo hasta el parque que tenía enfrente. No sabía dónde ir, ni era capaz de pensar en ese momento.
Alan se quedó petrificado un instante hasta que, por fin, reaccionó gritando su nombre.
―¡Emma!
―¡Ve a por ella, Alan! ―suplicó Katharine desesperada. 
―¡Corre! ―dijo Andrew, abrazando a su prometida.
Alan salió de la casa y vio horrorizado cómo ella cruzaba sin mirar. Emma corría sin rumbo bajo la fuerte tormenta. Un conductor enojado tocó el claxon porque casi la atropella por la falta de visibilidad.  Él estaba a punto de alcanzarla, pero, sin esperarlo, ella se detuvo en seco para gritar con todas sus fuerzas. Un trueno ocultó su bramido y otro relámpago iluminó la escena.
Alan se acercó hasta colocarse delante de ella. Sentía como si estuviese tragando clavos y miles de demonios le pisotearan el pecho, pero no se dio por vencido. Esa era la realidad por la que llevaba luchando años. Allí, bajo la lluvia, a punto de perderlo todo, se dijo que no abandonaría. Jamás la abandonaría. De modo que la sujetó de los hombros para que lo mirara. 
La intensidad de la lluvia comenzó a descender y los truenos, poco a poco, se oyeron más lejanos. Emma, sintiendo como si el destino la odiara con todas sus fuerzas, miró aquellos preciosos ojos verde aguamarina. Tan parecidos a los de su gemelo, pero llenos de dolor. Tanto… que hasta ella fue capaz de percibirlo. Dejó ese pensamiento a un lado, perdida en la necesidad de encontrar respuesta a lo que la quemaba por dentro.
―¿Por qué? ―preguntó destrozada―. ¿Por qué tenías que salvarme? ¿Por qué a mí? ―No podía ver nada. La fina lluvia que caía, unida a sus propias lágrimas, se lo impedía―. ¿Por qué yo? ¿Por qué? ―terminó susurrando, repitiendo lo mismo una y otra vez.
El nudo en la garganta apenas lo dejaba respirar. Alan no sabía cómo explicarle lo sucedido, pero tenía que hacerlo. Se lo debía, y ya no había vuelta atrás. Pese a estar seguro de que se lo jugaba todo a una carta, se lo contaría. Por su mente cruzó un pensamiento fugaz de que cuanto se hacía o se decía tenía un precio, incluso la verdad. Ahora estaba a punto de averiguar si lo que había hecho por ella durante años iba a pesar lo suficiente en la balanza que sostenía Emma en sus manos. Su elección sellaría el futuro de ambos. Él, al ver su expresión, se temió lo peor.
Ella notaba la cabeza a punto de estallar, pero Alan seguía sin contestarle. La pregunta volvía a su mente una y otra y otra vez. Empezó a oprimirle el corazón y, sin darse cuenta, subió el tono.
―¿Por qué, Alan? ―dijo en voz alta―. ¿Por qué?
Él quería contárselo, pero tenía la boca seca. Parecía que las palabras no querían ser pronunciadas. «Debes decírselo, aunque la pierdas. ¡Hazlo ya de una vez!», se dijo lleno de rabia.
―¿Por qué? ―repitió ella―. ¿Por qué? ―Su voz sonó como un alarido, como un lobo aullando. Se deshizo de las manos de Alan, abrió los brazos, miró al cielo y volvió a decir―: ¿Por qué? ―Y cayó de rodillas en el césped.
Emma gritó. Por Abby. Por su madre. Por ella misma. Por todo.
Bajó la cabeza y apoyó las manos en el charco que se había formado bajo sus pies. Se encontraba calada hasta los huesos. El cielo lloraba con ella. Su hermana y su madre lloraban con ella.
Al verla, algo en Alan se activó y por fin consiguió reaccionar. Su voz no se oyó mucho más diferente que la de Emma.
―¡Porque todo fue culpa mía! ¡Maldita sea! ¡Porque no pude salvarla! Porque ni tu madre ni Abby se merecían morir así. Porque si hubiera llegado a tiempo, habrías tenido una vida muy diferente. Porque lo perdiste todo. ¡Y «todo» fue culpa mía!
Alan cayó de rodillas justo delante de ella. Estaba empapado de pies a cabeza y sus ojos no ponían en duda lo que estaban haciendo: llorar. 
Emma, sorprendida por lo que acababa de revelarle, levantó lentamente la mirada y la clavó en la de él.
―Dímelo, Alan. Dime lo que ocurrió ese día para que deje de estar en el limbo ―suplicó.
Y, en ese momento, mientras asentía con la culpa del mundo sobre sus hombros, decidió contarle la historia de lo que ocurrió ese fatídico veintitrés de diciembre.
―Mi padre financiaba la campaña del congresista Morris. Para conseguir más votos, le cedió la finca y montaron una pequeña feria. Había casetas para recaudar dinero y un gran mercadillo con puestos que ofrecían de todo. La zona del aparcamiento estaba cerca del río, que separaba la propiedad en dos. Allí teníamos un pequeño embarcadero con varias lanchas y una cabaña. Bueno, mejor dicho, la casa de pesca donde íbamos con mis padres en verano.
Ella, prácticamente, estaba grabando cada palabra en su memoria porque no tenía ningún recuerdo de ese día.
―Tenía dos plantas ―prosiguió, resuelto a contarle todo lo que recordaba―. En la parte de abajo, había una gran chimenea. La cocina, con la mesa comedor, estaba al final de la sala. Había habido una pequeña reunión con amigos de mi padre unos días atrás y varios sillones estaban fuera de lugar. Uno, al fondo. A la derecha. Con los reposabrazos de madera. No sé cómo lo logró, pero Jay… Nosotros nunca lo llamábamos Jason para no confundirlo con mi padre. Jay convenció a Abby para ver la casa. Supongo que para… En fin, para lo que fuera. Por lo que declaró en el juicio, ella se echó atrás y él comenzó un forcejeo, ya que no quería irse con las manos vacías.
»Debiste de seguirles en algún momento de la tarde. El caso es que cuando entraste en la casa, y viste que Jay estaba luchando con tu hermana, fuiste corriendo hacia él para defenderla. Te agarró con violencia y te lanzó con rabia sin mirar. Del impulso, terminaste dándote en la cabeza con aquel reposabrazos. Esto hizo que perdieras el conocimiento. Abby se subió a su espalda para defenderte, pero él se deshizo de ella. La empujó con tanta fuerza que, cuando cayó al suelo, se dio en la nuca con el escalón de la chimenea. Se partió el cuello y murió en el acto. ―Alan se detuvo un momento. Lo peor, estaba por venir. No quería explicarle nada más porque solo la haría sufrir, y no había necesidad―. Eso fue un accidente: homicidio involuntario. Los forenses lo corroboraron. Emma, es mejor que no te cuente el resto. No necesitas saberlo, créeme. Solo quiero decirte…
―¿Qué? ¿Qué resto? ¿Qué es peor que esto? ¡Dime! ¿Qué es eso tan terrible que no tengo que saber? ―preguntó desesperada―. No, claro que no quiero saberlo. No quiero saber nada de esto, pero tengo que hacerlo. Sigue, ¡cuéntamelo! Es mi derecho. Mi obligación. Se lo debo a Abby y a mi madre. Dímelo, Alan, ¡por favor!
Él inspiró y frunció los labios. Dejó caer ambas manos a los costados y la cabeza hacia el suelo.
―Está bien. ―Volvió a mirarla. Su dolor traspasó a Emma, pero ella no se amilanó, sino que asintió para instarle a hablar. Él, simplemente, la imitó―. Quiero que sepas que me odio cada día por esto. He querido cambiarlo durante toda mi vida, pero es lo que hay. ―Suspiró antes de continuar―. Jay estaba fuera de sí. Lo único que quería… Por lo que de verdad había ido a la casa con Abby era porque deseaba tener sexo con ella, pero todo se había torcido. Cuando cayó al suelo, golpeándose en la cabeza, él no se dio cuenta de que había muerto. Pensó que solo había perdido el conocimiento y… la violó. ―Emma se dejó caer sobre sus talones―. Cuando acabó no le pareció suficiente, y fue a por ti. En ese momento, en el que estaba empezando a bajar tus medias, yo entré en la casa con una chica, Lana. Vi a Abby tirada en el suelo con la ropa levantada y a él… contigo. Enloquecí al ver la escena. Por el amor de Dios, ¡eras una niña! Vociferé como un loco mientras iba hacia él. Lo golpeé con tanta rabia que lo derribé de un solo puñetazo. Tras gritarle a Lana que llamara a la policía y también a una ambulancia, ella salió corriendo y yo fui hacia tu hermana. Le busqué el pulso, pero no… no tenía. Después fui hacia ti y abriste un instante los ojos. Antes de volver a desmayarte, te dije que todo iba a salir bien. Recuerdo estar temblando sin control, pero eso no me detuvo. Corrí hasta la cocina y abrí todos los cajones. En uno vi una pequeña cuerda y con ella até a Jay de manos y pies.
Alan se detuvo un instante. Llevaba toda una vida tratando de olvidar lo ocurrido, de modo que destapar la caja de los horrores lo había golpeado de frente. Ya no era un mero recuerdo, sino que se encontraba allí con ellas. Con el dolor. Continuar no le resultaba nada fácil.
Emma se dio cuenta, pero no pudo decirle más que una sola palabra con los ojos anegados de lágrimas.
―Sigue.
Él la miró sintiendo como si el suelo se abriera de nuevo bajo sus pies. Faltaba muy poco para terminar, pero eso no significaba que lo que quedaba fuera menos terrible que el resto. Inspiró, tragando carbones ardientes. Unos minutos más y la verdad no tendría barrotes. Estaría libre.
Alan sintió cómo su mundo estaba en la cuerda floja y Emma era la única que lo mantenía en equilibrio. Rezó para que continuase así cuando acabara de revelarle cuanto sabía.
―Después de eso, todo fue un verdadero caos. Llegaron la policía y la ambulancia. Mi cita os conocía desde siempre, así que fue a avisar a tu madre y a tu abuela. Katharine fue quien te acompañó en la ambulancia hasta el hospital mientras tu madre… Los agentes le impidieron entrar en la casa. No soy capaz de olvidar su cara de desesperación llorando a la vez que gritaba el nombre de tu hermana sin parar. Mi padre, mi madre, el congresista y todos en general se fueron acercando. La policía delimitó la zona con la cinta perimetral de seguridad para que no contaminaran el escenario. Mi padre no dejaba de preguntarme qué había pasado. Yo solo repetía sin cesar que Jay había matado a una chica y había intentado violar a una niña. Como estaba fuera de control, llamó a uno de sus guardaespaldas e intentaron sacarme de allí, pero la policía no se lo permitió. Yo era uno de los testigos principales y debía hacer una declaración. La chica que me acompañaba, Lana, también fue retenida por la misma razón. De hecho, fue testigo de la defensa en el juicio. Después de que llegara el forense, tomaran huellas, restos, no sé, el procedimiento policial supongo, sacaron a Abby en una bolsa. Tu madre consiguió cruzar el cordón policial y, al verla allí, tuvo un infarto fulminante. Lo siento muchísimo, Emma. Los paramédicos no pudieron hacer nada y tu mundo cambió para siempre desde ese momento. La culpa es mía por no llegar cinco minutos antes. Solo cinco minutos. Cinco minutos… ―decía derrotado una y otra vez.
―Para, Alan, ¡para! ―dijo ella llorando―. ¡No fuiste tú, fue tu hermano! Tú me… salvaste. ―Emma comenzó a darse cuenta de que, si él no hubiera llegado en ese preciso instante, lo más probable es que no estuviese viva. 
Él rechazó sus palabras.
―La culpa fue mía. Yo le gustaba a Abby, pero ella a mí no. No puedo dejar de pensar que, si hubiera hecho las cosas de otra manera, nada de esto hubiera ocurrido. Ella eligió lo más parecido a mí. Se acercó a Jay porque a mí no me interesaba, pero no sabía que era un monstruo ―dijo muy apenado.
―Nadie podía saberlo, Alan.
―Yo sí, pero no a ese nivel.
―¿Qué edad teníais?
―Diecisiete ―dijo sin fuerzas.
―Diecisiete años, ¡por el amor de Dios! ―susurró, con la barbilla temblándole sin parar―. Tenías derecho a elegir quién te gustaba y con quién querías salir. Abby nunca debió ir con él ni yo seguirlos. No era tú responsabilidad y, menos aún, culpa tuya.
Lo estaba absolviendo. Emma. Su Emma. Lo estaba absolviendo.
―Pero…
―Pero nada, Alan. Tu hermano mató y… ―No pudo terminar la frase. Era tan horrible que no se veía capaz ni de pensar en ello―. Fue él, no tú. Sabes que a mí me hubiera pasado lo mismo, pero llegaste a tiempo. Tú… me salvaste ―dijo ella, sujetándole la cara con ambas manos.
―Creí morir cuando entré y lo vi intentando desnudarte. Por Dios, ¡solo tenías diez años! Cuando reparé en que Abby yacía quieta en el suelo, pensé que se había desmayado. No se me ocurrió… ¿Cómo pudo hacer eso? ―dijo horrorizado―. ¿Qué clase de persona puede matar a otra? Nunca podré perdonarme por no llegar a tiempo. No pude salvarla, Emma. Ella no merecía morir. Tu madre no merecía morir. Y tú no merecías pasar por lo que pasaste. Por eso no merezco nada y no puedo perdonarme. Lo siento, no puedo. ―Y rompió a llorar. Emma le sujetó la cara y lo obligó a mirarla.
―No fue culpa tuya, Alan ―dijo convencida.
―No soy capaz de seguir adelante por los remordimientos. Te juro que haré todo lo que esté en mi mano para que me perdones. Haré lo que sea hasta que me perdones…
La aflicción de Alan era insoportable. No solo para él, sino también para Emma, que percibió con claridad el dolor que encerraban sus palabras. Eso la hizo darse cuenta de cómo el calvario que creía propio no le pertenecía por completo, sino que era de ambos. El dolor había sido compartido durante todos esos años y sus lágrimas, que se fundían con la lluvia, mostraban la terrible verdad. No sabía qué iba a suceder en el futuro ni tampoco era el momento para pensar en ello. Solo sentía que no podía dejarlo sufrir de esa manera. Él era tan víctima como ella, había sufrido con y por ella. Esa idea impactó de lleno en su corazón y dijo lo que sentía.
―No fue culpa tuya, Alan. No fue culpa tuya ―repitió muy despacio cada palabra―. Tienes que perdonarte. Tienes que hacerlo. Eres un héroe. Fuiste quien me salvó. Debes perdonarte.
Él no dejaba de negar con la cabeza. Se había culpado a sí mismo gran parte de su vida por algo que no podía controlar, y seguía sin poder aceptarlo. Al verlo, Emma entendió que lo único que necesitaba era que lo perdonara. Se lo había dicho solo hacía un instante: «Haré lo que sea hasta que me perdones». Y, entonces, todo encajó en su lugar. Un nudo se le formó en la garganta. Esa maldita tarde había destrozado más vidas de las que ella pensaba.
―No puedo.
―Sí puedes, Alan. Debes perdonarte.
―No, yo…
―Te lo repetiré una y mil veces hasta que te perdones, Alan. Pero, si no puedes, yo lo haré por ti. Yo te perdono. Te perdono, de corazón. Te perdono… ―dijo, dejando escapar las lágrimas sin control.
Él levantó la vista de golpe, inspirando algo más que oxígeno. Llevaba doce años esperando oír esas palabras. El sueño de escuchar de sus labios que lo perdonaba no se acercaba ni de lejos a lo que estaba sintiendo. Aquella maldita losa, que aplastaba su pecho desde hacía años, comenzó a disolverse como por arte de magia.
Pero no podía ser. Seguro que la había entendido mal y se lo había imaginado. Era imposible que ella lo perdonara, de modo que su incredulidad lo hizo negar de nuevo.
Emma, al decirlo en voz alta, sintió como si el velo espeso que cubría ese dolor dejara paso a la luz y, con ello, consiguiera reconciliarse con el pasado. Como si dos almas descansaran al fin por la injusticia cometida contra las cuatro, incluso con Alan. Él se había condenado a sí mismo, pese a ser un daño colateral. Algo le dijo que debía cerrar esa puerta. Por su madre, por Abby, por su abuela y por ella misma.
Alan merecía ser salvado. Y, en ese momento, fue consciente de la verdadera razón, aunque no fue capaz ni de decírsela a sí misma.
―¿Qué has dicho? ―susurró, incrédulo.
―He dicho que yo te perdono. ¿Me has oído? Yo te perdono. Yo te perdono ―repitió sin parar.
Alan se acercó un poco y solo fue capaz de decir su nombre.
―Emma…
―Yo te perdono, Alan. Así que, por favor, perdónate a ti mismo. Me salvaste la vida. Lo que le sucedió a Abby fue horrible y lo de mi madre… ―se le quebró la voz―. Lo que le ocurrió a mi madre también. Pero llegaste a tiempo. Llegaste a tiempo para salvarme. Me salvaste, ¿me oyes? ¡Llegaste a tiempo para salvarme, Alan! ¡Llegaste a tiempo! 
Y no pudo decir más porque rompió a llorar desconsoladamente. Él se acercó y la abrazó. 
―Te quiero, Emma Josephine Scott. Llevo una vida queriéndote ―le confesó.
Emma sonrió entre lágrimas sin reparar en que Alan conocía su nombre completo. Él se separó y le sujetó la cara con ambas manos para hacerle una confesión.
―Te juro que haré todo lo que esté en mi mano para que el resto de tu vida sea gloriosa y que nadie, jamás, te vuelva a hacer daño ―dijo mirándola a los ojos.
―Te creo. ―Volvió a sonreír despacio―. Eran tus ojos lo único que recordaba de aquella tarde. Eran tus ojos… ―Le acarició el pómulo con el pulgar―. Algo me dice que aún tienes cosas que contarme, pero, si no te importa, volvamos dentro. Como sigamos bajo esta llovizna, vamos a coger una buena pulmonía. Estamos calados hasta los huesos.
Alan le dio la razón. Se levantó y la ayudó a ponerse de pie. Ambos se miraron y sonrieron a la vez, sintiendo el corazón un poco más liviano.
Por fin, la verdad había salido a la luz. Por fin, podía contarle el resto. Una pregunta seguía en el aire, y él tuvo que hacerla.
―¿Me querrás decir ahora dónde conseguiste esa fotografía de Jay?
―El fin de semana pasado decidí que no quería continuar sin saber qué les había pasado a mi madre y a mi hermana, así que le pedimos a nuestra abogada una copia del sumario. La carpeta se me cayó al suelo y esa fotografía salió disparada debajo de mi tocador. Al cogerla, vi que la persona que aparecía era una copia exacta de ti. Me puse a revisar a toda prisa la documentación buscando nombres. Descubrí que erais gemelos idénticos. Tú, testigo de la defensa y, él… Entré en pánico porque creía que tú eras Jay y que me habías mentido todo este tiempo para acercarte a nosotras.
―Lo entiendo, y es lo que llevaba temiendo toda mi vida, que me confundieras con él. Sé que somos hermanos, sin embargo, yo hace mucho que dejé de verlo de ese modo.
Ella lo miró y asintió. De pronto, comprendió lo duro que debían de haber sido todos esos años para él sin su familia. Y eso que aún no sabía nada de que él llevaba cuidándolas tanto tiempo, a fin de que estuvieran a salvo. Se giró despacio para dirigirse a la casa cuando Alan la sujetó de la mano, tiró de ella y la besó con todo su ser.
No sabía si volvería hacerlo y, en cierto modo, era casi una despedida, pero Emma le devolvió el beso con la misma intensidad. No hubo tiempo de ahondar en ningún sentimiento más allá del agradecimiento mutuo por la verdad.
Por último, se abrazaron y fueron cogidos por la cintura hasta la puerta donde los esperaban Katharine y Andrew.
―¡Por Dios, Emma! ¿Estáis bien? ¡Venís empapados! ―dijo de forma atropellada su abuela mientras los abrazaba―. Pasad y cambiaros. Andrew, préstale algo de ropa.
―Alan me lo ha contado todo ―dijo Emma con voz cansada.
Katharine, con lágrimas en los ojos y la barbilla temblando, asintió con alivio. Al menos no había tenido que ser ella la que le relatara lo sucedido.
―Gracias, hijo.
Él asintió una vez.
―Ven, Alan, voy a darte algo de ropa. Mejor cambiaros. Pediré que nos traigan la cena y cancelaré la reserva ―dijo Andrew.
Los cuatro subieron en silencio. Emma se fue con su abuela a su habitación y Alan, con Andrew, a la de invitados. Cuando se ducharon, salieron al pasillo. Por suerte, el cirujano tenía una talla similar a la suya, por lo que la camisa y los vaqueros solo le quedaban un poco holgados. Al menos había podido utilizar sus zapatos, que, tras limpiarlos, no habían quedado muy maltrechos.
Al terminar, Emma fue hacia él sin pensárselo dos veces y lo abrazó. En ese instante, Alan comprendió la expresión de «estar en una nube» que hacía unos días había oído de labios de su mentor. 
―No te queda mal del todo la ropa de Andrew ―dijo ella.
―No, y con el cinturón apenas se nota.
―¿Cómo estás? ―preguntó, perdiéndose en sus ojos.
―¿Yo? Yo no importo. Aquí la única que importa eres tú. Dime, ¿cómo estás tú?
Emma se separó y levantó la mano.
―Un momento, antes vamos a dejar las cosas claras. No pienso estar sola en esto. Ya no. Siento que he sido una egoísta toda mi vida. Primero, con mi abuela y, ahora, que sé lo mucho que has sufrido, no quiero seguir siendo aquella a la que hay que proteger. Tú importas tanto como yo. Tú has sufrido tanto como yo. ―Él iba a decir algo, pero ella se lo impidió, tapándole la boca con los dedos―. No, Alan. Tú sufriste tanto o más que yo. Yo perdí a mi madre y a mi hermana, pero tú fuiste repudiado por tus padres, y tu hermano…
―No es comparable.
―Esto no es una competición. El dolor es dolor, y ahí fuera he podido sentir el tuyo. No, ya es suficiente. Se acabó. Los tres hemos sufrido lo indecible. Y me siento como una estúpida porque me he pasado la vida pensando que era la única implicada en este terrible suceso, cuando dos de las personas que más me importan han sufrido tanto o más que yo.
Él se llevó su mano a los labios para besarla con adoración.
―Gracias por decir que te importo, pero no se ha acabado. Bajemos. Te contaré el resto después de cenar.





Capítulo 2. LIDIAR CON LA VERDAD
Cuando bajaron las escaleras, vieron a Katharine y Andrew sentados en la mesa de la cocina tomando una copa.
―¿Os apetece beber algo? ―les preguntó Andrew.
Ambos aceptaron.
―Yo quiero un ron caramelo con hielo, por favor ―dijo ella.
―Cualquier whisky con hielo será perfecto. Gracias.
―¿Cómo estás, cariño? ―preguntó mirando a su nieta con cierto pesar.
Katharine llevaba lidiando con la realidad desde aquel día, pero Emma acababa de darle forma y no sabía cómo se lo iba a tomar.
―Por muy extraño que parezca, estoy mejor. Tal vez sea porque aún no he asumido la información, aunque averiguar la verdad ha sido, en cierta forma, liberador ―respondió con las manos apoyadas en el respaldo de la silla.
Andrew preparó ambas copas y se las entregó. Después, los tres se sentaron a la mesa.
―He llamado al restaurante. Traerán la comida aquí. He pedido un poco de todo, así hay para todos los gustos ―añadió el anfitrión.
―Gracias ―respondió Alan. 
Emma solo sonrió. Cogió su copa y degustó el primer sorbo.
Todos estaban siendo sumamente comedidos, pero la bola de nieve seguía cayendo por la colina, creciendo y creciendo. 
Alan decidió romper ese estado de amabilidad y cordialidad que distaba muy lejos de lo que cada uno de ellos estaba sintiendo por dentro. Sobre todo, Emma, ya que lo que estaba a punto de averiguar era casi tan malo como lo que había descubierto hacía pocos minutos. Sin darse cuenta, él comenzó a tamborilear los dedos en la mesa porque no sabía cómo iniciar la conversación.
―Está bien, Alan. Para… ―dijo Emma, mirándolo a los ojos mientras colocaba la mano sobre la de él para que se detuviera―. Dime lo que falta, ya que, según tú, esto no ha terminado. Te juro que me da miedo preguntar, pero creo que, lo que aún no sé, no puede ser peor de lo que ya me has contado.
Su abuela aguantó la respiración. Su prometido lo percibió y le pasó la mano por los hombros. Cuando Alan había salido corriendo, Katharine le había contado de forma atropellada todo lo ocurrido. Andrew solo podía estar a su lado, y eso era justo lo que pensaba hacer durante el resto de su vida.
―No sé cómo suavizar esto, así que te lo voy a decir y ya está ―aclaró él. Emma asintió pidiendo que empezara a hablar de una vez―. Jay va a salir de la cárcel. No te puedo decir cuándo, porque no lo sabemos. Mi abogado no ha conseguido averiguarlo. Por mucho que hemos intentado obtener la información con sobornos, no hemos podido descubrir nada más. ―Negó con la cabeza―. No obstante, es fiable. Sabemos que sale, pero no cuándo. Lo siento mucho, Emma. Ya no nos queda otro remedio que estar preparados y tener mucho cuidado.
Ella levantó la mano para que parara.
―¿Cuándo lo has sabido?
―Esta misma mañana. Si me hubiera enterado antes, puedes estar segura de que no hubiera esperado hasta hoy para venir. Sobre las nueve he visto a mi abogado y me lo ha confirmado. ―Alan obvió la parte en la que alguien había visitado a Adam y lo había amenazado. Aún no sabía cómo, pero, cuando volviera, averiguaría quién había sido y todo lo que le había dicho―. Hay algo más que debes saber.
Emma lo miró con los ojos muy abiertos sin hacerse una idea de qué más tendría que asimilar. Ese día estaba siendo uno de los peores de su vida, y aún le faltaba conocer el resto. Él continuó, aceptando que lo que venía ahora no le iba a gustar nada.
―Cuando mis padres me repudiaron por testificar contra Jay… Disculpad, nosotros siempre llamábamos a mi gemelo Jay para diferenciarlo de mi padre ―aclaró mirando a Katharine y Andrew. Ellos asintieron―. Bueno, después de que me repudiaran, obtuve mi herencia. ―Volvió a mirar a Emma y ladeó un poco la cabeza―. Yo… no sé decirte esto de otra manera. ―Negó despacio y torció la boca―. Me obsesioné con tu seguridad, Emma. Me obsesioné, como no te puedes hacer una idea, con que no os pasara nada a ninguna de las dos y por eso decidí… 
Ella estaba empezando a perder la paciencia porque él se estaba yendo por las ramas, y es que no sabía cómo decirle que era un maldito acosador, pese a que sus intenciones eran loables.
―Alan, ¡dilo de una vez! ―pidió desesperada.
―Un guardaespaldas vela por ti desde hace años. ―La cara de ella mostraba incredulidad, pero eso no hizo que él se amilanara―. Comenzó después de acabar el juicio. Se lo he confesado a Katharine esta tarde y ahora te lo cuento a ti. Ambas habéis estado protegidas y controladas desde que pude pagarlo. Teléfonos, correos electrónicos, wasaps…
Ella lo miraba sin poder asimilar lo que le estaba contando el hombre del que acababa de enamorarse. Seguro que aquello era un sueño y la alarma estaba a punto de sonar. Esa sensación la había experimentado antes y, como la vez anterior, se encontraba despierta.
Se giró hacia su abuela, que asintió muy despacio para que lo siguiera escuchando.
―No tenía derecho, lo sé ―admitió avergonzado―. Aun así, lo hice. Llevo vigilándote… vigilándoos mucho tiempo ―añadió, apartando la vista. Sintió que no era capaz de mirarla a la cara, pero se esforzó en hacerlo porque ella no se merecía menos―. No me arrepiento, Emma. Os he mantenido a salvo y esa era mi principal prioridad porque…
―¡Para! ―respondió levantando la voz―. No puedo seguir asimilando información. ―Separó con un fuerte impulso la silla, que casi cayó al suelo, pero él la sujetó a tiempo―. Me estás diciendo que he estado vigilada desde hace, cuánto, ¿diez, doce años? ―Él asintió despacio―. ¡Esto es de locos! Estoy soñando. Sí, eso es. Estoy dormida, ¿verdad? ―preguntó mirando a su abuela.
―No, cariño. Estás despierta y todo lo que te está contando Alan me lo ha dicho antes en el jardín ―respondió Katharine.
Emma comenzó a andar de un lado para otro mientras se sujetaba la frente con la mano.
―No me lo puedo creer. No puedo. ―No paraba de repetir.
―Emma, yo… 
―¡No! ―vociferó ella, parándose en seco y señalándolo con el dedo―. ¡Eres un maldito acosador!
―¡Emma! ―gritó Katharine.
―No, abuela, ¡tengo toda la razón! Y sí, Alan, lo has dicho perfectamente. ¡No tenías ningún derecho a inmiscuirte en nuestras vidas! Ya teníamos más que suficiente, ¿no te parece? No te pedimos ayuda, ni necesitábamos que nos salvaras como si fueras un maldito superhéroe con capa. Podíamos manejar la situación sin ti. Es que no me lo puedo creer. Esto tiene que ser una broma…
Alan seguía sentado, observando cómo ella caminaba y hablaba al mismo tiempo. Sabía que tenía razón. También que, si hubiera podido elegir, no se lo habría revelado tan pronto. Sin embargo, no le había quedado más remedio. Jay había destruido sus vidas desde su adolescencia. Podía elegir entre quedarse sentado, y lamentarse el resto de sus días, o hacer algo al respecto. Esto último era lo que había decidido hacía mucho, y nunca se había arrepentido de su elección. Eso significaba que ella estaba a salvo, y eso era lo que más le importaba.
Emma siguió farfullando hasta que su abuela decidió tomar cartas en el asunto. Fue hacia ella y la sujetó de los hombros.
―¡Suficiente, Emma! Sé que no ha sido la forma más sutil de enterarte de todo esto, pero Alan nos ha protegido sin tener por qué y se lo agradezco con todo mi corazón. Lo ha hecho por nosotras, por ti, ¡maldita cabezota! ―dijo Katharine.
―¡Pero yo no lo elegí! ―gritó ella.
―¡Ni yo tampoco! ―respondió su abuela elevando aún más la voz―. Pero si la diferencia es que has estado a salvo todos estos años, no me importan los métodos. Este hombre lleva consagrándonos su vida desde ese maldito veintitrés de diciembre. Lo único que puedo hacer es darle las gracias y todo lo que me pida porque ¡te salvó la vida! ―vociferó―. ¿Entiendes, Emma? ¡Te salvó la vida y lleva salvándote desde aquel día! 
Katharine no pudo más y rompió a llorar. Lo que les había tocado vivir no era, ni de lejos, lo que ninguno esperaba. Una persona había destrozado sus vidas y, a esas alturas, tan solo les quedaba estar preparadas para lo que les venía, que no era poco. 
Emma la abrazó y comenzó a llorar también. Desde que había vuelto a casa, parecía que no era capaz de hacer otra cosa, y estaba empezando a estar cansada de sentirse como una víctima. Sí, muy cansada, tanto, que se separó de ella después de besarla y la acompañó hasta su silla. Decidió permanecer de pie y miró a aquel que estaba mostrándole la realidad tal y como era.
―Está bien, lo acepto. Gracias por lo que hiciste, pero tiene que acabar. Debes dejar de espiarnos y en cuanto al guardaespaldas…
Él se había ceñido a observar la escena, pero lo que acababa de decirle lo sacó de su estado de silencio.
―No termines la frase porque eso no va a suceder. He dado la orden de que dupliquen la vigilancia desde esta misma mañana. Por favor, no me pidas algo que te confirmo desde ya que no voy a hacer ―dijo Alan con voz muy seria.
―¿Cómo? ¡No tienes derecho a decidir mi vida por mí! ―añadió Emma subiendo el tono.
―Y no lo hago. Solo te puedo decir que tu seguridad es lo único que me importa. Y en eso no pienso ceder.
―¡Te estoy diciendo que no! ―gritó ella perdiendo los nervios.
―Y yo te estoy diciendo que sí ―respondió Alan con calma.
―Si no das la orden de que nos dejen en paz, iré a la policía y te denunciaré por acoso ―lo amenazó.
―¡Basta ya! ―dijo Katharine golpeando la mano con fuerza contra la mesa y poniéndose de pie―. ¡No me puedo creer que estés discutiendo con él para que te quite lo que te mantiene viva! ¿Acaso no has oído nada de lo que te ha dicho? ¡Jason va a salir de la cárcel! Y, sí, lo primero que hará es ir a por ti. Maldita sea, Emma, ¡siéntate de una vez y deja que Alan termine de hablar!
Ella miró a su abuela totalmente indignada.
―¡No tengo diez años para que decidáis por mí! ―dijo muy enfadada.
―No, cariño, eso lo sé. Pero ahora mismo te está faltando sensatez, y te juro que vas a estar a salvo quieras o no. No es solo por ti, ¿entiendes? En algún momento, debo tener la oportunidad de no estar preocupada por si alguien quiere hacerte daño, ¿no crees? Y si él puede protegerte, al menos estaré un poco más tranquila, porque nuestras vidas van a cambiar a raíz de que ese loco salga de la cárcel. Discúlpame, Alan ―dijo mirándolo. Él negó con la cabeza en señal de que no tenía que hacerlo―. Emma, tienes que dejar de pensar solo en ti. Y reconozco que, en cierto modo, la culpa es mía. Te metí en una burbuja para que no te tocara ni el aire, pero debes darte cuenta de que ahora somos cuatro personas las que estamos en esta habitación. No puedes permitir que tu necesidad de libertad coarte la nuestra. Porque, para que lo sepas, me obsesiona que pueda llegar a ocurrirte algo. Esto no solo me afecta a mí, sino que también afecta a Andrew y… y, por supuesto, a Alan. ¡Míralo, por el amor de Dios! ¿Crees que si este hombre no te quisiera habría movido cielo y tierra para que no te pasara nada en todos estos años? ―preguntó Katharine muy seria.
Emma se la quedó mirando. No había pensado en ningún momento en la preocupación que debía sentir su abuela por ella, ni en la de Andrew. Menos aún en la de Alan. 
Asintió despacio, interiorizando sus palabras. Cerró los ojos e inspiró para intentar aguantar las lágrimas, pero no pudo disimular cómo se le movía el mentón. Se dio la vuelta para secarse con rapidez las pocas que habían rodado por sus mejillas.
Se recompuso como pudo y decidió volver a sentarse para escuchar el resto de lo que él tenía que decirle.
―Está bien. ¿Hay algo más que deba saber? ―preguntó un poco más calmada. Alan se sujetó el labio superior entre los dientes y asintió―. Me da miedo preguntar, pero, dime, ¿qué más?
―Deja que te lo cuente y después decides, ¿de acuerdo? ―negoció él. Ella asintió despacio―. Soy mecenas del MIT desde que recibí la herencia. Tengo que aclarar que te ganaste las becas legalmente con tus notas. Eso es así, pero gracias a mi, digamos, influencia, fueron infladas con generosidad para que no tuvieras problemas de dinero. Desde que estuve al tanto del importe que recibisteis de la indemnización, mis asesores ayudaron a la vuestra para aumentar el patrimonio que teníais paralizado. Hasta ahora, que Katharine ha remodelado la casa. Mi única intención era que no os faltara de nada. Solo eso. Y, por último, lo más difícil de confesar. ―Ella se quedó mirándolo extrañada, dada la facilidad con la que pensaba que le había ido soltando bomba tras bomba―. El nuevo puesto del que te hablé, ese que estaba en negociaciones… ―Emma volvió a asentir―. Ya había cerrado el trato antes de conocerte. El puesto es de director del Departamento de Física en el MIT. Walter es mi mentor. Se ha jubilado esta semana y yo me he quedado con su puesto. Soy doctor en Física Teórica y voy a ser tu jefe. Eso es todo.
Emma no pudo hacer otra cosa que reír a carcajadas. No podía creer lo que acababa de oír. Para ser sincera, no podía creer nada de lo que había oído desde que Alan había llegado esa tarde.
No hubo tiempo de decir nada más porque el timbre de la puerta sonó. Andrew se levantó para recoger el pedido. Todos se mantuvieron callados hasta que volvió y dejó las bolsas con la comida sobre la encimera de la cocina. Todos, menos Emma, que no había podido parar de reír en todo ese tiempo. Sin duda, los nervios le estaban pasando factura.
Como nadie decía nada porque solo podían verla reír, Andrew decidió cortar la situación.
―Creo que será mejor que cenemos algo y, después, si queréis, podéis seguir discutiendo o riendo, pero yo no doy para más ―dijo con vehemencia.
―Tienes razón, Andrew ―respondió Katharine―. Vamos a cenar y después podéis tiraros los platos a la cabeza. Eso sí, si lo vais a hacer, que sea en el jardín. Aquí no, que está todo muy ordenado ―dijo para aliviar la tensión―. Por favor, Emma, ¡deja ya de reír!
Alan se mantuvo en silencio, casi sin respirar. Sabía que su risa incontrolable era una reacción normal a un estado de ansiedad puro.
Emma lo miró y, poco a poco, consiguió parar. Toda la situación le parecía esperpéntica, y la cabeza tampoco le daba para nada más. Decidió levantarse y fue a por las bolsas de comida.
―¿Qué has pedido, Andrew? ―preguntó como si no hubiera pasado nada―. Tengo un hambre atroz ―dijo a la vez que sacaba los recipientes de una de las bolsas.
Alan miró a la abuela de Emma y levantó ambos hombros como preguntando qué podía hacer. Ella negó despacio e hizo el mismo gesto como respuesta porque no lo sabía, de modo que solo pudo repetir lo que ya había dicho.
―Vamos, Alan.
Katharine movió la mano en señal de que se levantara y ayudara con los platos. Todos necesitaban algo de normalidad en medio del caos, que sabían que volvería tras haber terminado la cena.
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Will miró su reloj y eran cerca de las nueve. Estaba agotado por el estrés de todo el día y por la noticia de que Jay iba a salir de la cárcel. Aunque, más que nada, por saber qué tal le estaría yendo a Alan con la visita y con la información que seguro había contado ya. Pese a estar en plena reunión, no podía pensar en otra cosa que no fuese su amigo. Se movía ansioso en la silla cuando uno de los representantes le preguntó qué le pasaba.
―Will, ¿va todo bien? No paras de mirar el reloj ―le comentó Rob de Fifty White Stars Fabrics, uno de sus proveedores principales de tela para su filial en Estados Unidos.
―Perdona, Rob. Acabo de recordar que debía hacer una llamada importante a esta hora. Si me disculpas, solo me llevará cinco minutos ―dijo el diseñador, levantándose de la silla. Ya no podía esperar ni un segundo más para hablar con Alan.
―Claro, sin problemas.
Él asintió. Saliendo del restaurante, ya había marcado.
Tres tonos de llamada.
―Dime, Will. ¿Te pasa algo? ―preguntó Alan preocupado.
―No, tranquilo. Sigo en la reunión, pero estoy que me subo por las paredes. Por favor, dime cómo ha ido. ―Necesitaba saber con urgencia lo que estaba pasando, ya que no era capaz de concentrarse en nada más.
―Espera un momento. ―Oyó cómo Alan se disculpaba para salir a hablar al jardín―. Ahora. 
―¿Y bien? ―interrogó impaciente.
―Ya lo saben todo ―respondió de forma escueta.
―Joder, Alan, no resumas tanto. Sí, se lo has contado todo, pero ¿cómo se lo ha tomado ella? ―dijo angustiado.
Will lo oyó resoplar.
―Ahora vamos a empezar a cenar y puedo decirte que mal, muy mal, mejor, muy mal, peor y un ataque de risa.
Alan sintetizó de esa manera tan poco convencional la conversación que había tenido con Emma desde que había empezado a contarle lo sucedido.
―No entiendo una puta mierda, Alan. Que resumas menos, ¡joder! ―se quejó Will otra vez perdiendo la paciencia.
―Emma le pidió una copia del sumario a su abogada y esta noche, antes de salir, se le ha caído la carpeta al suelo. Ha visto una foto de Jay cuando lo arrestaron y creía que yo era él. Ha salido corriendo de la casa, la he seguido y le he contado todo lo que ocurrió aquella tarde. También lo que he hecho por protegerlas y mantenerlas a salvo, lo del guardaespaldas, las becas y que voy a ser su jefe.
―¿Y cómo se lo ha tomado?
―Pues mal, ya te lo he dicho antes. En serio, no sé cómo va a terminar esto. Se ha enfadado mucho por lo de estar vigilándola y, después de enterarse de que voy a ser su jefe, se ha puesto a reír a carcajadas ―aclaró Alan.
―Jooooder. Eso es malo, ¿verdad?
―Sinceramente, no sabría qué decirte. Al menos, me siento mejor porque al fin lo sabe todo. Ya veremos cómo va la cosa.
―Pues me he quedado casi igual. Bueno, ¿y tú cómo estás? Que lo demás me importa una mierda ―contestó Will siendo sincero.
Alan se echó a reír por el comentario de su amigo.
―Creo que no me llega la ropa al cuerpo. Me siento como cuando has tenido un accidente y no tienes idea de qué puñetas ha pasado.
El diseñador cerró los ojos. Si eso seguía así, iba a poder con Alan; pero no pensaba permitirlo. Ese hombre era su ancla. Nadie lo había querido, protegido y ayudado tanto como aquel maldito americano. Para Will, era su hermano y daría su vida por él sin pensarlo dos veces si llegaba el caso. En ese momento, Emma le importaba menos que nada. Solo quería que su amigo estuviera bien, y así se lo dijo.
―¿Quieres que te saque de ahí? Dame veinte minutos. Solo tienes que pedirlo ―dijo en serio.
―¿Qué? No, gracias. Sé por dónde vas. Tranquilo, estoy bien. No creo que a estas alturas vaya a peor. No hay nada más que contar. Se están calmando las aguas o, al menos, es lo que me parece. ¿Que vamos a volver a discutir…? Eso te lo garantizo, pero ahora mismo no. Si te necesito, te llamo, ¿de acuerdo? ―Negoció cansado.
―No, pero vale. Recuerda que solo estoy a una llamada. Tú tranquilo, Alan. Puedes con esto ―le dijo para darle fuerzas.
―Gracias, Will. Te dejo. ―Y colgó. 
Cuando volvió a entrar, Alan sonrió al ver la mesa. Había varias fuentes enormes con comida variada. Pasta con verduras, carne en salsa, patatas asadas, revuelto de verduras, gambas rebozadas y brochetas de pollo.
―Es como una cena de Acción de Gracias. Katharine y Andrew, muchas gracias por vuestra hospitalidad ―dijo a los anfitriones.
―A ti por estar aquí ―respondió Andrew sonriéndole. Después, miró a su prometida que, a su vez, le devolvió la sonrisa.
―Un momento, ¿gracias Katharine y Andrew? He sido yo la que te he invitado. ¿No me das las gracias a mí? ―preguntó Emma indignada.
―Eso está por ver ―respondió Alan, sentándose a la mesa y mirando a Katharine que aguantaba la sonrisa y asentía muy despacio. Su nieta se lo había ganado a pulso. 
―Sírvete lo que te apetezca, Alan. Debes de estar muerto de hambre ―dijo la abuela sonriendo.
―Gracias de nuevo. Creo que voy a probar un poco de todo porque tiene una pinta increíble ―respondió algo más distendido. 
Había encontrado una aliada en Katharine, y eso no tenía precio. 
―¡Eh! ¿Que estoy aquí? ―dijo Emma, golpeándole con ligereza en el brazo.
Él le dedicó una mirada larga y una profunda sonrisa.
―Lo sé. Siempre sé dónde estás ―dijo sin ningún tipo de remordimiento.
―¿Que siempre sabes dónde estoy? ¿Qué clase de respuesta es esa? ―Emma miró a su abuela, que estaba hablando con Andrew sobre lo buenas que estaban las patatas asadas. 
«Pero ¿es que a nadie le importa lo que me está diciendo este hombre? Ya está, me han abducido y soy presa de un experimento científico de extraterrestres sádicos», pensó. Cuando se pellizcó el brazo, salió de dudas. Esa situación estaba pasando, era real.
Observó a Alan, que estaba en su salsa alabando la pasta con verduras y las gambas rebozadas.
Ella volvió a pellizcarse y, de repente, cayó en la cuenta de algo que había dicho él. Por fin, la conexión de sus neuronas había terminado y lo vio claro. Se giró en la silla para mirarlo a la cara.
―O sea, que siempre sabes y has sabido dónde estaba. ―Alan asintió sin más―. Mi doctorado… Tras exponer mi tesis, fui a Starbucks. Tú estabas allí. Saliste porque alguien te llamó. Seguro que fue Will para saber cómo estaba yendo tu elaborado plan. No contabas con que Sarah montara un numerito, y menos que yo hiciera la tontería que provocó que chocáramos ―dijo Emma con rabia. Él la miró sin saber a dónde quería llegar―. Yo era tu presa, solo que ya estaba en una jaula. Por eso te fue tan fácil cazarme, ¿verdad?
―No fue así, Emma. 
―¿Que no fue así? ―dijo con calma―. La única situación que no habías imaginado era que yo te echara el café encima y te confundiera con un gigoló pagado por Sarah. Pero, al final, todo te salió de maravilla, ¿no? Me volví a disculpar por lo que te había dicho, entonces me besaste y caí en tus redes… ―Se puso de pie sin decir nada más y se dirigió hacia las escaleras sin mirar atrás.
―¿A dónde vas? ―preguntó él angustiado al ver que ella no le había hablado enfadada, sino decepcionada.
Emma se volvió despacio y, con una sonrisa que no le llegaba a los ojos, respondió:
―No necesitas que te lo diga, ¿verdad, superhéroe? Siempre sabes dónde estoy. ―Dejó escapar un suspiro. Sin añadir nada más, se dio la vuelta y subió de forma pausada la magnífica escalera.
Alan se levantó y pidió permiso a Katharine para ir tras Emma. Necesitaba aclarar el malentendido. Bueno, estaba claro que no era un malentendido. Él había hecho cuanto le había contado, solo que amparado por la firme creencia de que lo hacía por su bien. Ella aceptó, preocupada por la reacción de su nieta. En realidad, no sabía cómo él iba a poder solucionarlo.
―Primera puerta a la derecha ―le indicó.
Alan asintió e inspiró con determinación. Le tocaba solucionar una situación con la que no había contado, una más, pero no iba a echarse atrás. Llegaría hasta el final porque era su propia felicidad la que estaba en juego. De modo que subió con rapidez y llamó a la puerta de su habitación.
―No quiero hablar, abuela ―respondió desde el otro lado.
―Emma, soy Alan. Por favor, déjame pasar ―dijo midiendo las palabras.
―La puerta está abierta.
Él se sorprendió para bien, ya que no esperaba que le permitiera entrar. Pensó que esa respuesta era un rayo de esperanza que iluminaba su camino. Una señal del destino. Una oportunidad para solucionar todos sus errores.
Con fuerzas renovadas, abrió la puerta. La vio sentada en la cama con las piernas cruzadas. Ella lo miró, pero no dijo nada.
―Hola. ―Fue lo único que se le ocurrió decir. Emma no contestó, solo se quedó observando cómo caminaba hasta llegar a su lado―. ¿Puedo sentarme? ―preguntó sin estar seguro de que le dejara. Ella ladeó la cabeza, aceptando su propuesta.
Alan se descalzó y se sentó enfrente con las piernas cruzadas. Ese detalle pareció agradarle a Emma, puesto que dibujó una sonrisa al verlo en una situación tan íntima.
«Sí, sin duda, le ha gustado que me siente a su lado», pensó él. Pero ella seguía sin contestar, así que decidió hablar de lo que fuera con tal de eliminar esa barrera que había creado tanto por sus decisiones como por sus acciones. Pese a que jamás podría ponerse en su piel, comenzó a comprender el alcance de lo que había hecho. Emma no necesitaba un héroe ni un maldito caballero andante. Solo podía suponer qué podría desear, pero, desde luego, no iba a ser a alguien tan estúpido que bromeara o se jactara de haber hecho algo tan rastrero.
Sentía arrepentimiento por sus últimas palabras, así que decidió romper el hielo con una frase inocua.
―Tu habitación es muy bonita ―dijo, mirando alrededor.
Iba a añadir algo más, pero ella se le adelantó.
―Son mis colores favoritos. Casi todo lo que alguna vez he querido está aquí ―contestó, sin darse cuenta de lo que implicaba lo que había dicho.
Alan necesitaba entender qué le había pasado y asintió despacio.
―Dime, ¿por qué te has ido? ―dijo, mientras rogaba para que ella siguiera hablando. Y lo hizo, pero tocando un tema muy distinto.
―¿De verdad me quieres, Alan?
La pregunta lo cogió desprevenido. Esperaba cualquier cosa menos esa duda. 
―Con todo lo que soy ―dijo con la determinación de alguien que quiere demostrar que su respuesta es la verdad absoluta.
―¿Por qué? ―Las palabras de Emma englobaban un todo. 
Él asintió de nuevo al entender su pregunta. Había llegado el momento de dejar salir quien era. Sin florituras, sin ocultar nada. Recordó el consejo que le dio a Will cuando le dijo que la sinceridad no estaba sobrevalorada y que esa era la manera más sencilla de no equivocarse. Esto lo hizo decidirse a poner en práctica sus propias palabras. Para él era esencial que ella supiera lo que de sentía realmente.
―Cuando cumpliste los diecisiete y terminaste el instituto un año antes de lo previsto… La verdad es que no estaba muy seguro de dónde irías o qué estudiarías. Me alegré mucho de la cantidad de ofertas que recibiste de tantas universidades. Estaba muy orgulloso de ti, más de lo que puedas llegar a imaginar. Pero, cuando respondiste al MIT, no podía creérmelo. Walter me llamó a Londres para confirmármelo. Yo empezaba a trabajar en la Universidad de Cambridge gracias a un contacto de un antiguo compañero suyo. Tenía mucho tiempo libre y, al ser dueño de una farmacéutica, decidí que sería buena idea tener conocimientos de lo que trataba mi propia empresa, aunque no fuera a dedicarme a ello. Por eso me matriculé a distancia y estudié mientras trabajaba como profesor. Obtuve mi doctorado en Farmacia, nada que ver con nuestra carrera. ―Sonrió.
»Lo único que hice durante todos esos años fue eso. Dar clase, estudiar y ver cómo crecías. Cada día obtenía un informe detallado de cómo había sido tu día, que todo estaba bien, que estabas a salvo, y veía cientos de fotografías tuyas. Leía tus correos, tus wasaps y tus pocas conversaciones por teléfono. Conocí a los dos chicos que salieron contigo. Eran legales, si no, te aseguro que no se te hubieran ni acercado. ―Emma oía a Alan casi sin respirar. Le estaba contando cómo había sido su vida observándola a diario. No sabía qué pensar de todo aquello―. Me sentí de maravilla cuando cortaste con el primero, pero, cuando rompiste con el segundo, abrí una botella de Louis Roederer Cristal Rosé. La botella cuesta más de mil dólares. Te puedes hacer una idea de lo feliz que estaba. Tanto, que quise celebrarlo por todo lo alto con Will.
Ella abrió un poco los ojos y tuvo que preguntar.
―¿En esa época ya lo conocías?
―Sí, nos conocimos en la universidad. Él buscaba compañero de piso y yo necesitaba una habitación. El resto es historia. ―Emma lo miró y sonrió por acto reflejo. «Buena señal», pensó él―. Fue Will quien me preguntó por qué había hecho esa locura, y no era para menos. Imagíname saliendo expresamente para ir a una de las licorerías más caras de Londres solo para comprar un champán. Eso era, de lejos, lo más extraño y fuera de lugar que había hecho hasta el momento, y lo peor es que iba a celebrar algo que no era de mi incumbencia. Cuando volví, me miró como si fuera un loco y me soltó a la cara algo como: «Eres un maldito gilipollas enamorado hasta los huesos de una mujer que no te conoce y estás empezando a hacer cosas raras. Vuelve a Estados Unidos y cásate con ella, maldito yanqui». ―Emma se echó a reír y Alan la siguió discretamente. No sabía cómo iba a terminar aquella conversación.
―Will es único ―dijo algo más relajada.
―No te lo discuto.
―¿Y eso cuándo fue? ―trató de recordar ella.
―A ti te faltaba un año para terminar la carrera, después fue el doctorado. No podía volver y poner tu mundo del revés. Te merecías terminar los estudios que iban a ser tu futuro. Eso no podía arrebatártelo. Así que me tragué mis sentimientos y decidí que, si durante ese tiempo encontrabas a un hombre que pudiera hacerte feliz, te seguiría protegiendo desde la distancia, pero no interferiría en tu vida. Al menos, no más de lo que ya lo hacía. Después, comenzaste tu segundo año de doctorado y seguías sin tener pareja. Un día llegó Will y me volvió a preguntar que qué hacía a más de cinco mil kilómetros del amor de mi vida. Que volviera a Boston, que volviera por ti.
Emma vio cómo los ojos de Alan brillaban. Todo lo que le estaba contando era cierto, y ella solo pudo unir con fuerza los labios para no llorar.
―Alan…
―Lo sé. Fue una locura, pero también la mejor decisión que he tomado en mi vida. De modo que eso hicimos. Arrastré a Will conmigo. Se puede decir que, casi de manera literal, lo obligué a mudarnos aquí, de Londres a Boston. Llamé a Walter para comentarle que volvía a casa y, en menos de cinco minutos, me ofreció su puesto. La Junta Directiva estaba de acuerdo dada mi trayectoria y mis generosas aportaciones. Y, lo demás, creo que lo conoces. Compré un edificio, le regalé un ático a Will, le cedí algunas plantas para sus oficinas y almacenes. También montamos una pequeña parte de los laboratorios de mi empresa allí. Desde ese champán, mi único objetivo fue diseñar un plan perfecto para conquistarte. Pensé que tendría mucho más tiempo para conocerte y conseguir que te enamoraras de mí, pero Walter me sorprendió con la noticia de su jubilación y tú decidiste no esperar al inicio del semestre siguiente, sino que preferiste incorporarte en solo seis semanas.
―Te destrocé los planes, ¿verdad?
―Bueno, eso sí, nada pasó como yo lo había pensado. Tenía en mente un plan infalible, pero, de todo lo que podía ocurrir, jamás contemplé que me confundieras con un gigoló y con un hombre gay.
Los dos se echaron a reír. Emma se sentía mucho mejor que antes de empezar aquella conversación. Alan le estaba desnudando su alma y ella agradecía cada una de sus palabras, porque le estaban ayudando a unir las piezas de un rompecabezas inmenso.
―Sí, esa tarde fue bastante especial… ―se burló ella.
―¡Y tanto!
―¿Por eso me besaste? ¿Temías que me escapara de entre tus dedos?
―Así es. Me dio miedo perderte tras haber estado años enamorado de ti. ―Él sonrió al recordar lo que hizo―. Fue infantil y estúpido, pero solo se me ocurrió besarte para demostrarte lo mucho que te quería, que te quiero. Te aseguro que mi amor va más allá de tu protección, y no parte de ahí. Ahora me doy cuenta de que nunca ha partido de ahí ―dijo, negando con la cabeza.
A Emma el corazón le comenzó a retumbar en los oídos. Juntó las manos y las apoyó en sus labios para aguantar la emoción que estaba sintiendo. Ese hombre la amaba y se lo estaba confesando con las palabras adecuadas. El brillo de sus ojos no dejaba duda de que sentía de verdad cuanto le estaba diciendo.
―Me enamoré de tu sonrisa ―continuó Alan―, de las arruguitas diminutas que se te forman en los ojos cuando te ríes a carcajadas. ―Le acarició la zona con mucha dulzura―. De cómo frunces el ceño cuando algo no te gusta o no te cuadra ―susurró, rozándole el entrecejo―. De cómo le sacas la lengua a Sarah cuando no te deja comer un muffin de arándanos. ―Sonrió―. De tu forma de concentrarte cuando estudias y de tu expresión de triunfo cuando encuentras la solución al problema. Además de cómo enmarca tu preciosa cara tu gorro morado cuando te lo pones con tu abrigo beige y tus botas de nieve… 
Emma no pudo más y le tapó los labios con la mano. Se puso de rodillas en la cama, avanzó hasta colocarse a su altura y lo besó mientras sus lágrimas empapaban el rostro de ambos. Esa era la declaración de amor más sincera y maravillosa que había oído en su vida. Si la duda que la había llevado a subir las escaleras era que solo la podía querer por el instinto de protección, con lo que acababa de confesarle había borrado ese pensamiento de su mente para siempre.
Se separó y secó la cara mojada de Alan.
―Suficiente ―dijo con ternura.
―¿Eso significa que me perdonas? ―preguntó confuso. No sabía bien por qué lo había besado.
―Ya te había perdonado bajo la lluvia ―aclaró ella.
―Entonces, ¿por qué te has ido? ―preguntó sin entenderla.
―Primero, porque estabas siendo demasiado engreído. Segundo, porque, por un momento, al decirme que siempre sabías dónde estaba, he sentido que solo era un cúmulo de información. Algo así como el final de un largo camino que ansiabas terminar. Todo lo que estaba percibiendo de ti era la fuerte necesidad de protegerme y cuidarme para que no me ocurriera nada, solo eso. He pensado que no era amor lo que sentías por mí, sino… otra cosa. Me ha superado y no era capaz de continuar. He subido para poder respirar, porque abajo me estaba ahogando.
Alan la atrajo hacia sí y le cogió el óvalo de la cara.
―Mírame, Emma. ―Ella lo hizo con expectación―. Te quiero por ser como eres, no porque quiera protegerte. Te aseguro que son dos sentimientos muy distintos y, si me lo permites, me pasaré el resto de mi vida demostrándotelo.
Y, de este modo, Alan llegó a la meta que había ansiado durante años. De una forma velada, acababa de pedir su mano, y Emma solo pudo dejar escapar una palabra.
―Sí.





CAPÍTULO 3. PLENITUD
Alan se quedó un momento paralizado. Quiso convencerse de que no había oído bien. No era posible que ella, en una misma noche, lo hubiera perdonado y fuese a… No, lo más probable era que sus sentidos le estuvieran jugando una mala pasada. Pese a todo, se atrevió a preguntar.
―¿Has dicho lo que creo que has dicho?
―¿Has preguntado lo que creo que has preguntado? ―respondió ella, levantando la comisura del labio, tal y como lo hacía él.
―Acabo de pedirte que te cases conmigo ―dijo recreándose en cada palabra.
―Y yo acabo de responderte que sí ―contestó Emma, mostrando una preciosa sonrisa.
―¡Pellízcame! ―pidió Alan.
―¿Qué? ―preguntó extrañada.
―Pellízcame, porque no creo que esto no sea un sueño ―dijo con incredulidad.
Ella, divertida, le pellizcó el brazo. Alan le dedicó la sonrisa más bonita de toda su vida, la atrajo hacia sí y la besó con una mezcla perfecta de dulzura, pasión y deseo. 
Cuando se separaron, Emma le devolvió la sonrisa porque sentía que, por primera vez, había respondido con el corazón y no con la cabeza.
―Si esto es lo que siento con un beso, no quiero ni imaginar… 
Él no la dejó terminar. La volvió a besar con verdadera devoción. Llevaba demasiado tiempo sin recordar qué era la felicidad plena, pero estaba seguro de que ese momento se acercaba mucho a la definición de «estar en una nube». Ella lo había perdonado y aceptado. Le había dicho que sí y, allí, perdido en su boca, arrasando con su aliento, su cuerpo y su alma, se dijo que jamás volvería la vista atrás para recrearse en el dolor que ambos habían sufrido. Se había perdonado. Tras años de remordimientos, ella había logrado que lo hiciera. El nudo permanente que oprimía su corazón fue sustituido por la certeza de haber hecho todo lo posible. Dejó ese pensamiento atrás para centrarse en el calor de los labios de Emma, que lo estaban volviendo loco. Deseaba perderse en la maravillosa cadencia que estaban compartiendo, pero la realidad volvió para recordarle que aquella no era su casa y que debía parar.
Encontrando la fuerza suficiente, se separó.
―Mejor, te aseguro que será infinitamente mejor… ―susurró tras besarla mientras apoyaba la frente en la de ella.
Emma se echó a reír, pero, de pronto, se puso muy seria. Se echó hacia atrás de golpe y lo señaló con el dedo.
―¡Pero no la semana que viene! ―advirtió, mirándolo con el ceño fruncido.
Él no sabía a qué se refería hasta que lo entendió y no pudo aguantar una carcajada. Ella también comenzó a reír. En ese momento, Katharine y Andrew llamaron a la puerta. Alan la había dejado entreabierta.
―¿Emma? ¿Va todo bien? ―preguntó su abuela al entrar. Al verlos de ese modo, tanto el cirujano como ella se extrañaron―. ¡Pero si ahora os estáis riendo! ¿Qué os hace tanta gracia? Que sepas que nos hemos quedado muy preocupados al verte subir tan seria.
―Los jóvenes cada vez están más locos ―dijo Andrew mirando a su prometida. Tampoco entendía qué les pasaba.
Alan y Emma sonrieron al mirarse. Ella le apretó ligeramente la mano y asintió, indicando así que ese era el momento perfecto para revelar su secreto. Él se puso de pie, aún descalzo, y le ofreció la mano a su prometida, que se levantó y se situó a su lado. Sin poder contener la emoción que sentía, dijo en voz alta algo por lo que llevaba luchando años.
―Después de una conversación muy… interesante, le he pedido a Emma que se case conmigo. Ha aceptado ―comentó con emoción, mirándola un instante antes de continuar―. No me puedo creer lo que voy a decir: acabamos de prometernos y, si me lo permites, Katharine, me gustaría pedirte su mano de manera formal. 
―¿Pedirme su mano? ¡Pero si abajo estabais discutiendo! ¿Cómo habéis pasado de eso al matrimonio? ―preguntó algo escéptica.
―¡Ay, abuela! Es muy largo de contar y acaba de entrarme un hambre atroz. ¿Qué os parece si bajamos y terminamos la cena? Yo no he comido nada. Así os lo contamos.
―Sí, claro. ¿Comer? Espera. No entiendo nada. Y, Alan, que conste que antes me he puesto de tu parte, pero ¿casaros? A ver, ¿no os conocéis de hace solo un par de semanas? ―dijo Katharine agobiada.
Alan sonrió y bajó la vista.
―Solo yo, abuela. Solo yo le conozco desde hace un par de semanas. Él, en cambio, creo que desde hace un poco más ―bromeó ella. Se miraron un instante antes de calzarse―. Por favor, dadnos un momento. Si no os importa, ¿podéis ir calentando la cena? Seguro que se ha quedado helada.
―Ahora mismo ―dijo Andrew, negando con la cabeza. Tampoco entendía cómo había cambiado la situación de una discusión trascendental a una boda en pocos minutos―. Bueno, ¡enhorabuena, muchacho! Me alegro muchísimo por ti, Emma. Felicidades a los dos. ―Le dio la mano a Alan y a ella la besó en la mejilla.
Katharine estaba en shock, así que su prometido se hizo cargo. Se la llevó y cerró la puerta. Emma sonrió a Alan de tal forma que él no pudo contenerse. La atrajo hacia sí y la rodeó por la cintura. Ella subió las manos hasta dejarlas a la altura de su nuca.
―Hay algo que no entiendo ―dijo mirándola sin ser capaz de comprender cómo había terminado la conversación en un «sí».
―¿El qué?
―Lo primero que quiero que sepas es que, aunque esta frase esté manida y casi haya perdido su significado, quiero que sepas… que me has hecho el hombre más feliz de la Tierra. Y creo firmemente que, si me lo propusiera, podría hasta volar ―confesó emocionado.
―¿Y qué es lo que no entiendes? Y no digas nada malo de esa frase, a mí me parece maravillosa.
Alan sonrió con incredulidad.
―¿Cómo…? ―dijo negando despacio―. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión sobre mí? ¿Por qué has dicho que sí? ―Se sentía emocionado y confuso a partes iguales.
Emma sonrió y le acarició la mejilla con la mano.
―Has hecho cosas terribles… ―Él levantó ambas cejas, no esperaba esa respuesta para nada―. Aguarda ―dijo ella despacio, sujetándolo de la cara―. Sí, has hecho cosas terribles como espiarnos, tenernos vigiladas e inmiscuirte en nuestras finanzas. Sí, suena tan mal porque así es, pero…
―¡Uf! Al menos hay un «pero» ―interrumpió él con alivio.
―Y no es un «pero» cualquiera, Alan, es el «pero» definitivo. Es el «pero» más lleno de amor y esperanza que he dicho nunca, porque ese «pero» significa que has velado por nosotras todo este tiempo ―añadió quebrándosele la voz.
Emma retuvo las lágrimas. Esa confesión no le estaba resultando nada sencilla. Sin embargo, y pese a darse cuenta de que muchos verían como un sinsentido que aceptara una proposición de matrimonio a las dos semanas de conocerse, supo, en lo más profundo de su ser, que su decisión era la correcta. Alan no era un desconocido ni alguien que había tomado su dolor a la ligera. No, él había sufrido en las sombras y vivido un calvario por culpa de algo de lo que no era responsable.
Tal vez su respuesta englobara algo más que amor. Puede que el agradecimiento estuviera presente. No obstante, no le importó lo más mínimo y dejó salir lo que de verdad sentía.
―Sin yo saberlo, has hecho de mi infierno el cielo ―dijo visiblemente emocionada―. Me has regalado un camino de rosas blancas y rojas desde la muerte de mi madre y hermana, y sin esperar nada a cambio. ―No pudo retener más tiempo las lágrimas, que rodaron por sus mejillas―. Has invertido una fortuna y miles de horas de tu vida en cuidarme desde lejos, y sin esperar nada a cambio. Ibas a sacrificar lo que sientes por mí sin darme la oportunidad de conocerte para que yo viviera mi propia vida, y… sin pedir nada a cambio.
Alan sentía que el corazón le estaba bombeando a mil por hora. De alguna manera, ella estaba declarándose, y le parecía imposible que eso estuviera sucediendo.
―Emma…
―Shh… Hace mucho que dejé de creer en… da igual. Hoy me has demostrado que el amor incondicional existe, que el amor sin esperar nada a cambio… existe. Creo que no he oído hablar a nadie nunca de forma tan sincera como tú lo has hecho antes relatando nuestras vidas. Has conseguido que me enamore de ti en solo dos semanas ―dijo, dejando escapar una sonrisa. Él la imitó, tratando de asimilar lo que le estaba diciendo―. La cuestión es que, después de escucharte, no he tenido ninguna duda al pensar que eres el hombre de mi vida. De modo que me ha parecido ridículo responderte cualquier cosa distinta, porque, lo que de verdad siento, es que quiero pasar el resto de mi vida contigo.
Alan no pudo resistirlo y se fundió con ella en un beso arrollador. El peor día de su vida, al saber que su gemelo iba a salir de la cárcel, se había convertido en el mejor de todos gracias a Emma. Le parecía un sueño que estuvieran prometidos, así que dio gracias al cielo y también a quienes habían guiado sus pasos para llegar a ese momento.
―Vamos a bajar porque, si no, creo que no vamos a salir nunca de este dormitorio ―dijo Alan.
Emma soltó una carcajada de felicidad.
―Anda, Capitán América, vamos a cenar.
Con la sonrisa instalada en sus caras, y cogidos de la mano, bajaron a la cocina. 
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Cuando llegaron, Katharine y Andrew ya habían calentado casi todos los platos. Ellos tampoco habían cenado por la preocupación al verla irse derrotada. Por respeto a Alan, habían esperado un tiempo prudencial para subir y ver cómo estaban. Quién les iba a decir que esa conversación terminaría en un compromiso. Katharine vio a su nieta y no pudo callar.
―Emma, y perdóname por lo que voy a decir Alan ―comentó mirándolo un instante―, creo que deberías esperar a conocerlo un poco más antes de comprometeros. Es una verdadera locura que penséis en casaros.
―Tranquila, abuela ―la interrumpió―, no vamos a hacerlo ni mañana ni la semana que viene. Danos tiempo, es lo único que necesitamos. No tenemos prisa, para nada. Solo es que no podía darle otra respuesta porque me he enamorado de él ―dijo convencida. 
Alan sonrió y bajó la mirada. Continuaba sin poder creer que aquello estuviera ocurriendo.
―¡Hijo de mi vida! ¿Qué le has dicho cuando has subido a verla? ―preguntó Katharine con muchísima curiosidad.
―La verdad. Tan simple como eso. Le he contado cómo os he ayudado y vigilado todos estos años. También cómo me enamoré sin darme cuenta y que estaba dispuesto a renunciar a lo que sentía si hubiera encontrado al amor de su vida. Solo eso. Por fin se acabaron los secretos y permanecer en las sombras ―respondió Alan.
A Katharine se le formó un nudo en la garganta por lo que aquello implicaba y se quedó observándolos un instante. Fue entonces cuando comprendió que eso era justo lo que había sucedido. Él había conquistado el corazón de Emma revelándole la dura verdad, y eso era más que suficiente para ella. Asintió varias veces y sonrió.
―Está bien, querido Alan, te concedo la mano de mi nieta. Ya solo te queda ofrecerle un anillo ―dijo con una amplia sonrisa.
De pronto, él se quedó con la boca abierta y levantó las cejas en señal de asombro.
―Tienes toda la razón ―contestó al reparar en que no se había puesto de rodillas ni le había ofrecido un anillo a su preciosa prometida―. Creo que mañana va a ser un día perfecto para comprar un anillo en Tiffany, ¿no te parece, Emma? ―Le dedicó una amplia sonrisa mientras la miraba a los ojos, completamente convencido de que eso era justo lo que quería hacer.
―¿Qué? No, Alan. No hace falta. No necesito un diamante para saber que te quiero ―dijo ella sonriendo.
En su afán de cortar la situación, Emma no se había dado cuenta de que acababa de decirle a Alan que lo quería. Era la primera vez, y para él, oírlo de sus labios le dio sentido a la locura en la que había convertido su vida solo por llegar a ese preciso instante.
No quiso dejar pasar esa oportunidad. Como si fuera el precioso final de una historia de amor, allí, en mitad de la cocina de la abuela de la mujer por la que había perdido la cabeza, pronunció las palabras que llevaba deseando gritar a los cuatro vientos desde que comenzó su locura.
―Pero yo sí. Por lo mucho que te quiero, yo sí necesito regalártelo.
Emma se sujetó el labio inferior entre los dientes. Jamás pensó encontrar a alguien tan especial como Alan y, mucho menos, que la quisiera de esa forma tan arrolladora. No pudo evitarlo y sus ojos se detuvieron apenas un segundo en el anillo de su abuela. Al fin y al cabo, ese momento se había convertido en uno de los más importantes de su vida. Y, si bien no le importaba si el anillo era de diamantes o de plástico, sabía que lo que simbolizaba iba a trascender mucho más que la tienda donde lo comprara.
―De verdad, Alan. Que no hace falta…
―Sí hace falta, y te aseguro que nada me haría sentir más afortunado que verte con un anillo en ese precioso dedo ―dijo, cogiéndole la mano y besándole en el dedo donde sabía que colocaría un magnífico diamante que simbolizaría uno de los días más felices que viviría.
Emma sonrió y asintió emocionada. 
―¡Estupendo! ―respondió Andrew―. Y ahora a cenar porque si se enfría otra vez, no habrá quien se lo coma.
Terminaron y, tras disfrutar del postre que había pedido Andrew, brownies de chocolate y tarta de queso con arándanos.
Emma se ofreció a preparar café. Alan le echó una mano llevando la bandeja hasta la mesa del porche y ella dejó varios cuencos con bombones helados.
La tormenta de verano había despejado el cielo y el olor a lluvia hacía que estar en el jardín fuera delicioso.
Él se miró la muñeca y sonrió.
―¿Por qué has sonreído al mirar el reloj? ―preguntó Emma con curiosidad.
―Estoy pensando en Will y en que le va a dar algo cuando le diga que nos hemos prometido ―respondió mientras pensaba en la cara que pondría su amigo cuando lo supiera.
―Deberías llamarlo y decirle que venga. Es una magnífica noche para conocernos ―dijo ella.
―¿En serio?
―Claro que sí ―dijo Katharine―. ¡Yo quiero conocerlo! 
―De acuerdo, pero mejor no pongo el manos libres porque es muy mal hablado. Eso sí, estad preparados porque seguro que le oís gritar cuando se lo diga. 
Sacó su iPhone del bolsillo para marcar el número. El diseñador contestó al segundo tono de llamada. 
―Alan, dime. ¿Va todo bien? ―preguntó preocupado.
―¿Estás sentado?
―No, ¿por qué? ―preguntó de nuevo.
―Siéntate, hazme caso… ¡Hazlo, Will! ―dijo Alan muy serio.
―Espera. ―Acababa de volver de la cena de negocios, ya que al día siguiente tenía otras reuniones por la mañana. Estaba en su habitación del hotel, así que fue hacia la cama―. Venga, ya estoy sentado. Suéltalo.
Alan inspiró con visible emoción y sonrió sin poder evitarlo.
―Me he declarado a Emma y ella ha dicho que sí. Nos hemos comprometido esta noche.
Un largo «Síiiiiiiiiiiiiii» se escuchó al otro lado de la línea. De hecho, lo oyeron todos. Alan tuvo la precaución de separar el teléfono porque sabía cómo se lo iba a tomar su amigo.
Todos rieron a la vez.
Will se dejó caer en la cama casi sin aliento. Parecía que hubiera realizado una maratón y no le quedaran fuerzas ni para hablar.
―¿Will? ¿Sigues ahí? ¡Dime algo! ―dijo Alan preocupado.
―Estoy llorando, tío. Estoy llorando como una puta quinceañera. ¿Es en serio? ¿No te estás quedando conmigo?
Al diseñador se le saltaron las lágrimas de la inmensa alegría y por el enorme alivio que había sentido al saber que su amigo, por fin, había conseguido lo que tanto deseaba.
―Sí, es en serio ―respondió Alan.
―Pásame a Emma, ¡ya! ―exigió su amigo.
―Quiere hablar contigo ―dijo dándole el móvil a ella.
―¿Sí? ¿Will?
―¡Queridísima hadita del bosque! ―contestó mientras se secaba las lágrimas―. Has hecho de este mortal el hombre más feliz del universo. No sé qué te habrá dicho ese yanqui cabeza hueca para conquistarte en una tarde, pero te juro que le doy gracias a todo lo que existe porque le has dicho que sí. Me muero por verte en persona y mañana, ya caigan chuzos de punta, voy a tu casa para conoceros a las dos ―dijo casi sin respirar. 
―Qué bonito, Will, muchas gracias. Un momento, ahora que lo pienso, a ti te he hecho el hombre más feliz del universo, ¿no? Pues que sepas que este yanqui cabeza hueca como tú dices, solo me ha dicho que le he hecho el hombre más feliz de la Tierra. Lo tuyo me gusta más. ¿A que me voy a equivocar de hombre? ―dijo ella riendo.
Su prometido se quedó con la boca abierta y al otro lado de la línea se escuchó una inmensa carcajada. Alan terminó arrebatándole el teléfono con una mueca graciosa porque no le había gustado ni un pelo la respuesta de ella. Emma también soltó una carcajada cuando lo hizo.
―Pero ¿qué le has dicho maldito italiano-inglés? ―preguntó él fingiendo indignación.
Ambos rieron.
―¡Joder, Alan! No sabes lo feliz que me habéis hecho. Creo que esta noche voy a dormir a pierna suelta ―confesó el diseñador.
―Gracias, Will.
―Mañana te llamo y quedamos. ¡No puedo estar ni un minuto más sin conocerlas!
―Pásame el teléfono ―dijo Emma moviendo los cuatro dedos de la mano para que lo hiciera. Él se lo dio sin decirle nada a su mejor amigo―. ¿Will? ¿Dónde estás? ¡Ven ahora mismo, que queremos celebrarlo contigo!
―¿Qué? ¡No! ¡De eso nada! Esta noche es vuestra. Además, por mucho que quiera, estoy hecho polvo y mañana tengo la primera reunión a las ocho. Sintiéndolo mucho, no voy a poder ir. Prometo que mañana quedamos para comer los cinco y lo volvemos a celebrar. Estoy deseando conoceros, pitufilla ―comentó con mucho cariño.
―De acuerdo, pero de mañana no pasa. Creo que hay varios vestidos que vas a tener que diseñar.
Emma no pudo decir nada más porque Will volvió a gritar otro largo «sí». Ella estuvo incluso más rápida que Alan, ya que separó a tiempo el teléfono antes de devolvérselo.
―Will, deja de gritar, que nos vas a dejar sordos ―se quejó riendo. 
―Tu prometida acaba de pedirme que diseñe varios vestidos de boda. ¿Va a necesitar más de uno? ―preguntó Will emocionado.
―Uno para Katharine y otro para Emma, zoquete. Katharine y Andrew también se van a casar ―respondió Alan riendo.
―¡Joder, es verdad! Diles de mi parte que los haré encantado y que van a ser lo mejor que he diseñado en toda mi vida. Dales un beso enorme. Mañana te llamo en cuanto termine la segunda reunión y quedamos para almorzar ―aseguró el diseñador.
―Estupendo. Descansa, Will. Mañana hablamos.
―Felicidades, Alan. Te mereces el cielo. ―Will colgó y se quedó observando su móvil un instante mientras sonreía completamente feliz.
―Es maravilloso ―dijo Katharine mirando a Emma―. ¿Te has dado cuenta de que nos hemos prometido las dos en dos días? 
―Sí, abuela. Es increíble ―respondió sintiéndose emocionada.
De pronto, se produjo un silencio esperanzador.
Cada uno agradeció lo que le iba a deparar el futuro y soñó a su manera. La vida les había regalado un momento precioso y, en ese pequeño jardín, se podía respirar en el aire el amor y la felicidad que sentían. 
A veces, no todo es difícil. A veces sucede que las piezas encajan porque es justo lo que tienen que hacer. 
―¡Vaya! Como se suele decir, ha pasado un ángel. Nos hemos quedado todos callados ―dijo Emma.
―Así es, cariño ―respondió Katharine sonriendo.
Alan estaba tan feliz que quería quedarse a solas con ella, por lo que no dudó en solicitar lo que tanto deseaba.
―Si no es mucho pedir, Katharine, me gustaría salir con Emma a tomar una copa.
―Pero, por favor, ¡pues claro! Es una noche preciosa y apenas son las diez y media. Salid y divertíos. Emma, si vas a pasar la noche fuera, mándame un wasap, ¿vale? Sé que vais a estar bien, pero me quedo más tranquila ―pidió a su nieta.
―¡Abuela! Yo… no lo sé ―dijo sin saber qué iba a hacer.
Alan prefirió quedarse en silencio y en segundo plano. Aunque lo deseara con todas sus fuerzas, no iba a pasar nada que ella no quisiera.
―Bueno, vosotros salid y disfrutad. Coge las llaves de mi coche. Están en el salón, en mi bolso. ―Su nieta acababa de prometerse y había que ser muy inocente para pensar que esa noche no la pasarían juntos. 
―Gracias, abuela. ¿Te importa que Alan lleve el coche?
―Claro. Mejor que conduzca él ―respondió Katharine sabiendo el motivo.
―Gracias. Bueno, después te digo algo ―dijo Emma, levantándose y dando la vuelta a la mesa para besarla y también a Andrew.
Alan se acercó a Katharine y le dio un beso en la mejilla, después le ofreció la mano a Andrew, quien se la estrechó con satisfacción.
Los dos salieron por las espectaculares puertas francesas deseando que aquella noche no terminara nunca.





CAPÍTULO 4. El inicio de una noche perfecta
Al llegar al salón, ninguno de los dos dijo nada. Solo se miraron un instante antes de compartir un beso que escondía un millar de sentimientos.
―Subo a por el bolso ―le dijo a Alan.
―De acuerdo. ―Se acercó de nuevo a ella para darle otro rápido beso. Al menos esa era su intención, pero se tradujo en uno un poco más largo de lo que pretendía―. Aquí te espero. 
―Vale, Casanova.
Emma subió las escaleras hacia su habitación. Mientras se lavaba las manos, se observó con detenimiento en el espejo. «La vida cambia en un suspiro», se dijo. Esa tarde solo iba a volver a ver al hombre que había besado apenas un par de semanas atrás y, de pronto, estaba prometida y un mundo lleno de posibilidades se abría a sus pies.
Un pensamiento oscuro le pasó por la mente: Jay salía de la cárcel. Sí, era cierto, pero ese monstruo no cambiaría el día más feliz de su vida. Se sacudió el malestar que en unas semanas sería inevitable, ya que esa noche tenía mucho que celebrar. Se mordió nerviosa el labio inferior. Sabía que no iba ni quería resistirse a lo que podía suceder. Sonrió a su reflejo mientras se decía que el hombre más bueno y guapo del mundo estaba esperándola. Salió de su habitación y bajó las escaleras.
Alan sonrió con emoción al verla y solo pudo cogerla de las mejillas para volver a besarla. Darse cuenta de que lo haría el resto de su vida provocó que todo su cuerpo se estremeciera. La abrazó un instante para recordarse que era real, que lo había conseguido, y sintió que tenía el mundo en sus manos. Cuando se separaron, no podían parar de sonreír.
―¿A dónde te gustaría ir? ―preguntó risueño.
―No lo sé, aquí nunca he salido de noche. Solo en Boston con… ya sabes. La verdad es que no sé dónde llevarte ―confesó ella.
Alan hizo memoria de los locales que había visitado en la zona.
―Tranquila, conozco un pub genial. ¿Te gusta el jazz?
―¡No, en absoluto! ―confesó, negando con la cabeza.
Él soltó una carcajada.
―De acuerdo. Espera que piense… Vale, ya lo tengo. ―Sacó su móvil e hizo una llamada―. ¿Marco? Sí, ¡cuánto tiempo! Verás, necesito un gran favor. ¿Qué…? No digas burradas. No, ¡es con mi prometida! ―Alan rio mientras la miraba―. Cuando la veas, lo entenderás. Sí, en media hora más o menos. Gracias. Ahora nos vemos. ―Y colgó. 
―¿Has reservado en algún sitio?
―Sí, es un local de un amigo muy especial en el que puedes tomarte una copa y no hace falta gritar al oído para poder entendernos. Seguro que te gusta. ¿Nos vamos?
―Sí, claro. No puedo creer que con solo una llamada hayas podido hacer una reserva ―comentó asombrada.
―Marco y yo nos conocemos desde hace años. Su hermana pequeña necesitaba un tratamiento y mi Fundación «Por ellos»…
―Pagó las facturas ―dijo Emma, acabando la frase. Él asintió―. ¿Conoces todos los casos que te llegan? ―preguntó con incredulidad.
―No, me es imposible. El de ella fue algo excepcional. Te lo creas o no, en mis vacaciones venía a Boston a aprender cómo estaba organizada mi empresa y las fundaciones. Yo no las dirijo, lo hace Tom. La verdad es que no quería desvincularme tanto y, poco a poco, fui adquiriendo más conocimientos de cómo funcionaba mi farmacéutica. Las medicinas que fabricamos, las líneas de investigación, los presupuestos, los empleados… El caso es que, en una de las visitas a esa fundación, al entrar en el edificio, los vi en la cola para solicitar cita. Marco iba acompañado de una niña pequeña y su carita me llegó al alma. Pasamos por delante, camino a las oficinas, y no pude seguir. Hice que Tom los llamara a su despacho. Cuando Marco me contó el caso, no me lo pensé dos veces y acepté pagar todos los gastos. A los dos días, su hermana Orlena comenzó el tratamiento. Ahora tiene once años y es una niña sana y preciosa.
―Me dejas sin palabras ―dijo Emma con emoción en la voz―. Salvaste a esa niña, bueno, seguro que a cientos de personas gracias a tus donaciones. Cuando acababas las clases en Londres, en vez de tener vacaciones, ibas a tu empresa a seguir trabajando. ¡Por el amor de Dios! ¿Tenías algún minuto libre? ¿Cómo podías hacerlo? A todo eso hay que añadirle que estudiaste otra carrera, obtuviste un doctorado y, espera, ¡ahora trabajas en el MIT y quieres crear otra fundación!
―Tenía todo el tiempo del mundo porque te estaba esperando.
Emma se mordió el labio inferior y retuvo las lágrimas por la emoción. Los últimos días sentía que no podía dejar de llorar a todas horas, pero su vida acababa de dar un vuelco y ya no había marcha atrás.
Se acercó y le dio un dulce beso.
―Voy a coger las llaves del coche y nos vamos. ―Fue hacia el sofá y rebuscó en el bolso de su abuela hasta que las encontró.
―¿Por qué le has pedido a Katharine si podía llevar yo el coche? ―preguntó con curiosidad.
Emma lo miró y levantó las cejas en señal de sorpresa.
―Increíble. ¡Algo que no sabes sobre mí! ―dijo riendo―. Conducir de noche me provoca migraña. Los semáforos, las luces de los coches, las farolas, los intermitentes… Me molesta casi todo y no puedo concentrarme, por eso prefiero no conducir. Aunque, si fuera necesario, lo haría ―aclaró, entregándole las llaves.
―Ahora que lo dices, no recuerdo ninguna foto tuya conduciendo de noche ―añadió, sonriendo para sí.
―Por eso no lo sabías. Quiero aclarar algo contigo antes de irnos. ―Él asintió mirándola a los ojos―. Ahora que soy tu prometida, dejarás de espiarme. No hay posible negociación sobre esto. Necesito confiar en que no vas a estar observándome a todas horas del día, ¿de acuerdo?
Alan la sujetó de la cintura para besarla como si la vida le fuera en ello. Sabía que Emma hablaba en serio, pero las circunstancias habían cambiado y no podía tomar ningún riesgo con Jay a punto de estar libre.
―De acuerdo, aunque me aseguraré de que sigas protegida. Te prometo que no leeré los informes, pero deja que todo siga grabándose. Solo por si acaso ―pidió Alan.
Emma asintió despacio.
―Sé a lo que te refieres. Está bien, pero no olvides que me has prometido que no leerás nada ―repitió ella para asegurarse.
―Te he dado mi palabra. Solo lo haré si tu vida depende de ello, y eso tampoco es negociable.
―Eres duro de roer, ¿lo sabes? ―dijo Emma dándole otro beso. Él respondió, dejándole clara sus intenciones con sus labios. La amaba, sí, pero no dejaría nada al azar―. Vale, Ironman, ¡quememos la noche!
―¿Cómo que quememos la noche? ¿Eso qué significa? ―preguntó extrañado.
―¡Ni idea! ―respondió ella, levantando ambos hombros―. Es que siempre he querido decir esa frase y nunca había podido. 
Ambos se echaron a reír.
―Tus deseos son órdenes. ¡Quememos la noche! ―repitió Alan―. ¿Cuál es el coche de tu abuela? ―intentó disimular. Lo sabía de sobra.
―Pues no lo veo. Pulsa la llave ―dijo ella sin darse cuenta. Un destello a la derecha les indicó dónde estaba aparcado. Emma se acercó al nuevo coche y soltó una carcajada―. Tú lo sabías, ¿verdad?
Él asintió.
―Sí, pero no quería perderme tu cara cuando lo vieras por primera vez ―confesó.
―Anda, Superman, vámonos a tomar unas copas.
―¿Sabes que me está empezando a gustar que me llames como un superhéroe?
―A mí también. Puede que sea porque lo eres.
―No. ―Se detuvo en seco y la miró muy serio―. No lo soy, Emma. Si esa es la razón, prefiero que no lo vuelvas a decir.
Ella lo observó un instante antes de acercarse.
―Se acabó, Alan ―susurró, pasándole la mano por la frente―. Déjalo ir. Si alguien merece ese título, te aseguro que eres tú. ―Él iba a decir algo, pero ella se lo impidió poniéndole los dedos en los labios―. Shh, lo eres. Eres mi superhéroe. Por favor, déjame que te vea así al igual que tú me ves como alguien extraordinario. Puedo notarlo. Puedo sentirlo. Y, tal vez, lo seamos. Dos seres extraordinarios que han sufrido lo indecible para llegar a estar juntos.
―Emma…
―Sé que es pronto para todo, pero mi abuela, una mujer realmente maravillosa, hace poco me dijo que no debía situar el tiempo por encima de mis sentimientos. Sé que apenas nos conocemos… ―Él elevó las cejas en señal de que se equivocaba―. No, Alan, apenas me conoces. Un informe no puede decirte ni cómo pienso ni siento o cómo voy a reaccionar ante lo que sea.
―Tienes razón.
―Así es. Y aun sabiendo que la tengo, y también que esto es una locura, no quiero perderme ni un instante lo que tu corazón pueda ofrecerme.
Alan no pudo refrenarse y allí, en mitad de la calle, la besó de nuevo con todo lo que era.
―Todo ―dijo, apoyando la frente en la de ella―. Mi corazón y mi alma son tuyos.
―Buena respuesta, Capitán América. ―Ambos rieron―. Bueno, vámonos. Después de esta confesión improvisada, creo que hoy no me puedo sorprender más ―dijo Emma sobrepasada.
―Yo creo que sí podrías sorprenderte aún más, pero mejor no adelantemos acontecimientos ―respondió él sonriendo mientras le abría la puerta del coche.
―Mmm…, es verdad. Había olvidado que eres de los que abren las puertas ―dijo ella, subiéndose al coche.
―Y de los que las cierran también ―respondió, entrando después.
El vehículo era muy bonito y olía a nuevo. Alan se dijo que, sin duda, había sido una buena elección de Katharine. De pronto, la imagen del coche que tenía Emma le recordó que debía cambiarlo cuanto antes.
Hizo una notal para no olvidarlo. En cuanto volviera a Boston, se ocuparía personalmente de que comprase uno.
―¿Qué has querido decir con que eres de los que las cierran también? ―preguntó sin entenderlo.
―Detesto la traición. Para mí, es muy difícil retomar cualquier tipo de relación, ya sea personal o de negocios, si pierdo la confianza en alguien ―añadió, saliendo del aparcamiento.
Alan se sorprendió al ver que aquel modelo se conducía mucho mejor de lo que esperaba.
―Tienes una curiosa percepción de la realidad ―respondió Emma, mirando el coche por dentro. Pensó que era muy elegante y cómodo.
―¿Por qué lo dices?
―Hablas de confianza muy a la ligera teniendo en cuenta lo que has hecho durante todos estos años. Y, sí, ya sé que me vas a decir que era por mi seguridad, pero ¿y mi confianza hacia ti? ¿Cómo vas a conseguir que confíe plenamente en ti a partir de ahora?
―Confianza y traición son conceptos distintos, Emma.
―Sí, lo sé. Pero, en cierto modo, me siento traicionada por ti. Aun así, has conseguido mi confianza con tus disculpas y, sobre todo, porque me has contado la verdad ―aclaró.
Alan se quedó pensativo. Ella tenía razón.
―Muy bien visto, doctora Scott ―dijo sonriendo―. Pensaré en ello. Acabas de darme un punto de vista distinto al que tenía. Y, es cierto: no todas las traiciones son a propósito.
―O sí, pero el bien mayor puede que sea lo más importante, ¿no crees?
Alan se detuvo en un semáforo y la miró.
―¿Sabes que eres muy inteligente? Espero que nuestros hijos hereden eso de ti.
Y soltó la bomba sin darse cuenta. Volvió a ponerse en marcha. Casi habían llegado.
Emma miró por la ventana y negó con la cabeza.
―Espero que no lo hayas dicho en serio.
―¿El qué?
―¿Hijos? ¿En serio? ―repitió―. ¿Llevamos cinco minutos prometidos y ya estás hablando de hijos? Olvídate de ese tema hasta que, al menos, cumpla tu edad. Tengo que hacer muchas cosas antes de planteármelo siquiera. ―Y no pudo continuar.
Alan aparcó y decidió aclarar el malentendido antes de salir.
―Discúlpame, Emma ―dijo mirándola a los ojos―. Yo llevo en esta relación mucho más que tú y no sé ni lo que digo. ―Negó recriminándose su falta de tacto―. Olvídalo, por favor. Solo quiero que seas feliz. No sé si algún día, muy lejano, tendremos hijos o no. Lo único que me importa eres tú y estar a tu lado el resto de nuestras vidas ―añadió con el corazón al descubierto.
Ella sonrió. Le sujetó la cara con ambas manos y le dio un apasionado beso, de esos que emborronan la realidad para dejar paso a un mundo lleno de fuego interno. Donde el tiempo se ralentiza y los tempos del alma se acompasan. Justo cuando el calor de los labios del otro te susurra que cualquier sitio parece bueno para dejarse llevar, Emma se separó. Fue entonces cuando recordó que una vez alguien le había dicho que el tiempo se detiene cuando encuentras lo que buscas. Puede que ese fuera el momento de ambos, allí, en un aparcamiento cualquiera. Y una sensación de bienestar por encontrarse donde debía la inundó por dentro.
―Me ha encantado lo que has dicho, y me parece una fantástica idea. Pero, por ahora, me conformaré con que me invites a una copa. Creo que la necesito… ―dijo sonrojada.
―Espera, déjame que te abra la puerta.
―De acuerdo ―respondió dedicándole una bonita sonrisa.
Entraron en un pequeño local, que parecía muy exclusivo. La luz era tenue y la música en directo era maravillosa. Una chica cantaba la canción A Thousand Years de Christina Perri y el momento fue mágico.
Emma solo pudo sonreír con incredulidad. Él también la había estado esperando miles de años. Bueno, en realidad, solo doce, aunque eso no le restaba valor a su sacrificio y tenacidad.
La cantante, que estaba dejándose el alma en cada palabra, parecía que le dedicara la letra a Alan. Por un momento, recordó la escena de Bella bailando con Edward, y se quedó sin aliento. Sí, ella estaba viviendo su propia historia de amor. Había encontrado lo que buscaba y fue consciente de cómo el tiempo se volvía más lento. Él pareció darse cuenta y, sin decir nada, la llevó a la pista para bailar al son de la música. Emma lo abrazó con fuerza. Si aquello era un sueño, no quería despertarse.
De pronto, sintió cómo él se acercaba a su oído.
―Respira, Emma. Esto es real… ―le dijo muy despacio.
Alan la besó con dulzura y, al terminar la canción, alguien le tocó el hombro. Cuando se separó, vio a su amigo y sonrió al reconocerlo. Salieron de la pista para saludarse.
―¡Marco! ―dijo dándole un fuerte abrazo.
―Alan, ¡cuánto tiempo sin verte! ―respondió devolviéndoselo.
―Deja que te presente a mi prometida. Emma, él es Marco.
―¡Eres el tío con más suerte que conozco! ―Soltó una carcajada.
―Que no te quepa la menor duda ―afirmó Alan.
―Encantado de conocerte, Emma ―dijo Marco, dándole dos besos―. Que sepas que después de mi mujer, por supuesto, eres la mujer más bonita que he visto en mi vida.
Ella se sonrojó por su cumplido.
―Encantada de conocerte, Marco. ¿Eres italiano? 
―Mi familia lo es. Yo nací en Estados Unidos, pero llevo mi querida Italia en la sangre ―respondió sonriendo―. Pasad, os he reservado una mesa. Pedid lo que queráis, invita la casa.
―Sabes que eso no va a pasar, ¿verdad? ―confirmó Alan.
―Y tú sabes que, si sacas un solo billete esta noche, no vas a poder celebrar nada, ¿verdad? ―replicó Marco.
Los dos se echaron a reír mientras Emma se daba cuenta de que había elegido sabiamente al hombre de su vida.
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La noche pasó mucho más rápido de lo que les hubiera gustado. Eran cerca de las dos de la madrugada, así que decidieron marcharse. Se despidieron de Marco sin poder pagar la cuenta, aunque Alan dejó una generosa propina de doscientos dólares, pese a las quejas de su amigo.
Cuando iban de vuelta, Emma sacó el móvil para enviarle un mensaje a su abuela diciéndole que pasaría fuera la noche y que regresaría por la mañana después de desayunar.
Él no podía creer que ella estuviera escribiendo ese mensaje. «Eso solo puede significar…», negó para sí y se dijo que lo mejor era no hacer suposiciones. Aunque, sin pretenderlo, sus pulsaciones se aceleraron casi de forma instantánea. Decidió preguntar para salir de dudas.
―¿A quién estás escribiendo a estas horas?
―A mi abuela, claro ―respondió ella con media sonrisa.
―Tú… ―carraspeó Alan para liberar la tensión―. ¿Tú… estás segura? ―Parecía que volviera a ser un adolescente y fuera a perder la virginidad. Bueno, así era para uno de ellos.
―¿En serio estás nervioso? ―preguntó Emma sin poder creerlo.
―Y tanto. Me parece que me va a dar un infarto o algo así ―dijo él con franqueza.
Emma sonrió y le tocó el antebrazo con sutileza premeditada.
―Si quieres podemos esperar, yo no tengo ninguna prisa ―se burló. Era su momento. Así que al menos, en eso, tendría ventaja.
―Porque este no es mi coche, que, si no, estaríamos en el hotel en menos de un minuto ―dijo muy serio.
Ella comenzó a reír y Alan la siguió. Podía palparse de manera visible la tensión entre los dos. De pronto, se quedó pensativa porque no sabía cuáles eran las expectativas de él y temía que no pudiera estar a la altura. Tuvo dudas y algo de miedo. Pensó que debería haber hecho más deporte, también que igual su ropa interior quizá no era la adecuada. Un millón de cosas le cruzaron por la mente. Tantas, que hicieron que se hundiera en el asiento del coche hasta quedarse mirando por la ventanilla.
Al darse cuenta de que Emma había dejado de hablar y casi de respirar, Alan se dijo que así no quería que fuese la primera noche que iban a compartir juntos. De modo que prefirió romper esa barrera de temor que se había creado en la mente de ella.
―Preciosa, dime qué estás pensando. Te has quedado muy callada.
―Nada en concreto. ―Y en parte así era, porque estaba pensando de todo a la vez.
Él no dijo nada esperando a que ella se decidiera a contarle qué le ocurría. Sabía que no era así, que seguro tendría preguntas, dudas, incluso nervios, pero prefirió permanecer en silencio para darle tiempo.
―A ver, no es que yo sea un mar de inseguridades, ¿de acuerdo? ―continuó ella. Alan asintió. Intuía a dónde quería llegar―. Pero es que… en fin… ―dijo moviendo la mano de arriba abajo, señalándolo.
Él apartó un segundo la vista de la carretera, la miró a los ojos y negó con la cabeza, después volvió a concentrarse en conducir. Quería que ella sacara todo lo que hacía que tuviera reparos.
―Di algo, por favor ―insistió Emma.
―Está bien. Quiero que te queden claras varias cosas. Primero, eres preciosa. Segundo, tienes un cuerpo increíble. Y si de algo debes tener dudas, es de si mañana regresarás o no a tu casa porque, después de pasar juntos la noche, no sé si voy a poder devolverte a tu abuela.
―¿Por qué me da la sensación de que lo dices totalmente en serio? ―preguntó ella.
Detuvo el coche en el aparcamiento del hotel y apagó el motor.
―Porque lo digo totalmente en serio.
Alan le acarició el cuello y la mejilla. Después la besó de tal modo que a ella no le quedó ninguna duda de que sus intenciones iban mucho más allá. De camino a la habitación, cogida de su mano, de pronto, sus miedos e inseguridades desaparecieron. Él abrió la puerta y, con una sonrisa de pura expectación e incredulidad al estar a punto de demostrarle una ínfima parte de lo que la quería, la invitó a pasar. Ella le devolvió la sonrisa con la suya llena de excitación y nervios.
Justo antes de cerrar, Alan le dio un suave beso en los labios y, cuando colgó el cartel de «No molestar», Emma supo con certeza que allí era justo donde quería estar.





CAPÍTULO 5. UN CAMBIO en todos los sentidos
Alan se detuvo un instante después de bloquear la puerta. Pese a todo lo que habían vivido aquella noche, un pequeño atisbo de duda le cruzó por la mente. Pensó si se lo habría imaginado todo. Tuvo miedo de que, al darse la vuelta, ella no estuviera esperando descubrir qué se sentía al ser amada por primera vez. La impaciencia apartó de un manotazo el temor, dejando vía libre al deseo, que se abrió paso con fuerza al comprobar que ella estaba justo donde acababa de besarla.
Emma dejó escapar un suspiro al verlo acercarse despacio. Sentía cómo su corazón latía a un ritmo errático, como si no la tuviese en cuenta. Un delicioso escalofrío la atravesó, despertando zonas de su cuerpo que habían permanecido en letargo demasiado tiempo.
Con delicadeza, Alan le sujetó la cara y se acercó para besarla. La tibieza de su calor no correspondía al fuego que le estaba quemando por dentro. Ella entreabrió los labios para dejarle claro que su necesidad subía de nivel conforme se perdía en su aliento abrasador. Eso provocó que él arrasara su boca lentamente, tomando todo aquello que ella le estaba entregando sin vacilar.
La expectación por descubrir qué había después, hizo que Emma se dejara llevar. Apoyó las manos en el pecho de Alan y comenzó a desabrochar los botones de su camisa. Sin dejar de besarla, él abandonó su cuello y le recorrió con una cadencia pausada la espalda. El pulso de ambos aumentó de velocidad y él, que encendía con sus manos allí donde la acariciaba por encima de la tela del vestido, las subió hasta encontrar el inicio de la cremallera. Sin prisa, la bajó y profundizó el beso.
Emma le desprendió de la camisa y tocó su piel por primera vez al mismo tiempo que él rozaba su columna, causando estragos en su interior. El pulso voló justo a la unión de sus piernas, que rogaban por una atención mucho más… profunda.
―Dime qué quieres, Emma.
―Aún no lo sé, pero estoy segura de que me ayudarás a descubrirlo… ―dijo, mordiéndose el labio inferior para aguantar una sonrisa.
Alan no respondió, solo le bajó el vestido por los hombros, que quedó a sus pies. Emma le quitó el cinturón y le indicó con la mirada que se deshiciera de sus pantalones.
Todo iba a cámara lenta. Todo, menos sus respiraciones y los latidos de sus corazones. Él le ofreció la mano y ella la aceptó sin vacilar. Alan tiró suavemente y volvió a hundirse en su boca, explorando cada rincón para dejarle claro que era la mujer más bonita del mundo.
Ambos trataban de recorrer el cuerpo del otro mientras caminaban con torpeza hasta la cama de tamaño king size al otro lado de la habitación. Él apartó el edredón y las sábanas. Ella se tumbó y Alan lo hizo a su lado.
―Tú marcas el ritmo ―susurró él, tratando de frenar su deseo.
―Las normas y los tiempos siempre serán mi privilegio. ¿No fue eso lo que me dijiste? ―preguntó Emma, a la vez que lo atraía hacia su boca.
Piel con piel, labios buscando el cuerpo del otro, el roce de la punta de los dedos de Alan en la espalda de ella para dejar a un lado el delicado sujetador. El calor de la boca de él justo a la altura del corazón, para perderse luego en cada extremo, lamiendo, mordiendo, degustando la dureza que provocaba con cada uno de sus movimientos.
Emma sentía que, si no avanzaban, las brasas que Alan no dejaba de azuzar terminarían por devorarla. Así que deslizó sus manos dentro de la ropa interior de él para deshacerse de la tela que se interponía entre ellos.
Al ver lo que había hecho, Alan entendió cuánto lo deseaba. Pensó que, si era solo la mitad de lo que él sentía, seguro que estaría a punto de entrar en combustión. De modo que no se hizo esperar. Tras colocar la inevitable barrera entre ellos, se deslizó con exquisita suavidad, pese a estar deseando enterrarse en ella. Sus caderas buscaron la posición correcta. El tenue compás llegó hasta el punto de no retorno, abriéndose paso en su interior sin olvidar que la inexperiencia de Emma se merecía toda la dulzura que fuera capaz de darle en un momento en el que solo deseaba volar hacia el abismo.
Tras dejar atrás ese impasse, Emma comenzó a notar que su necesidad por alcanzar algo la estaba volviendo loca. Trató de moverse más rápido, pero Alan le susurró que no lo hiciera, que lo agradecería después. Con la tensión de estar a punto de perder la cabeza, él mantuvo el ritmo perfecto hasta que ella no fue capaz de evitarlo y se convulsionó, sintiendo como una descarga eléctrica le subía desde los pies hasta la cabeza. Cuando él fue consciente, aumentó su cadencia hasta abandonarse a su propia liberación.
Ambos se perdieron en ese significativo beso tras darse cuenta de que se pertenecían el uno al otro. Habían compartido mucho más que sus cuerpos. Puede que un momento mágico, aunque no se detuvieron a pensarlo, sino que continuaron besándose, esperando y deseando que el resto de sus vidas compartieran algo tan especial como lo que acababan de crear juntos en su primera noche.
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La tenue luz del amanecer le mostró a Alan que estaba empezando un nuevo día. Abrió despacio los ojos y la vio. Emma disfrutaba de un sueño profundo agarrada a su almohada con ambos brazos. Su respiración era lenta y sus ojos se movían con rapidez. Pensó que seguro estaba soñando. Él mismo estaba despierto y sentía que, al mismo tiempo, estaba sumido en un maravilloso sueño cuyo final feliz se encontraba justo a su lado.
Miró su reloj. Apenas eran las seis y diez de la madrugada, pero el sol ya iluminaba la habitación. Había olvidado que en Washington salía muy temprano. El ligero movimiento que hizo provocó que ella se despertara. Sonriendo, se desperezó. Alan sintió cómo su pecho se expandía de felicidad. Nunca pensó que pudiera quererla más de lo que ya lo hacía, y tan solo habían compartido su primera noche.
―Buenos días ―dijo Emma muy despacio, aún en estado de duermevela.
Él se acercó para darle un delicado beso.
―Buenos días, preciosa.
―¿Ya estás despierto? ¿Qué hora es? ―preguntó mientras trataba de abrir los ojos.
―Son casi las seis y cuarto de la madrugada. Sigue durmiendo, aún tenemos tiempo ―respondió con suavidad.
Emma dibujó una adormilada sonrisa. Soltó la almohada y se apoyó en su pecho. Alan la rodeó con el brazo y notó cómo ella había vuelto a quedarse dormida casi de forma instantánea. Inspiró profundamente para disfrutar del momento y besó su pelo. Cerró los ojos y se durmió sin darse cuenta.
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Sarah sonrió de nuevo y Slab también lo hizo. Habían pasado toda la noche hablando sentados en su sofá. Primero, tomando una copa y, después, varios cafés para mantenerse despiertos. 
―¿Qué hora es?
―Casi las seis y media ―respondió Slab.
―¡Dios! Nos hemos pasado la noche hablando y no me he dado ni cuenta ―confesó ella.
―A mí me ha pasado lo mismo. Creo que ya es hora de que me vaya. A las nueve tengo que empezar a trabajar, y me vendría bien dormir al menos una hora.
―¿Qué? ¿Y por qué te has quedado hasta tan tarde? Deberías haber dormido más. Necesitas todos tus reflejos para proteger a quien tengas que proteger ―le regañó.
―Tranquila, por ahora solo es trabajo de oficina. No necesito mis cinco sentidos, pero esta tarde no lo sé. Mi trabajo es impredecible porque dependo de lo que me asignen.
Slab levantó ambos hombros en señal de que era lo que había y sonrió por acto reflejo. Adornar la verdad cada vez se le estaba dando mejor. Se levantó del sofá, recordando que su cita en Washington D.C. con el abogado de Jason Junior no era hasta a las dos de la tarde. Así que, por el momento, no tenía que proteger a nadie.
Bostezó por el esfuerzo. La noche en vela le estaba empezando a pasar factura, pero no se arrepentía de haber compartido todas esas horas hablando con Sarah. Se dijo que ya dormiría en el avión, pero, por mucho que le gustara su compañía, ahora tocaba ducharse, vestirse e ir al aeropuerto. Su vuelo salía a las once de la mañana y no podía llegar tarde. En realidad, no sabía qué iba a pasar. El mensaje que había recibido solo dejaba clara una cosa: tenía que volver con urgencia. Se temía lo peor. Sabía que aceptar aquel trato había supuesto elegir un camino sin retorno, por lo que no le quedaba más remedio que obedecer. Eso sí, no le apetecía nada lo que venía a continuación. 
―Yo también trabajo hoy ―dijo ella, bostezando al igual que él―. Menos mal que he cambiado el turno y entro a las tres. Por lo menos a mí me da tiempo de dormir algo más que a ti. 
―Me alegro. ―Sonrió Abraham al tiempo que abría la puerta.
―Ha sido muy interesante charlar contigo. La cena me ha gustado mucho, y el restaurante me ha encantado ―añadió Sarah, pero sin dar ningún tipo de señal en plan de «me gustas» o «por favor, bésame».
―Mmm… Siendo así, cuando vuelva, me gustaría llamarte para salir otra vez a cenar. Pero no puedo decirte cuándo será, porque ni yo mismo lo sé ―dijo Slab, que solo era capaz de mirarla a los labios mientras hablaba.
―¿Te vas fuera de la ciudad? ―preguntó con curiosidad. Abraham ladeó la cabeza hacia un lado a la vez que levantaba las cejas―. Y eso no me lo puedes decir ―se respondió ella misma.
―Entonces, ¿puedo llamarte? ―Hasta él mismo se sorprendió de su propia insistencia.
―Prueba. Solo sabrás si te contesto cuando lo hagas.
―Una respuesta algo rebuscada, ¿no te parece? ―atacó él. Sabía que ella estaba jugando, pero no sabía aún a qué.
―Soy psicóloga. Es mi obligación hablar de ese modo para analizar tu reacción. ―Rio, pero, en realidad, era lo que había estado haciendo toda la noche. 
―¿Y he pasado el test? ―preguntó él sonriendo. Sabía que eso era a lo que se había dedicado con el batallón de preguntas con las que lo había acribillado, pero la razón no era ni de lejos la que él pensaba.
Sarah lo miró y levantó una ceja.
―Ya veremos. Aún no lo he terminado.
Abraham soltó una carcajada. Nunca había conocido a nadie como ella, pero es que tampoco había tenido la oportunidad. Una amplia sonrisa se le dibujó en la cara y sintió que tenía que besarla en ese mismo instante o explotaría. Sin pretenderlo, en las pocas horas que habían compartido, y él se había comportado como un hombre casi normal, ella había logrado minar sus sólidos cimientos. Él no se había dado cuenta de ello, y no se daría cuenta para suerte de Sarah.
Abraham solo era capaz de prestar atención a cómo ella se deshacía en sus brazos y buscaba frenéticamente el calor de su boca. La estaba besando como si no fuera a verla nunca más, entregándole algo de sí mismo que no sabría ni cómo definir. No se arrepintió de dejarse llevar en esos escasos instantes que le estaban regalando unas sensaciones para las que no estaba preparado. Puede que esa fuera la maldita vida de la que hablaban todas aquellas estúpidas historias que había leído en secreto en la biblioteca de la cárcel. No porque le gustaran, sino por saber qué se sentía siendo uno más, teniendo esa «vida insulsa» de la que la mayoría de sus compañeros se reían tanto. Hundió sus enormes manos en la preciosa melena rubia de ella e intentó hacer una foto mental del recuerdo de su cara y del sabor de sus labios. No sabía cuándo volvería, aunque, lo peor de todo, es que no tenía idea de si llegaría a hacerlo. Solo le habían enviado un billete de ida, y eso no le daba buenas vibraciones después de todo lo que había hecho para su jefe. Ella dejó escapar un leve gemido y eso le dio la señal de que debía parar.
Sarah, mientras Slab se dejaba el alma en aquel beso, trató de aguantar el tipo. Pese a que él no había logrado ni por un momento engatusarla como pensaba, no significó que su determinación no fuera a afectarla. No sabía quién era ese hombre ni por qué se estaba despidiendo. Cualquiera en su lugar lo habría notado, solo que ella no entendía a qué se debía ese cambio. Su beso iba cargado de rabia, deseo, pena y algo más a lo que no le quiso dar forma. Lo único que pudo hacer, y se dejó hacer, fue aprovechar ese beso. Puede que ella fuera consciente de que algo no cuadraba, pero eso no implicó que no se dejara la piel entre los brazos y la boca de Abraham.
Tras ese beso, él fue el primero en hablar.
―Espero haber pasado el test con… esto ―dijo, levantando la comisura del labio. Ese beso tenía que haberla dejado flotando, solo que la suerte de Slab falló, porque el único afectado de verdad fue él.
―Para nada…
Sarah le devolvió la sonrisa, disimulando mucho mejor que el sicario. Tras separarse, todos sus sentidos habían vuelto a estar alerta. Ya no le quedaba ningún tipo de aturdimiento, pero decidió disimular para satisfacer su ego.
―Eso sí ―prosiguió juguetona―, en nuestra próxima cita tendremos que comenzar desde el principio.
―Tomo nota. Sarah, tengo que irme. En cuanto pueda, te llamo ―dijo con una sonrisa sincera, pellizcándole suavemente la mejilla. «Esto está empezando a ir realmente mal», se dijo.
―De acuerdo ―respondió divertida, sintiendo que aquella era la primera vez que le oía decir la verdad sin manipularla.
Abraham anduvo hasta su casa y ella lo despidió con la mano. Después, Sarah cerró la puerta y miró el reloj. Eran casi las siete. Esperaría un par de horas antes de llamar a Emma, aún era muy pronto. Estaba deseando contarle todo sobre su cita y, a la vez, quería saber qué tal le había ido a ella con Alan. Dormiría hasta entonces.
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El sol entraba a raudales por los ventanales de la habitación del hotel, lo que provocó que Alan volviera a despertarse, ya que le daba justo en la cara. Inspiró y vio a Emma abrazada a él. Seguía dormida. Había pasado una vida hasta llegar a ese momento. Viendo su preciosa expresión al estar soñando, se sintió verdaderamente agradecido de que su plan no hubiera servido más que el papel mojado porque allí estaban, comprometidos y desnudos. No podía pedir más.
Si hubiera podido elegir, no habría hecho lo que tenía que hacer, pero no había más remedio.
―Despierta, preciosa ―dijo mientras acariciaba su cara.
Ella abrió un ojo y después lo cerró. Con mucho esfuerzo, abrió el otro y también lo cerró. Sin conseguir mirarlo, negó varias veces con comicidad.
―¿No? ¿No quieres despertarte? ―Alan sonrió al ver cómo reaccionaba.
―Hum…, no. Me niego. Soy rebelde… ―respondió ella medio dormida.
Alan comenzó a reír y el movimiento de su pecho hizo que Emma emitiera un sonido de protesta. 
―Son las ocho. Tenemos que ducharnos y bajar a desayunar. No quiero abusar de la gentileza de tu abuela ―dijo hablando bajito.
―Hablas como si fueras de otra época ―respondió alargando las palabras, adormilada y quejicosa―. Creo que nunca le había oído a nadie decir la palabra gentileza. ¿Seguro que no eres un vampiro? ―contestó sin abrir los ojos.
Alan volvió a reír y ella a protestar con un gemido.
―¿Un vampiro? Te recuerdo que siempre nos hemos visto de día ―dijo sonriendo.
―Ya, lo sé, pero como ahora los vampiros modernos pueden estar al sol y brillan como los diamantes ―dijo intentando pestañear.
―¿Dónde has visto eso? ―preguntó Alan sin saber a qué se refería.
―¿Es que tú no has visto Crepúsculo? ―Emma no se podía creer que no conociera la historia de Bella y Edward.
―¡Ah! Vale, ya sé a qué te refieres. No, no he visto ninguna de las películas ni he leído los libros. No es mi estilo ―confesó.
―Pues yo sí, a todo. Me encantan las historias de amor y también algo más… picantes ―dijo separándose de él y estirándose en la cama.
Alan se giró y la rodeó con sus brazos.
―¿Síiiii? ¿Historias picantes? ¿En serio lees literatura erótica? ―preguntó con muchísima curiosidad.
―No te pienso contestar. No nos conocemos tanto como para eso ―dijo ella riéndose.
―¡Pero si nunca te he visto comprar un libro! ―soltó asombrado.
―¿Conoces algo llamado biblioteca? Son edificios grandes y llenos de libros, que te permiten llevar a casa durante un tiempo limitado ―ironizó ella.
―Así que ahora te vas a burlar de mí ―respondió Alan fingiéndose ofendido.
―¿Ahora solo? ―Emma negó―. Toda la vida…
Él sintió una sensación de felicidad plena y no pudo evitarlo. Se acercó a ella y la besó como si el mundo se estuviera acabando en ese mismo instante.
―No conocía esta faceta tuya, y debo admitir que me está empezando a gustar ―contestó sin parar de sonreír.
Ella rodeó su cuello con los brazos y lo atrajo hacia sí.
―Y a mí me gusta que no me conozcas del todo.
Emma volvió a besarlo con todo. Pasión, lujuria, cariño, dulzura y unas pinceladas de amor que iba creciendo por momentos.
Alan se separó y apoyó la cabeza en el hombro de ella, emitió un sonido de queja y la volvió a mirar.
―Vamos a ducharnos antes de que no te deje salir de esta habitación el resto de nuestras vidas. Además, hay algo que tengo que hacer y no puede pasar de hoy.
Ella lo miró extrañada, Alan le guiñó un ojo mientras se levantaba sin esfuerzo y de golpe. Le ofreció la mano y Emma la sujetó. Tiró de ella, la cogió en brazos y se la llevó a la ducha donde, sin poder ni querer evitarlo, repitieron lo que habían saboreado la noche anterior.
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Yendo hacia la casa de su abuela, el móvil de Emma comenzó a sonar. Rebuscó en su bolso hasta que lo encontró. Era su mejor amiga.
―¡Hola, Sarah! ―Su voz reflejaba su estado de ánimo.
―Hola. ¡Uy! ¿Qué tal tú? Te noto muy… 
―Feliz, radiante, cambiada… ―dijo Emma, terminando la frase.
―¡Habla a la de ya! ―exigió Sarah.
Emma soltó una carcajada.
―¡Pues sí que te has levantado exigente! ¿Y tu cita? ―contraatacó la doctora en física.
―Perturbadora y preocupante ―describió Sarah―. Después te la cuento, pero tú primero.
―Espera, ¿qué significa eso? ―preguntó muy seria.
―No sé qué esconde ese hombre, pero te aseguro que no lo he conocido por casualidad. Debemos mantenernos en alerta, y creo que le deberías preguntar a tu abogada si todo está como siempre. El caso es que Abraham va a estar fuera por trabajo, aunque me volverá a llamar para otra cita cuando vuelva. No sé, hay algo que no me termina de gustar.
―Sarah y su sexto sentido. Si quieres le paso su foto a Alan a ver si puede averiguar quién es.
―¿Qué le pasas la foto a Alan? Espera, ¿qué es lo que no me has contado?
―¿Quieres la versión corta o larga?
―Corta, pero luego, cuando puedas, me explicas punto por punto.
―De acuerdo. ―Emma resopló para coger fuerzas―. Alan… Alan fue el chico que me salvó cuando ocurrió lo de mi hermana. Por razones que te contaré en otro momento, debes saber que lleva protegiéndome casi doce años. Se enamoró de mí más o menos cuando terminé con el primer chico con el que salí. ―Él asintió mientras conducía, pero no pudo evitar cogerle la mano a Emma para besársela con dulzura. A ella se le iluminó la cara―. Anoche, después de una enorme discusión, me pidió que me casara con él. Le he dicho que sí ―resumió como nunca antes en su vida.
―Pero ¿qué mierda estás diciendo? ―gritó tanto que Emma tuvo que apartarse el móvil. Él se echó a reír porque lo había oído alto y claro.
―¡Sarah, por Dios! Voy con Alan en el coche y te acaba de oír gritar ―se quejó.
―¡Por mí como si me oye tirarme un pedo! ¿Cómo que te vas a casar con él si lo conoces de hace solo dos semanas? ¡Es que te has vuelto loca de remate! ¿¡Qué es eso de que se enamoró de ti cuando cortaste con… ni me acuerdo cómo se llama!? ―volvió a gritar. 
Sarah pensó que Emma no estaba en sus cabales. «Además, por muy guapo que sea Alan, y aunque la salvara… No, no voy a dejarla cometer el error de su vida. No puede casarse con ese hombre sin conocerlo», afirmó para sí.
―Sarah, cálmate de una vez, ¿vale? Me has pedido la versión reducida y te la he dado. La historia es kilométrica, pero ahora no te la puedo contar. Ten la paciencia que se supone que deberías tener siendo psicóloga ―regañó a su amiga.
Había algo más que quería decirle y que era de suma importancia, pero esperaría a volver a Boston. No iba a hacerlo por teléfono.
Alan aparcó el coche en el mismo sitio de la noche anterior. Ella le pidió un minuto levantando el dedo índice.
―No lo entiendo, Emma. Además, si fuera al revés, te aseguro que tu grito hubiera sido el doble que el mío. ¿Él fue quien te salvó cuando lo de Abby y lleva todos estos años protegiéndote? ¿A qué te refieres? Compréndeme, por favor. ¡Esto no tiene ni pies ni cabeza! ―Sarah no era capaz de entender ese cambio repentino en ella, y se quejó con razón.
―Pues ahora no te lo puedo explicar. Vas a tener que confiar en mí. Y no, no nos vamos a casar mañana, tranquila. Solo nos hemos prometido… ―se excusó ella.
Emma estaba exhausta de la noche anterior y no tenía ganas de someterse a un interrogatorio, cuando se sentía feliz y completa por primera vez en su vida desde aquella maldita tarde.
―Que solo os habéis prometido, pero ¿es que llevaba un anillo de compromiso encima o qué? ―volvió a gritar Sarah.
Emma miró al techo del coche y dejó escapar el aire entre sus labios en señal de hartura. Alan hizo un gesto con la mano para que le pasara el teléfono. Ella lo hizo encantada, ya que no tenía ganas de explicarle a su amiga el proceso que los había llevado hasta ese punto.
―Hola, Sarah ―dijo Alan.
―Hombre, ¡el novio en persona! ―respondió con sarcasmo.
―Sarah, entiendo tu enfado, de verdad, pero esto no beneficia en nada a Emma. Tú y yo solo hemos hablado dos veces, pero te aseguro que Emma es el amor de mi vida ―dijo, mirando a su prometida a los ojos. Ella sonrió y apartó la vista hacia el salpicadero―. Creo que es ella quien tiene que contarte la historia, que es bastante más complicada de lo que imaginas. Solo puedo decir que daría mi vida por la suya y te aseguro que nadie volverá a hacerle daño. Y como no llevaba un anillo de compromiso encima, vamos de camino a recoger a Katharine y a Andrew para ir a Tiffany. Así podrá elegir el que más le guste.
Sarah no podía creer lo que ese hombre estaba diciendo. «¿Pero de dónde ha salido este tío? ¿Un anillo de Tiffany?», pensó recelosa.
―Esto no queda aquí, te lo aseguro. Pásamela, pero antes necesito saber una cosa. Te advierto que, si me mientes, lo sabré. ―Él emitió un sonido de asentimiento―. Dime, Alan, ¿eres de fiar? ―preguntó sin añadir nada más.
Él sonrió.
―Eso será mejor que se lo preguntes a ella, pero mi respuesta es sí, lo soy. Te la paso. Un saludo, Sarah ―se despidió, dándole el teléfono a Emma, que lo miró extrañada.
―¿Qué es mejor que me preguntes a mí? ―dijo sin saber a qué se refería él.
―Le he preguntado si es de fiar ―respondió su amiga.
―Saaaaraaaah ―se quejó―. No te lo puedo decir por teléfono, pero te aseguro que no hay nadie en el mundo más de fiar que Alan. Cuando nos veamos a mi vuelta, sabrás por qué. Ahora tengo que colgar. Te prometo que te lo contaré todo y lo entenderás. Por favor, confía en mí.
―De acuerdo, pero ten cuidado ―dijo escéptica.
―Siempre. Te quiero, «hermanita» ―respondió Emma.
―Y yo a ti.
Alan la miró y le sonrió. Ella le devolvió la sonrisa.
―¿Estás bien? ―preguntó él.
―Sí ―dijo asintiendo―. Sarah es muy protectora.
―Me he dado cuenta.
Salieron del coche y se dirigieron a la casa. Cuando entraron, Katharine y Andrew aún estaban desayunando en la cocina. Como era sábado, se habían levantado tarde. Además, ellos, al igual que Emma y Alan, también habían aprovechado la noche anterior.
―Buenos días ―se saludaron los cuatro.
―Abuela, me voy a cambiar. Alan quiere que salgamos todos a dar una vuelta.
―Vale, cariño. Aquí te esperamos ―respondió ella―. Por cierto, Alan, te he dejado en aquella habitación tus prendas limpias.
―Muchas gracias, pero no tenías que haberte molestado.
―Tonterías…
―Por cierto, Andrew. Gracias de nuevo por la ropa. ¿Dónde puedo dejarla? ―añadió él, mostrando la bolsa donde la llevaba.
―Donde está la tuya ―dijo Andrew.
―¿Te apetece un café? ¿Habéis desayunado? ―preguntó Katharine como lo haría una madre.
―Sí, en el hotel, pero acepto ese café encantado ―respondió, y se dio cuenta de que la amabilidad de aquella mujer, que había sufrido lo inimaginable, lo estaba reconfortando tanto que no pudo evitar regalarle una de sus mejores sonrisas.
Katharine se iba a levantar, pero Andrew se le adelantó. 
―¿Solo? ―preguntó el anfitrión.
―Sí, gracias ―dijo Alan, mientras se dirigía donde le había indicado ella. Dejó la ropa, guardó la suya en la bolsa que había traído y regresó a la cocina. Andrew le pasó la taza de café―. Katharine, hay algo que te quiero pedir y que es muy importante para mí.
―Tu dirás ―dijo con expectación.
―Emma se merece el anillo más bonito del mundo, y me gustaría que nos acompañarais a comprarlo. Ya hemos hablado de ir a Tiffany, pero estoy seguro de que se negará si se lo pido, así que quiero que sea una sorpresa. Me sería de gran ayuda que averiguaras cuál le gusta, porque estoy seguro de que a mí no me lo va a decir.
―Claro, hijo ―dijo ella sonriendo mientras le apretaba la mano en señal de aprobación―. ¿Cualquier… anillo? ―preguntó, insinuando de forma sutil si tenían que ajustarse a algún precio.
Alan lo entendió a la primera.
―El que a ella le guste. Esa es la única premisa.
Con eso indicaba que el dinero no era un problema, y dio las gracias porque eso fuese así. No le gustaba despilfarrar, pero esa ocasión era única en la vida y no volvería a repetirse.
―Entendido.
―Si os parece, estaremos juntos los cuatro y, en un momento dado, fingiré una llamada. Cuando vuelva, si podéis de algún modo separar el que ella elija, sería estupendo. Después, os la lleváis fuera, quiero hacer algo especial esta noche.
―¡Cuenta conmigo! ―dijo Andrew.
―¡Qué emocionante! ―Sonrió Katharine. 
Cuando Emma bajó, la sorprendieron al confirmarle dónde iban. Se lo había escuchado a Alan al decírselo a Sarah, pero pensó que era una forma de hablar. Al ver que él lo había dicho en serio, se pasó protestando todo el camino porque no quería que gastara una fortuna en un anillo. Todos sonrieron y la ignoraron.
Al entrar, Emma caminó despacio junto a Alan y se fijó en varias vitrinas que mostraban piezas impresionantes. Katharine la distrajo señalándole unos pendientes. Andrew, por petición del futuro novio, se las ingenió para indicarle al dependiente que no mostrara ningún precio, solo que les enseñara los anillos de compromiso en privado. Los tres se acercaron al mostrador donde estaban Andrew y un vendedor con una enorme sonrisa que les preguntó qué deseaban.
Alan le comentó lo que estaban buscando y, con extrema amabilidad, les indicó el camino a una sala privada donde les ofrecieron café, té y agua. Después de pedir, el dependiente le solicitó a Emma la mano para conocer la talla de su dedo. Una vez tomada la medida, salió.
Al poco, apareció otro trabajador con las bebidas. Después, entró el primer dependiente, que trajo en un precioso expositor una gran variedad de modelos, cada cual más impresionante que el anterior. Emma estaba como una niña el día de Navidad. Pese a haber estado protestando, se fue probando uno a uno. Todos los anillos eran preciosos. Todos menos uno, que era excepcional. No hizo falta que Alan fingiera una llamada porque Katharine le sonrió con disimulo y asintió hacia el anillo correcto. Ella volvía una y otra vez a la misma pieza, pero no decía nada, solo la miraba.
―¿Te gusta alguno? ―preguntó Alan sabiendo la respuesta.
―Yo… no me decido. Son todos muy bonitos, pero no veo el mío entre ellos ―mintió sin lograr convencer a nadie.
Emma no había conseguido averiguar el precio, pero sabía que, estando sentada en una sala privada, esos anillos debían de valer al menos cinco cifras. Algo ridículo, y no estaba dispuesta a que él gastara tanto.
Alan solo sonrió.
―Está bien, preciosa, seguiremos buscando. Tu anillo está por ahí esperándote ―dijo de una manera que ella no pudo sino asentir, dándole la razón―. Le agradezco su amabilidad y su tiempo ―habló mirando al vendedor―. Si cambiamos de opinión, volveremos.
Él hombre les agradeció la visita y salieron de la sala. Iban hacia la puerta cuando Alan les dijo que esperaran un momento.
―Voy a pedirle una tarjeta de todos modos. Esperadme fuera, no tardo nada.
―De acuerdo ―respondió Emma.
Ellos salieron y Alan volvió al mostrador. El vendedor regresó de la sala privada.
―Hola, quiero el anillo Setting en platino con el diamante de dos quilates y medio, por favor ―dijo acelerado.
―Creía que se lo iban a pensar, señor ―respondió el dependiente sonriendo.
―Lo siento, he tenido que mentir. Ella no quería admitirlo, pero creo que ese es el que más le ha gustado ―comentó Alan.
―Así es. Se lo ha probado tres veces y no dejaba de mirarlo. Una excelente elección, si me permite decirlo. Es un clásico atemporal. Le felicito, señor.
Alan se lo agradeció mientras el vendedor terminaba de envolverle el anillo. Tratando de no sonreír, salió y los vio.
Katharine había arrastrado a Emma a mirar una tienda de ropa a la vez que intentaba distraerla hablándole de un vestido precioso que estaba en el escaparate. Al poco, él llegó. Andrew notó que intentaba ocultar una pequeña bolsa y cogió a Emma del brazo para enseñarle otro escaparate con dulces de diseño. Alan le dio la bolsita a Katharine, que la guardó en un instante en el mega bolso que llevaba de Louis Vuitton, regalo de su prometido de las pasadas navidades. Él sonrió sin poder disimular y decidió que era buena hora para llamar a su mejor amigo. La felicidad era algo nuevo para él, y agradecía cada instante que estaba viviendo. Jamás la realidad había estado más lejos de su imaginación. Cogió su móvil, buscó el teléfono y marcó.
Dos tonos de llamada.
―Alan, dime ―respondió el diseñador.
―Hola, Will. ¿Qué tal vas? 
―Acabando. Máximo quince o veinte minutos. ¿Dónde quedamos? ―Estaba ansioso por conocer a Emma y a Katharine.
―He hecho una reserva a la una en el Bistró Cacao, ¿lo conoces? ¿Te mando la dirección?
―Sí, no hace falta. He estado varias veces. Es muy bueno. 
Alan se apartó unos pasos, indicando que no oía bien. Como habían entrado en la tienda a mirar el vestido, aprovechó la excusa de la cobertura para salir y quedar con él.
―Will, necesito un favor enorme… 
Recurrió a su mejor amigo para conseguir algo a lo que llevaba dándole vueltas desde la madrugada. El diseñador no le defraudó diciéndole que podía contar con él para todo lo que necesitara. Alan se lo agradeció de corazón al ver que la noche de ensueño que deseaba prepararle a su prometida estaba un paso más cerca. El teléfono de Katharine sonó y salió también fuera de la tienda para poder hablar. Esa llamada a tres iba a conseguir lo imposible, y todo era para ella. 
Emma le había dado el sí y él le regalaría el mundo a cambio.





CAPÍTULO 6. UN ALMUERZO PARA EL RECUERDO
Cuando entraron en el restaurante, su mesa ya estaba preparada. Vieron sentado a Will, tomando un vino blanco. Alan lo miró sorprendido y él sonrió satisfecho, dándole a entender que había conseguido lo que le había pedido. Sin mediar palabra, y con paso decidido, fue hacia Emma. La abrazó como si llevara toda la vida esperándolo.
Ella sonrió y le devolvió el abrazo.
―Hola, Will ―dijo con verdadero cariño.
―Hola, Emma ―respondió con el mismo afecto y con los ojos llenos de emoción. Después, la sujetó de las manos―. Te deseo mil años de amor, dulzura y felicidad, terroncito de azúcar. Me has hecho el segundo hombre más feliz del mundo por aceptar a mi hermano. ―La miró con la boca abierta y negando con la cabeza―. Desde luego, las fotos no te hacían justicia. Eres la mujer más bonita que he visto en mi vida. 
Emma fue consciente de que esas palabras escondían un mensaje mucho más profundo. Encerraban años de sacrificio y sufrimiento por parte de Alan para que ella pudiera tener una vida de relativa tranquilidad. Se mordió por acto reflejo el labio inferior mientras interiorizaba lo que acababa de decirle. El diseñador había estado a su lado desde entonces, y no pudo sino agradecer que hubiera sido el pilar donde el hombre que había ganado su corazón se había apoyado para seguir adelante.
―Gracias, Will. Tus palabras significan mucho para mí. Anda ven, te voy a presentar a mi abuela ―dijo ella emocionada.
Él miró hacia los lados esperando a una mujer mayor y, cuando vio a Katharine, no se lo podía creer. Pese al dolor y los años, se mantenía en muy buena forma. Aquella mujer espectacular apenas tenía arrugas y aparentaba ser mucho más joven.
―¿Katharine? ―preguntó sorprendido.
―Hola, William. No me puedo creer que estés aquí ―dijo con una gran sonrisa mientras le ofrecía la mano.
―¿La mano? A mí me das un abrazo, ¡ladrona de corazones! ―respondió, rodeándola con sus largos y delgados brazos, como si fuera la abuela que nunca tuvo. 
Terminadas las presentaciones con Andrew, al que felicitó por su compromiso con Katharine, se abalanzó hacia Alan para celebrar el suyo.
El almuerzo fue de lo más divertido con Will contando las peripecias que tenían que hacer en los desfiles de moda. Sobre todo, las peticiones extrañas de ciertas top models, algunas indiscreciones de cuando Alan era más joven y pinceladas sobre su nueva colección. Se sentía tan feliz que tampoco recordaba la última vez que lo había sido. Sin esperarlo, Collin se le coló en la mente. Sonrió y continuó.
―Mi vida en Londres fue de lo más interesante. Todo lo contrario a la de Alan, que era de lo más aburrida. Cuando no estaba estudiando, daba clase. No tenía tiempo libre ni salía ni nada. ―Soltó una carcajada.
―Sí que salía. Poco, pero algo sí. Sabes que estudiaba y trabajaba a la vez. Y yo no podía permitirme el lujo de perder el tiempo tanto como lo hacías tú. Total, aprender a coser tampoco creo que sea tan difícil. ―Alan se la devolvió.
―¿Qué? ―Lo golpeó en el hombro bromeando―. ¡Maldito yanqui sin cerebro! He estado casi los mismos años que tú formándome para llegar a donde estoy. ¡Que aprender a coser no es tan difícil! Pues crea tú una colección completa sin repetir ni un solo complemento o un diseño, ¡a ver si puedes!
―Mi pasatiempo preferido es hacerle perder los nervios, y es tan fácil ―respondió Alan alargando las palabras mientras miraba a Emma sin parar de reír.
―¡Gilipollas! ―soltó el diseñador sin medir las palabras, y después bebió un sorbo de vino.
―Will, ¡compórtate! ―se quejó Alan.
―¡Uy! Por mí no lo hagáis ―dijo Katharine, también riendo―. ¡Los dos juntos sois la bomba!
―Pues ya ves… ―añadió Will.
―Jamás pensé que os tratarais así ―confesó Emma―. Me recordáis a Laurel y Hardy, pero mucho más guapos.
Todos se echaron a reír.
―¡Menos mal, hadita del bosque! Por un momento, he pensado que me iba tocar de Laurel, ¡y de eso nada!
―¿Y yo soy Hardy? ―preguntó Alan fingiendo indignación.
―Yo estoy más delgado que tú, que pareces que hayas estado haciendo pesas a todas horas del día en vez de estudiar y trabajar ―se burló el diseñador.
―Genética y algo de ayuda. Eso es todo ―se defendió Alan.
―Sí, claro, y yo me levanto así de natural por las mañanas ―se burló Will de nuevo. Todos volvieron a reír―. Hablando de otra cosa. Pensando en vosotras, hay algo que quiero proponeros. Se me ocurrió anoche después de nuestra conversación. Nunca he hecho una colección de vestidos de novia, y me he dado cuenta de que me entusiasma la idea. Por supuesto, os voy a regalar los vestidos, pero necesito antes conocer vuestros gustos. Creo que será muy interesante plasmar en papel qué preferencias tenéis cada una. Me gustaría saber lo que os parece que sería imprescindible o lo que jamás añadiríais. No sé si os parece buena idea o no.
―¿Lo dices en serio? ―preguntó Katharine.
Emma le dedicó una gran sonrisa.
―¡Pues claro! Basándome en vuestras necesidades me puedo formar una idea de lo que os gusta y es funcional. Yo no me voy a poner nunca un vestido de novia, pero entiendo que la comodidad, la fluidez de las telas y la elegancia es lo primordial para ese día ―respondió el diseñador con verdadero interés.
―Yo detesto el encaje en los vestidos de novia. Siempre me da la sensación de que llevan visillos. Supongo que a muchísimas mujeres les encanta y, de hecho, hay un montón de novias de la realeza que los han llevado. No obstante, sigo pensando que parece que las hayan vestido aprovechando la tela sobrante de las cortinas ―confesó Emma.
Todos soltaron una carcajada. A Will le encantaba el encaje y alguien más lo sorprendió.
―¡No estoy de acuerdo para nada! A mí me encanta el encaje, cariño ―respondió Katharine.
Emma levantó los hombros en señal de que no coincidía con ella.
―Pues a mí no, y no pienso llevarlo. Ya sabes mi primer imprescindible: que no sea de encaje, por favor ―confirmó Emma.
―Pues yo todo lo contrario ―respondió Katharine.
Una carcajada general extendió el buen humor de la conversación.
―Vale. Tomo nota. En un mes tengo que volver, de modo que os llamaré para ir concretando. ¿Sabéis la fecha de la boda?
―¡No! ―respondieron las dos a la vez.
―Por el momento, solo preocúpate del vestido de mi abuela. Nosotros, bueno, necesitaremos un poco más de tiempo ―dijo justo antes de cogerle la mano a Alan. Él se llevó la de Emma a los labios y asintió.
―De acuerdo, pero no te importará ir dándome ideas, ¿verdad?
―Por supuesto, y las veces que necesites ―aseguró ella.
―Will, añade que no me gustan los vestidos donde la novia parece una tarta ―dijo Andrew, que había estado escuchando y riendo sin parar.
―¡Oído cocina! ¡A mí tampoco! ―Le dio la razón el diseñador―. Bueno, amores, me tengo que despedir ya. El deber me llama. Alan, mañana nos vemos en el hotel a las doce. ¡Felicidades a los cuatro! Ha sido un auténtico placer conoceros.
Will se despidió y no consintió que nadie pagara el almuerzo. 
Un poco más tarde, Katharine y Andrew se fueron en el coche para hacer varios recados, dejando a Alan y Emma solos para que salieran a dar una vuelta por la ciudad.


Tras un despreocupado paseo por Tidal Basin, caminaron hasta el monumento a Lincoln. 
―Siempre me impresiona estar aquí. Mirar la imponente estatua, girarte y ver el obelisco, es… increíble. Todas las veces me quedo sin palabras ―dijo Emma, admirando la grandiosidad del lugar.
―Es un sitio majestuoso. Desde luego, es toda una declaración de intenciones.
―Ha sido un día maravilloso… ―comentó ella, mirando hacia el monumento a Washington.
―Todo gracias a ti, que lo has hecho posible ―respondió, besándola de manera dulce y pausada. 
Ella bajó un par de escalones y se sentó para disfrutar del momento. Alan hizo lo mismo.
―Es curioso ―comenzó sin mirarlo―, no me siento diferente después de… ya sabes. Pero, al mismo tiempo, sí. ¿No es una paradoja? ―dijo sin esperar respuesta.
―Sí, lo es. Aunque creo que, tal y como lo has descrito, expresa a la perfección la sensación que se siente después de haber dado el paso. ―Le dio la razón sin apartar la vista del obelisco para no incomodarla.
―¿Por qué se le da tanta importancia? ―Lo miró. Esta vez sí que esperaba una respuesta.
―Porque, en cierto modo, la tiene. No me malinterpretes, no me refiero a…
―Ya, lo he entendido ―afirmó ella asintiendo―. El paso asusta a la par que atrae. Es la dualidad perfecta. Solo que ahora entiendo que es algo natural. Simple, pero a la par complejo por las implicaciones que tiene si lo haces con la persona adecuada.
―Así es. Y puedes oírlo mil veces, pero solo entenderás lo que significa si lo haces con la persona correcta. No hay comparación posible y, por mucho que te cuenten, no lo creerás hasta que te suceda. Doy gracias porque soy uno de los afortunados ―confesó Alan.
―Se nos da de miedo hablar sin hablar. Es… maravilloso ―dijo ella, mirando el lago artificial que separaba ambos monumentos.
―¿Es en serio o es ironía?
―En serio. Hay temas que… bueno, aún me dan algo de vergüenza. Y sé que no deberían. Primero, porque soy una mujer adulta y, segundo, por lo que acabo de decirte, que es algo natural. ―Resopló―. Sé que he empezado algo tarde, pero…
Alan la cogió de la mano y sonrió.
―Nunca es tarde ni pronto. Todo sucede si tiene que suceder y, si lo hace, es en el momento adecuado. Tenemos toda una vida para poder hablar, aunque me encanta que hablemos sin hablar, como dices, si así te es más cómodo.
―Eres muy comprensivo.
―Te aseguro que no siempre ha sido así. He de confesarte que también soy impaciente. En algunas ocasiones, me enfado con cierta facilidad y, en otras, tengo una paciencia infinita. Me encanta irritar a Will y mi humor es algo particular ―dijo Alan, dibujando una sonrisa.
―Unas cuantas confesiones… Creo que hay tan poco que pueda decir sobre mí, que me apena que no puedas descubrir cada una de mis facetas ―confesó ella con cierto tinte de tristeza.
Alan la sujetó con suavidad del mentón y la besó.
―Emma, ahora me doy cuenta de que, aunque haya revisado miles de tus fotos, no pueden describirte. Tal vez sepa algunas de las cosas que te gustan, pero no has sido tú quien me ha explicado por qué. Podría engañarme a mí mismo diciéndome que sé quién eres por lo que he leído de ti, pero es una falacia. Un millón de informes no definen una vida. Y, sí, conozco bastantes datos porque he leído tus mensajes y oído tus llamadas. ―Ella inspiró tratando de asimilar sus palabras―. Lo hice y lo siento. Te aseguro de que me arrepiento de ello. No era necesario y tampoco te lo merecías. Solo es que me convencí a mí mismo de que esa era la única manera de mantenerte a salvo. Mirándote, entiendo lo mucho que me he equivocado en mis decisiones, porque es en persona cómo se conoce a alguien. Lo demás, bueno, está claro que al disponer de más datos tengo una información más precisa de ti que tú de mí. Pero, créeme, la realidad es mil veces mejor que un papel detallándola. ―Alan sonrió con cierto pesar. No le había resultado nada fácil hacerle todas esas confesiones.
―Vaya, creo que acabo de entender la definición del hombre perfecto ―dijo asombrada.
Él soltó una carcajada. La atrajo hacia sí para darle un beso lleno de agradecimiento. Se levantó y le ofreció la mano.
―Ni de lejos, preciosa. ―Su voz denotaba una fuerte carga de pinceladas sombrías―. Eso sí, espero poder estar a la altura de lo que te mereces. Esa es mi única meta. ―Recibió un mensaje. Tras leerlo, su expresión se suavizó―. Bueno, creo que ya va siendo hora de que cojamos un taxi y volvamos a tu casa. Me gustaría llevaros a cenar a un restaurante de otro amigo mío.
―¿Otro amigo? Vaya, me alegro de que tengas tantos ―dijo sorprendida. Ella solo contaba con Sarah.
Alan le dedicó una amplia sonrisa mientras caminaban hacia la parada de taxis.
―Es el cuñado de Marco, se llama Paolo. Tiene un restaurante italiano cuyas pizzas te sacan del coma ―dijo de muy buen humor.
―Y tienes reserva, claro ―comentó Emma con sarcasmo.
―Esta mañana le envié un wasap y muy amablemente nos ha hecho un hueco ―respondió como si aquello no tuviera importancia. 
Ella negó varias veces. Ahora entendía cuando en el cine el protagonista millonario conseguía todo lo que quería y al momento. El dinero y los buenos contactos abrían todas las puertas.
―Increíble ―dijo Emma en voz alta sin pretenderlo.
Alan se paró y la miró a los ojos.
―Salvar una vida no tiene precio. Y, aunque jamás he pedido nada a cambio, me parecería una enorme falta de respeto no propiciar la única forma de agradecimiento que tienen, como es ofrecerme una mesa o incluso intentar invitarme a una copa. Podría ir a cualquier otro sitio, pero ver sus sonrisas es el mejor pago que recibo de ellos, ¿entiendes? ―explicó con ternura.
Emma se quedó sin palabras y solo pudo asentir. Jamás pensó encontrar a una persona tan generosa y altruista como el hombre que tenía delante. Alan fue hacia un taxi y lo paró. Subieron y, tras dar la dirección, no pudo aguantar su silencio.
―Te has quedado muy callada. ¿Pasa algo?
Ella entreabrió los labios, intentando ordenar sus ideas.
―No, solo es que me has sorprendido de tal forma que no sabía ni qué contestarte. Y es que tienes razón. Con mi forma de ver la vida, estaba prejuzgando tu facilidad para obtener ciertas cosas y me has enseñado cuán errada estaba ―confesó ella.
―Vaya. ¿Cuán errada estaba? ¿También eres de otra época? ―se burló él de manera cariñosa.
―No podría estar usted más acertado. ―Emma sonrió y le regaló un guiño.
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Cuando llegaron, eran cerca de las siete. Al entrar en la casa, vieron a Katharine y Andrew sentados en el sofá hablando de sus planes de boda y se saludaron.
Alan estaba aguantando la respiración. Sabía que no les había dejado demasiado margen de tiempo, pero lo importante era el significado de lo que estaba a punto de pasar, muy por encima de la sofisticación que hubiera conseguido Will en llevar a cabo lo que le había pedido. Emma fue a la cocina para servirse un vaso de agua. Él se acercó para beber también. De pronto, se le había secado la garganta. No entendía por qué, puesto que ella ya le había dicho que sí. Aun así, no sentía mariposas en el estómago, sino elefantes pisando con fuerza.
Ella lo observó mientras apuraba el vaso. Lo veía algo nervioso, aunque no estaba del todo segura.
―¿Todo bien? ―preguntó extrañada.
―Sí, claro. ―Trató de disimular.
―Subo un momento a cambiarme de zapatos.
―Perfecto, preciosa.
Emma se perdió escaleras arriba y él aprovechó también para ir a refrescarse. Alan notaba que la cara le hervía a la vez que sentía un frío inexplicable recorriéndole la columna. Se apresuró a volver al salón. Quería hablar unos instantes con Katharine y Andrew antes de que ella regresara.
―¿Estás bien, Alan? ―quiso saber Andrew.
Él negó despacio. Katharine sonrió.
―Tranquilo, hijo. Ya te ha dicho que sí ―comentó ella con cariño.
―Lo sé. Lo que siento es que no haya podido ser más elaborado. Muchas gracias por la ayuda y por cederme vuestra casa ―respondió bastante nervioso y algo pálido.
Katharine se levantó y lo abrazó. Alan le devolvió el abrazo como si fuera su propia madre. Nada más lejos de la realidad que llevaba viviendo desde hacía años.
―Todo va a ir de maravilla, hijo. Lo que han hecho es espectacular. De hecho, me he quedado sin palabras al verlos trabajar tan rápido. Soy muy feliz. Y cuando decidáis dar el paso, lo estaré aún más. Mi consejo es que estés tranquilo. Dentro de lo posible, por supuesto. Nosotros nos vamos, la casa es vuestra el resto de la noche. Ya lo celebraremos mañana con un desayuno. Andrew ha reservado una habitación en tu hotel, así no tienes que desplazarte hasta que os vayáis al aeropuerto ―dijo Katharine encantada por lo que iba a suceder.
―Muchas gracias por todo. ¿Os parece bien que nos veamos en la cafetería a las diez? ―dijo Alan.
―Perfecto ―respondió Andrew, que se había levantado y dado otro abrazo a su futuro yerno.
Emma bajó las escaleras y los vio a los tres de pie.
―¿Salimos ya a cenar?
―Nosotros no podemos, cariño. Andrew tiene que ir al hospital para resolver un tema que le va a llevar como una hora y después vamos a cenar a casa de unos amigos ―mintió Katharine con fluidez―. Se lo estaba comentando a Alan, y nos ha asegurado que no le importa. Ya saldremos la próxima vez que venga. Aprovechad estas horas, que no os vais a poder ver en unos días. Cenad en el exterior, hace una noche deliciosa. 
Andrew mantuvo la compostura, sorprendido por la sarta de mentiras que había dicho su prometida sin inmutarse. Alan asintió dándole la razón y, a la vez, disimulando su asombro por la facilidad con la que Katharine había inventado una historia plausible de la nada.
―Vale, abuela. Pasadlo muy bien ―dijo Emma, acercándose a ellos para darles un beso.
Se despidieron de Alan y salieron de la casa. 
―¿Quieres ponerte algo más cómodo? Si lo prefieres, nos podemos quedar aquí y pedir algo para cenar ―dijo él sin saber cómo.
―¿En serio, no te importa?
―¡Claro que no! Ha sido un día estupendo y solo me apetece estar aquí contigo.
―Genial. Tardo dos minutos ―respondió ella levantándose.
―Te espero en el jardín ―añadió, guiñándole un ojo.
―Vale, Míster Fantástico.
Ambos sonrieron. Alan no podía aguantar la emoción y, tras salir, cerró las puertas.
Emma fue hacia su armario y se decidió por un vestido más suelto y fresco. Era bastante cómodo y muy elegante. Su abuela tenía un gusto exquisito para la ropa, aunque le gustara el encaje en los trajes de novia.
Cuando bajó, fue hacia el jardín y se extrañó de que las puertas estuvieran cerradas.
Al abrir una de las hojas para salir, se encontró una imagen que recordaría toda su vida. El jardín, por todas partes, estaba lleno de cientos y cientos de tulipanes de distintos colores. En el suelo, había un camino de pétalos de rosa de color blanco delimitados por pétalos de rosa de color rojo, tal y como había visto tan solo dos días atrás cuando Andrew le había pedido la mano a su abuela. Caminó por ellos y llegó hasta el porche, que estaba adornado con decenas de globos blancos y plata sujetados por lazos de raso. Alan la estaba esperando de pie, con las manos apoyadas en el respaldo de la silla que presidía la mesa y tenía un tulipán blanco en una de ellas.
Emma no podía creer lo que estaba viendo y, mucho menos, lo que estaba viviendo. «¿Quiénes y cuándo han hecho todo esto?», pensó. Sus ojos se empañaron, y no tuvo más remedio que unir con fuerza los labios para no llorar porque su barbilla no paraba de agitarse. 
Él se acercó y le ofreció la flor. Ella la recibió con tal incredulidad que no pudo ni pensar. Y sucedió lo que le parecía imposible. Alan se arrodilló como tantas veces había leído en cientos de libros y visto en otras tantas películas. Como no podía ser de otro modo, tenía en su mano una cajita de color azul con las letras Tiffany & Co. Negó, incrédula, y levantó los hombros en señal de que eso era un sueño, que no podía estar pasando, pero él con sus palabras la devolvió a la realidad.
―Emma Josephine Scott… ―Alan no titubeó―, eres el amor de mi vida. ¿Querrías concederme el inmenso honor de ser mi esposa? ―dijo desde el fondo de su corazón, abriendo la cajita y mostrando el espectacular anillo.
Ella solo pudo reír y asentir repetidas veces. Emocionada, lo observó un instante mientras interiorizaba que él estaba a sus pies entregándose por completo.
―Dime, ¿lo has ensayado muchas veces? ―preguntó desbordada.
―Un millón, creo ―respondió él aún de rodillas.
Ella sintió una mezcla maravillosa de emoción, amor y alegría recorriendo cada rincón de su cuerpo. Asintió una vez más.
―Entonces, Alan Black-Storm ―dijo su nombre completo. Un acto que simbolizó la verdadera aceptación de quién era él sin importarle su apellido―, creo que tendré que responderte un millón de síes para igualarlo.
Él le dedicó una sonrisa llena de amor, esperanza y gratitud a cuanto le rodeaba y le colocó el anillo en el dedo. Acto seguido, se levantó y la besó con el convencimiento de que su vida nunca volvería a ser igual. Y, de nuevo, dio las gracias por ello.
Sí, había conseguido lo imposible.
Algunos lo llaman suerte, otros… destino. A Alan no le importaba nada quién era poseedor de la razón. Solo sabía que ella había dicho que sí por segunda vez y, en esa ocasión, estaba cumpliendo algo que había deseado hasta la saciedad. 
Después de un beso que lo significaba todo, se abrazaron y sintieron que podían con cualquier cosa que se les presentara. Sabían que eso también llegaría, pero ese no era el momento de pensarlo.
Ella se separó un poco, pero no deshizo el abrazo.
―¿Quién ha hecho todo esto?
―Will y su equipo. Han pasado por unas cuantas floristerías para recoger las flores y los globos. Lo han traído todo gracias a Andrew y a tu abuela, que han ayudado muchísimo. Les pedí que montaran el camino de rosas, tal y como les describió Andrew porque me pareció que te había gustado ―dijo Alan.
―Ha quedado precioso. ¿Quién te ha dicho que mi flor preferida es el tulipán? ―Emma pensó un momento y se respondió a sí misma en voz alta―. Lo has leído en un correo o en un wasap, claro.
Alan negó con la cabeza.
―No lo sabía, me lo ha dicho tu abuela. O no lo sabía o no lo recordaba, da igual. Y me alegro, porque ha sido algo nuevo que he averiguado de ti.
Ella sonrió aliviada. Ese detalle le gustó mucho más de lo que podía haber imaginado.
―¿Y cómo lo ha averiguado ella?
―Me dijo que esa flor había sido tu preferida cuando eras pequeña. Por eso pensó que esa sería la más adecuada, y me parece que ha acertado.
―Creía que estaba en medio de un cuento de hadas cuando he visto el camino de rosas. ¿Cómo te has acordado?
―Me lo dijiste anteayer. No ha sido tan difícil.
Emma levantó ambas cejas.
―¡Dios, fue anteayer! ―contestó sin poder creerlo―. No lo entiendo, si parece que hayan pasado semanas. ¿Cómo es posible?
―No lo sé, pero sí que lo parece.
―Ha quedado precioso, Alan. Me encantan los tulipanes, los globos, todo.
―Siento que no haya podido ser más sofisticado, pero…
Emma le tapó los labios con los dedos.
―Es justo como tenía que ser. Te aseguro que no lo cambiaría por nada. Ni siquiera por una cena en la Torre Eiffel o un paseo en góndola por los canales de Venecia ―respondió emocionada, mirando alrededor mientras descubría algo nuevo en cada rincón.
―París e Italia, lo tendré en cuenta ―dijo en voz alta.
Alan pensó que, sin duda, eran lugares que ella quería visitar. Y decidió que sería un magnífico regalo de «simplemente, porque te quiero» el llevarla a esos sitios. El viaje de novios tendría que esperar, pero ya no se sentía tan impaciente.
―Tranquilo, Batman. Aún falta mucho para poder hacer eso ―respondió sonriendo a la vez que acariciaba su mejilla.
―No estaba pensando en lo que tú crees. Solo es que me gustaría poder disfrutar de unos días contigo. Hace años que no tengo vacaciones. ―Alan se quedó pensativo, no recordaba ni una semana en la que no hubiera hecho nada en absoluto―. No, creo que no he tenido ningún día libre desde la adolescencia.
―¿Qué? ¡Eso me parece terrible! Cuando trabaje en el MIT tendremos que hacer coincidir nuestras vacaciones para que, como mínimo, durante una semana podamos hacer exactamente eso: nada. Aunque creo que ahora descansarás un poco sin tener que vigilarme a todas horas.
Alan sonrió y se acercó para besarla. Despacio, se recreó un instante en acariciar los labios de ella con los suyos, abriéndose paso con el convencimiento de que el destino, ese del que se había quejado tanto, le estaba entregando algo que había deseado con toda su alma.
Cuando se separaron, él bromeó en respuesta a lo que le había dicho.
―Pues no sé qué decirte a eso de dejar de vigilarte. Ahora creo que lo único que voy a poder pensar es en cuándo voy a volver a verte y otras cosas aún más interesantes… ―añadió, elevando ambas cejas.
―Eres muy optimista. Yo no he dicho que por ahora quiera repetirlo. ―Esa respuesta hizo que él abriera los ojos de golpe y que ella soltara una carcajada―. Te recuerdo de nuevo tus palabras exactas: «Las normas y los tiempos siempre serán mi privilegio».
Alan asintió despacio, aceptando que él mismo se había metido de lleno en esa situación.
―Así es y siempre será, aunque acabe con las reservas de agua por la cantidad de duchas frías que tendré que darme en un futuro ―respondió con cara de circunstancia.
Emma soltó otra carcajada y lo besó sin restricciones.
―Creo que este sería un momento estupendo para decirte que me encantaría que nos saltáramos la cena y que nos fuéramos a tu hotel ―comentó caminando hacia atrás y tirando de su camisa.
Alan, dibujando una pícara sonrisa, se dijo que no la conocía tan bien como pensaba en un principio. Eso le gustó sobremanera.
―Y yo creo que este sería también un momento estupendo para decirte que la casa es nuestra hasta mañana. He quedado con tu abuela y Andrew en que nos veremos en la cafetería de mi hotel para desayunar juntos a las diez ―respondió caminando hacia ella.
Emma volvió a sonreír.
―¿Y la reserva en el restaurante de Paolo?
―Ha sido una pequeña mentira para poder sorprenderte. No me lo tengas en cuenta ―confesó Alan.
Ella asintió y dibujó una sonrisa pícara.
―Mi habitación tiene una ducha enorme ―dijo haciendo hincapié en cada palabra.
―Creo que es el momento perfecto para comprobarlo…
Emma volvió a reír, le sujetó la cara y lo besó con la intención de aprovechar cada minuto hasta que tuvieran que ir al hotel a la mañana siguiente.





CAPÍTULO 7. LA PRIMERA VISITA
Unas cuantas horas antes de la pedida formal de Alan a Emma, para ser exactos, sobre las tres de la tarde, Morgan entregó toda la documentación requerida a la administración carcelaria. A los pocos minutos, su cliente salía vestido de deporte llevando una bolsa con sus pertenencias. La ropa con la que había entrado hacía más de una década ya no le servía, así que el abogado le había proporcionado algo de su talla actual.
Sean lo saludó con cordialidad. En cambio, Jason Junior solo asintió. Siguió al letrado hasta la salida y encontró a Slab esperándolo fuera del coche.
―Señor Black-Storm ―dijo muy serio mientras le abría la puerta.
―Slab…
Jay, tras saludarlo, se sentó detrás. El sicario, nada más recibir el aviso la noche anterior, había preparado su viaje relámpago a Washington. Tampoco es que tuviera muchas opciones, puesto que el letrado le había hecho llegar un billete de avión con indicaciones precisas de lo que tenía que hacer. Cuando aterrizó, fue desde el aeropuerto al despacho de Morgan. Después habían ido a recoger a su jefe para llevarlo a la casa familiar.
―Su padre lo está esperando ―dijo el letrado con menos confianza de la que le hubiera gustado tener.
Jay volvió a asentir y se quedó absorto mirando por la ventanilla mientras avanzaban entre el tráfico.
Doce años.
Hacía doce años que no veía la calle. Cerró un instante los ojos para saborear el momento de libertad que sintió cuando el aire le golpeó en la cara. Cuando Sean aparcó delante de la mansión, bajó del coche. Los tres hombres entraron y se dirigieron al despacho del dueño de sus vidas: Jason Black-Storm. 
«De vuelta a casa…», se dijo Jason Junior sin poder creerlo. De pronto, se vio recorriendo el pasillo que hacía años que no veía. El olor le era familiar. Los cuadros, el mobiliario, la austeridad y el asco profundo que sentía en cada fibra de su ser por estar de nuevo en la casa de su padre. Sí, todo le era familiar. Tanto, que lo primero que haría, cuando muriera el maldito viejo, estaba claro. Derribaría esa abominación mastodóntica para construirse una mansión digna de un rey, y lo haría tras caminar sobre sus cenizas.
Abraham le seguía a solo un paso de distancia. El abogado se detuvo. Jay se apartó para que el sicario llamara a la puerta. Estaría en esa casa lo imprescindible y tocar… Bueno, lo mínimo posible.
―Adelante. ―Se oyó al otro lado tras dos golpes del sicario.
Slab sujetó el pomo y miró a Jason Junior, que se irguió y adquirió la arrogancia y la superioridad heredada de su progenitor. Habían pasado años desde que no veía a sus padres. Ni una visita a la cárcel, ni una llamada, ni un vídeo o fotografía, ni siquiera un maldito email o wasap.
Nada. Esa era la respuesta que había obtenido de ellos.
Nada. En casi doce años.
Respiró con una cadencia ensayada, asintió a su lacayo y él abrió la puerta. Jay entró en el despacho donde su padre tenía su trono de oro, donde pasaba la vida y tomaba las decisiones para dirigir su imperio. Donde tantas veces quiso entrar y no pudo porque lo tenía prohibido bajo severo castigo.
Y, al fin, allí se encontraba.
Anduvo seis largos pasos hasta colocarse entre las sillas que estaban delante de la mesa de despacho. Se cuadró para sentirse más poderoso e inició la conversación que llevaba tanto tiempo esperando y ensayando.
―Padre… ―escupió Jason Junior con cara de verdadero desprecio y rencor.
Este retiró con premeditada parsimonia la vista de la documentación que estaba revisando y lo escrutó unos segundos sin mostrar ningún tipo de sentimiento. Se levantó despacio, rodeó la magnífica mesa y se colocó justo delante. Miró un instante al abogado y al sicario, que se habían mantenido en la puerta. Sin mediar palabra, hizo lo que menos se esperaban los tres: le propinó un puñetazo tan brutal a su hijo que provocó que la cabeza se le girara con brusquedad hacia un lado.
Jay notó cómo el sabor de su boca se volvía metálico y la comisura de su labio, ahora partido, dejaba salir un hilillo de sangre templada. Se limpió con el dorso de la mano y fue a escupir la sangre acumulada en la impecable alfombra hasta que vio la cara de su padre. Se tragó la sangre para no empeorar la situación.
―Jason Junior ―pronunció su nombre con una mezcla de molestia y frustración―, o te llamo solo Jay, como cuando eras un mocoso.
―Me importa una mierda ―respondió con rabia.
―Sí, Jay. Te importa una mierda porque eres un maldito hijo de puta, homicida y necrófilo. Espero que te hayas divertido en la cárcel con tus múltiples novias porque, a partir de este mismo momento, harás única y exclusivamente lo que yo te ordene. ―La cara de su hijo era un auténtico poema―. No eres más que una pequeña mierda que me ha costado una auténtica fortuna y más favores de los que te mereces. Eres un grano en el culo, y te juro por tu madre que, si me causas aunque sea un insignificante dolor de cabeza, hago que vuelvas a la cárcel para que te pudras allí.
»Que te quede claro que solo has salido por dos motivos. Uno, limpiar la deshonra que le has regalado a nuestro apellido y, dos, la continua insistencia de tu madre durante todos estos años para que te ayudara. Ten por seguro que, si no hubiera sido por ella, aún seguirías pudriéndote allí. Espero que te vuelvas un hijo modélico y que hagas lo imposible para mantenerme feliz. De lo contrario, lo vas a lamentar tanto que los últimos años te parecerán unas vacaciones en las Bahamas comparado con lo que voy a hacer contigo. ¿Me he explicado con claridad o necesitas otro puñetazo para que tus neuronas funcionen? ―Miró hacia la puerta donde aún permanecían Sean y Slab, cuya expresión era la de preocupación plena―. Morgan, márchate. Ya te llamaré.
El viejo letrado asintió y salió sin mirar atrás, no fuera a alcanzarle la onda expansiva de la bomba que estaba a punto de explotar. El magnate se quedó un momento observando a Slab. Aún no había decidido qué iba a hacer con él.
Al final, lo tuvo claro.
―Y tú ―dijo mirándolo―, sal y cierra la puerta. No te vayas a mover de ahí, después hablaré contigo. ―Añadió el poderoso abogado antes de volverse hacia su hijo. Tras examinarlo con una mezcla de superioridad y satisfacción, dibujó una mueca indescifrable y volvió a preguntar―: ¡Responde de una vez! ¿Me he explicado con claridad, «hijo»?
Jay cerró con fuerza los puños y se clavó las uñas en las palmas para no devolverle el golpe. Estaba furioso porque, tanto el mediocre abogaducho como su sicario, habían visto al gran patriarca hacer uso de su posición de poder para humillarlo con ese puñetazo. Se recordó que apenas llevaba tres horas fuera de la cárcel y que no era cuestión de perder el control. Sabía que, si empezaba a pegar al viejo, seguro que terminaba matándolo. Eso le garantizaría un billete ganador para volver a su odiada celda 283, y no, gracias. Ya había tenido ración doble. Así que dejaría a su padre disfrutar de sus patéticos cinco minutos de gloria.
Sopesó sus opciones y decidió que tenía que ser más listo de lo que se esperaba de él. De modo que decidió que no mordería la mano que le daba de comer. Al menos, hasta que pudiese hacerlo sin temer las consecuencias. La venganza era un plato que se servía frío, y él había adquirido en estos años algo que no se compraba con dinero, contactos o sobornos. Paciencia. Había conseguido sacos y sacos de paciencia. Por eso, solo por el momento, bajaría la cabeza y renunciaría a cualquier tipo de revancha.
―Alto y claro, padre. ¿O mejor te llamo solo «J.»? ―dijo imitándolo. Subió la comisura del labio, que ya empezaba a hincharse, y le sostuvo la mirada con furia contenida. 
Se oyeron voces fuera. De pronto, la puerta del despacho se abrió de golpe. Era su madre. 
Una mujer delgadísima entró corriendo en la estancia y lo abrazó con fuerza. Iba vestida de alta costura, peinada y maquillada a la perfección, cargada de diamantes y con los ojos llenos de lágrimas.
Jay no le devolvió el abrazo hasta que vio el gesto de su padre indicándole que lo hiciera. Edith no paraba de decirle al oído: «Has vuelto. Has vuelto». Hubiera sido maravilloso escuchar esas palabras de su madre en el pasado. Ahora, no significaban nada. 
Se separaron con calma y ella le sujetó ambas manos. Incluso llorando, estaba perfecta. De hecho, tenía hasta mejor aspecto del que recordaba. Él la miró indolente. Viendo su expresión, incluso podría haber pensado que lo sentía de verdad, pero ya no importaba. 
―¡Jay! ―dijo Edith su nombre casi como una plegaria.
―Madre… ―No fue capaz de contestar otra cosa y lo hizo sin ningún tipo de sentimiento. 
Y era lo mejor. Las otras palabras que se le agolpaban en la mente seguro que a ninguno de sus progenitores le iban a gustar. Así que prefirió ceñirse a nombrar solo su parentesco. Siguió con la mirada a su padre, que volvió a sentarse para revisar los documentos que había dejado de lado cuando entró en el despacho. Parecía que nada de lo que tuvieran que decir le importara lo más mínimo. Aun así, había vuelto a su trono para controlar todo, como siempre.
―¡Dios, hijo mío! ―dijo Edith visiblemente emocionada―. Te tengo delante y no puedo creerlo. Ya estás hecho un hombre. Claro, han pasado casi doce años.
―¿Has estado muy ocupada? ―preguntó Jay sin inmutarse.
Ella le soltó las manos, caminó detrás de la mesa y se sentó en el apoyabrazos de la silla de despacho donde estaba su padre. Miró a su marido que le devolvió la mirada algo sorprendido, puesto que hacía mucho que no se acercaba a él.
Jason decidió seguirle el juego y ambos gesticularon el mismo amago de sonrisa. Después, Edith clavó la mirada en su hijo y cambió por completo la expresión de su cara. 
―Sí, así ha sido ―respondió muy enfadada.
Jay mostró su sorpresa levantando ambas cejas y se quedó observando cómo su padre le daba un tisú. Ella se secó con un movimiento elegante las mejillas. Después se pasó con suavidad los dedos por la cara para asegurarse de que su maquillaje continuaba estando perfecto. Acto seguido, apretó con rabia el pañuelo en su mano y miró a su hijo.
―Sí, hijo. He estado muy ocupada ―prosiguió con un tono de voz que podría congelar todo a su paso―. Llevo casi doce años muy ocupada por tu culpa.
Esa respuesta no era ni de lejos la que esperaba Jay de su madre. «¿Quién es esta mujer que me está hablando?», pensó descolocado, pero no tuvo la prudencia de callar.
―Me importa una… ―Jay no terminó la frase al ver la manera en la que su padre lo miró.
―Quizá has malinterpretado mis sentimientos cuando he entrado corriendo y te he abrazado llorando. ―Edith ignoró a propósito las palabras de su hijo―. El alivio no es por verte, no te equivoques. Es porque, por fin, podemos dejar de luchar y de pedir favores. Nuestro único objetivo era que salieras de ese agujero para poder recuperar el respeto y la posición de nuestro apellido. Sí, ese que por tu lujuria e ineptitud llenaste de fango sin pensar en las consecuencias sociales y empresariales. Fuiste un egoísta. Un maldito irresponsable que por un polvo casi arruinas a nuestra familia. 
Jay no pudo callarse ni un instante más.
―¿Y el hijo de puta traidor de mi «queridísimo gemelo»? ¿A él no le echáis la culpa de nada? ―vociferó.
Su padre golpeó la mesa con el puño y también gritó.
―¡No vuelvas a mencionar a Alan! ¿Me oyes bien? ¡Nunca vuelvas a hacerlo! ―Jason miró a su hijo como si quisiera matarlo. 
Ella ni se asustó ni perdió la compostura de mujer perfecta. Apoyó la mano en el hombro de su marido y eso pareció tranquilizarlo. Él la miró sin mostrar ningún sentimiento, pero asintió como entendiendo que esa actitud no los llevaría a ninguna parte.
Ambos volvieron a mirar a su hijo.
―El día en que el juicio terminó, le dimos a tu hermano la parte de la herencia que le correspondía y no lo hemos vuelto a ver ―explicó Edith con voz plana―. No queríamos nada con él por declarar en tu contra y tampoco nos convenía que nos llevara a juicio en el futuro ―dijo haciendo una suposición, ya que Jason y ella nunca llegaron a aclarar el motivo de haberlo hecho―. Además, ya habíamos tenido más que suficiente con los problemas que tú nos habías acarreado. Nos tuvimos que cubrir las espaldas porque habías destruido nuestro buen nombre. Entre tu locura y su traición nos ha costado más de una década recuperarnos. Así que espero que tu padre te lo haya dejado suficientemente claro. Repitiendo sus palabras: tienes que ser un hijo modélico. Empezarás a trabajar para la empresa y harás todo lo que él te diga. No queremos ni un escándalo más hasta el fin de los tiempos. ¿Te ha quedado claro, hijo?
A Jay le faltaba poco para matar a sus padres, pero sabía que tenía que aguantarse por un bien mayor. 
―¿Y la chica? ―no pudo callarse.
―¡La dejas en paz! ―vociferó su padre, pegando otro tremendo puñetazo en la mesa.
Edith tampoco se inmutó en esta ocasión. Jay se sorprendió por su impasividad. Su madre había dejado de ser la mujer dulce y cariñosa que recordaba. No es que le importara, pero sí le parecía curioso el cambio de personalidad. Supuso que el pasado había acabado por afectarle más de lo que pensaba en un principio.
―¡Lo digo en serio! ―continuó el magnate―. No tocarás ni a la chica ni a tu hermano. Que te quede claro, pedazo de mierda, ¡tu vida ya no te pertenece porque eres mío! ―gritó elevando aún más el tono de voz―. De aquí hasta que me muera eres mío. ¡No habrá venganzas, ni intrigas, ni nada! Lo único que importa es nuestro imperio, de tu madre y mío ―aclaró, deteniéndose un instante antes de continuar.
Edith sonrió para sí, pero no movió ni un solo músculo. La había hecho partícipe de la ecuación, y se sorprendió a sí misma cuando fue consciente de la emoción que estaba sintiendo por haberla incluido.
―Pero… ―trató de interrumpir Jay, solo que no lo logró.
―No tendrás nada que yo no quiera darte. ¡Se han acabado las cuentas millonarias para sobornar y vivir como un puto rey! Atesora lo que te queda, porque solo vas a tener un sueldo de mierda hasta que consigas ganarte mi confianza. ¿Te ha quedado claro?
―¿Es que piensas que vas a poder retenerme a tu antojo? ―lo desafió Jay mientras se pasaba el dorso de la mano por la boca.
Sin reparar en ello, su padre bajó el brazo hasta colocarlo debajo de la mesa y apretó un botón. En menos de cinco segundos, la puerta del despacho se abrió de par en par. Cuatro hombres enormes, vestidos con trajes negros, entraron empuñando un arma en cada mano, y todos apuntaban a Jay. Jason asintió hacia su hijo. Los sicarios entendieron qué debían hacer. Con rapidez, dos de ellos fueron hacia Junior y lo cogieron por ambos brazos. Sin mediar palabra, lo tiraron al suelo y le colocaron unas esposas.
Alguien le metió las manos en los bolsillos para quitarle el móvil y la cartera. Acto seguido, lo levantaron como si pesara igual que una pluma y lo sentaron a la fuerza en una de las sillas, manteniéndolo sujeto por los hombros. De la nada, otro de los hombres le puso una cinta aislante, tapándole la boca, y recibió un manotazo en la cabeza a modo de advertencia. Debía mantenerse callado y quietecito, porque, si no lo hacía, todo iba a empeorar de manera inminente.
El hombre que le había quitado sus pertenencias se las dio a su padre y se retiró. Se colocó justo detrás de la silla, al lado de los otros tres.
―¿Decías algo, hijo? No, ya veo que no.
Jason sonrió mientras hacía girar el móvil de Junior encima de la mesa. Su madre estaba paralizada, como si fuera una estatua. No sonreía. Casi ni respiraba, pero nadie lo notó.
―Bien ―prosiguió el magnate―, sé que esto te ha tomado por sorpresa, puesto que esperabas un recibimiento por todo lo alto en plan «el hijo pródigo ha vuelto», pero no es ni va a ser así. Quizá nos seas útil después de todo. Repasando tu informe, acabo de recordar que has estudiado dos carreras. Igual no eres tan estúpido como yo creía, pero eso te toca a ti demostrarlo. Cuando llegue el momento, empezarás en uno de nuestros despachos de abogados. Ya veremos cómo se te da defender a los de tu calaña. ―Jason era implacable. Gesticuló una mueca de asco y continuó.
»Esta conversación manida de novela barata me está cabreando y aburriendo a partes iguales. Resumiendo, Jason Junior, detesto haberte puesto mi nombre y el de tu abuelo, pero ya no hay nada que hacer. Harás lo que se te ordene cuando se te ordene. Tienes asignado uno de los áticos en el centro. Al menos te daremos presencia. Solo te vestirás, peinarás y hablarás como se te indique. No tendrás derecho a vehículo propio. Un chófer te llevará donde se te requiera y dos guardaespaldas te acompañarán en todo momento. En ti está el ganarte cierto grado de libertad dentro de la casa, pero no creas, ni por un instante, que vas a poder hacer lo que quieras. Tienes un localizador en el tobillo y por ahora estarás en arresto domiciliario hasta que termines el tiempo estimado por el juez.
»Después de eso, tu madre y yo elegiremos a la mujer que será tu esposa. ―Jay solo pudo abrir los ojos, porque no podía gritar lo que estaba pensando. Su padre prosiguió implacable―. La conocerás pronto y le serás fiel. La tratarás con respeto y tendrás un mínimo de dos hijos varones con ella. No se te permite divorciarte. No se te permite contratar prostitutas. No se te permite ir a ningún sitio para ligarte a una zorra gratis. Solo irás del trabajo a casa y viceversa. Cualquier reunión con nosotros se te avisará con antelación y no podrás pisar esta casa sin nuestro conocimiento. ―Su padre sonrió con satisfacción porque su hijo estaba del color de la sangre―. Por tu expresión, creo que empiezas a vislumbrar el futuro tan maravilloso que se te presenta. ―Jason negó con la cabeza―. Y ya está, queda concluida esta reunión. Quítale la mordaza para que pueda decirme la clave del teléfono ―le indicó a uno de los guardaespaldas.
Este le arrancó de un tirón la cinta que le cubría la boca. El labio hinchado le volvió a sangrar y el moretón, que se oscurecía por momentos, ya era bastante visible. El hombre lo miró amenazante y a Jay le quedó claro que no debía hacer ni decir ninguna tontería.
Edith se quedó mirando a su hijo, pero no dijo nada.
―Siete, cinco, ocho, dos ―dijo Jay aguantando la ira que le quemaba por dentro. 
Su padre marcó los dígitos. Él no pudo evitarlo y se echó hacia adelante en señal de queja. Los guardaespaldas lo retuvieron con determinación. Jason volvió a sonreír, regodeándose en su triunfo. Pero, al mirar la carpeta de las fotografías, su expresión cambió. Después, abrió la aplicación de WhatsApp y su cara de rabia hizo que su hijo levantara casi de forma imperceptible la comisura sana, haciendo un amago de sonrisa.
Nada.
El móvil no tenía nada.
Ni fotos, ni conversaciones, ni llamadas. Lo había borrado todo.
―Muy listo. Supongo que la cartera estará igual de vacía que tu móvil. ―La cogió y la abrió. En efecto, solo contenía su carné de conducir y un dólar. Aquello enfadó aún más a su padre.
―Siempre hay que llevar un billete en la cartera para que nunca te falte el dinero, ¿verdad, «J.»? Eso me lo enseñaste tú ―dijo Jay con ironía. 
―Quitadlo de mi vista. Llevadlo al ático y que se duche dos o tres veces. Ya os daré instrucciones.
Los hombres que lo retenían lo levantaron de malos modos. Después salieron del despacho pasando por delante de Slab. Jason Junior no paraba de gritar y patalear. Al final, sus protestas dejaron de oírse.
Slab, que había permanecido fuera todo ese tiempo, se asombró cuando se abrieron las puertas y, perplejo, vio cómo sacaban a rastras a su jefe. No supo qué hacer hasta que escuchó cómo lo llamaba el hombre sentado detrás de la imponente mesa.
―¡Tú! ―dijo Jason mirándolo con una expresión que Slab no llegó a entender―. Pasa, tengo que hablar contigo. 
Estaba claro que el sicario iba a obedecer. Después de ver lo que ese hombre había sido capaz de hacer con su propia sangre, no esperaba ningún tipo de misericordia hacia su persona.
Entró en el despacho y se mantuvo de pie a una distancia prudencial. En ese momento, la madre de Jay se acercó al oído de su marido y le dijo unas palabras. El magnate asintió. Sin mirar a Slab, Edith se levantó de la silla, caminó despacio y cerró la puerta al salir. Estaban solos, sin testigos. Incluso de haberlos, no hubiera supuesto ninguna diferencia para hacer con él lo que hubiera querido. 
―Usted dirá ―comenzó Slab.
―Empezamos bien. Eso me gusta. Sabes con seguridad que va a ser lo que yo diga. Me agrada que un hombre sepa cuál es su lugar. Sí, eso está bien… ―dijo Black-Storm mirándolo a los ojos.
Jason se sujetó el labio superior entre los dientes mientras asentía con la cabeza. Estaba sopesando qué hacer con el pobre Abraham que, a cada latido que le retumbaba en los oídos, veía pasar con más claridad su vida por delante de sus ojos.
―Estuviste en la misma celda que mi hijo y has «trabajado» para él desde entonces ―continuó sin cambiar el tono―. Veo que te paga generosamente. Tu traje, tu reloj y tu buena cara me lo dicen. Tengo tu informe por alguna parte, pero no he tenido tiempo para leerlo. Supongo que habrás estado trapicheando para Junior desde que saliste. Seguro que sí, pero me temo que eso tiene que acabar. Si te digo la verdad, aún no sé qué voy a hacer contigo. Me pregunto cómo de voluble puede ser tu lealtad. Así que, esmérate, «chico», porque, según sea tu respuesta, puede que no salgas de aquí por tu propio pie. Supongo que sabes a qué me refiero. 
Slab asintió una vez. Le tocaba responder y de ello dependía su vida, literalmente.
―Señor, soy leal a la familia Black-Storm. ―Es todo lo que se le ocurrió decir. 
Iba a morir. Su último pensamiento lo sorprendió porque fue para ella, para Sarah. Sonrió para sí y lo supo. «Sarah… Sí, ya puedo morir», se dijo hasta que Jason lo devolvió a la realidad.
―Buena respuesta, chico. Sí, me ha gustado lo suficiente. ―Sonrió levantando la comisura del labio―. Leal a la familia. Bien, quiero ver cómo lo demuestras. Te asignaré a Junior y te volverás su sombra. Tendrás que informarme de todo lo que has hecho para él y de todo lo que te pida. ―Slab asintió sin pensárselo dos veces. De nuevo, su vida estaba en manos de un Black-Storm―. Sé su amigo, su confidente o lo que sea. Me da igual. Quiero saber todo lo que hace y lo que piensa ese loco. No te confundas, Slab. Por cierto, ¿cuál es tu nombre real? ―preguntó el implacable abogado mientras intentaba encontrar la información entre los muchos papeles que tenía encima de la mesa.
―Abraham White, señor.
―¿Tienes estudios, Abraham? ―preguntó con curiosidad.
―Sí, señor. En la cárcel obtuve la titulación de Administración y Gestión de Empresas gracias a su hijo. 
Jason bajó ambas comisuras de los labios y asintió mostrando su asombro.
―Me sorprende que ese cabrón hijo de puta te ayudara en algo, pero eso saliste ganando. Al menos no eres solo un palurdo con músculos. ―Abraham apretó los dientes y aguantó el tipo lo mejor que pudo. Ahora entendía todas las lindezas que le dedicaba Jay a su padre―. Mmm…, vale, suficiente. Ten esta tarjeta. Llama a este número y que te pongan en nómina. ¿Qué te pagaba mi hijo al mes por su protección?
Abraham decidió no mentir, puesto que era un dato sencillo de descubrir y seguro que su jefe lo soltaría sin pensárselo dos veces. 
―Diez mil dólares cada mes que pasé con él en prisión y cinco mil cuando salí. Aún sigue pagándome por mis servicios.
―Bonita cifra. Veo que mi hijo no escatima en su seguridad y, desde luego, tienes que ser un perro fiel en vista de que todavía te paga. ―Jason se tocó la barbilla y asintió―. Creo que eres un hombre de veinte mil al mes, da esa cifra a mi personal cuando llames. Dile que yo, en persona, te lo he confirmado. Espero que con esto tu lealtad sea mía de por vida.
Slab asintió.
―Soy completamente suyo, señor ―respondió sabiendo que, con nómina o sin ella, lo era.
―Creo que contratarte es lo único inteligente que ha hecho mi hijo hasta la fecha. Cuando llames, recuerda facilitar todos tus datos incluyendo un teléfono donde se te pueda localizar en cualquier momento. Ya sabes, 24x7. Ahora puedes irte. Tómate unos días libres, arregla cualquier asunto que tengas y pide cita para dentro de un par de semanas. Quiero que me cuentes hasta el último detalle de todo lo que has hablado y vivido con mi hijo. No me ocultes nada o lo sabré. Disfruta de estos últimos días de libertad y actúa con cabeza. Hasta pronto, Abraham.
Él volvió a asentir.
―Sí, señor. Gracias, señor.
Se dio la vuelta, llegó a la puerta y la abrió. Después salió y la cerró con un pequeño clic. Recorrió el pasillo hasta la salida dando las zancadas más grandes de toda su vida. Cuando llegó a la entrada, un mayordomo le indicó que un chófer estaba esperándolo para llevarlo donde quisiera.
Slab solo asintió. Entró en el vehículo y le indicó al mastodonte que estaba en su interior que lo llevara al aeropuerto. Le temblaban las manos y sintió náuseas de pavor por primera vez en su vida. Ni en la cárcel, ni siquiera con el maldito de Jay había sentido tanto miedo. Decidió no mirar a ninguna parte que no fuera la salida de la propiedad Black-Storm.
Al llegar a la enorme verja de entrada, ya estaba abierta.
Abraham reprodujo en su cabeza aquellos minutos compartidos con el magnate. Los había experimentado como si fueran horas. Durante la conversación, se vio muerto con un tiro en la cabeza y abandonado en cualquier parte. De nuevo estaba en una prisión, y de esa no podía huir ni esconderse. Tenía que aceptar que en dos semanas esa sería su vida. Estar cada minuto con Jason Junior Black-Storm hasta el fin de sus días que, según un presentimiento repentino, no iban a ser muchos.
Se dijo con determinación que tenía que hablar con Sarah. Quizá pudiera compartir una única noche con ella. Una noche que recordaría siempre. Ya no tendría más oportunidades porque su vida, tal y como la conocía, había llegado a su fin.





CAPÍTULO 8. TODO COMIENZA A SER MÁS COMPLICADO
La noche que compartieron Emma y Alan fue maravillosa para ambos. Por la mañana, en la ducha, aprovecharon cada momento de intimidad que les quedaba. Después, se dirigieron al hotel antes de la hora a la que habían quedado para desayunar. Él tenía que cambiarse de ropa, hacer la maleta y dejar la habitación. 
Cuando entraron en la cafetería, ya estaban tomando nota a Katharine y Andrew de lo que querían beber.
―Mi abuela ya está ahí ―dijo Emma.
―Son muy puntuales. ―Se sorprendió Alan.
―Yo también lo soy. Es algo que ella me enseñó. Lo cierto es que me parece una falta de respeto quedar con una persona y llegar tarde.
―A veces te retrasas sin más.
―Eso lo entiendo, pero seguro que vas a todas partes con tu móvil. Por lo que no hay excusas para no avisar ―puntualizó ella.
―En eso tienes razón.
Llegaron a la mesa y se saludaron. El camarero que les había tomado nota apareció con una bandeja con café recién hecho, bebida de avena y leche de vaca muy calientes, zumo de naranja y una botella grande de agua. Ellos pidieron lo mismo. Al ser un bufé, cada uno eligió lo que más le gustaba. 
―¿Qué tal la pedida? ―preguntó Katharine.
―Preciosa, abuela. No me puedo creer que pudieran hacer todo eso en unas pocas horas, y los tulipanes… Había cientos y de todos los colores. ¿Cómo pudiste acordarte de que me gustaban tanto?
Katharine sonrió.
―Cuando eras pequeña, tu madre trajo un ramo de tulipanes blancos y azules. Era la primera vez que los veías y te enamoraste de ellos. Abby te enseñó una manera muy sencilla de dibujarlos y, literalmente, te pasabas horas pintándolos en cualquier parte, incluso a escondidas en la pared de tu habitación. Pensé que te gustarían.
―Quedó muy bonito, ¿verdad? ―confirmó Andrew.
―Me han encantado, y el jardín estaba precioso ―ratificó Emma.
Alan sonrió mientras bebía un sorbo de café.
―Y tu anillo también es precioso, cariño ―dijo su abuela cogiéndole la mano para verlo.
―Es una preciosidad, sí, y una locura al mismo tiempo. Pero mi futuro marido está un poco loco, así que no hay nada que hacer ―se burló mirándose la mano.
Alan no se quejó. Escuchar de sus labios que era su futuro marido lo dejó sin palabras y se relajó pensando que había llegado a la meta. Se acercó a ella y le dio un beso rápido.
―Por cierto, abuela, ¿dónde os quedasteis anoche?
―Aquí, era mucho más cómodo que ir a otro hotel ―respondió Katharine.
―Eres la mejor ―dijo Emma agradecida.
―¿Has pensado qué vas a hacer?
―¿A qué te refieres, abuela? 
―A si vas a quedarte aquí o volverás a Boston.
La pregunta sorprendió a todos. Ninguno de ellos había pensado que existiera otra posibilidad distinta a que Emma pasara las cuatro semanas que aún le quedaban de vacaciones en un sitio que no fuera su casa en Washington.
―Yo… no lo sé. No me había planteado volver antes de tiempo, la verdad ―comentó sin saber qué hacer.
―Emma, yo te quiero y te querré siempre, pero dispones de todo un mes antes de empezar a trabajar. Un trabajo que todos sabemos que no necesitas. ―Ella levantó ambas cejas y la miró como diciendo: «No sigas por ahí»―. Vale, sí, has estudiado muchísimo y es normal que quieras trabajar. Sin duda, es algo que te has ganado a pulso. No malinterpretes lo que te voy a decir. Me encanta que estés aquí, pero entendería que quisieras regresar un poco antes. Además, creo que a tu prometido le está gustando mucho la idea ―dijo Katharine, abriendo una puerta que su nieta no se había ni imaginado.
Emma bebió varios sorbos de zumo. Se quedó callada y pensativa. Alan captó enseguida el repentino hermetismo de ella, así que prefirió aclarar la situación.
―Creo que debes hacer lo que más te apetezca. Si eliges quedarte, me parecerá bien. Si prefieres volver, me parecerá igual de bien. Yo tengo que trabajar. Acabo de incorporarme y no puedo cogerme ningún día libre. Eso sí, nos veríamos todas las tardes ―dijo sonriendo. Prefería que volviera, pero tenía que ser ella quien debía decidirlo.
A Emma no le pasó desapercibido el suspiro que dejó escapar su abuela y no pudo retener la pregunta.
―¿Qué ocurre?
―Jason… ―dijo Katharine con gesto sombrío. La expresión de Emma y Alan cambió a la vez―. Creo que es mejor que vuelvas a Boston, cariño mío. Aunque me duela que te vayas, siento que es lo más sensato. Setecientos kilómetros no es distancia suficiente, pero tendrá que valer.
Alan cerró los ojos un momento y asintió. Durante unas horas, había desterrado de su mente que aquello iba a suceder. Emma entendió que ese era el único motivo por el que su abuela había sacado el tema, y tenía razón. Era más seguro volver a Boston. Allí no la encontraría. Ella también asintió para darle la razón.
―Hasta lo había olvidado ―dijo mirando a su prometido mientras le cogía la mano. Él había conseguido que dejara a un lado que Jason Junior iba a quedar libre―, pero tienes razón. Creo que será mejor que regrese con Alan.
Él la miró y aceptó su decisión.
―¿Quieres que compruebe si quedan asientos disponibles en nuestro vuelo?
―No tengo las maletas hechas y tampoco tengo tiempo de hacerlas ahora mismo. Dame un día, a lo sumo dos y volveré. ¿Aún tengo el guardaespaldas? ―dijo Emma.
―Tienes dos. Son muy discretos, y están desayunando a seis mesas de aquí. No mires. No los comprometas ―pidió él.
La expresión de Emma lo decía todo. No podía creer que eso le estuviera sucediendo a ella cuando todo lo que quería era tener una vida sencilla y, en cierto modo, monótona. Volvió a asentir y terminó el café.
―Te aseguro que, cuando volvamos a casa, miraré los vuelos para ver qué día puedo regresar.
―Preferiría que vinieras con nosotros, pero entiendo que es muy precipitado ―aclaró Alan.
―Lo prometo. Iré lo antes posible ―confirmó ella.
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Will salió de su habitación y llegó a recepción, donde abonó la estancia. Miró su reloj. Aún le faltaba casi hora y media para encontrarse con Alan. Decidió entrar en la cafetería para desayunar y se extrañó al ver a los cuatro sentados en una mesa. No sabía de qué estaban hablando, pero por la cara que tenían todos, seguro que era del gemelo de Alan.
Se acercó con la maleta y los saludó.
―Buenos días, creo ―dijo cogiendo una silla.
―Estábamos hablando. Bueno, adivina ―comentó Alan.
―Ya ―respondió Will.
El camarero se acercó y tomó nota. El diseñador se levantó y volvió con varios platos.
―¿Te vas a comer todo eso? ―preguntó Katharine sorprendida
―Tengo un metabolismo muy rápido y lo quemo todo ―respondió él que, goloso, se metió en la boca un enorme trozo de tortita de arándanos bañada en sirope de arce.
El camarero apareció y sirvió de nuevo.
―Emma regresará en uno o dos días a Massachusetts ―comentó Alan. Su amigo levantó las cejas en señal de que no entendía por qué. Con una sola palabra se lo aclaró―. Jay.
Will asintió y aprovechó para prepararse un café con leche. El resto hizo lo mismo. 
―Pienso que es lo mejor. Y llamadme loco, pero creo que deberías irte a vivir con Alan. Nuestro edificio es una fortaleza. Necesitas códigos de entrada, hay guardias de seguridad y el ascensor del garaje solo funciona si conoces la clave ―soltó Will mientras masticaba un trozo de pan con mantequilla y mermelada de frambuesas.
Alan lo miró enfadado, reprochándole el querer forzar de nuevo la situación. Iba a responder, pero no le dio tiempo.
―Creo que es una idea maravillosa, así estaré mucho más tranquila que si vives sola con Sarah ―respondió Katharine a su comentario―. Ella está a salvo porque nadie la busca, y seguro que lo entiende. Además, ya estáis prometidos. Me parece algo natural, y así os podéis conocer aún mejor para cuando llegue la hora de la boda.
Emma miró a Alan y vio que tenía la misma expresión de incredulidad. Él negó con la cabeza y levantó las manos en señal de «yo no he sido». 
―¿Qué opinas tú? ―le preguntó algo molesta.
―Lo primero que quiero aclarar es que yo no tengo nada que ver con esto y, lo segundo, que he de reconocer que me parece una buena idea ―afirmó.
Alan pensó que Will tenía razón en cuanto a la seguridad de su edificio. Allí podría protegerla de cerca. Además, el vivir juntos le proporcionaría la oportunidad de conocerse como pareja y de afianzar su relación, aunque solo fuera de un par de semanas para ella.
―Pero da igual lo que opinemos nosotros ―prosiguió Alan―, lo importante es lo que tú quieras hacer.
Emma resopló. Todo estaba cambiando otra vez demasiado deprisa y se sentía como un animal enjaulado en un transportín que sacudía todo el mundo a su antojo. «Suficiente», pensó. Había sentido toda la vida que eran los demás los que movían los hilos y ella solo bailaba al son del que con más insistencia tiraba. 
―Bien, lo más importante es lo que yo piense. ―Alan asintió confirmando que así era―. Mi respuesta es no. Os agradezco a todos que veléis por mi seguridad, pero en algún momento tengo que ser capaz de decidir por mí misma. No voy a hacer ninguna tontería, pero estoy cansada de vivir con miedo. No puedo estar pensando todo el tiempo en algo que no sabemos si va a pasar o no. ―Katharine iba a decir algo, pero ella levantó la mano en señal de que no lo hiciera―. No, abuela. Esto no es sano, ni para vosotros ni para mí. Volveré a mi casa, con Sarah. Después de hablar con ella, me buscaré mi propio piso para vivir sola. Lo necesito. Tranquilos, voy a estar protegida. Tengo dos guardaespaldas que me vigilan a todas horas. No os preocupéis por mí. Además, si él sale de la cárcel, dudo mucho que pueda coger un avión. Seguro que tendrá que cumplir ciertas normas de la condicional, y no creo que cambiar de estado sea tan fácil.
―¿Y si se salta la condicional y viene a por ti? ―preguntó de manera atropellada Katharine.
―¿Y si me cae un rayo mañana? ―respondió Emma tratando de mantener su miedo bajo control―. No, abuela. Es suficiente, de verdad. Necesito mi autonomía. Mi casa. Mis cosas. Vivir con temor a lo que pueda pasar no es vivir.
Katharine iba a responder, pero Andrew le puso la mano en el brazo.
―Emma tiene razón, Kat. No puedes empujarla a vivir de ese modo. Está protegida, y estoy seguro de que Alan hará lo imposible para que siga siendo así ―dijo su prometido con cariño. Ya no podía mantenerse más tiempo al margen.
Emma le sonrió en señal de agradecimiento. Alan la había escuchado con mucha atención y sabía que tenía razón, que era lo correcto permitirle que eligiera. También que le iba a costar la vida dejar que lo hiciera, porque no estaba dispuesto a perderla. Si la obligaba a cambiar de parecer, su recién estrenada condición podría desvanecerse y volver al punto de partida. O, incluso peor, que nunca volviera a existir la posibilidad de estar juntos. Así que se tragó todo lo que deseaba decirle y lo dejó en solo dos palabras.
―Como desees… ―dijo, mordiéndose después la lengua. Si no quería que saliera huyendo, tenía que ceder.
―Gracias ―dijo ella con alivio. 
Will terminó el café y se levantó.
―Perdonad, chicos, ya es casi hora de irnos. Voy a acercarme a pedir un taxi. Os veo en el vestíbulo.
―De acuerdo ―respondió Alan.
Tras acabar el desayuno, se sentaron junto al diseñador en recepción. Había una sensación de expectación ante la nueva situación que se avecinaba. Un recepcionista se les acercó para indicarles que ya había llegado el taxi. Se despidieron y Alan se separó un momento con Emma.
―Te mandaré un wasap cuando vayamos a despegar. No olvides reservar el vuelo ―dijo mirándola a los ojos. Veía cómo ella estaba preocupada y agobiada al mismo tiempo.
Emma se quedó callada. Sentía como si todo el mundo tuviera derecho a decidir sobre su vida. Cientos de imágenes se le agolparon en la cabeza. Recuerdos, posibilidades, invenciones catastróficas… Solo pudo responder con una palabra al comentario de su prometido.
―Sí… ―susurró mirando la camisa de Alan. 
Él cerró los ojos y asintió. Ella estaba llegando a su límite. Esa situación la estaba sobrepasando y sabía que, al final, lo más seguro es que algo se torciera.
―Quédate ―dijo él.
―¿Qué? ―respondió Emma sin poder creer lo que había oído.
―Quédate, preciosa. No va a pasar nada. Estoy seguro. Quédate y disfruta de tus vacaciones. Estás protegida, todos lo estáis. Descansa de Jay, intenta olvidar tantos problemas y de pensar en futuros inciertos. Yo estaré esperándote cuando vuelvas.
―¿Lo dices en serio? ―preguntó ilusionada.
La respuesta de Alan le estaba regalando una pequeña abertura por donde respirar. Por fin, algo distinto a intrigas y preocupaciones.
―Sí, lo digo en serio. Lo necesitas, y eso es lo único que me importa, que seas feliz… ―respondió, acariciándole la mejilla. 
Emma unió ambos labios con fuerza para resistir la tentación de llorar. Alan le había dicho justo lo que necesitaba, y se había dado cuenta sin que tuviera que decirle nada. Al final, una lágrima corrió por su mejilla y él la atrapó con el dedo pulgar. Se abrazaron y ella le susurró un «gracias» en el oído. Acto seguido, lo besó con el convencimiento de que él era el hombre de su vida.
Will, después de despedirse de Katharine y Andrew, se acercó para darle un enorme abrazo a Emma y la besó en la mejilla.
―Cuídate mucho, ninfa del bosque.
―Tú también, Will. Y cuídalo por mí.
―Te lo garantizo con mi vida.
―Anda, payaso. No seas tan exagerado ―dijo Alan.
―Eres un fastidio. ¡Has roto la magia! ―se quejó el diseñador.
―Pues te compro un conejo en el duty free ―se burló el empresario de su amigo.
―Para lo que me iba a servir…
Todos rieron por la ocurrencia de Will. Alan se despidió de su futura familia y subió junto con su amigo en el taxi que los llevaría al aeropuerto. Emma sonrió y les dijo adiós con la mano. Mientras veía cómo se iban, se volvió a decir que Alan era lo mejor que le había pasado nunca.
Con ese pensamiento se subió en el coche con su abuela y Andrew para volver a casa, donde disfrutaría del resto de sus vacaciones.





CAPÍTULO 9. un pacto inesperado
Jay se despertó en una cama que no reconoció hasta pasados unos segundos. Miró el reloj que había en la mesita de noche: eran las doce y veinte del mediodía. Había dormido casi siete horas, ya que estuvo hasta bien pasadas las cinco y media de la madrugada viendo la televisión. 
Se quedó mirando al techo, recordando la tarde anterior. Los dos guardaespaldas, que lo habían sacado a rastras de la casa de su padre, al llegar a aquel piso de lujo lo metieron de malos modos en la ducha. Allí le obligaron a quitarse la ropa y se la llevaron para quemarla. Aunque les gritó e insultó sin descanso, no tuvo ningún éxito. El guardaespaldas «Número Uno», así lo había bautizado, se mantuvo dentro del baño para asegurarse que se duchaba dos veces, tal y como le habían ordenado. Tras acabar, le facilitó ropa nueva y le dejó en la habitación encerrado.
Lleno de rabia, había pateado la puerta sin descanso. Al no obtener respuesta, se dedicó a tirar al suelo y destrozar todo lo que había llegado a sus manos, aunque no sirvió de nada. A los pocos minutos, aparecieron los dos matones, que lo sacaron a rastras hasta el salón. Un sirviente pasó por delante de ellos sin mirarlos para limpiar y ordenar la habitación. Una vez hubo terminado, lo empujaron dentro y, antes de volver a cerrar la puerta, le dieron un ultimátum: o permanecía tranquilo o lo utilizarían de saco de entrenamiento. Para que no tuviera dudas de que así sería, el guardaespaldas «Número Dos» le había dado un puñetazo en las costillas, que lo había dejado sin respiración unos segundos. Después de eso, asintió sin decir palabra indicando que había captado el mensaje alto y claro. Tras ese incidente, dejó de quejarse. Se tumbó en la cama, que antes había desecho arrancando y rompiendo las sábanas y que ahora volvía a estar hecha como en una habitación de hotel.
Sobre las seis de la tarde, «Número Dos» le llevó un menú para que eligiera la cena. Jason Junior intentó de todo. Manipulación, soborno, incluso extorsión. Frustrado por no lograr nada, hizo el amago de pegarle. «Número Uno», que estaba fuera de la habitación vigilándolo, llegó en dos segundos y le apuntó con su arma. Eso hizo que abandonara la idea de luchar, aunque no por eso se fue de rositas. «Número Dos» le propinó un puñetazo en la cara y una patada en las costillas. Jay solo lo había hecho para arrebatarle el móvil, pero no lo había conseguido. El resumen de la situación era que estaba magullado, dolorido y encerrado. 
A la media hora, «Número Uno» le pidió el menú y él le indicó lo que quería. Estaba tan enfadado que había pedido comida para tres personas. A los cuarenta y cinco minutos la tenía delante. Un camarero entró en la habitación y le dejó los platos encima de la mesa. Sin hablar, se retiró y volvieron a cerrar la puerta.
Jay estaba furioso y se sentía impotente. Había salido de la cárcel siendo el amo. En cambio, ahora, tan solo era un simple peón y se encontraba al final de la cadena alimentaria que había inventado su maldito padre. Jamás pensó que, cuando fuera libre, su vida iba a ser de esa manera. Si el odio pudiera embotellarse, no habría recipientes suficientes en el mundo para albergar todo lo que sentía. De su padre se lo esperaba todo, pero de su madre… Negó con rabia y dibujó una mueca de insatisfacción hasta que el sinfín de deliciosos olores, que desprendían aquellos manjares, ayudó a que olvidara ese odio un instante. Se sentó y, sin pensarlo, comenzó a comer de cada plato. Lo probaría todo y después dejaría el resto. Al menos así gastaría el dinero del viejo.
Cólera. Eso era lo que sentía. Soltó el tenedor de mala manera y se llevó las manos a la cara. Estaba tan enfadado que sintió arcadas. Al final, no tuvo más remedio que correr hacia el baño, donde vomitó todo lo que había engullido. Después de tirar de la cadena, se lavó las manos y la cara. Se observó con detenimiento en el gran espejo que allí había. Por primera vez, después de muchos años, podía verse en uno de medio cuerpo. Aunque algo demacrado por el esfuerzo de vomitar y por la ligera hinchazón del labio partido, tenía que admitir que era muy atractivo. Se quitó la camiseta para admirar sus bíceps y abdominales. Sonrió pensando que nunca se había hecho un tatuaje, aunque en la cárcel no habían dejado de insistirle para que lo hiciera. Pero no quería ninguna marca que pudiera diferenciarlo de él, de su hermano. Sí, era imponente y lo sabía. Sonrió para sí y se juró que nada lo detendría. En su cabeza imaginó que, en algún momento, conseguiría un teléfono para llamar a Slab. Aún no sabía qué había sido de él. Creía haber oído de lejos que su padre lo había hecho pasar al despacho y después de eso, nada. Lo metieron a rastras en un coche y lo llevaron a un edificio que no conocía.
Se enjuagó la boca, se puso la camiseta y volvió a sentarse en la mesa. Decidió volver a intentar comer algo, pero con un poco más de mesura. De postre, había pedido un trozo de cada tarta del menú. Las probó todas y, sin saber qué más podía hacer, se sentó en la cama. Cogió el mando a distancia de la mesita de noche y encendió el televisor.
Como una hora después, la puerta se abrió y entró el sirviente que había arreglado la habitación. Retiró todos los platos sin preguntar, salió y, de nuevo, lo dejaron encerrado.
Dejó de pensar en la tarde anterior y volvió al presente. Allí se encontraba, el primer domingo libre después de casi doce años y la cruda realidad era que había cambiado una cárcel por otra. Claro que esta era mucho más lujosa, pero infinitamente menos divertida. 
Se levantó y utilizó el baño. Volvió a la habitación y miró en el armario. Encontró ropa limpia y decidió darse una ducha. Antes de hacerlo, se dirigió a la puerta de la habitación, golpeó dos veces y se echó hacia atrás. «Número Uno» la abrió y le preguntó qué quería. Pidió el desayuno y, acto seguido, regresó al baño sin mirar si había cerrado o no. Ya sabía la respuesta.
Se duchó y vistió rápido. Después, se dirigió a la mesa donde se sentó a esperar. A los quince minutos, otro empleado apareció para dejarle el desayuno. Al salir este, iba a cerrar la puerta, pero recibió una visita inesperada: su madre. La elegancia de esa mujer era de cuna. Jay la miró de arriba abajo y sabía que, aunque hubiera llevado un saco, todo el mundo pensaría que el saco era de un diseñador famoso.
Edith entró sin decir ni una sola palabra, avanzó hasta la mesa y se sentó en la otra silla, dejando su bolso en el suelo. El empleado volvió a pasar y le llevó una taza de café solo. Después se retiró y cerraron la puerta.
Se retaron mirándose a los ojos.
Un pulso.
Un ganador. 
Jay bajó la vista y mordió su sándwich de pastrami con pan de molde multicereal, mostaza, pepinillos encurtidos dulces, mayonesa y rúcula. Una delicia.
Ella ni gesticuló. Se ciñó a coger con delicadeza la taza de café que tenía delante. Se la llevó a los labios y bebió un sorbo. Hizo una leve mueca de disgusto antes de dejarla en el platillo.
―¿Cómo estás? ―preguntó sin mostrar ningún tipo de sentimiento, ni bueno ni malo.
Jay tragó el bocado que estaba masticando y gruñó de malos modos.
―De puta madre ―se quejó.
―A mí no me hables en ese tono, y aún menos de esa manera, porque llamo a los amigos que tienes al otro lado de la puerta. Seguro que ellos te dan un curso acelerado de modales. Recuerda quién soy ―respondió muy tajante. No estaba dispuesta a aguantarle ninguna tontería a su hijo.
―Yo no sé quién eres, esa es la cuestión.
Edith se sintió dolida durante unos segundos, pero se recuperó antes de lo que había pensado.
―No lo sé ni yo, Jay. Esa es la verdad.
Esa respuesta lo sorprendió. Cogió su taza de café con un poco de crema y bebió un sorbo. Hizo un amago de sonrisa. En comparación con el de la cárcel, ese era de primera. Bebió otro sorbo y la miró a los ojos.
―¿Qué quieres? ―preguntó sin ningún interés.
―Eres mi hijo. Quiero saber cómo estás ―respondió como si la pregunta estuviera fuera de lugar.
―Encerrado, secuestrado… Defínelo como más te guste ―dijo antes de volver a morder su bocadillo.
―Sí, ya. Es por tu bien, ¿sabes? Para que no hagas ninguna estupidez más sin nuestro conocimiento ―comentó ella, mirando a su alrededor. Nunca había visitado ese piso y se sorprendió al ver que era bastante más lujoso de lo que pensaba en un principio―. Tampoco es que tengas muchas opciones con la pulsera del tobillo. Ahora quiero que me cuentes qué pasó esa noche. La verdad. Sin adornos. Sin mentiras. Estamos solos, de modo que quiero oír de primera mano lo qué hiciste y por qué.
Jay torció el labio que aún estaba partido e hinchado. Tenía un surco violáceo alrededor de la herida. Negó con la cabeza, ya que no quería hablar de aquello.
―No… En serio, no necesitas saberlo ―respondió de forma contundente―. Ya no puedo cambiar el pasado, y no creo que el hecho de que yo te lo cuente vaya a darte la respuesta que pareces estar buscando.
Edith se irguió más en la silla, como si eso fuera posible. Lo miró con desprecio e hizo el mismo amago de sonrisa que él unos minutos atrás.
―Jay, la principal razón por la que estoy aquí es que necesito saber por qué lo hiciste ―replicó ella en el mismo tono que su hijo―. Si decides no contármelo o mentirme, me iré y no volverás a recibir mi ayuda en lo que te queda de vida. 
Él sopesó las palabras de su madre y también la miró del mismo modo que ella lo había hecho antes. Supo con toda certeza que cumpliría su amenaza y, en ese momento, necesitaba un aliado. Cualquiera.
Asintió despacio, admitiendo una derrota momentánea. Inspiró para ordenar los recuerdos y afrontar, una vez más, aquella maldita tarde en la que perdió la cordura.
―No recuerdo por qué esa chica se acercó a mí. Yo estaba con mis amigos. Acabábamos de comprar unos tickets para subirnos a una atracción. Aún no habíamos decidido en cuál, creo que iba a ser la noria o el carrusel. Había mucha cola, nos paramos en medio de la feria y ella vino directamente hacia mí y comenzó a hablarme al oído. Me dijo con una voz bastante insinuante «Invítame a la noria y te daré un beso». Algo inocente, la verdad. Fue una proposición de lo más tonta. Ella no significaba nada para mí. Solo era una chica en la que no me había fijado antes. Estudiaba en nuestro instituto, pero era de otra clase. Iba a mandarla al cuerno, pero mis amigos me vitorearon y me animaron para que me fuera con ella. Al final me decidí y la invité a la noria para que cumpliera lo que me había dicho. Y lo hizo. Me dio un beso muy suave. Puede que fuera la primera vez en su vida que besaba a alguien…
Jay estaba narrando lo sucedido como si lo hubiera vivido otra persona. Sin sentimientos. Solo como quien describe una historia con la que no tiene relación alguna.
―Después de eso, bajamos de la noria y ya no nos separamos en toda la tarde. Estuvimos tonteando, abrazándonos, besándonos… Pasadas un par de horas, se me ocurrió que podíamos hacer algo más y le propuse ir a la casa del lago. Solo pensaba en tener sexo con ella, así que allí fuimos. ―No quiso utilizar palabras soeces. Sabía que su madre no necesitaba escuchar la historia tal y como él la recordaba―. Por lo visto, la hermana pequeña nos siguió. Ninguno de los dos nos dimos cuenta. Cuando entramos, empezamos a besarnos. Yo quería estar con ella, pero se echó atrás. Me confesó que solo había hablado conmigo porque estaba enamorada de Alan y quería darle celos. Me puse como un loco. En ese momento, estaba tan excitado que me importaba una mierda… ―Edith levantó una ceja en señal de reprobación. Jay replanteó la frase.
»Quería decir que me importaba muy poco si yo le gustaba o no, solo quería tener sexo. Era para lo que habíamos ido y no quería quedar mal con mis amigos. Saber que le gustaba Alan y que yo solo era el premio de consolación me hizo perder la razón. Él era el buen hijo, el que sacaba las mejores notas, el que siempre se ligaba a todas las chicas. Y no era capaz de entenderlo. Si éramos idénticos excepto en el color de ojos, ¿por qué nadie me quería a mí primero?
Su madre estaba aguantando la respiración. En realidad, eso había sido así desde pequeños. Alan era el hijo modélico y él la oveja negra. En cierto modo, entendía sus celos.
―El caso es que empezamos a gritarnos. Yo le dije que habíamos ido a… a eso, ella respondió que no quería. Entonces, la sujeté de ambos brazos. Consiguió soltarse y me abofeteó. Aquello me enfadó aún más. Intenté abrirle la blusa, pero luchó para que no lo hiciera. De repente, de la nada, una niña entró gritando y empezó a darme patadas. La empujé con todas mis fuerzas y se golpeó la cabeza con el reposabrazos de uno de los sillones. Después de eso, la chica se subió a mi espalda y comenzó a pegarme. Intenté quitármela de encima. No pretendía hacerle daño, pero tuvo la mala suerte de caer… Creí que solo había perdido el conocimiento. Me encontraba cegado por la excitación y muy cabreado por la pelea. La violé sin pensar en las consecuencias. No sabía que ella estaba… No lo supe hasta que me lo dijo el abogado cuando me trasladaron a la cárcel.
Jay calló, no quería seguir recordando. Lo que pasó después, escapaba hasta de su propio entendimiento.
Edith tragó saliva. Quería conocer toda la historia, y no se iba a ir de allí sin saberla.
―Sigue ―dijo sin mostrar ni un ápice de compasión.
―Ya sabes lo que sigue, ¿para qué necesitas que te lo diga? ―gritó.
La puerta se abrió de par en par y los guardaespaldas entraron como una exhalación.
―¿Todo en orden, señora? ―dijo «Número Uno».
―Sí, no se preocupen. Salgan y cierren la puerta ―respondió ella. Ambos guardaespaldas asintieron e hicieron lo que les había solicitado. Miró a Junior y volvió a decir la misma palabra―. Sigue.
Él se fijó un instante en la taza. Volvió a llenarla con el café que quedaba en la jarra, que aún estaba caliente. Bebió un sorbo y continuó sin apartar la vista de su madre.
―Todo ocurrió muy deprisa, como si lo estuviera viviendo desde fuera de mi cuerpo. ―Asintió al recordarlo―. Yo solo había estado con una chica antes, con lo que tampoco sabía bien… Bueno, de lo que sí estuve seguro fue de que no había tenido suficiente. ―Torció el gesto, provocándose un dolor punzante en la zona del labio partido. Se lo tocó con la punta de los dedos e hizo una mueca parecida a media sonrisa.
―¿Te duele? ―preguntó Edith al verlo.
―No tanto como tu indiferencia en aquel tiempo.
―Yo…
―No te molestes en disculparte.
―No pensaba hacerlo. Te iba a decir que no quería oír ningún reproche, que prosiguieras.
―¿No te importa que tu querido esposo me haya dado un puñetazo?
―Si tu padre lo ha hecho, sus razones tendría. Ahora deja de irte por las ramas y acaba.
Junior no sabía qué pensar de aquella mujer. De lo que sí estaba convencido era de que había dejado de ser su madre. No se detuvo en preguntarse si eso le importaba o no.
―Como quieras. Me levanté y miré alrededor. La rabia me nubló la mente y, después de haber estado con ella, me sentía poderoso. Iba a beber agua a la cocina cuando vi a la niña tirada en el suelo, inconsciente. No sé qué se me pasó por la cabeza, pero solo quería venganza y sexo. La detestaba por habernos interrumpido, así que pensé que ella también debía tener su merecido. Tengo esa parte confusa, aunque sí me acuerdo de que comencé a subirle la falda y a bajar sus medias cuando oí a Alan gritar. Me apartó de ella de un empujón y caí al suelo. Vociferaba como un loco y yo le gritaba sin parar. Lo odiaba con tanta intensidad que estaba temblando. Fui a darle un puñetazo, pero él se adelantó y me noqueó. Lo siguiente que recuerdo es a la policía despertándome y estar esposado. Todo el mundo gritaba. Me metieron en un coche patrulla y el resto no hace falta que te lo cuente porque ya lo sabes.
Jay apuró el café sin inmutarse. Ella asintió, tratando de procesar lo que acababa de contarle. Tenía un nudo en la garganta. Esa noche había perdido a sus dos hijos y su mundo se quedó reducido a añicos.
―¿No vas a decir nada? ―añadió, extrañado de su silencio.
―¿Qué quieres que te diga? Mataste y violaste a una niña que tan solo tenía quince años. Y si no hubiera llegado tu hermano, hubieras violado a otra de diez. ¿Qué clase de loco eres, Jay? Te estoy mirando y no te reconozco. Yo no te eduqué así.
―Tú no me educaste y punto ―la interrumpió.
―¿Acaso me culpas de lo que hiciste? ―dijo Edith muy sorprendida. Junior volvió a torcer la boca―. ¡Respóndeme!
―No sé qué puta mierda me pasó por la cabeza, ¿vale? Y la culpa, ¡ya no sé quién la tiene! ―gritó con todas sus fuerzas. Sabía que él era el único responsable de sus actos, pero no iba a admitirlo. 
La puerta volvió a abrirse. Esta vez Edith no fue tan amable.
―¡Cerrad de una puta vez y no volváis a abrir hasta que yo os lo diga! ―chilló fuera de sí. 
«Número Dos» asintió y salió. Jay levantó ambas cejas. Era la primera vez en su vida que había escuchado a su madre levantar la voz y decir una palabrota. Bajó las comisuras de los labios mientras asentía, tal y como lo hacía su padre, alabando que pudiera perder la compostura de mujer perfecta por una vez.
―Creo que nunca te había oído hablar así ―dijo él atónito.
―Yo también puedo dejarme ir y decir cuanto se me ocurra. Pero ¿para qué? Es una pérdida de tiempo y energía.
―¿Desde cuándo gastas ese genio? Que yo recuerde, eras una mosquita muerta que vivía a la sombra del viejo.
Edith sintió una rabia incontrolable. Agarró su taza de café y se lo tiró a la cara. Él no pudo esquivarlo porque lo cogió por sorpresa.
―¡Puta chiflada! ¡Podías haberme achicharrado! ―gritó mientras se limpiaba.
―¿Vas a respetarme o quieres que llame a tus dos amigos de ahí fuera para que te lo recuerden? ―vociferó Edith, señalando la puerta.
Tras retirarse el café de los ojos, Junior se levantó de golpe, tirando la silla. Se quedó esperando a que aquellos dos entraran, pero esta vez no apareció nadie. No dudaba de que, si ella los avisaba, acabaría bastante malparado. Respiró sintiendo cómo todo su cuerpo le pedía destrozar la maldita habitación. La adrenalina recorría sus extremidades rogando un desahogo. Pero no lo hizo. Solo apretó la mandíbula para reprimir sus instintos y la miró.
―No hace falta ―dijo mientras recogía la silla del suelo para volver a sentarse.
―Quiero que sepas que estoy muy enfadada y decepcionada contigo ―prosiguió su madre sin mencionar lo ocurrido con el café―. Tenía muchas expectativas de cómo iba a ser tu futuro compartiendo con tu hermano la cúpula de la compañía. Pero, en vez de ser un hijo agradecido por todo lo que te habíamos dado, lo que hiciste fue hundirnos. No creo que pueda perdonarte nunca.
―Me importa una mierda si me perdonas o no…
Jay no pudo terminar la frase porque ella se levantó para darle una bofetada. Él paró su escuálido brazo con facilidad.
―No. Tú no vas a pegarme, aunque ahora seas… así ―continuó, mirándola con desprecio.
―¡Eres un impertinente!
―Sí, madre, lo soy. Y también soy un maldito homicida por accidente y un violador consciente de por qué lo hice. Pero ya he cumplido mi condena y no voy a aceptar ni un solo golpe más. 
Junior le liberó la mano. Edith lo miró de nuevo con rabia y también se sentó. Para tranquilizarse, cogió la botella de agua que habían dejado en la mesa, se echó un par de dedos y bebió un sorbo.
―Está bien, Jay. Homicida y violador, menudo currículum.
―El que tengo ―respondió altivo.
―Ya, ¿y ahora qué?
Su hijo hizo una mueca porque no sabía a qué venía esa pregunta.
―No te entiendo.
―Quiero saber si vas a dejar que la maldita Emma cumpla todos sus sueños mientras que los míos fueron pisoteados por su culpa.
Él abrió los ojos de golpe. No podía creer lo que había oído de labios de su madre.
―¿Y qué quieres que haga yo?
―¿Sabes que se ha convertido en doctora en Física? Por lo visto es tan inteligente que va a trabajar en el MIT.
―¿Y tú cómo sabes eso? ¿Es que la espías?
―Se podría decir que tengo contactos.
―Ya. Bueno, pues que le aproveche.
Jay no tenía idea de la vida de Emma, solo dónde vivía. Slab le había dado muy poca información. Por lo visto, la chica se había ido unos días, ya que él no la había vuelto a ver. Ahora, su madre, le estaba diciendo en qué se había convertido, pero no sabía a dónde quería llegar.
―¿Ya está? ¿Eso es todo? ¿En serio quieres dejar que se vaya de rositas?
―No, ¡joder! ¡Por su culpa he perdido doce años de mi vida! Si no hubiera entrado en la casa, tal vez nada de esto hubiera sucedido. ¿Crees que no lo he pensado mil veces?
―¡Claro que sí! Por eso mismo, ¿no quieres…? ¿No quieres…?
―¿Qué, madre?
―¡Vengarte!
―¿Vengarme? ¿Cómo no se me ha ocurrido?
―Deja el sarcasmo a un lado. Estoy hablando en serio ―se quejó Edith, pasándose la mano por el pelo.
Junior se quedó un instante mirándola al tiempo que decidía con cuidado sus próximas palabras.
―Claro que quiero vengarme ―añadió, mientras pensaba cómo sería tenerla atada bajo su cuerpo, a su merced―, pero tampoco podría, aunque quisiera. Por si no te has dado cuenta ―dijo, señalándose el pie―, tengo una tobillera que marca dónde estoy todo el tiempo. Además, mi adorado padre me tiene encerrado e incomunicado en un puto castillo de cristal. Pero, claro, es por mi bien, para que no haga ninguna estupidez más, ¿verdad?
―Borra esa expresión de autosuficiencia y de estar de vuelta de todo. No tienes idea de lo dura que es la vida.
―¿Cómo qué no? ¡Para ti doce años en la cárcel no supone experiencia suficiente?
―¿Es que acaso te han convertido en la zorra de alguien? ¡No te han tocado ni un pelo por mí! Me he gastado una fortuna para mantener tu culo virgen, ¡literalmente! Slab, Sean Morgan, Vincent Lee, ¡a todos los he pagado yo! Eres lo que eres por mí, hijo, así que no me vuelvas a levantar la voz.
―¿Mi padre no pagó nada? ―preguntó atónito.
―No se lo permití. Yo le pedí hacerme cargo de tus gastos, y lo volvería a hacer. Pese a ser un ser despreciable, eres mi hijo. Sangre de mi sangre. Cometiste un error imperdonable, así que deberás resarcirme. ―Jay la miró sin entenderla―. Emma destruyó mi vida. Ahora tú destruirás la suya.
Junior entrecerró los ojos. No era capaz de descifrar a su madre. Su expresión era la de una auténtica estatua. Sin poder distinguir qué era lo que quería, decidió preguntar para averiguarlo.
―¿Y cómo pretendes que lo haga?
―Eso no es asunto mío. Utiliza cualquier cosa que se te ocurra. Extorsiónala o amedréntala de alguna manera. Haz que tenga miedo real, que tema por su futuro y por su puesto de trabajo. Convertir su vida en un infierno es lo que más me apetece, de modo que aprovecha que estamos en la era de las telecomunicaciones. Destruye su reputación y me sentiré más que satisfecha. Que Lee te ayude a inventarte un bulo o dos ¡o mil! Revisad sus becas, qué relaciones ha tenido con sus profesores, con los jueces del tribunal, parejas, amigos, ¡lo que sea!
―No tengo idea de cómo hacer nada de lo que me pides.
―Por eso hablarás con Vincent. Si es necesario, que contrate a un hacker. Yo lo pagaré.
―Ya, y quieres que haga todo eso desde aquí. Por favor, si ni siquiera tengo un teléfono… ―se burló él.
Edith cogió su bolso y sacó algo que arrojó encima de la mesa. Un móvil junto con el cargador sujeto con una goma rodó hasta Jay.
―Ya no estás incomunicado. Ese móvil es ilocalizable. Dime, hijo, ¿eres un Black-Storm? ―preguntó sin pestañear.
Él, incrédulo, la observó confundido. «Pero ¿de verdad que está hablando en serio?», pensó. Viendo su expresión, sus dudas se disiparon.
―Soy un Black-Storm. Siempre lo he sido ―respondió, irguiéndose en la silla y subiendo la comisura del labio partido.
―Bien, entonces ya puedes hacer esa llamada.
―Para que me quede claro, ¿puedo hacer lo que me plazca para hundirla? ―dijo Jay pensando en su venganza.
Ella respiró muy despacio, sopesando el alcance de las palabras de su hijo. Sin medir lo que implicaban, y exactamente como le ocurrió a Junior aquella tarde, el odio nubló su cordura dejando al descubierto la capa más oscura de su alma.
―Destrúyela.
―¿Incluso… terminar lo que empecé?
―No quiero detalles. Pero haz que viva, como mínimo, los próximos doce años hundida en la más profunda de las miserias.
―Considéralo hecho ―dijo él, sonriendo abiertamente.
Lo que Jay tenía en mente difería bastante de lo que le estaba pidiendo su madre. Edith solo quería vengarse de Emma porque la consideraba la principal responsable de todo lo ocurrido. Que ella hubiera aparecido en plena discusión entre Junior y Abby había precipitado el desenlace. Pese a no tener ningún sentido, esos dos Black-Storm se agarraban a la idea de que la culpable era ella y, como tal, debía sufrir un tormento por haberles arruinado la vida.
―Otra cosa, tendrás que tantear a Slab. Tuvo una reunión con tu padre, pero yo me fui antes de que hablaran.
―Lo sé, escuché cómo lo llamaba mientras iba a rastras por el pasillo. ―Ella ladeó la cabeza en señal de que no le importaba. Jay dejó escapar algo parecido a una pequeña risa―. Antes de contar con él, averiguaré si mi padre lo ha puesto en nómina. Hay algo que no sabes…
―¿Y bien?
―Sé dónde vive la chica.
―¿Cómo es eso posible?
―Slab la ha estado buscando para mí desde que salió de la cárcel ―dijo Jay sin inmutarse. Su madre tampoco lo hizo ni se sorprendió porque ya lo sabía―. Hace poco dio con ella, así que el éxito de lo que me pides dependerá de la lealtad de mi hombre. Espero que todo lo que he hecho por él todos estos años tenga algún valor, si no… ―No quiso terminar la frase porque estaba claro lo que pensaba hacer si lo traicionaba.
―Llámalo ―exigió Edith.
―Cuenta con ello, pero antes quiero aclarar una cosa que no entiendo. ¿Qué es lo que no me cuentas? Si tanto la odias, podrías haber hecho algo. Has tenido tiempo de sobra. Doce años dan para mucho. Dime, ¿por qué ahora?
―Primero, no voy a darte ninguna explicación. Solo te diré que tengo mis motivos. No obstante, no voy a compartirlos contigo. Y, segundo, eres más tonto de lo que pensaba. Si hubiéramos hecho algo en contra de ella, nos habríamos puesto una diana en la cabeza. Ahora, después de tanto tiempo, nadie sospechará de nosotros. Pero la razón principal es que necesitabas un escarmiento por tu imprudencia y majadería ―concluyó ella con altivez.
La conversación no tenía desperdicio. Jay pensó una vez más que nunca había conocido a su madre. La mujer dulce que recordaba había desaparecido para dar paso a una arpía manipuladora con ansias de venganza.
―Acabo de salir de la cárcel, ¿no crees que me señalarán como primer sospechoso si la chica, de pronto, comienza a tener cualquier tipo de problema? Y vuelvo a recordarte que llevo este regalito en el tobillo que me impide abandonar el estado de Washington.
Edith sonrió por primera vez en mucho tiempo.
―Por fin te has dado cuenta. No te pueden culpar si estás encerrado aquí, en este piso. ¿Lo entiendes ahora? ―dijo con satisfacción.
Jay asintió despacio con incredulidad. Ella le estaba prestando su ayuda incondicional. Incluso se podría decir que casi lo empujaba a hacer algo que llevaba planeando desde que comenzó el juicio. Aunque todo parecía de color de rosa, no lo tenía nada claro. Vaciló un instante antes de darse cuenta de que estaba libre gracias a ella. Dudaba mucho de que su padre jamás hubiese movido un dedo si no hubiera sido por la insistencia de su madre. Ya solo quedaba aclarar el porqué, ya que no se había contentado con saber que ella tenía sus propios motivos para hacerlo.
―Te lo vuelvo a preguntar: ¿qué sacas tú de todo esto? ¿Y qué precio extra voy a tener que pagar? ―dijo Junior receloso. De ella ya podía esperar cualquier cosa.
―Ya te he respondido antes. Mis motivos no te los voy a decir. En cuanto a pagar un precio, en su momento lo sabrás. Este es el trato: obedece o me voy.
Jay mantuvo un pequeño duelo de miradas con su madre. Pese a no entenderla, algo le dijo que no iba a ceder. Se quedaba sin opciones. O aceptaba ese trato o se convertía en el perro de su padre. Lo tuvo claro.
―Acepto.
―Bien. Ahora haz esa llamada. Demuéstrame que mereces volver a la vida que con tanta facilidad despreciaste ―dijo Edith sin perder la compostura.
Jason Junior sonrió con malicia y sujetó el móvil mientras tecleaba uno de los dos teléfonos que había marcado en los últimos cinco años.
Slab vio un número que no conocía y respondió porque no sabía si podía ser su nuevo jefe.
―Señor ―respondió con determinación.
―Amigo mío, tengo un trabajo para ti ―dijo Jay.
Abraham abrió los ojos y tragó saliva. Su vida volvía a complicarse sin esperarlo. El joven demonio lo había encontrado de nuevo, y no sabía cómo iba a poder lidiar al mismo tiempo con Lucifer y su hijo.





CAPÍTULO 10. DOS PLANES OPUESTOS
Alan le envió un wasap a Emma para decirle que ya habían llegado al aeropuerto. Sin perder tiempo, se dirigieron a la puerta de embarque porque el avión salía a las dos menos cuarto. Se sentaron en uno de los asientos al lado del mostrador mientras hacían tiempo.
―¿Qué le has dicho a Emma cuando nos íbamos? ―preguntó Will. 
Al no haber hablado nada durante todo el trayecto al aeropuerto, el diseñador no aguantaba ni un instante más sin conocer qué había pasado entre ellos para que cambiara de opinión.
―Le he dicho que se quedara en Washington.
―¿Crees que es una buena idea?
―No. Solo sé, y no me preguntes cómo, que he notado que estaba a punto de salir corriendo. He tenido que morderme la lengua y luchar contra todo lo que sentía para decirle que no volviera a Boston y que disfrutara de las vacaciones. Esto me ha hecho recordar una cosa.
Alan desbloqueó el móvil y buscó el número de Tom. 
Cuatro tonos de llamada.
―Dime, Alan ―respondió Tom.
―Necesito cobertura total para Emma, su abuela y pareja ―dijo sin saludar siquiera.
―En cuanto te cuelgue, lo tendrás. ¿Todo va bien? ¿Nos vemos esta tarde? ―preguntó para asegurarse.
―En cuarenta minutos cogemos el avión. Sobre las seis estaremos en tu casa ―confirmó el empresario.
―De acuerdo.
―Gracias, Tom.
Alan colgó. Como máximo, en un par de horas Emma tendría reforzada la vigilancia. Eso lo tranquilizó un poco.
―¿Más guardaespaldas? ―preguntó Will.
―Todos los que hagan falta ―dijo él mirando hacia la pasarela. 
El avión se estaba posicionando y el personal de vuelo comenzaba a acercarse. De pronto, su móvil empezó a sonar. Miró la pantalla, era un teléfono oculto. Tragó saliva y descolgó.
―¿Sí? ―fue lo único capaz de decir.
―Alan, soy Adam. ―No sabía cómo continuar, pero se armó de valor y lo dijo sin tapujos―. Siento no haber llamado antes, pero no sabía cómo darte la noticia. Salió ayer. Está en un edificio propiedad de tu padre, aunque no se le ha visto desde que entró. Mi detective me lo ha confirmado. Tu madre ha ido a verlo esta mañana y aún no se ha ido de allí. Lo siento mucho.
―¡Joder! ¿Y por qué no me lo dijiste ayer? ―dijo enfadado.
―Sé que tendría que haberlo hecho, pero quería darte un día más de libertad. Además, si hubiera habido algún cambio, te habría llamado enseguida ―se defendió el abogado.
Alan cerró los ojos y asintió.
―Está bien, Adam. Gracias, de verdad. Sin saberlo, me has regalado un día que no podré olvidar nunca. Ayer me declaré a Emma y estamos prometidos ―confesó emocionado.
―Mi enhorabuena. Me alegro de que mi instinto no me fallara. Al menos pudisteis celebrarlo y no pasarlo pensando en Jason Junior ―respondió Adam.
―Como siempre, tienes razón. En serio, no sé cómo te lo voy a poder pagar ―dijo agradecido.
―Ni lo menciones. Si me entero de algo más, te lo haré saber ―respondió Price.
―Gracias, Adam. ―Colgó y se quedó bloqueado. 
―¿Qué ha pasado? ―preguntó el diseñador.
Alan no era capaz de salir del estado catatónico en el que se había sumido. Con pesar, se dijo que los cinco minutos de paz aún tendrían que esperar un poco más.
Will golpeó su hombro sin sutileza para que volviera en sí.
―Alan, ¡reacciona, joder!
―Salió ayer. Está en un edificio propiedad de mi padre, y mi madre ha ido a verlo ―lo dijo en voz alta, aunque era incapaz de procesarlo―. Mi… madre… ha ido a verlo.
Alan negó despacio. Lo que estaba ocurriendo escapaba de cualquier pensamiento racional. Su madre, que no había querido contactar con él de ningún modo en todo ese tiempo, no había dudado en visitarlo.
A su hermano, que acababa de salir de la cárcel.
A su hermano, que era un criminal.
―¿Cómo dices? ―El diseñador no podía creerlo.
―Por favor, dame un puñetazo para despertarme porque esto tiene que ser una puta pesadilla.
―Dios, lo siento. No puedo creer que haya hecho eso. No tiene ningún sentido ―respondió su amigo, que tampoco daba crédito a lo que estaba sucediendo. Y es que era una locura.
El empresario no paraba de negar con la cabeza cuando el personal se colocó en el mostrador. La gente comenzó a hacer la cola y Will se levantó del asiento.
―Alan, debemos irnos.
―No puedo. Él está aquí, en Washington y Emma también. Esto es un error. Debo avisarla ahora mismo. Debo ir con ella.
―¡Basta! Has triplicado la vigilancia y ella necesita esto. Si la llamas o te presentas allí, la preocuparás de forma innecesaria y a Katharine también. ¡Quién sabe lo que puede pasar! Mañana trabajas, el mundo no se detiene. Debes mirar esto con perspectiva. Sí, tu madre ha ido a verlo y jode, lo sé, ¿qué me vas a contar a mí? Pero no puedes parar tu vida ni la de Emma. Jay está vigilado, Adam te informa, y creo que la seguridad que tienen es más que suficiente. Respira, levántate y volvamos a Boston. Aquí no puedes hacer nada más.
Ni el propio Will se creía su discurso, aunque tenía razón. No podían vivir con suposiciones, tenían obligaciones y una vida. 
Alan asintió a regañadientes y se levantó para ponerse en cola. Aunque no era lo que quería, debía volver.
―Por lo que me ha dicho Adam, no ha salido del edificio desde ayer. Está bien, le daré a Emma unas pocas horas más de paz antes de contárselo porque sé que lo necesita. Pero si se acerca a ella a menos de un kilómetro, lo mataré con mis propias manos ―dijo en voz baja para que solo su amigo lo oyera.
Este también asintió y supo con certeza que lo decía muy en serio. Asimismo, sabía que lo acompañaría al infierno si hacía falta para terminar con esa situación.
Pasaron el control y se dirigieron a sus asientos. El empresario le envió otro wasap a Emma diciéndole que ya estaban sentados y puso el móvil en modo avión. Will hizo lo mismo con Collin y quedó con él a las nueve para cenar. Alan miró por la ventanilla y pensó qué más podía hacer. Después le pidió a su amigo con la mirada si podía contar con él y este asintió.
―Lo que necesites, hermano.
Despegaron teniendo la total seguridad de que, de un modo u otro, todo acabaría de una vez.
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Slab colgó. Se encontraba en una encrucijada y sabía que ambos caminos terminarían con él en una tumba. Uno, le había dado libertad durante dos semanas para después tener una vida de esclavitud y, el otro, le había exigido el cobro de una deuda de sangre. Ya estaba en su casa. Había llegado de madrugada, huyendo de Washington. Odiaba hacer lo que le habían exigido, pero se estaba engañando. No era su elección, y no quería mentirse a sí mismo porque sabía que cumpliría su cometido.
Se quedó mirando el teléfono y abrió WhatsApp. Le envió un mensaje a Sarah. No había visto a la chica del jefe en toda la semana y tenía que averiguar dónde estaba. Así que invitó a su amiga a cenar. Esa noche la pasaría con ella y obtendría la información que necesitaba. Pronto le pedirían un informe, de modo que debía tener alguna respuesta porque aún no sabía dónde se había metido. Tras recibir un wasap de Sarah aceptando su proposición para salir, bloqueó el móvil y lo lanzó contra el sofá. Lleno de furia y frustración, subió a la habitación donde había colgado un saco de boxeo del techo y comenzó a golpearlo con las manos desnudas. Después de varios golpes, tenía los nudillos enrojecidos. Decidió dejarlo, ya que debía mantener una imagen ante ella.
Durante unos instantes, se permitió pensar en cómo habría sido su vida de no haberlo atrapado aquel maldito policía cuando hirió de un disparo al dueño de esa tienda de licores. Si no se le hubiera ocurrido aquella estupidez de robar unos cuantos dólares para irse de juerga y pagar a una prostituta, tal vez, no tendría ni que plantearse el destrozarle el futuro a la chica y a… Sarah. Se dijo que las malas elecciones te podían perseguir siempre, y las suyas lo hacían. 
Fue al baño y se lavó las manos. No se había hecho demasiado daño porque había parado a tiempo. Levantó la vista y la dejó fija en su reflejo, después asintió. Esa era su realidad. Había perdido su alma, y ya no podía darse el lujo de poder recuperarla. La cuenta atrás había comenzado y, tarde o temprano, tendría que llevar a término su misión. Jason Junior le había dejado claro que pronto volvería a ponerse en contacto con él y que debía estar preparado. 
Maldijo cada mala decisión que había tomado. Sin poder soportarlo ni un momento más, se deshizo de la ropa y se metió en la ducha. De alguna manera tenía que limpiar su conciencia por lo que sabía que iba a hacer.
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Edith escuchó atenta a su hijo mientras hablaba con Slab. Tras colgar, le preguntó aquello que podía marcar la diferencia entre conseguir lo que buscaba o el fracaso.
―¿Estás seguro de que puedes fiarte de él?
―Yo ya no estoy seguro de nada, pero por ahora parece que sí. Al menos me ha confesado lo que mi padre le ha exigido, y eso ya es mucho. Está poniendo de forma literal su vida en nuestras manos, porque si el viejo se entera de su traición, no vivirá para contarlo. En serio, sigo sin entender por qué quieres hacer esto ahora.
Ella se alisó una vez más el cabello, que continuaba perfecto, y lo miró con altanería.
―¿De nuevo con eso? Eres insistente. Sin duda, un rasgo que nos caracteriza a los Black-Storm. ―Tras dibujar una mueca de desprecio, su expresión se oscureció―. Emma no debió seguiros ni interrumpir una conversación privada. Por su culpa, te viste obligado a defenderte y… Ya da igual. El caso es que lo empeoró todo y tiene que pagar por ello. Por otro lado, está Alan. No puedo pasar por alto que testificara para la defensa en tu contra, aunque le insistí una y otra vez que no lo hiciera. Nos traicionó. Nos hundió aún más. Se puso de parte de ella y no de la nuestra. No, no puedo perdonarlo. 
―Bonito discurso. ¿Y dónde está ahora? ―preguntó Jay.
―Hace años se fue a vivir a Londres. Durante un tiempo, intentó contactar conmigo, pero le hice creer que tu padre me tenía vigilada. Fue fácil, la verdad. No puedo justificar lo que hizo y menos que pretendiera explicármelo. Lo que sigo sin comprender es por qué tu padre se volvió loco y le dio su parte de la herencia. Supongo que lo hizo para que se fuera y nos dejara en paz. Al menos tuvo la decencia de cambiar de continente, aunque de vez en cuando vuelve porque tiene una empresa en Boston. Hace años que dejé de seguirle la pista. Ya no me interesa nada de él.
―¿De verdad? No me parece demasiado inteligente de tu parte. Creo que deberíamos averiguar dónde está. Solo por si acaso.
―¿Para qué? No lo necesitamos. Pese a todo es de la familia, de nuestra sangre, y es tu gemelo… ―Edith lo miró y negó.
―¿En serio, madre? ¿Supersticiones a estas alturas? ―dijo Junior con incredulidad.
―Y lo que haga falta. ¿Y si lo necesitaras para salvarte?
―¿Apenas llevo un día fuera de la cárcel y ya quieres matarme? Sin duda, no te pareces en nada a la madre que recordaba ―se burló Jay.
―Memeces. Hay que ser precavidos. 
―Puede, pero te miro y no te reconozco. Además, oyéndote no puedo entender por qué has esperado a que yo salga para vengarte. Sí, me lo has explicado antes, pero solo veo excusas.
―Sospechar y saber con seguridad son dos cosas muy distintas. Hasta hace poco yo solo sospechaba algo. Sin embargo, confirmarlo, esa ha sido otra cuestión.
―No te entiendo.
―Ni lo vas a hacer. Y no vuelvas a preguntarme, las cosas son así y punto. Solo haz lo que te he pedido, tienes mi…
―¿Permiso? ¿Acaso piensas que lo necesito para algo a estas alturas? ―respondió altanero.
―No vuelvas a interrumpirme, así no tendrás que hacer ninguna suposición estúpida. Te iba a decir que te estaba dando mi beneplácito. Esa chica nos hundió y si Alan no hubiera ido a la casa del lago con la salida de la hija del juez Madison, nadie se hubiera enterado. Pero no, claro, el defensor de las injusticias tenía que llegar y terminar de estropearlo todo. En fin, dejemos de hablar de Alan. Tú céntrate en Emma. Obedece y te daré una oportunidad ―zanjó Edith.
Jay estaba perplejo.
«¿Quién es esta mujer?», se preguntó. Trataba de imaginar cómo había sido su vida durante todos esos años y cuándo dejó de ser su madre para convertirse en una abominación. Después de lo que acababa de oír, podía confirmar, casi con seguridad, que el que no pertenecía a la familia era Alan. Si no fuera su viva imagen, podría pensar que era adoptado.
―Entonces, ¿no quieres que también me ocupe de él? ¿Estás segura de que quieres dejarlo vivir tan tranquilo en Londres? ―preguntó sin mostrar su verdadera intención.
―Sí, déjalo donde está. Si nos hiciera falta, no habría agujero en la tierra donde pudiera esconderse que yo no encontrara.
Edith dibujó otra mueca, pero esta vez no consiguió disimular el dolor. Durante un instante, había ocupado un lugar muy por encima de su decepción y resentimiento.
―Por mí que se pudra allí. Volvamos a la chica. Como mi hombre ya está de vuelta en Boston, creo que lo mejor será que él empiece a quebrantar su perfecta armonía, ¿no te parece? ―dijo Junior, que pensaba con la cabeza por primera vez en su vida. 
Su madre parecía estar de su parte, pero no podía poner la mano en el fuego por nadie. Con esa opción, por el momento, se quitaba de la ecuación. No podía dejar de pensar que, si lo atrapaban de nuevo, no tendría la posibilidad de salir de la cárcel nunca más, y no le apetecía nada tener que enfrentarse a esa situación otra vez.
Edith lo miró de arriba abajo con una expresión altanera.
―¿No acabas de decirme que eres un Black-Storm? No le pidas a otro que haga tu trabajo. Ve allí, échale huevos y ¡haz lo que te he pedido! No seas una decepción como tu hermano. Tú no. Ahora tengo que irme. Quédate con el móvil y escóndelo. Tenlo siempre en silencio y revísalo cada hora. Volveré a ponerme en contacto contigo más tarde. Que no te oigan ―susurró, mirando hacia la puerta. 
Sin añadir nada más, se levantó y se alisó la ropa. Volvió a colocarse el pelo y cogió el bolso. Junior ni se inmutó, no pensaba levantarse para darle un beso de buen hijo.
Edith golpeó la puerta dos veces, «Número Uno» abrió casi al momento. En el umbral, se dio la vuelta y miró a su hijo. Asintió con la cabeza y él le devolvió el saludo, apoyando el dedo índice y corazón en la frente, al estilo militar.
La puerta se cerró tras salir ella y Jay se quedó pensativo. Echó un vistazo alrededor y se levantó para buscar un sitio donde esconder el móvil. Sacó el último cajón de la mesita de noche y sonrió al ver que existía un espacio entre el cajón y la base. Cogió un par de calcetines negros para cubrir tanto el móvil como el cargador. Colocó el bulto en el hueco y después cerró el cajón sin hacer ruido. 
Tras ducharse y cambiarse de ropa, se dirigió a la puerta y llamó dos veces. Pidió que retiraran los restos del desayuno y que le dieran la carta para el almuerzo. Necesitaba hacer algo más que solo mirar la televisión.
Estaba leyendo la variedad de platos cuando cayó en la cuenta de un dato que se le había pasado por alto en la conversación con su madre. «¿Alan vive en Londres y ha montado su empresa en Boston? ¿Por qué allí si somos de Washington? No tiene ningún sentido. Un momento, la chica vive en… Boston», se dijo, y el mapa completo apareció en su mente.
Al sonreír, la comisura del labio partido le recordó el puñetazo que había recibido de su padre, pero no le importó. La buena noticia que acababa de deducir era que dudaba mucho de que su gemelo siguiera viviendo en Londres y, menos aún, que el motivo no fuera otro que Emma.
Con energías renovadas, se levantó y miró por la ventana la vida en la ciudad. Esperaría a que su madre le diera instrucciones para Slab y, de paso, le mandaría otro trabajo para mantenerlo ocupado. Haría que llamara a Vincent para que le buscara cuanta información pudiera recopilar de su hermano, qué empresa tenía y, lo más importante, si mantenía algún tipo de contacto con la chica.
Sonrió para sí. Esta vez, el almuerzo le iba a sentar de maravilla.
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El tiempo pasó muy despacio, pero por fin aterrizaron. Una vez abrieron la puerta, Alan salió disparado hacia la pasarela de salida seguido de Will. Llamó a Emma para avisarla de que ya habían aterrizado. Quedó con ella en que hablarían por la noche, ya que tenía que solucionar un tema de trabajo.
Se subieron al taxi para dirigirse a la casa de Tom. El empresario pagó la carrera y ambos se miraron antes de ir hacia la verja.
―Esto es una mierda, Alan ―se quejó Will, arrastrando su maleta de mano por el pequeño camino que llevaba a la entrada.
―¿Me lo dices o me lo cuentas? ―ironizó mirando a su amigo―. No paro de darle vueltas a que debería avisar a Emma de que Jay ha salido.
―Concédele un par de horas más ―insistió Will―. Te ha dicho que no va a salir esta noche y está vigilada. Espera a llegar a casa.
―Me mata todo esto, pero lo voy a hacer, aunque mi cerebro no deje de gritarme que vuelva a Washington.
―Ella te lo agradecerá. Confía en mí, no le va a pasar nada.
―Eso espero.
Alan llamó al timbre y, al poco, Tom abrió la puerta para recibirlos. Un torbellino salió corriendo y gritando su nombre. Louisa lo abrazó con fuerza, le dio un sonoro beso en la mejilla y después lo despeinó.
―¡Gracias, gracias, gracias! ¡Eres el mejor hermano que nunca he tenido! ―dijo con muchísimo cariño. Después abrazó a Will y le dio otro efusivo beso. 
Alan sonrió porque había tenido un instante de descanso entre tanta preocupación. Louisa había hecho lo mismo desde que era pequeña. Cada vez que volvía de Londres, iba corriendo hacia él, le daba un abrazo de oso, un gran beso y lo despeinaba. 
Tom negó con la cabeza. Había regañado durante años a su hija por hacer eso, pero ella lo ignoraba todas las veces.
―¡Ey! ¡Suelta a mi prometida! ―se quejó Paul, yendo hacia Alan y dándole un gran abrazo―. ¡Eres un maldito gilipollas! ¿La lista entera? ¿Qué te crees, que no puedo comprarle a mi chica todo lo que me pida? ¡Hola, Will! Ya veo que no has sido capaz de sacar nada bueno de este idiota. ―Le dio un abrazo a su otro amigo.
―¡Qué va! ¡Lo compramos tonto del culo y así se ha quedado! Ya me diréis qué os puedo regalar porque este memo nos ha dejado al resto sin opciones ―respondió el diseñador riendo. Alan soltó una carcajada.
―Yo también me alegro de verte, Paul ―dijo el empresario, que continuó riendo y andando hacia la casa―. Tom, ¿qué tal estás? Tenemos que mirar lo de ese proyecto con urgencia, sabes que tiene que empezar lo antes posible ―dijo disimulando para que ni Louisa ni Paul supieran de qué se trataba.
―Hola, Alan. Hola, Will. ―Tom saludó a los dos con un abrazo, preocupado por la situación que se avecinaba―. Sí, vamos a mi despacho y lo revisamos. Lo tengo todo allí ―concretó. 
La situación era tan seria que ni siquiera Will bromeó por el abrazo que le había dado.
―¿Qué? ¡De eso nada! ¿Hace un siglo que no te veo y no vas a tomar ni un café con nosotros? ―se quejó ella―. Me importa poco lo que tengáis que ver, eres mío durante media hora y después podéis salvar el mundo.
Louisa no iba a dar su brazo a torcer. Además, los dos estaban cansados y necesitaban tomar algo. Sin poder hacer nada más, aceptaron y, durante casi cuarenta minutos, estuvieron riendo mientras oían las peripecias de su medio hermana sobre todas las cuestiones de la boda. Alan soltó una carcajada cuando ella le confirmó que se casaban el diecinueve de septiembre. Al final, el sacerdote había cedido porque no dejaba de llamarlo a todas horas y le había hecho un hueco especial para que lo dejara en paz. 
Will aprovechó para hacer algo que había pensado en una conversación anterior con Alan y, dada la semana tan vertiginosa que habían tenido, ni se había acordado.
―Lou-Lou, ¿qué te parecería si diseñara tu vestido de novia? Aunque, claro, no sé si ya lo has elegido ―dijo Will. 
Ella se quedó sin palabras. No pudo contener la emoción e hizo un puchero. Se le escaparon un par de lágrimas de ilusión porque él se había ofrecido a diseñar su vestido. Su mentón comenzó a temblar y frunció los labios para no llorar.
―Menuda la has hecho. ¡No sabes la que te espera! ―Paul miró a Will y le sonrió en señal de agradecimiento.
Louisa se levantó y tiró de él para abrazarlo. 
―Gracias… ―le susurró al oído―. No me atrevía a pedírtelo. Sé que tienes muchísimo trabajo.
―De nada, Lou-Lou. Te lo mereces, y para mí es todo un placer. Te llamo esta semana y lo vamos viendo. Tenemos poco margen, pero haremos lo imposible para acabarlo a tiempo ―respondió él, dándole un beso en la mejilla. 
Paul se levantó y le dio un abrazo, agradeciéndole el detalle. Después de ese emotivo momento, Alan decidió que esperaría a dar la noticia de su compromiso. No quería quitarle el protagonismo a Louisa. Más adelante, les daría la sorpresa y lo celebrarían cuando Emma estuviera de vuelta en Boston.
Terminaron el café y decidieron pasar al despacho de Tom. Paul no dejó que ella siguiera protestando, ya que había conseguido lo que quería. Su amigo tenía trabajo por delante, y eso era lo primero. Tom cerró la puerta y los tres se sentaron alrededor de la mesa de despacho sin saber qué decir.
Alan rompió el silencio.
―Ha salido, Tom. Mi padre le ha cedido un piso y mi madre ha ido a visitarlo ―dijo bastante dolido.
Tom asintió al oírle decir esas palabras. Desde luego, de ellos se podía esperar cualquier cosa.
―Lo sé. Adam me llamó ayer. Entre los dos decidimos darte un día más porque sabíamos que estabas con ella ―dijo Tom.
―Ya da igual ―respondió Alan, resoplando.
―Bien, estás aquí por algo. ¿Qué quieres hacer?
―No lo sé, ese es el problema. Todo lo que se me ocurre es ilegal, y no quiero desperdiciar mi vida por su culpa. Tampoco puedo confiar en que se conforme así como así. No creo que decida seguir adelante sin más y vaya a olvidar los últimos doce años. No sé cuáles son sus planes ni qué hace en una propiedad de mi padre. Y te juro que tampoco sé cómo ha conseguido que mi madre vaya a verlo. En este momento, acepto cualquier sugerencia porque estoy sin ideas ―confesó Alan.
Will y Tom se miraron. Cada uno aportó varias opciones, pero ninguna se ajustaba a la solución que él quería: una que fuera permanente en el tiempo. Siguieron hablando y discutiendo hasta pasadas las ocho y media. Concluyeron que la decisión tomada era la mejor y dieron por terminada la reunión. Tenían que coger un taxi y volver a casa.
El diseñador, que había quedado con Collin, se quejó de que no había podido ni ducharse antes de ir a cenar. Alan se disculpó varias veces y le sugirió que el cirujano lo recogiera en el ático. De ese modo, podría cambiarse de ropa. Su amigo reconoció que esa era la mejor solución, dadas las circunstancias. Mientras esperaban el taxi, lo llamó para retrasar un poco los planes a fin de poder adecentarse. Le facilitó el código del ascensor para que pudiera subir directamente sin tener que esperarlo en recepción.
Durante el trayecto de regreso a casa, Will miraba por la ventanilla mientras Alan no paraba de darle vueltas a la solución por la que habían optado, ya que no le terminaba de convencer. Se frotó la cara de cansancio. Su amigo lo miró sintiendo una mezcla de pena y frustración.
―¿Estás seguro de que lo que has decidido es lo que quieres? ―acabó preguntando Will.
―Sí y no. Lo cierto es que no voy a estar tranquilo hasta que Emma vuelva, y tampoco lo estaré cuando lo haga porque no puedo estar con ella todo el tiempo.
―¿Y si nos estamos preocupando por nada? ¿Y si todo lo que quiere hacer Jay es empezar una nueva vida y estamos perdiendo la perspectiva de lo que es real?
―¿Y qué hago? ¿Lo dejo al azar? Si le llegara a pasar algo, no podría perdonármelo. No me pidas que no me adelante a lo que se le pueda ocurrir a ese loco.
―Pero, Alan, todos vivimos así. Yo no sé si mañana tendré un accidente o me atracarán. Puedo tropezar bajando una escalera o si tengo la mala suerte de que sea el día en el que un loco se levanta, coge un rifle y decide hacer diana con mi cabeza. La vida es eso: incertidumbre. En cierto modo, tiene su propia belleza porque, aunque calcules al segundo tu día de mañana, nadie te garantiza que vayas a despertar.
―Eso ya lo sé, ¡vale! Pero no puedo quedarme sentado cruzando los dedos esperando a que ese malnacido no sea el que ha decidido comprar un rifle y que no utilice su cabeza o la mía como diana.
Eran casi las nueve cuando llegaron a casa. Ambos saludaron al guardia de seguridad. El diseñador le comentó que recibiría la visita de Collin y que ya le había facilitado el código para que subiera. Se dirigieron al ascensor y, tras cerrarse las puertas, Will miró con compasión a Alan.
―Espero que todo se arregle y que la solución que has decidido sea la correcta. Solo te falta saber qué opina ella al respecto ―dijo mientras el empresario asentía. 
―Estoy harto, Will. Emma me dijo algo parecido a que esto parece una película de serie B en la que solo aparecen pegas y el protagonista las pasa putas. La única diferencia es que al final de la película todo se arregla y yo estoy casi como al principio ―se quejó Alan.
―¿Casi como al principio? Mira que eres gilipollas… Te recuerdo que ella ya sabe quién eres, lo que pasó ese día y estáis prometidos. Piensa en cómo estabas hace un par de semanas. Reconoce que ahora estás mucho más cerca de la meta. Te veo agotado, eso sí. Y entiendo que lo veas todo de forma negativa, pero lo único que fastidia tu final feliz es el cabrón de tu hermano. Céntrate, Alan. Nadie sabe qué va a pasar. Así que, por favor, deja de comerte la cabeza. En serio, eres agotador y yo tengo una cita. Necesito desconectar de todo esto, aunque solo sean dos malditas horas ―pidió el diseñador. 
Alan asintió y dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo.
―Soy un verdadero gilipollas. Perdóname ―dijo avergonzado.
―Eso siempre. ―Sonrió―. Venga, descansa un poco. Come algo y llama a tu chica. ―Will miró su reloj―. ¡Mierda! ¿Es esta hora? Te dejo, que me tengo que duchar en un minuto y vestirme aún más rápido. ―Collin salió del ascensor―. ¡Joder, ya estás aquí! 
―Menudo recibimiento. ¿Me voy o…? ―respondió riendo y señalando el ascensor por la cara de agobio que tenía Will.
―¡No, joder!, pero vas a tener que esperarme ―aclaró.
―Hola, Alan ―dijo ofreciéndole la mano.
―Hola, Collin ―respondió él, devolviéndole el saludo―. Os dejo, estoy reventado. Voy a ducharme y pedir algo para cenar.
―Piensa en lo que te he dicho, Alan ―dijo Will mientras abría la puerta de su casa.
Él solo asintió y desapareció tras la suya. Necesitaba paz, una larga y reparadora ducha y comer algo para reponer fuerzas. Decidió que haría todo eso antes de llamar a Emma. 





CAPÍTULO 11. Una confesión por una sonrisa
A pocos kilómetros, Slab estaba terminando de prepararse para la cita con Sarah. Esta vez iría un poco más informal. Camisa blanca, vaqueros y sneakers negros. Cogió el aftershave. Mientras se lo aplicaba, estaba muy concentrado. La verdad es que todo su esfuerzo lo estaba dedicando a madurar cómo iba a conseguir que su cita le dijera todo lo que tenía que averiguar para Jason Junior. Al pensar en ella, se dio cuenta de que sentía la necesidad de verla y, por supuesto, de tener sexo. Aunque no estaba seguro de que pudiera conseguir esto último. 
Se miró al espejo para ver el resultado. Era impecable.
De primeras, sonrió para sí, pero acabó dibujando una mueca de reprobación. Por primera vez en su vida, sintió asco de sí mismo. Ella no se merecía lo que estaba a punto de hacer. Observó su reflejo, respirando despacio, sopesando sus opciones. Cerró los ojos un instante para imaginar un imposible. Se miró una vez más y se abofeteó para volver al presente. Las ideas que habían querido colarse en su mente no tenían ni pies ni cabeza. Comprobó que llevaba la cartera y el móvil. Se vaporizó dos descargas de su colonia favorita y se dirigió a la casa de al lado. 
Tras sonar el timbre, Sarah abrió la puerta. Abraham dejó escapar una sonrisa de admiración: ella estaba deslumbrante. Llevaba una blusa azul marino, que dejaba sus hombros al descubierto, unos vaqueros blancos ajustados y sandalias de tacón. Se había ondulado el cabello y desprendía un olor a flores mezclada con cítricos. 
Slab se dijo con rabia que el universo tenía que estar de broma. Todas sus malas decisiones lo habían llevado a ese momento en el que estaba viendo a la mujer más bonita que había conocido nunca, y él debía traicionarla.
Sopesó sus opciones, y todas terminaban de la misma forma. Cambiar un demonio por otro no lo apartaba del sombrío final que le esperaba en algún momento, porque estaba seguro de que uno de los dos Black-Storm lo enviaría a los infiernos. De modo que poco le importaba ya tomar la decisión incorrecta. Estaba completamente seguro de que elegir a Sarah era el error más grande que iba a cometer en su vida. Pero que ardiera el mundo si perdía la oportunidad de amarla como un hombre y no como un maldito ladrón.
―Hola ―lo saludó ella muy risueña.
―Hola, Sarah ―dijo su nombre acariciando despacio cada palabra―. Estás… impresionante.
Al verla sonreír, supo que ella no solo era la decisión acertada, sino la única elección que estaba dispuesto a tomar. Tras respirar convencido de que no le importaba lo que le ocurriera, Abraham ocupó el lugar de Slab y su corazón volvió a latir por la chica que había roto sus esquemas destrozando su precioso castillo de naipes.
―¡Uy! ¿Por qué te has puesto tan serio de repente?
―Ven, tenemos que hablar ―añadió él, entrando en la casa.
―¿Hablar? ¿No vamos a salir? ―dijo sorprendida.
―Siéntate, Sarah. Hay algo que tenéis que saber ―la interrumpió él, yendo hacia el sofá. Se sentó al tiempo que la miró con determinación.
Ella se asustó al oír sus palabras, pero cerró la puerta e hizo lo que le había pedido.
―¿Hay algo que tenemos que saber? ¿Tenemos… quiénes? ―preguntó sin imaginar hacia dónde se dirigiría la conversación.
―Emma y tú. Las dos ―dijo él sin inmutarse.
―¿Emma y yo? ¿Qué quieres decir? ¿De qué la conoces? Un momento, ¿quién eres? ―dijo Sarah casi sin respirar mientras se levantaba del sofá y echaba un paso atrás. Su cara era de puro pánico.
Abraham negó con serenidad. Palmeó dos veces en el asiento que ella había dejado para que volviera a sentarse. Su expresión no dejaba opción a nada más. Ella leyó con nitidez sus intenciones. Se tranquilizó un poco y volvió a sentarse sin que él le insistiera ni dijera ni una sola palabra. También porque sabía que, ante semejante mastodonte, no tendría ninguna oportunidad. 
―No os va a pasar nada. No voy a haceros daño, y te aseguro que nadie os lo hará. No, mientras yo esté vivo. ―Sarah iba a decir algo cuando él le tapó con delicadeza la boca con la mano―. Espera, primero necesito contarte mi historia. Después, responderé a todo lo que me preguntes.
Ella asintió muy despacio.
―De… acuerdo ―dijo de manera entrecortada, aguantando la respiración.
―Tranquila. Esto garantiza vuestra seguridad, pero no la mía. Aunque ya no me importa, porque he llegado a mi límite. ―Suspiró para sacar la ponzoña que llevaba dentro y se dejó llevar―. Hace muchos años cometí un robo estúpido que tuvo consecuencias mayores de lo que yo esperaba. Atraqué una tienda y herí al dueño al dispararle por error. Pasé casi diez años en la cárcel pagando por ello. Allí conocí al peor hijo de puta que te puedas imaginar. Mi aspecto me abrió muchas puertas. Entre ellas, un trabajo a tiempo completo para el hijo de un magnate que había matado y violado a una chica de quince años y que casi viola a una de diez. Estoy seguro de que sabes de quienes estoy hablando.
Los ojos de Sarah cada vez estaban más abiertos. Casi no podía respirar. El miedo la estaba paralizando por momentos. Sintió cómo un escalofrío le recorría la espalda. Estaba describiendo lo sucedido con Emma y su hermana. La idea de que después de esa conversación no saldría viva de allí, por mucho que él hubiera querido tranquilizarla en un principio, la golpeó con fuerza.
―Entonces, sí que eres… Eres…
―Sí, soy un sicario a sueldo. Trabajo para Jay. ―Ella lo miró aterrada. Por su expresión, Slab dio por sentado que sabía a quién se refería. De todos modos, quiso aclararlo―. Jason Junior Black-Storm. ―Sarah asintió despacio―. Ese trato me facilitó la vida dentro de la cárcel. Gracias a él, estudié una carrera y me convertí en un verdadero monstruo. Mi trabajo, en cuanto puse un pie en la calle, fue el de buscar a tu amiga. Llevo meses haciéndolo.
Ella no podía entender cuáles eran sus intenciones. «¿Por qué me está contando todo esto? ¡Dios! ¿Qué me va a hacer cuando termine de hablar?», pensó a toda velocidad.
Slab reconoció el miedo en sus ojos, por lo que decidió tranquilizarla de nuevo.
―Que no voy a hacerte daño, Sarah, ni a ti ni a Emma. Tranquila, puedes confiar en mí ―aseguró Abraham.
―Como comprenderás, eso me resulta muy difícil de creer. Pero hay algo que no entiendo, ¿por qué me estás contando todo esto? ―repitió en voz alta lo que acababa de pensar―. Aseguras que no vas a hacerme daño, ¿no es eso lo que dicen todos los asesinos en serie antes de cometer una masacre? ―respondió sin pensarlo siquiera.
Sarah trató de disimular lo aterrada que estaba, pero el miedo había podido con su buen juicio y se le escapó lo que sentía. Se dijo que, de todos modos, si iba a morir, al menos no se callaría lo que pensaba.
―Primero, déjame terminar. Segundo, ya te he dicho que no voy a hacerte daño y, tercero, no soy un asesino. Yo solo amenazo. Con eso, hasta ahora, ha sido más que suficiente ―confesó Abraham. 
―Disparaste a alguien. ―Se arrepintió en cuanto lo dijo.
―Solo lo herí, y no era mi intención. Ya te lo he dicho. Cometí un robo y una estupidez. Me puse nervioso y se me disparó el arma. No puedo cambiar el pasado, pero te aseguro que, si volviera a ese día, actuaría de otro modo.
Sarah se quedó callada. Lo miró y no era capaz de decidir si él era un mentiroso patológico o le estaba diciendo la verdad. Trató de tragar, pero sentía la boca pastosa.
―Necesito beber agua ―dijo ella con la lengua pegada al paladar.
―¿Quieres ir tú o prefieres que te la traiga yo?
―Creo que no me puedo levantar ―confesó aturdida.
―Tranquila. ―Se puso de pie―. ¿Hay agua en la nevera?
Ella asintió. Abraham cogió dos botellines. Abrió uno y se lo ofreció a Sarah, que bebió media botella de una vez. Él echó un trago de la suya y se volvió a sentar.
―Gracias. 
Abraham sonrió y continuó.
―Voy a condensar la historia, pero, por favor, tienes que entender que mi intención hacia vosotras ha cambiado de forma radical.
Sarah volvió a asentir, ansiosa por conocer el resto. Él se quedó mirando una fotografía donde estaban muy sonrientes la chica del jefe y una mujer mayor. «Su abuela. Por supuesto», se dijo al atar cabos. Sonrió para sí por no haberlo visto antes.
―¿Lo dices en serio? ―se atrevió ella a preguntar.
―Sí, pero debes saber que Jason Junior quiere terminar lo que empezó con Emma. ―Sarah agradeció muchísimo no escuchar la palabra exacta de lo que ese «terminar» significaba―. Esta noche solo había venido con la intención de que me dijeras dónde estaba, pero ya no hace falta. Está con su abuela, ¿no es así? ―Sarah no pudo evitarlo e inspiró un poco más fuerte de lo normal, delatándose―. Claro que sí. Las clases casi han terminado y era de cajón que ella volviera a casa para verla. Lo cierto es que acabo de llegar a esa conclusión viendo esa foto. ―Señaló la imagen que lo había inspirado―. Me alegro mucho de no haberme dado cuenta antes, porque, si no, se lo hubiera dicho a él, y entonces tu amiga ya no estaría viva. 
―Abraham ―dijo ella despacio, tratando de tranquilizarse―, si es verdad todo lo que me estás contando, y quiero creerte cuando me aseguras de que vas a protegernos, tienes que dejarme llamarla ahora mismo.
―Puede que no haga falta. Él no sabe dónde está, y yo tampoco lo sabía hasta hace cinco minutos.
―¿Y si llega a la misma conclusión que tú? ―preguntó angustiada.
―Esta noche hablaremos, y he decidido mentirle. Tienes que saber que entré en esta casa el día antes de conocerte. Robé ropa interior de tu amiga que aún no le he mandado. Será mejor que te la devuelva.
Ella elevó las cejas al darse cuenta de que sabía a qué se refería. Emma se lo comentó un par de semanas atrás y acababa de averiguar quién se la había llevado. Abraham resopló.
―La culpa es tuya… ―aseguró él. Sarah frunció el entrecejo a modo de sorpresa―. Me gustas mucho. No, miento, es más que eso. Nunca había sentido nada parecido por nadie y no sé qué pasará entre nosotros, pero solo de pensar que te pueda ocurrir algo hace que quiera matarlo. Te aseguro que lo haría sin pestañear, y eso sí que me convertiría en un asesino. 
―Entonces, conocerme fue algo premeditado ―dijo ella con tristeza.
―No, sucedió por casualidad.
―No creo en las casualidades.
―Entonces culpa al destino o como quieras llamarlo. Fui a Starbucks solo a desayunar, pero te vi y me gustaste al momento.
―¡Qué romántico! El matón y la tonta de remate. ¿Piensas que voy a creer una sola palabra de lo que dices después de contarme que has buscado a mi amiga para que tu jefe pueda matarla? ―Esta vez lo dijo con todas las palabras.
―Sarah, si Jay se entera de algo de esto, el que va a morir soy yo. Ya tengo la amenaza de muerte de su padre. De modo que la de él sería la segunda ―confesó Abraham muy serio.
―No te entiendo. ¿El padre de Jason Junior te ha amenazado de muerte? ―preguntó mirándolo con pavor. 
―A ver, en esencia, sí. Ayer volé a Washington por la mañana. Al llegar, acompañé al abogado de Jay a la cárcel para recogerlo. Su padre ha movido cielo y tierra para sacarlo de allí. En la mansión, tuvo una presentación espectacular. Sin mediar palabra, le dio un puñetazo a su hijo. Después de pasar con él casi una hora, y de sacarlo a rastras dos guardaespaldas, me hizo entrar. No sé de lo que hablaron exactamente. Solo oí retazos por los gritos, ya que me tuve que quedar fuera del despacho. Cuando me tocó el turno, me dijo que, si le juraba lealtad, no me mataría en ese momento. En un acto de generosidad bastante sorprendente, me ha dado dos semanas para finiquitar mi vida. Pasado ese tiempo, le perteneceré para siempre.
―¿Que le pertenecerás para siempre? ¿Qué estupidez es esa?
―Sarah, tu mundo y el mío son muy diferentes. Tienes que entender que la vida en la cárcel no tiene nada que ver con la que tú has vivido. Allí eres fuerte o te destruyen. Hice un pacto de sangre con Jay. Gracias a él, tuve privilegios que estaban muy lejos de mi alcance. En esos años que compartimos celda, te aseguro que me sentí protegido y lejos de cualquier tipo de amenaza. Supongo que te puedes hacer una idea. Juré serle fiel y estar a su lado de por vida. Lo irónico de la situación es que me ha hecho casi un hombre rico. Cuando vi que la que ahora es mi casa estaba para alquilar, sabiendo que esta era la vuestra… En realidad, fue un golpe de suerte. Jay me obligó a comprarla y a ponerla a mi nombre.
―Así que la casa sí es tuya. ―Él asintió―. Pero ¿por qué hiciste ese trato? Mírate, con tu cuerpo estoy convencida de que ganarías todos los enfrentamientos. Seguro que le podrías caer encima a cualquiera y destrozarlo. Eres como una…
―¿Losa? ―la interrumpió―. Lo sé, ese es mi apodo. «Slab». ―Sarah lo miró y sintió pena por él. La inflexión de su voz denotaba amargura―. Te lo creas o no, no tenía elección. Aunque esta es la verdad: en menos de veinticuatro horas mi lealtad ha pasado de Jay a su padre, pero, al verte, me he dado cuenta de que no quiero esa vida. Revelándote quién soy y sus planes, he traicionado a los dos. Había decidido pertenecerle a Jason Black-Storm hasta que me has dicho «Hola». ―Ella frunció los labios por su confesión―. Ayer su hijo salió de la cárcel y hoy Jay ya me ha encargado que le confirme dónde está tu amiga porque quiere… deshacerse de ella. No te puedo decir qué va a hacerle porque al menos ha tenido la decencia de no contármelo. Supongo que no hace falta tener demasiada imaginación para saber qué va a querer primero.
Abraham la miró con pesar, estaba quedándose sin palabras. Cada frase lo acercaba más a su muerte, pero no sabía por qué no era capaz de parar. Esa chica le había devuelto algo que había perdido hacía mucho y que, de pronto, para él era vital. Se preguntó cuántas veces la había visto. «Cuatro, contando este momento», se respondió mientras pensaba que no tenía sentido actuar de aquella manera. Aún se sorprendió más al darse cuenta de cómo alguien que apenas conocía había conseguido cambiar su mundo, e incluso no le importaba poner en riesgo su propia vida con tal de que ella estuviera a salvo.
Quizá la existencia de Sarah solo fuera una excusa. Quizá solo era su propia necesidad de recuperar la libertad y la estaba utilizando para tener el valor suficiente. Daba igual, el caso es que había tomado la decisión de contarle la verdad y las consecuencias tendrían que llegar, pero ya lidiaría con ellas en el momento adecuado.
―Continúa, por favor ―pidió Sarah.
Abraham sonrió sin saber por qué y asintió.
―Tenía que cumplir mi promesa y encontrar a la chica. Era mi trabajo, mi obligación. Lo entiendes, ¿verdad?
Sarah también asintió, ya que no sabía qué responderle. Él no paraba de contar verdades y, aunque fueran terribles, no dejaban de ser la triste realidad. Abraham había encontrado una salida para escapar de algo peor. Por un instante, se puso en su lugar. Los Black-Storm le ofrecían una vida mucho mejor de la que podía tener en las calles. Se quedó mirándolo y pensó que, de haber estado en las mismas circunstancias, lo más probable era que hubiera actuado de igual forma.
―¿A dónde lleva todo esto, Abraham? ―preguntó sin saber qué hacer con toda esa información.
―A hacer lo correcto. Tienes que avisar a tu amiga, pero no con tu teléfono. Necesitas una línea segura. Yo te conseguiré un móvil y la llamarás hoy. Él está en Washington… ―Ella no tuvo necesidad de decir nada porque él notó que estaba entrando en pánico―. Tranquila, Sarah. A tu amiga no va a pasarle nada. No lo permitiré. 
―¿Y cómo vas a hacer eso? ―Y no pudo continuar porque su resistencia había llegado al límite. Se echó a llorar sin poder evitarlo. 
Abraham sintió como si alguien lo estuviera apuñalando. La cogió en brazos y la acunó mientras se desahogaba. Le acarició la espalda y le dijo palabras de consuelo. Nada le había dolido nunca tanto como verla llorar. No entendía por qué, pero así era. 
«Esto no tiene sentido, pero ¿y qué? ¿Es que acaso la vida lo tiene? ¿Es que mi vida hasta este momento ha tenido algún puto sentido?», se dijo al tiempo que trataba de tranquilizarla. 
Ella se secó las lágrimas y lo miró con cara extrañada.
―Entonces, ¿no me vas a matar? ―le soltó sin aplicar ningún filtro.
―¿Matar? ¿Has oído algo de lo que te he contado? ―respondió incrédulo.
―No has contestado a mi pregunta ―dijo a la vez que volvía a su asiento en el sofá.
―No, Sarah. No te voy a matar. Ni a ti ni a nadie. Que te quede claro: nunca he matado a nadie ―recalcó Abraham.
―Entonces, ¿por qué pasaste casi diez años en la cárcel? ―preguntó cogiendo el botellín que había dejado antes en la mesa. Lo abrió y apuró lo que le quedaba de agua.
―Porque era mi segunda condena por robo y agresión. Me asusté y, sin querer, disparé el arma que llevaba, con la mala suerte de herir en el hombro al dueño de la tienda. El abogado de oficio que me defendió era un novato y el fiscal se ensañó conmigo. No soy un santo, pero tampoco un asesino. He cometido muchos errores y he tomado pésimas decisiones, pero nada más ―se defendió Slab, que quería mejorar su imagen ante ella.
Sarah se quitó las sandalias, cruzó las piernas en el sofá y se puso de lado para mirarlo de frente. Apoyó el codo en el respaldo, se frotó el mentón y la boca con la mano, pensando. Lo observó con descaro y soltó lo que tenía en mente.
―Entonces eres un matón que no ha matado. Un… medio matón. ―Su intención no era hacer un chiste, pero lo hizo.
Abraham soltó una carcajada y ella lo siguió. La tensión que sentía no la dejaba pensar con claridad. La seriedad de la situación que estaban viviendo era tan de vida o muerte que se escapaba de la realidad. Eso no le pasaba a la gente corriente. Eso era algo que solo había visto en el cine. Sarah se tapó la boca para que no la viera reír.
―¿Un medio matón? ―preguntó él riendo con ganas.
Ella negó con la cabeza y frunció los labios para aguantar una carcajada. No sabía cómo había sido capaz de soltarle aquello en un momento tan serio.
―Yo… no sé por qué he dicho eso ―confesó.
―No pasa nada, me gusta. Medio matón. Es mucho mejor que ser un matón completo ―se burló él.
―Por favor, no te rías de mí. Entiende en qué situación estoy. El hombre que me gustaba me dice que trabaja para un loco que quiere matar a mi amiga y que, de pronto, está de nuestro lado porque ha cambiado de opinión y prefiere protegerla. ―Abraham la miró para que rectificara―. Bueno, sí, protegernos.
Sarah se frotó la cara con ambas manos sin acordarse de que se había maquillado. El resultado provocó que él sonriera.
―¿Y ahora qué pasa? ¿Por qué sonríes? ―dijo ella mientras lo miraba sin entender nada.
―Tu cara… Será mejor que te mires en el espejo ―respondió aguantando una mueca.
―¡Joder, qué noche!
Sarah se levantó y se dirigió al recibidor. Soltó una carcajada al ver el resultado y también como catarsis a la conversación que había mantenido en la última hora. Cogió el bolso y sacó un pañuelo para tratar de arreglar el desaguisado en el que había convertido su maquillaje.
Se dio la vuelta y dijo con determinación:
―Quiero ese móvil para llamar a Emma. 
Abraham asintió.
―Ponte los zapatos y vamos a mi casa. Te daré su ropa interior y el móvil para que puedas llamarla.
Sarah volvió a sentarse en el sofá para calzarse mientras pensaba en que la velada no se había parecido en nada a lo que tenía planeado. Sonrió para sí misma con la pequeña satisfacción de confirmar que su instinto no le había fallado. Sabía que ese hombre no era lo que decía y, en cierto modo, se entristeció. La verdad era mucho peor que cualquier cosa que se le hubiera ocurrido. Por primera vez, deseó haberse equivocado.
Abraham se levantó y le ofreció la mano. Sarah sonrió porque la situación era dantesca. Ese hombre las había puesto por delante de su propia seguridad. La única explicación que podía encontrar era que se había enamorado de ella. Nadie ofrecía su vida por alguien que no le importaba, y menos alguien como él. No sabía qué iba a pasar al día siguiente, pero, en ese momento, solo tenía claro que sí quería aceptar su ofrecimiento.
Pese a que el sentido común le gritaba justo lo contrario, hizo lo que el corazón le pedía: lo cogió de la mano y salió con él hacia su casa para hacer la llamada más difícil de toda su vida.





CAPÍTULO 12. ¿DE QUÉ LADO ESTÁ LA SUERTE?
Alan entró en su despacho, encendió el ordenador y revisó el correo. Perdió la noción del tiempo porque, cuando volvió a mirar el reloj, había pasado casi una hora. Lo apagó y decidió pedir la cena. Tras colgar, tuvo una idea que podría inclinar la balanza, quizá solo un poco, pero lo suficiente como para ganar tiempo. Llamó a su abogado y le comentó su plan. Al día siguiente alguien no iba a estar muy contento, y un repentino escalofrío de satisfacción le recorrió el cuerpo. 
De camino a su habitación, cogió la maleta. La dejó a un lado y fue a ducharse. Se vistió con unos pantalones cortos de deporte, una camiseta de los Red Sox y unas zapatillas. Deshizo el equipaje y lo dejó todo colocado en la cesta de la ropa sucia. Algo de rutina para variar.
Volvió al salón y llamó a Emma. Necesitaba oír su voz.
Tres tonos de llamada.
―¡Hola! ―dijo ella con una gran sonrisa.
―Hola, preciosa… ―respondió Alan con alivio.
―¿Estás bien? ―se preocupó por el tono que él había empleado.
―Sí, nada que no se pueda solucionar ―esquivó sin decirle el plan que había tramado con Adam.
―¿Fantasmas del pasado?
―Los fantasmas son espectros. El que a mí me preocupa es de carne y hueso, y está fuera de la cárcel.
―¿Cómo dices?
―Lo siento, Emma. Justo antes de subir al avión, he recibido una llamada de mi abogado y me ha confirmado que salió ayer. No pensaba decírtelo así. Quería haberte llamado antes de volar, pero Will me ha convencido para que no lo hiciera.
―Entonces dale las gracias de mi parte porque he podido disfrutar de un día estupendo sin saberlo.
―Yo quiero estar contigo y protegerte. Me estalla la cabeza por haberte dejado sola, y me estoy planteando volver ahora mismo.
―No, por favor. Primero, no estoy sola y, segundo, tienes que dejar de darle vueltas. Has tomado la decisión correcta, así que ni se te ocurra volver porque estoy protegida.
―No puedo entender cómo lo ha conseguido…
Ella se mantuvo un momento en silencio. Que Jay hubiese salido de la cárcel solo le daba motivos para acelerar algo que tenía en mente. Se dijo que no iba a hundirse por aquello y que lo más probable era que nada sucediera. De todos modos, no se iba a dejar arrastrar por la preocupación sin ni siquiera tener la seguridad de estar en peligro.
―Está bien, Alan. Ha salido. Ya está. No podemos hacer nada más. Ahora estoy hablando contigo y no quiero pensar en eso.
―Te lo has tomado mucho mejor de lo que esperaba ―dijo él sorprendido.
―¿Y qué quieres que haga? No puedo controlar lo que decida un juez, que supongo que estará más untado que una tostada. Ayer nos prometimos, es lo único en lo que quiero centrarme. Así que, por favor, deja de preocuparte o no vas a llegar al día de la boda ―bromeó Emma tratando de que no se hundieran en la desesperación.
Él sonrió al oírla decir que estaban prometidos.
―Tienes razón, ¿y ese día cuándo va a ser? Mira lo estresado que estoy. Yo creo que una fiesta me relajaría mucho ―dijo siguiéndole el juego a la par que intentaba sonsacarle.
En realidad, Alan lo que pretendía con eso era bajar el nivel de seriedad con el que había comenzado la conversación. Su gemelo siempre terminaba copando todo su tiempo, cada maldito minuto del día, y estaba más que cansado de darle tanto protagonismo.
―A ver, tengo veintidós años, pues… dentro de diez o así. ―Rio por su propia respuesta.
Él se dio cuenta de que ella necesitaba olvidar todo el estrés que suponía la noticia que acababa de darle, así que decidió devolvérsela para seguir bromeando.
―¿Diez días o así? ¡Me parece estupendo!
―¿Quéeeeee? ¡No! ¡Ni hablar! ¡Diez años! ¡Me refería a diez años! ―dijo ella acelerada, con voz aguda y muy agobiada.
―Yo no he entendido eso. Vamos a ver… Espera que mire mi agenda. Esto… sí, en diez días me viene genial. Nos vamos a Barbados y nos casamos en la playa. 
―¡Para, Alan! ¡No lo digas ni en broma! ―se volvió a quejar. Él soltó una carcajada y ella también se echó a reír―. No tiene gracia, ¿vale? No me digas esas cosas porque, por lo poco que te conozco, seguro que estabas hablando en serio.
―En diez días todavía estarás de vacaciones. Podríamos disfrutar juntos de todas esas horas… ―dijo entre bromas y veras.
―¿Estás hablando en serio? ―preguntó de forma atropellada.
―¿Quieres que hable en serio? ―respondió él sin esperanzas.
―Lo estás haciendo otra vez.
―¿El qué? ―Alan estaba algo lento y no sabía a lo que se refería.
―Vas tan rápido como el transbordador espacial, el Lamborghini ya se te ha quedado obsoleto. 
Y era cierto. Alan rio por su ocurrencia. Su elección, sin duda, había sido la acertada.
―Tienes razón ―fue lo único capaz de decir.
―Sí… sí. Si yo sé que tengo razón, pero tú no paras de pincharme. ―Ella volvió a quejarse.
―Piénsalo solo por un momento. De este modo te podría proteger porque estaríamos juntos. Así no me volvería loco pensando que te puede pasar algo. ―«No me creo que lo haya dicho en voz alta», se censuró. Lo último que quería era alarmarla.
Emma, que estaba hablando en la cama, se incorporó y se sentó con las piernas cruzadas. Se detuvo a pensar lo que le había dicho él y comenzó a tomar conciencia de la situación. Esas palabras la devolvían a la realidad, y no era bonita precisamente.
―Estás muy preocupado por mi seguridad ―dijo con voz plana y negando con la cabeza, regañándose.
Ella había pasado el día muy relajada tomando el sol, bañándose en la piscina, hablando y riendo con su abuela y Andrew. Él, en cambio, había estado muy preocupado por ella y por lo que pudiera ocurrirle. Aún más al enterarse de que su hermano ya estaba libre.
―Tu seguridad lo es todo para mí, Emma ―respondió muy serio.
El móvil de ella empezó a vibrar. Tenía otra llamada.
―Alan, espera un momento. Un número oculto me está llamando ahora, no cuelgues.
―¿Oculto? ¿Se habrá equivocado?
―No lo sé. Contesto y ahora te cuento.
―Vale.
Emma aceptó la llamada y lo dejó en espera.
―¿Diga?
―Emma, soy Sarah. ―Se oyó al otro lado de la línea.
―¿Sarah? No veo tú número en el móvil, ¿de dónde me llamas? ―preguntó extrañada.
―Emma, no hay tiempo para explicaciones. No sé cómo decirte esto. Él quiere… quiere… deshacerse de ti. ―Fue la forma más sutil que se le ocurrió para contarle lo que estaba pasando.
Ella sintió como su cuerpo se enfriaba y dio gracias a que estaba sentada en su cama porque, si no, se hubiera caído al suelo. 
―¿Que quiere deshacerse de mí? ¿Quién? Te refieres a… Tú… pero ¿cómo sabes eso? ¿Quién te lo ha dicho? ¿Dónde estás, Sarah? ―preguntó con la voz llena de pánico.
―Para, Emma. Tranquila, estoy en casa. Por favor, no te preocupes por mí. Ahora tú eres la que tiene que protegerse.
―Pero ¿quién te ha contado todo eso? No me mientas, ¡y respóndeme de una vez! ―Estaba frenética. Su amiga acababa de decirle lo que más temía.
―Em, ¡calla y escucha por una vez en tu vida! ―gritó Sarah.
Emma oyó de lejos la voz de un hombre que dijo: «Pásamela». Sin saber qué pensar, obedeció a su amiga. Unos ruidos en la línea le dejaron claro que el teléfono cambiaba de manos.
―Hola, Emma, soy Abraham. Sarah está a salvo. ―Estas palabras hicieron que ella se tranquilizara lo justo para seguir oyendo esa voz que no le sonaba de nada.
―¿Abraham? ―preguntó entrecerrando los ojos mientras intentaba recordar dónde había oído ese nombre―. Tú eres el hombre con el que Sarah ha salido varias veces.
―Sí, ahora presta mucha atención a lo que tengo que decirte porque de ello depende literalmente tu vida…
Emma no fue capaz de responder ni un simple «sí». Su piel se erizó y permaneció tal y como le había indicado ese hombre que, con lo que le estaba revelando, iba a cambiar su vida para siempre. 
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Jay miró el reloj de la mesita de noche. Había pasado otra hora. Estaba ansioso por revisar el móvil para saber si su madre le había mandado un mensaje. Retiró despacio el cajón y lo dejó en el suelo. Cogió el móvil y lo sacó de ambos calcetines con cuidado de que no se le cayera el cargador. Al pulsar el botón de inicio, sonrió al ver que tenía un wasap de un número oculto. No entendía cómo las cosas le estaban yendo tan bien ni tampoco por qué su madre le había ordenado hacer algo que llevaba planeando desde hacía tanto tiempo. Bueno, no era así exactamente. Lo único que ella buscaba era hundir la reputación de la chica, sin embargo, él deseaba algo mucho más… drástico. Se justificó diciéndose que solo era una reinterpretación sin importancia de lo que le había pedido y se sumergió en el momento en que Emma estuviera desnuda para hacer con ella todo lo que tenía en mente. Dibujó una mueca siniestra mientras se deleitaba con su retorcida imaginación.
Lo desbloqueó, el mensaje era un audio. Fue al baño, abrió la ducha y subió el volumen lo justo para que solo él lo oyera. 
«El martes a las cinco de la madrugada te recogerán unos amigos. Él no sabe nada, ni puede saberlo. No olvides «ducharte» durante el recibimiento. Tranquilo, tu sombra no se moverá de allí. Tendrás la documentación necesaria y un billete de avión para tu destino preferido. Te facilitarán una maleta con todo lo necesario. No puedes destacar, así que no te comportes como un gilipollas. Baja la cabeza, lee un libro o una revista, lo que sea. No hables con nadie y mantén la calma. Avisa a tu hombre. Queda con él en un punto de la ciudad y, bueno, el resto lo dejo a tu imaginación. Volveré a ponerme en contacto contigo. Si fracasas, no te daré una segunda oportunidad».
Sonrió al oír su voz. Su madre era la fusión perfecta entre elegancia y vileza. Miró la pantalla del móvil: era domingo por la noche, casi las once. Su incredulidad lo obligó a volver a escuchar el mensaje. De esa manera, pudo interpretar bastante mejor lo que le había indicado. Saldría de allí el martes. Tenía que meterse en el baño cuando entrara el otro equipo y, por fin, le quitarían la maldita pulsera del tobillo, esa que ella había descrito como «su sombra». Sonrió por la ocurrencia y borró el audio. Guardó el teléfono de Slab en contactos y abrió wasap para enviarle un mensaje. Después, borró también el mensaje y el contacto. Toda precaución era poca. Al menos, si alguien le quitaba ese móvil, de primeras no podría encontrar ninguna información.
Volvió a la habitación. Pegó la oreja en la puerta, pero no se oía nada. Cogió el calcetín donde estaba el cargador, comprobó que el móvil seguía en silencio y revisó la batería. Setenta y cuatro por ciento era suficiente. De alguna manera, al día siguiente tendría que cargarlo. Colocó el cajón en su sitio y cogió ropa limpia. Sonriendo para sí, se dirigió al baño a darse una ducha. Todo estaba saliendo a la perfección. Sin duda alguna, la diosa Fortuna estaba de su parte.
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Emma colgó la llamada que había mantenido con Sarah y Abraham, y recuperó la de su prometido.
―¿Alan? ―preguntó con un hilo de voz.
―Sí, preciosa. ¿Quién era? ¿Por qué has tardado tanto? ―dijo intrigado.
―Era… Sarah.
―Pues sí que tenía ganas de hablar. Me ha dado tiempo a que llegara la cena y ya estoy terminando ―dijo él sin saber lo que le esperaba.
Ella se mantuvo en silencio, buscando la forma de explicar lo que acababa de confirmarle Abraham. Por un momento, se vio incapaz de decir una sola palabra. Estaba bloqueada. Miró hacia un punto fijo pensando qué hacer.
Al no oír nada, él supuso que se había cortado la llamada.
―¿Emma? ¿Me oyes? ¿Sigues ahí? Maldita cobertura.
―Sí, estoy aquí. ―Fue lo máximo que pudo decir.
―¡Ey!, ¿qué ocurre? ¿De verdad era Sarah? ―preguntó muy preocupado. Algo había sucedido con esa llamada.
―¿Cómo te lo digo? ¿Cómo? ―susurró sobrepasada.
―Preciosa, me estás asustando. ¿Qué pasa? Por favor, dilo sin más.
―Tu hermano lleva años buscándome. Contrató a alguien que le facilitó una lista de las chicas que se llamaban igual que yo. Es el mismo que ha visitado a cada una de ellas hasta encontrarme. Hace un par de semanas, un hombre compró la casa de al lado. Entró en la nuestra para registrarla y asegurarse de que yo era la… correcta. La noche que quedamos antes de volar a Washington, lo vi en la calle desde la ventana de mi habitación. Estaba haciéndome fotos y un vídeo. Conoció a Sarah aquel sábado por casualidad, y ha salido varias veces con ella…
―Emma, ¿a dónde quieres llegar? ―la interrumpió.
―Jay lo ha llamado hoy para decirle que quiere… que va a ir a Boston a… terminar lo que había dejado pendiente conmigo.
Cuando lo dijo en voz alta, le sonó como algo estúpido. Como la historia de una película mala que se hunde el día del estreno. Como algo que no tenía sentido para la vida por la que había estado luchando y preparándose. De pronto, un sonido de cristales rompiéndose sonó al otro lado de la línea.
―¡Será posible!
―Alan, ¿qué ha sido ese ruido? ―preguntó intranquila.
―Lo siento, preciosa. Se me acaba de resbalar de la mano la copa y ha caído al suelo. Perdona si te he asustado.
―No te preocupes. ¿Estás bien?
―Sí, no es nada. ―Silencio―. Emma, esto es… De verdad, te juro que ya no sé nada. Tengo… tenía un plan. No quería contártelo por teléfono. Deseaba darte tiempo, aunque creo que es algo que no tenemos.
―¿Qué estás tratando de decirme?
Él intentó disimular la rabia que estaba sintiendo por dentro. Por primera vez en su vida, pensó que sería capaz de matar. En su cabeza, se lo estaba planteando seriamente. No como una opción, sino como la única solución posible. Era ella o Jay. La decisión estaba clara. De repente, se dio cuenta de algo.
―Espera un momento, has dicho que el hombre que ha comprado la casa de al lado es el mismo que ha salido con Sarah y el que ha enviado mi hermano. ¿Ha sido quien te ha llamado?
―Sí, se llama Abraham, y Sarah estaba con él. Me ha dicho que se ha puesto de nuestra parte y que haría lo que fuera por ella. Que Jay va a volar a Boston el martes y que él le ha mentido. Le ha enviado un mensaje diciendo que aún no ha averiguado dónde estoy. Me ha prometido que hará todo lo que esté en su mano para mantenerlo lejos de mí. También me ha propuesto que no vuelva a Boston, que abandonemos Washington y que olvidara la vida que iba a empezar si quería seguir viviendo. Él no va a parar, Alan. Abraham me lo ha asegurado. Me ha contado que compartieron celda, que estaba obsesionado conmigo y que no necesitaba saber nada más. Me ha repetido una y otra vez que debía huir, cambiar de continente, de nombre… ―dijo como si estuviera hablando de la vida de otra persona.
Mientras ella seguía hablando, él fue hacia su habitación y comenzó a vestirse a toda prisa. Se dijo que tenía que ir a conocer al informador de primera mano.
―¿Y dices que ahora mismo está con Sarah?
―Sí. En serio, esto tiene que ser una broma o una pesadilla. Sí, igual estoy dormida y me estoy inventando toda esta historia porque me he esforzado demasiado para la defensa del doctorado.
Ella comenzó a divagar. Y cómo no hacerlo, si cualquier persona en su lugar habría hecho lo mismo. Alan decidió sacarla de esos pensamientos caóticos. Sabía, por experiencia propia, que la línea que separaba la cordura de la locura, según la situación en la que te colocase la vida, se volvía peligrosamente delgada.
―Emma, no sigas, por favor. Yo voy a solucionarlo, ¿de acuerdo? Estás protegida. Todos lo estáis. Esta mañana he triplicado la seguridad, se ve que mi instinto no me ha fallado. No salgas de casa, y recuerda que tenéis la habitación del pánico como último recurso.
―¿Cómo sabes lo de la habitación del pánico? Déjalo, no he dicho nada ―resopló al recordar que él sabía todo sobre su vida.
―Tranquila, preciosa. Todo se va a solucionar. ¿Confías en mí? ―Ella estaba tan asustada que no podía ni responder―. Emma, ¿confías en mí?
―Sí, sí, confío en ti. Confío en ti… ―Y no pudo soportarlo más y empezó a sollozar, cosa que le partió el alma a Alan. 
―Te quiero, Emma. Te… quiero… Por favor, no lo olvides nunca. Haré lo que haga falta para que esto se solucione. Por favor, no llores. Yo lo solucionaré. Por favor, confía en mí ―dijo muy preocupado―. ¿Te han dado el número desde el que te han llamado?
―No se lo he preguntado ―respondió ella, secándose las lágrimas con un pañuelo.
―Vale. No importa. Pásame el número de Sarah y la llamo ―pensó con rapidez.
―Sí, un momento. ¿Te ha llegado?
―A ver… Sí, lo tengo. Preciosa, te cuelgo para llamarla. He de ir a conocer a ese hombre. Algo no me cuadra. Nadie cambia de bando así como así. Además, quiero que me diga a la cara lo mismo que te ha contado por teléfono. Si su lealtad es tan voluble, puede que esté mintiendo y trabajando para Jay.
―¿Crees que puede ser una trampa? ―dijo ella aún más nerviosa.
―Puede, no lo sé.
―Pero Sarah estaba tranquila. La conozco, y no me ha parecido que se encontrara en peligro.
―No lo sabemos con seguridad. Por eso quiero ir a verla, para confirmar que está bien.
―Te lo agradezco mucho. Alan…
―¿Sí? 
―Yo también te quiero. Ten cuidado, por favor, ten muchísimo cuidado ―dijo muy preocupada por él. 
Al oír sus palabras, durante un instante, Alan se derrumbó. Se sentó en la cama y fijó la mirada en el suelo. Nada era sencillo y toda la culpa era de su maldito hermano. «¡Dios! ¿Cómo soluciono esto?», pensó sin saber cómo iba a poder hacerlo. Cerró los ojos con fuerza mientras especulaba con qué se iba a encontrar cuando conociera a ese extraño que le estaba dando ventaja. Dejó las dudas a un lado y asintió.
―Lo tendré, te lo prometo ―respondió decidido.
―Esto me parece surrealista. ¿No te parece que todo es muy plano?
Alan no sabía de qué estaba hablando. Al no tener tiempo para adivinanzas, le preguntó sin rodeos.
―¿Plano? No te entiendo.
―Plano, sí, en el sentido de que todo es muy previsible. ¿Sabes? Él es el malo de la historia que quiere matar a la chica, pero lo averiguan a tiempo y el protagonista la salva. Es el argumento de un pésimo libro ―comentó ella, que ya no sabía qué pensar.
―O de un best seller. Imagínatelo: conoces la historia desde el principio y sabes cómo va a acabar. Saber que todo va a salir bien no tiene precio. Saber que la chica se salva es la mayor recompensa. Lo importante es cómo va a hacer el protagonista para conseguirlo y tener un final feliz ―respondió para tranquilizarla. 
―¿Un final feliz? ¿De verdad crees que es posible? ―preguntó sin muchas esperanzas.
―Por supuesto.
―¡Dios! Creo que estoy perdiendo el norte. Perdona… ―Se oyó un gran suspiro―. Tranquilo, ya estoy de vuelta. Es que todo es tan…
―Surrealista ―añadió él, acabando la frase.
―Sí. 
―Tengo que colgar, Emma. En cuanto hable con Sarah, te vuelvo a llamar ―dijo él a toda prisa. No había tiempo que perder.
―De acuerdo. Te quiero, Alan ―enfatizó ella.
―Y yo a ti. 
Alan se dijo que había mucho que aclarar. Marcó el teléfono de Sarah y quedó en ir a verla. Ella y su acompañante aceptaron reunirse con él sin importar la hora que era. En breve averiguaría si era o no verdad todo lo que le había contado ese hombre a su prometida. Se guardó el móvil en el bolsillo y la cartera en el otro. Al llegar a la entrada, cogió las llaves y cerró la puerta para dirigirse a la casa de su amigo.
Will estaba sentado en el sofá con su segunda copa en la mano hablando con Collin, que solo había querido un café. Se extrañaron al oír el timbre y el diseñador se dirigió a la puerta.
―¿Alan? ¿Qué ha pasado? ―preguntó preocupado. Sabía que él no se presentaría en su casa pasadas las doce de la noche si no fuera importante.
―Mi peor pesadilla… ―dijo con una mezcla de furia y cansancio por la situación.
Fue hasta la encimera de la cocina y apoyó ambas manos. Su límite estaba cerca. Estaba tan enfadado y frustrado que, al entrar, no había visto sentado a Collin en el sofá.
―Vale, se trata del puto Jay. ¿Qué ha hecho ahora? ―Will también estaba harto de ese malnacido.
―Algo de puto loco. ¡Joder! ―gritó mientras se daba la vuelta. En eso, vio a su cita―. Hum… Hola, Collin. Will, no puedo…
Alan miró a su amigo, después al cirujano y volvió a Will. No era cuestión de decir nada delante de él. Tan solo lo conocía de un par de semanas como para contarle sus problemas. Mejor dicho, sus pesadillas. 
―Hola, Alan. Will, si lo prefieres puedo irme ―dijo Collin.
―Sí, lo siento de veras, pero creo que será lo mejor ―respondió el diseñador algo descolocado.
―Vale, sé que no es asunto mío, pero presiento que aquí ocurre algo. ¿Qué es tan importante como para que él haya venido a más de las doce? ―Ambos amigos se quedaron callados―. ¿En qué estáis metidos? ¿Drogas? ¿Contrabando? ―Cuando Collin se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta, supo que había cometido un error.
―¿Qué? ¡No, no es nada de eso! ¡Por quién nos tomas! ―se quejó el diseñador mirándolo como si fuera un chiflado.
―Mira, lo dicho. Será mejor que me vaya y también que no nos veamos más.
―Pero ¿por qué? Esto no tiene que ver nada con drogas ni mierdas, ¡te lo juro! ―dijo Will a punto de perder los papeles.
Alan los observaba sin decir una sola palabra. La conversación se había desviado de tal manera que, por un lado, quería aclararle al cirujano lo que estaba ocurriendo para que no se enfadara con su amigo y, por otro, no podía poner en peligro la seguridad de Emma.
―¡No me mientas, Will! ¿Sabes una cosa? Me da igual. Me voy ―dijo mientras caminaba hacia la puerta.
―¡No, tú no te vas! ―gritó a Collin señalándolo con el dedo. Se giró hacia Alan y le exigió―: ¡Y tú dile ahora mismo qué es lo que pasa porque yo no voy a perderlo por culpa de Jay!
―No puedo, Will… ―dijo Alan negando con la cabeza.
―¿Quién es Jay? ―preguntó Collin con mucha curiosidad.
De pronto, el cirujano sintió una extraña punzada en las entrañas demasiado similar a algo parecido a los celos. El pensamiento de que podía ser la pareja de alguno de ellos lo cogió por sorpresa. Luego recordó que Alan era hetero, así que solo quedaba la posibilidad de que fuera un ex de Will. Rezó para estar equivocado.
―Alan, ¡por una vez en tu vida piensa en mi felicidad y cuéntale quién es ese puto loco para poder aclarar esto! ―vociferó.
Will no estaba dispuesto a que su incipiente relación se estropeara por ese indeseable que había decidido cualquier insensatez a las tantas de la noche para fastidiarle la cita. Pero Alan estaba cerrado en banda y negó de nuevo, enrocado en su postura de hermetismo.
―No, Will. Lo siento, pero no podemos implicar a más personas en esto. ¿No te das cuenta de que, si se lo decimos, lo estamos poniendo en peligro? ―soltó como excusa y no añadió nada más.
―¡Pero ya lo está! ¡El que no quiere darse cuenta eres tú! ¡Ambos lo estamos! Soy tu mejor amigo y él es… él es…
―Se acabó la discusión. Si no quieres acompañarme, iré solo.
―Alan, ¡o se lo dices tú o lo hago yo! ―aulló Will.
―¡Que no puedo, joder!
El diseñador perdió los papeles, fue hacia él y lo agarró del brazo para obligarlo a hablar. Alan se zafó con facilidad, con la mala suerte que dio con el dorso de la mano contra la encimera. El dolor que le provocó hizo que soltara una maldición.
―¿Te has hecho daño? ―preguntó el diseñador preocupado de verdad. Su intención no era que se golpeara, ni mucho menos.
―¡Joder, Will! Creo que me he dislocado la muñeca.
Collin había observado la escena en silencio. Allí ocurría algo siniestro, pero no era capaz de adivinar el qué. Parecía que todo estaba relacionado con ese tal Jay, que no sabía quién puñetas era. Chasqueó la lengua para sí porque la discusión de ambos le había recordado a la que tendrían un par de adolescentes sin cerebro. Cansado, y sin tener ganas de averiguar nada más, se acercó a Alan para reconocerle.
―Trae, déjame la mano. Vamos a ver… ―Con cuidado, se la giró despacio.
―¡Joder! ―gritó Alan.
―Es una simple contusión, lo que ocurre es que es la misma mano que ya te habías golpeado. Intenta moverla sin forzarla. ¿Te duele? ―preguntó Collin sin inmutarse siquiera por las quejas de su paciente improvisado.
―Me molesta un poco, pero se va pasando.
―No creo que se te haya roto. Dislocada no está, eso seguro. Pero, si quieres, vamos a urgencias y te hago unas placas. De todas formas, sería bueno inmovilizarla. En mi coche tengo mi maletín. Puedo ponerte un vendaje.
―No, gracias. Está mucho mejor. ―Alan se tranquilizó al ver que podía mover la mano sin problemas. Solo la tenía dolorida.
―Bien, ahora, me voy a mi casa. Gracias por esta velada tan… esperpéntica ―dijo Collin con sarcasmo mirando hacia Will. Esta vez, decidido a irse.
El diseñador corrió para ponerse delante de la puerta y levantó la mano para detenerlo. Miró a su amigo y gritó una amenaza muy en serio.
―Alan, ¡Collin es mi Emma! Su seguridad para mí es tan importante como la de ella para ti. Llevo años a tu lado aguantando tus mierdas, así que, por una vez, ¡piensa en mis necesidades y no en las tuyas!
―Pero, Will…
―¡No voy a perder a Collin por Jay! ¡Habla de una puta vez o te juro que te lanzo por la ventana!
Alan lo miró perplejo. El enojo de su amigo distaba mucho de ser una simple pataleta. Asintió, sintiéndose agotado. En cierto modo, tenía razón. Había puesto sus propias metas muy por encima de las de Will, y él no se había quejado nunca por ello. Lo llevaba ayudando más de lo que era capaz de recordar. Verlo así, anteponiendo por primera vez sus deseos sobre los de él mismo, lo despertó de aquel letargo en el que se había sumergido para proteger a Emma por encima de todo.
―Está bien, Will ―dijo alargando cada palabra. Miró al cirujano y respiró varias veces para tranquilizarse―. Jay es mi gemelo. Hace años cometió el homicidio involuntario de la hermana de… Emma, ella es mi prometida. Ayer salió de la cárcel y ha mandado a alguien para encontrarla. Ese hombre está ahora mismo con su amiga. Dice que está de nuestro lado, de modo que iba a ir a hablar con él. Necesito averiguar todo lo que sabe. ―Alan resumió más o menos lo que había pasado―. Había venido a pedirte que me acompañases y, la verdad, me había olvidado de vuestra cita ―dijo mirando a los dos.
―¡Puto Jay de los cojones! ―bramó Will cerrando los puños.
Collin miró al diseñador y después a Alan. En realidad, no había entendido gran cosa, pero estaba claro que era algo bastante grave por la seriedad con la que ambos hablaban.
―Tenemos que irnos, Will. Es de vida o muerte. ―Alan no quiso añadir nada más. Demasiado había dicho ya.
―Vamos, yo te llevo ―añadió su amigo.
Alan comprobó el estado de su mano. Le dolía un poco, pero tendría que aguantarse porque tenía algo muy importante que hacer. 
―Esperad un momento… ―dijo el cirujano.
―Collin, confía en mí, por favor ―lo interrumpió Will―. No debes involucrarte en esto. Solo es que no me podía quedar de brazos cruzados viendo cómo pensabas algo que no era. Como has oído, no tiene nada que ver con lo que has dicho antes. La novia de Alan está en peligro y debemos ir a hablar con… ¡No sé quién mierda! ―Negó y frunció con fuerza los labios para comerse las palabras que se le agolpaban en la cabeza. Se aguantó como pudo para no soltarlas porque eso no ayudaría a Alan y, en vez de decirlas en voz alta, prosiguió―. Créeme, si pudiéramos hacer otra cosa la haríamos, pero debemos irnos. Solo quiero que estés a salvo. Prometo que, cuando nos veamos la próxima vez, te lo explicaré con más detalle. Ahora tengo que acompañarlo.
―Voy con vosotros ―respondió el cirujano con contundencia.
―¿Qué? ¡No! ¿Estás loco? No, ni hablar. Estarías en peligro, y no podría soportarlo ―dijo el diseñador siendo sincero.
―¿En peligro? ¿Por qué? ¿Por su gemelo? En serio, ¿qué es lo que pasa de verdad? ―preguntó el médico, que continuaba sin entender nada.
―Collin, lo siento, pero debemos irnos. Ahora ni él ni yo tenemos tiempo para explicártelo. Créeme cuando te digo que, por tu seguridad, es mejor que no sepas nada más ―respondió Alan.
Will giró la cabeza indicándole a su cita que saliera al rellano. Alan llamó al ascensor y se abrió la puerta de inmediato. 
Esta vez fue Collin quien se puso en medio para impedirles el paso. No iba a dejar que se marcharan sin saber qué peligro corrían ambos.
―No sé dónde cojones vais a ir ahora mismo, pero no lo haréis sin mí. O voy con vosotros o de aquí no se mueve nadie. ¿Queda claro? Tú te has bebido dos copas de whisky ―dijo mirando a Will a la vez que lo señalaba con un dedo―, y tú te has jodido la muñeca y estás que echas chispas ―añadió repitiendo lo mismo con Alan―. En el estado en el que estáis, ninguno de los dos debe conducir. Así que, si no queréis perder más tiempo, decidme de una buena vez dónde vamos y yo os llevo. Nadie que no sea yo va a conducir esta noche. ¿Entendido?
―Pero ¿por qué te quieres involucrar? ―preguntó Will enfadado.
―¡Por ti, joder, porque yo tampoco soporto que estés en peligro! ¿Acaso crees que también me voy a quedar de brazos cruzados sabiendo que te puede pasar algo? ―respondió el cirujano igual de enfadado.
El diseñador tragó despacio y sonrió para sí. Pese a ser una locura, ver la determinación en los ojos de Collin le gustó más de lo que estaba dispuesto a admitir. Ladeó la cabeza y claudicó por un bien mayor. Salvar a Emma era la prioridad, y no podían perder más tiempo.
―De acuerdo, Collin. Alan, míralo, puede ayudarnos. Y tiene razón, ninguno de los dos podemos conducir ―dijo convencido―. Además, él tiene una envergadura que… acojona. Tienes que admitir que eso es una ventaja considerable ―añadió mirando hacia su amigo.
En realidad, toda ayuda era poca. Por obra del destino, Collin se había visto envuelto en los problemas de Alan, y eso que no sabía toda la historia. Pronto esa situación iba a cambiar, puesto que estaban a punto de ir directamente a la fuente para averiguar qué demonios había estado maquinando Jay, y Abraham era la clave para conocer todos sus pasos.
―Está bien ―dijo el empresario, dándose por vencido. Estaba tan harto de la situación que aceptó la ayuda de Collin sin protestar más―. Vamos a la casa de Emma y Sarah.
―Dale las llaves de tu Camaro. Él tiene un descapotable y no tengo ganas ni de que me dé el aire ―dijo Will a Alan. 
Este asintió y le dio las llaves al cirujano.
―En serio, no sé en qué estáis metidos, pero espero no tener que romper ningún hueso.
―¿Lo dices en serio? ―preguntó el diseñador.
―No, es un puto chiste de traumatólogos que no tiene ninguna gracia.
Pese que a Will sí que le entraron ganas de reír, no lo hizo.
Alan solo miró a Collin y le indicó con la mano que pasara dentro del ascensor. Los tres bajaron con el convencimiento de que tenían que estar preparados para todo.





CAPÍTULO 13. dos nuevos aliados
De camino hacia la casa, Alan llamó a Emma para decirle que iba acompañado de Will y de otro amigo para conocer a Abraham. Ella, aun sabiendo que no estaba solo, le pidió que todos tuvieran mucho cuidado. Él quedó en llamarla cuando fueran de vuelta.
Era la una y veinte de la madrugada cuando tocó con los nudillos la puerta de entrada. Sarah abrió y se encontró a tres hombres, cada uno más inmenso y guapo que el anterior. Eso parecía un anuncio de perfume caro. Sonrió para sí y los invitó a entrar.
Abraham estaba sentado en el sofá cuando pasaron los tres. Como si hubiera visto al mismísimo demonio, se levantó como un resorte. Pensó que había cometido un error dejándose el arma en su casa. 
―¡Joder! ¿Cómo has sabido que estaba aquí? ―Por un momento, se vio tirado en el suelo cubierto de sangre.
―Pero ¿qué dices? ―contestó Sarah―. Él es Alan, el prometido de Emma, y los demás… no sé quiénes son.
Alan entendió su reacción. Se acercó despacio y le habló con calma. Ese hombre tenía la complexión de un boxeador y, después de su golpe reciente, no tenía la mano como para un enfrentamiento cuerpo a cuerpo.
Levantó ambas palmas para que le diera la oportunidad de presentarse.
―Tranquilo, yo soy Alan. Ellos son Will y Collin ―dijo a un hombre que, al verle la cara, había sentido verdadero pánico.
―¿Alan? Alan, claro, ¡eres su hermano! ¡Joder! Me he llevado un susto de muerte. Sois… idénticos ―reconoció tras aclararse el malentendido.
―Idénticos, menos en el color de los ojos. Él los tiene azules, yo verdes ―puntualizó. Abraham se fijó con más detalle y vio que tenía razón―. He venido a que me cuentes lo mismo que a Sarah ―dijo, mirándola un instante―. Si es verdad lo que dices, te ayudaré en lo que pueda para que comiences una nueva vida lejos tanto de mi padre como de Jay. Pero te advierto que esta noche no estoy para gilipolleces. Bien, empieza. Y no me mientas, porque lo sabré.
Abraham asintió despacio. «Sí, desde luego son hermanos, aunque esta versión es mucho más dulcificada y educada que la que conozco», pensó al oír sus palabras. 
Se sentaron en el salón y Sarah les preguntó si les apetecía un café. La noche se presentaba larga y todos aceptaron la oferta. Collin se ofreció a ayudarla y ella aceptó agradecida. Con haber oído al detalle la historia en el coche mientras llegaban, tenía suficiente.
Abraham contó una versión un poco más extendida de la que le había dicho a Sarah. Añadió datos relevantes y, como colofón, le mostró a Alan el mensaje que había recibido de Jason indicando su llegada en menos de dos días. Él le pasó el móvil a Will, en cambio, Collin se mantuvo al margen y tomó un sorbo de café. Después de lo que había oído esa noche, podía decir que lo había visto todo en su vida. Miró al diseñador y vio la preocupación reflejada en su rostro. Se veía claro que estaba sufriendo por su amigo. La relación de esos dos hombres era bastante singular. Más que amigos, parecían hermanos de sangre. Decidió seguir atento a las palabras de ese hombre que, aun siendo un gigante, temía sin disimulo al hermano del otro, al gemelo. No podía llegar a imaginar qué había sido lo que habían vivido esas personas, y agradeció no ser ninguno de ellos.
Cuando Abraham concluyó, Alan lo miró una vez más y asintió. Sabía que había dicho la verdad o, si había mentido, era el mejor farsante de la historia. 
―¿Es eso todo…? ―se preguntó el exsicario a sí mismo en voz alta mientras miraba al techo para intentar recordar―. Espera, una cosa más. La semana pasada fui a ver a tu abogado y lo amenacé para que no te contara que Jay iba a salir de la cárcel. Lo seguí hasta el campus y grabé vuestra conversación. Le comenté a Jay que no te había dicho nada, pero me parece que, de algún modo, sí que lo hizo. Ahora sí que he terminado. De todos modos, si me acuerdo de algo más, te lo haré saber. 
―Agradezco que nos lo hayas contado y que estés de nuestro lado, pero sabes que esto es tu sentencia de muerte ―dijo Alan sin aplicar ningún filtro en sus palabras.
―Lo sé ―respondió, asintiendo despacio.
―Hay algo que no me cuadra. ¿En serio mi padre le dio un puñetazo? ―preguntó Alan incrédulo.
―Sí. Me sorprendió mucho la forma de tratarlo porque parecía como si no fuera su hijo. Como si le importara incluso menos que yo. Cuando entró el equipo de guardaespaldas, lo golpearon y le taparon la boca. Antes de llevárselo, pensé que yo no saldría vivo de allí. Si trataba de ese modo a su hijo, no podía llegar a imaginar qué sería capaz de hacerme a mí ―confesó Abraham. 
―Pues supongo que, como mínimo, algo en la línea. Lo siento, pero tengo que preguntártelo, ¿qué sacas tú de esto? Estás arriesgando tu vida cuando podrías vivir bastante más tranquilo bajo el ala de mi padre, incluso de la de mi hermano. ¿Qué te ha hecho cambiar de parecer? ―preguntó sin confiar del todo.
Alan aún estaba decidiendo si creerlo o no. Parecía que ese hombre le había dicho la verdad, pero no podía comprender el cambio repentino de bando y de lealtad.
―Qué no, quién ―dijo mirando a Sarah, que se había sentado a su lado. 
Ella le devolvió la mirada con preocupación. Se encontraba en shock tras oír de nuevo la historia, y no era capaz de pronunciar ni una sola palabra. Aunque aquel hombre estaba exponiendo su vida por ella, lo único que pudo ofrecerle Sarah fue una leve sonrisa y poco más.
―Ya veo. Bueno, solo puedo decirte que te entiendo mejor de lo que crees ―añadió Alan―. Ahora háblame de Jay. ¿Ha cambiado mucho? ―preguntó con curiosidad.
―¿Cambiado? No sé a qué te refieres ―dijo Abraham.
―Físicamente. ¿Cómo le ha tratado la cárcel? ―aclaró.
―Sois dos gotas de agua. Es como si jamás hubiese estado allí. Recibía mucho dinero de alguien, pero nunca reveló de quién. Sus sobornos le han dado una vida relativamente buena. Al menos durante todo el tiempo que yo estuve allí y, por lo que sé, después también.
―¿Tatuajes? ¿Corte de pelo? ¿No ha cambiado nada? ―Alan quería saberlo todo.
―Tatuajes no. Es raro, pero nunca consintió hacerse ninguno. Por ende, yo tampoco, ya que le pertenecía. El corte de pelo es más o menos como el tuyo, quizá un poco más largo. Creo que lo ha mantenido igual desde que lo conozco.
―Eso sí que es sorprendente ―dijo Alan, que jamás hubiera esperado eso de su gemelo.
―Una vez le pregunté por qué no se había hecho ningún tatuaje. Me dijo que eso solo servía para identificarte, y no estaba dispuesto a que eso pasara. ―Abraham se fijó en él con más atención, como buscando las seis diferencias de dos dibujos casi iguales―. En serio, te estoy mirando y aún no me lo creo. Es que hasta en la forma física. El peso. La voz. Es de locos, de verdad ―dijo asombrado.
Aquello hizo pensar a Alan qué le había llevado a su hermano a comportarse así y a tomar todas aquellas decisiones.
―¿Y no te ordenó buscarme?
―No, nunca ―confirmó el exsicario―. Pero eso no significa que no se lo haya encargado a otro. Eso no lo sé. Jay, dependiendo del asunto, es muy reservado. No solíamos comentar por qué estaba en la cárcel. Aunque no hacía falta, todo el mundo lo sabía. Corría el rumor de que en su primera semana había asesinado a un preso que quiso tocarlo en las duchas, pero nunca pude confirmar si era cierto. Todos le temían. Con cuantiosos sobornos compró muchas lealtades, incluso la mía. Era el amo, y todos lo aceptaron como tal. Yo pensaba que tu padre también había sobornado al Alcaide, pero ya no estoy seguro de quién pudo pagarle. Lo único que importa es que eso ayudó de forma considerable a mejorar su vida allí, y también la mía.
―¿Y sabes algo de mi madre?
―No, de ella no te puedo decir nada. Dadas las circunstancias, decidí no fijarme. Aunque tu padre estaba centrado en Jay, preferí no mirarla siquiera. Me preocupaba que me pillara, así que di un paso atrás y me separé de la puerta cuanto pude. De todos modos, tu hermano no me ha dicho quién lo está ayudando. Aunque si dices que ella lo visitó en el piso, y tras eso ha podido llamarme, imagino que tendrá algo que ver. Pero solo es una suposición. No creo que sea tu padre el que lo haya ayudado, ya que le ordenó de forma explícita que olvidara cualquier tipo de venganza y que dejara a la chica en paz. Lo oí a través de la puerta porque se lo exigió a gritos. Después, entraron los cuatro guardaespaldas, y lo siguiente fue sacarlo a rastras. No lo sé, Alan. No te puedo ayudar en eso ―concluyó Abraham.
La conversación no daba para más y ya eran pasadas las tres y cuarto de la madrugada. 
―Creo que es suficiente por hoy. Mañana tenemos que trabajar y necesito dormir algo. ―Le ofreció la mano a Abraham y este le devolvió el saludo―. Gracias, jamás olvidaré lo que has hecho. 
Will y Collin no dijeron nada, solo saludaron a Abraham y a Sarah.
Ella los acompañó a la puerta y Alan le dio un beso en la mejilla.
―Gracias, Sarah. Creo que esta noche Abraham y tú le habéis salvado la vida a Emma ―dijo agradecido.
―Eso espero ―confesó ella con la cara pálida.
Alan iba a salir por la puerta cuando Abraham le volvió a hablar.
―Alan… ―Él se dio la vuelta y lo miró―. Jay no se detendrá. No cederá ni le importará a quién se tenga que llevar por delante para terminar lo que empezó. No creas que puede cambiar, porque no lo hará. Sé que no te conozco y que no tienes por qué confiar en mí o incluso creer lo que digo, pero te aseguro que, si alguien ha tenido alguna vez un objetivo claro, ese es tu hermano. Él es la determinación en persona. Nada lo parará y, si te pones en su camino, pasará por encima de ti sin importarle quién eres. Te aseguro que no son palabras vacías, y espero que le des crédito a lo que te digo porque tu vida puede depender de ello ―dijo muy serio. Alan percibió la verdad absoluta en lo que le había relatado y asintió―. Acepta mi consejo: consigue protección. Hablando claro, un arma. ―Sarah ahogó un grito mirándolo con terror. La situación se estaba complicando por momentos―. Tranquila, te aseguro que no te pasará nada. Alan, piénsatelo. Sabes a lo que viene, y dudo mucho que aparezca con las manos vacías. Ya me entiendes.
Él volvió a asentir.
―Gracias por el consejo. Lo tendré en cuenta. Ten mi tarjeta. Si vuelve a ponerse en contacto contigo, llámame. No importa la hora.
El exsicario la cogió y se la guardó. Alan salió de la casa y no miró hacia atrás. Will y Collin ya lo esperaban en el coche. Él ocupó el asiento de detrás. Collin encendió el motor y se puso en marcha. Alan cogió el móvil y le envió un wasap a Emma diciendo que ya habían salido y que todo estaba bien. La llamaría al día siguiente porque en ese momento se veía incapaz de decir nada más. Tenía que llegar a casa e intentar dormir algo. La situación había dado un giro de ciento ochenta grados y el tiempo se agotaba. Bloqueó el móvil y cerró los ojos. 
«Un arma», pensó Alan mientras recorrían las calles. Abraham llegaba bastantes años tarde. Él había conseguido el permiso de armas y sabía disparar desde que cumplió los diecinueve años, pero esa era una información que no iba a compartir, y menos con alguien que acababa de conocer.
Permanecieron en silencio durante todo el camino. No había mucho más que decir en una noche que había sido eterna. Entraron en el parking y Collin se iba a despedir cuando Will le propuso quedarse en la habitación de invitados. Estaba tan cansado que aceptó y los tres subieron en el ascensor. Se despidieron en el rellano y cuando Alan entró en su casa, cerró la puerta y fue a su despacho. 
Tecleó un número en un panel secreto y se abrió el acceso a una puerta que llevaba a otra blindada. Él también disponía de una habitación segura, y sus secretos más profundos se encontraban en ella. La vida de Emma, la de Jay, la de sus padres y varias armas de fuego con las que había aprendido a disparar. En la pared, detrás de una estantería movible, tenía una caja fuerte. Introdujo la clave. Dentro guardaba una Sig Sauer P320 XCOMPACT y una Colt M45A1 con varias cajas de munición. No se sentía orgulloso de tenerlas, y menos aún por haber pensado en utilizarlas.
En ese momento, sintió un profundo agradecimiento a quien le aconsejó en el pasado que se apuntara a ese curso de defensa personal y que lo alentó a saber protegerse de todas las formas posibles. Un «gracias, Tom», le vino a la mente. Se dijo que debía encontrar algo de tiempo durante la semana siguiente para ir a la galería de tiro.
Un profundo sentimiento de rencor se apoderó de él, y todo iba dirigido hacia su hermano, que le había arruinado la vida de tal manera que lo estaba empujando a plantearse llevar encima un arma. Era de locos. Cerró la caja fuerte y se fue a su dormitorio.
Las cuatro de la madrugada. El despertador sonaría a las siete. 
Se tumbó bocarriba, miró al techo y pensó: «¿Cómo voy a dormir con esta preocupación? Seguro que va a ser una noche en blanco…». 
En menos de un minuto, su cuerpo cedió. Un sueño profundo le separó de ese día que había estado a la altura de llevarse la copa ganadora como uno de los peores que había tenido la mala suerte de vivir.





CAPÍTULO 14. CONSEJOS y DECISIONES
Después del último mensaje de Alan, Emma se había tranquilizado un poco. Se convenció a sí misma de que tenía que mirar la situación con perspectiva. Jay no sabía que se encontraba en Washington, Alan había triplicado su seguridad y, además, contaban con la habitación del pánico. Miró la hora: eran casi las tres y media de la madrugada. Se tumbó en la cama, pero no pudo dormir. Cuando volvió a encender el móvil, pasaban de las seis y cuarto. En vela. Había pasado la noche en vela. Decidió levantarse y darse una ducha. Se puso un vestido fresco y bajó pensando en prepararse un café. «Bueno, mejor un desayuno completo», se dijo. Empezaba a encontrarse mal por no haber dormido nada y, sobre todo, por la tensión tras la conversación con Sarah y Abraham.
Eran la siete menos cuarto cuando su abuela bajó las escaleras y la vio sentada en la mesa de la cocina. 
―¿Qué haces levantada tan temprano?
―No he podido dormir nada.
Katharine la miró con cara extrañada y se sentó frente a ella.
―¿Y eso? ¿Echas de menos a Alan? ―preguntó con curiosidad, ya que la veía muy apagada.
―Sí, pero no es eso.
Emma le contó todo lo sucedido la noche anterior. Katharine no pudo soportarlo más y se echó a llorar. Su nieta se levantó corriendo y la rodeó con los brazos.
―Tranquila, abuela, todo se solucionará ―dijo tratando de consolarla. En realidad, ni siquiera ella era capaz de creérselo del todo.
Katharine le cogió la servilleta del desayuno y se secó las lágrimas.
―¿Cómo, cariño mío? ¿Cómo vamos a solucionar esto? Él quiere… él… No puedo ni decirlo en voz alta ―respondió sin saber qué más añadir.
―Abuela, he estado pensando en algo, aunque no sé si es lo correcto. Es, en cierto modo, una locura. Pero si me dejo llevar y lo miro desde otro punto de vista, creo que es lo que quiero ―dijo Emma, hablando más para sí que para Katharine.
―Cuéntamelo, pero antes voy a hacerme una tisana, creo que mis nervios no dan para más.
―No, quédate sentada. Te la hago yo.
Emma fue a la cocina para preparársela. Tras darle la taza, volvió a sentarse.
―Gracias. ―Le sonrió mientras se endulzaba la infusión―. Venga, dime lo que se te ha ocurrido. 
Emma pasó los siguientes treinta minutos contándole posibles soluciones y, al final, eligió la que quería hacer muy por encima de ninguna otra.
―Creo que es la más acertada. Te quiero con toda mi alma, Emma. Estoy muy orgullosa de ti, y creo que a Alan esta solución puede que no le disguste ―bromeó Katharine muy satisfecha con la elección tomada por su nieta, que rodeó la mesa y la besó.
―Voy a llamarlo y ya veremos qué opina al respecto.
Emma subió a su habitación y se sentó con las piernas cruzadas en la cama. Cogió un cojín y se lo colocó encima de las rodillas para apoyar el móvil. Conectó los auriculares y buscó el contacto de Alan. Inspiró decidida y pulsó el número.
Dos tonos de llamada.
―Hola, preciosa. ¿Va todo bien? ―preguntó preocupado. Eran las siete y media de la mañana, de modo que no sabía por qué lo estaba llamando.
―Buenos días. Sí, va todo bien, tranquilo. Solo es que necesitaba hablar contigo. Se me ha ocurrido una posible solución… ―respondió con voz suave. «Quizá debería haber esperado a que fuera un poco más tarde para llamarlo, lo he preocupado innecesariamente», pensó ella sintiéndose culpable por causarle tantos quebraderos de cabeza.
Alan notó como si le quitaran un gran peso de los hombros. Se sentó en la cocina para desayunar.
―¿Una posible solución a lo de Jay?
―Has acertado.
―Estoy deseando oírlo. Acabo de prepararme un café. Anda, cuéntamelo mientras me lo bebo ―dijo y olió su taza un instante antes de concentrarse en sus palabras.
―Verás, te he llamado tan temprano porque no he podido dormir en toda la noche. ―Suspiró. No sabía cómo le iba a sentar la noticia. Dibujó una bonita sonrisa al imaginar su reacción―. Esta mañana, vamos, hace un ratito… He estado hablando con mi abuela y he llegado a la conclusión de que igual estaría bien lo de Barbados. ―Le soltó de golpe.
Alan escupió un sorbo de café y empezó a toser.
―¿Quéeeeee? ―casi gritó.
―Tú. Yo. Barbados. Una playa. Unos pocos amigos… ―Emma lo dijo despacio sin parar de sonreír. Sí, estaba claro que no era una solución, era lo que de verdad quería hacer.
Alan se limpió con una servilleta antes de preguntar incrédulo.
―¿En diez días?
―Sí, en diez días ―confirmó ella.
Silencio.
Emma se golpeó los auriculares y comprobó si el cable se había soltado porque no oía nada. De pronto, escuchó cómo él dejaba escapar el aire como si estuviera refunfuñando.
―No es justo…
―¿Qué no es justo? ―preguntó extrañada.
―Estás muy lejos, y esa noticia se merece poder besarte como me gustaría ahora mismo ―aclaró con una gran sonrisa.
―Tienes razón. ¿Vienes? ―dijo sin pensarlo.
Alan volvió a gruñir de una manera tan graciosa que hizo que Emma riera con ganas. 
―Te aseguro que nada me gustaría más, pero apenas llevo un par de semanas trabajando en el MIT y no debería faltar. Además, hoy tengo tres reuniones para avanzar varios proyectos que tienen muy buena pinta.
―Es cierto, no puedes descuidar tu trabajo por esto. A mí me queda menos de un mes para incorporarme, y no pienso dejar mi puesto con lo mucho que he luchado para conseguirlo.
―¿Cómo qué no? ―la interrumpió―. Sabes que es muy peligroso. No puedes estar hablando en serio.
―Claro que estoy hablando en serio. Alan, nuestras vidas nos pertenecen. Estoy segura de que podremos encontrar la manera de enviarlo de nuevo a la cárcel si al final viene a lo que dijo Abraham.
―Pero yo no puedo arriesgarme a que te pase…
―Para, por favor. ―Esta vez lo interrumpió ella―. Esa es mi decisión y tendrás que aceptarla. Te aseguro que ya no puedo más. Estoy muy cansada de esta situación. De temer lo que puede llegar a pasar, y no voy a cederle ni un milímetro más de mi terreno. Él me arrebató la niñez, pero no le voy a permitir que me robe aquello por lo que llevo esforzándome durante tantos años. Mi trabajo en el MIT es mi sueño hecho realidad.
―¿Y lo nuestro?
―Tampoco le voy a dar el poder para destruirlo. Ambos estáis por encima de todo.
―¿Estoy al mismo nivel que el trabajo? ―preguntó algo molesto. Pensaba que para ella significaba mucho más.
―Eso es muy injusto por tu parte. Dime, ¿vas a renunciar a tu puesto por mí? ¿Vas a cerrar tu empresa o dejar de dirigir las fundaciones para huir conmigo?
―Emma…
―No, no me trates con condescendencia. Sabes que tengo razón. Te quiero, Alan. Te lo dije ayer y te lo repito hoy, pero me estás pidiendo que renuncie a algo que no puedo ni quiero. Si no lo entiendes…
―Claro que lo entiendo. Es solo que me cuesta mucho aceptar que no puedo controlarlo todo.
―Lo sé, y a mí también. Pero no puedo ni estoy dispuesta a renunciar a nada por Jay. Me niego. Aunque tenga que aprender defensa personal o incluso a disparar un arma. Haré lo que sea necesario. Estoy harta de sentirme vulnerable. De que parezca que no puedo dirigir mi vida. Quiero dejar de ser una víctima. Soy una mujer adulta y ya va siendo hora de tomar mis propias decisiones ―dijo muy seria.
―Te entiendo, y tienes razón. Lo que siento es haberte puesto en esta situación tan complicada ―dijo él apenado.
―No es culpa tuya, para nada, pero párate un momento y piensa cómo ha empezado nuestra conversación. Acabo de decirte que nos casemos y, en vez de estar celebrándolo, seguimos centrando nuestra vida en torno a él. Ya basta, es suficiente.
―Te entiendo, de verdad, pero sabes que tengo una empresa y dinero de sobra para no volver a trabajar nunca, y tú también. Podríamos hacer lo que propuso Abraham ―intentó negociar.
―El qué, ¿huir? ¿Cambiar de nombre y de país? ¿Siempre con miedo? ¿Siempre escondidos? ―preguntó ella sin poder aceptar hacia donde las circunstancias parecían querer empujarla. 
―Es una opción. Al menos estaríamos juntos y a salvo ―respondió buscando una posible salida.
―Lo dudo mucho, Alan. Vivir mirando siempre a tu alrededor por si alguien puede hacernos daño no es vivir, es una tortura. No, esto lo tenemos que aclarar. Yo no voy a dejar mi vida aparcada ni por él ni por nadie ―dijo Emma.
―¿Ni por mí? ―preguntó intentando hacerla cambiar de opinión.
Ella resopló agotada.
―Eso no es justo.
―¿Y qué lo es? Llevo tratando de evitar todo esto desde hace doce años y no ha servido para nada. Todo mi esfuerzo para mantenerte a salvo…
―¡Funciona, Alan! ¡Tu esfuerzo funciona! Piensa que estoy aquí hablando contigo. Te he llamado para casarme contigo, para pasar el resto de mi vida contigo… Sé que tu esfuerzo no va a ser en vano. No lo permitiremos ―respondió tratando de hacerle ver que podían con ello.
―Tienes razón. Estoy cansado de tener que luchar tanto.
―Me imagino, pero sabes que no nos queda otra. ―Emma se detuvo un instante para pensar y tomó una decisión―. Está bien, Alan, acepto los diez días si tú aceptas que aprenda a defenderme para seguir con la vida por la que he luchado. Sabes que esto no va a ser de la noche a la mañana, pero tendrás que confiar en que puedo hacerlo. Sé que me quieres. Creo que jamás he conocido a nadie que quisiera más a una persona de lo que tú me quieres a mí, pero raya en la obsesión. Se acerca demasiado a no dejarme respirar. Si con toda la protección que tengo no confías en que podamos tener la vida por la que llevo trabajando años, yo… no quiero vivir así. Con miedo no, sin esperanzas no. Esas son mis condiciones. Si no te ves en posición de poder aceptarlo, te devolveré el anillo. Pero no quiero vivir de otra manera. Ya no.
La contundencia de sus palabras hizo que él se replanteara su postura al instante.
―Estoy perdiendo la cabeza, ¿verdad? ―preguntó al darse cuenta. Oírla decir que le podría devolver el anillo lo hizo entrar en razón.
―Solo un poco, cariño, solo un poco… ―respondió ella. Alan sonrió al oírla decir esa palabra por primera vez―. Eso no quiere decir que no sea normal que te preocupes, pero no puedo seguir sintiéndome como si no pudiera conducir mi vida. Quiero poder elegir. Sé que nadie tiene el control. Lo sé. Tampoco es lo que pretendo, aunque sí quiero poder vivir cada momento con tranquilidad y no como si estuviera preparándome para un cataclismo ―dijo convencida.
―Un cataclismo, ¿eh? Tienes razón. Yo también quiero vivir así. Dime, ¿cuáles son tus planes entonces?
Emma suspiró a la vez que sonreía.
―Lo de Barbados es solo una idea. En realidad, no tenemos prisa. Y tampoco hace falta que sea en diez días. Podemos preparar la boda con nuestros familiares y amigos más cercanos donde y cuando nos apetezca. Esto no tiene que ser un motivo para estar aún más estresados, sino algo que nos haga sonreír y sentirnos felices ―añadió un poco más relajada.
―Me asombra tu temple en estos momentos tan… 
―¿Surrealistas? ―Acabó esta vez ella la frase.
―Y más. ¿Qué te ha hecho cambiar de idea? ―preguntó intrigado.
―Anoche, después de todo lo que pasó, lo que más me apetecía era abrazarte. Solo eso, que me rodearas con tus brazos y dormir a tu lado. Quería sentirme amada, no protegida, ¿entiendes la diferencia?
―Lo intento.
―Tus guardaespaldas me protegen, en cambio, yo lo único que deseo de ti es que me quieras. Y aunque sé que por encima de todo buscas mantenerme a salvo, no es lo que necesito de ti. Amar no es lo mismo que proteger, Alan. Yo solo quiero lo primero.
―Entonces entiende que para mí es prácticamente lo mismo. Fue buscando tu seguridad cuando me enamoré de ti. ―Se mantuvo en silencio, pensando―. Intentaré verlo desde tu punto de vista.
―¡Ey! ¡Sonríe! ¡Nos vamos a casar! ―tras decirlo, Emma también se quedó callada. De pronto, se dio cuenta de algo―. Espera…
―¿Qué? 
―¿Cuánto hace que te conozco? ―preguntó mientras contaba los días con los dedos porque, cuando había hecho la suma mental, no creía que pudiera ser posible.
―Si no contamos el día que me regaste con tu café, creo que dieciocho días ―respondió él, sonriendo para sí.
―Debo de estar perdiendo la cabeza yo también. ¡Dieciocho días! Nadie se casa en menos de un mes… ―dijo negando sin poder creerlo.
―Sé a qué te refieres, pero tengo la ligera sospecha de que nuestra historia es un poco diferente a lo convencional ―se justificó―. Aunque tienes razón, no hay prisa ―añadió sin estar convencido. 
―¿No te importa esperar? ―preguntó sorprendida.
―Yo no he dicho eso. Daría todo lo que tengo por firmar ahora mismo que nos casamos en diez días, pero aceptaré lo que tú decidas porque entiendo que es muy precipitado para ti. Ya te lo he dicho. Yo llevo en esta relación mucho más que tú. Solo he de ser paciente porque la recompensa es incalculable. Pasar el resto de mi vida contigo no tiene precio ―dijo Alan desde el corazón.
―Nunca había creído la frase de «La realidad supera la ficción», pero creo que tú la estás haciendo verdadera. ―Emma cerró con fuerza los ojos. Se llevó la mano a la frente mientras se regañaba por decir todo lo que le venía a la cabeza―. ¡Maldita sea! Mi filtro ha vuelto a fallar. No quería decir eso en voz alta.
―Puedes decirme todo lo que piensas, ya lo sabes ―respondió él sonriendo.
―¿En serio? Pues allá va. Creo que eres como el protagonista de una película de los años cincuenta. Aunque esto ya te lo dije en nuestra primera cita. Me recuerdas a Charlton Heston o Gregory Peck, ¿sabes a lo que me refiero? Un hombre seguro de sí mismo, tan enamorado de la protagonista que movería cielo y tierra para que nada los separase… ―dijo ella como si eso ya no fuera posible. 
―¿Años cincuenta? Oye, que no soy tan mayor, ¿no te dije que solo tengo veintinueve años? ―bromeó él.
―Sí, ya lo sé.
―Bueno, mirándolo con perspectiva, igual sí que me parezco algo a ellos en el tipo de papel que solían representar. Pero no lo hago a propósito, soy… así.
―Ambos eran grandes actores y guapísimos, no lo olvides.
―Por ende…
Los dos sonrieron.
―Ya lo sabes, engreído ―se burló ella esta vez.
―A mí eso me da igual mientras yo sea el que te gusta. Pero sí, puedes estar segura de que moveré cielo y tierra para que nada nos separe. En eso tienes toda la razón ―respondió convencido―. Preciosa, me encantaría pasarme la mañana hablando contigo, pero debo irme al trabajo. ¿Hablamos luego?
―Sí, y lo eres.
―¿El qué? ―preguntó sin entender.
―El que me gusta ―aclaró Emma.
Él cerró los ojos a la vez que suspiraba con una mezcla de satisfacción y agradecimiento. Se produjo un pequeño silencio.
―Alan…
―¿Sí? 
―Diez días ―confirmó ella.
―Diez días ―repitió él sin poder creerlo.
Emma colgó y la sonrisa de Alan se convirtió en risa. Solo quedaban diez días para lograr su meta. Después llamaría a Will, ahora no tenía tiempo. Salió de la casa con el convencimiento de que, después de esa buena noticia, todo sería posible.





CAPÍTULO 15. ¿POr qué hay que definirlo todo?
La alarma del móvil comenzó a sonar y a Will le faltó poco para lanzarlo contra la pared. Por muchas ganas que tuviera de quedarse en la cama, tenía que ir a trabajar. Tras vestirse, se hizo un café. Collin apareció medio dormido. Iba descalzo y llevaba los pantalones cortos con la camiseta que le había prestado el diseñador la madrugada anterior.
―¡Buenos días! ¿Café? ―dijo sonriendo al verlo adormilado.
―Buenos días. Sí, uno doble, por favor.
―Ten ―dijo Will colocándole una enorme taza delante y ofreciéndole pan tostado con mantequilla y mermelada.
―Gracias. Menos mal que hoy estoy de descanso. ―Collin dio un largo sorbo al café y después miró a su anfitrión―. Bueno, creo que va siendo hora de que me expliques qué cojones pasó anoche. Aunque en el coche me hicisteis un resumen, cuando volvimos, estuve buscando en Google el caso. Es una historia… terrible. 
Will asintió. 
―Si ya te has puesto al día, y además la oíste alto y claro de labios de ese matón, ¿qué más quieres saber? ―respondió mientras bebía otro sorbo de café.
―Quiero asegurarme de que…
―¿Asegurarte? ―interrumpió el diseñador―. Esto no te concierne en nada, Collin. Lo mejor será que lo dejes estar. Te agradezco mucho que nos acompañaras anoche, pero se acabó. No te volverás a ver involucrado ni necesitas saber nada más. Lo único que te pido es silencio absoluto porque, como escuchaste ayer, es un caso de vida o muerte ―respondió muy serio.
―¿Qué soy para ti, Will? ―preguntó con rabia contenida, mordiendo un trozo de tostada.
―No te entiendo ―dijo, untando otra tostada con mermelada.
Collin asintió despacio.
―¿Soy un ligue? ¿Soy un hombre que ha dormido en tu habitación de invitados una noche y que no vas a volver a ver? De madrugada dijiste que yo era tu Emma, que te preocupaba mi seguridad por encima de todo. Te creí porque pensaba que tus palabras escondían mucho más. Tanto, que te confesé lo mismo. Anoche era tu prioridad, pero hoy, cerca de las ocho de la mañana, no me concierne. Así que entiende que esté confundido. Lo que me lleva a repetir la misma pregunta: ¿qué… cojones… soy para ti, Will? ―quiso aclarar de una vez por todas.
―Mmm…, aún no lo sé ―respondió con franqueza―. Un ligue seguro que no. Has dormido en mi casa, y te aseguro que jamás se lo había permitido a nadie. En cuanto a lo de volverte a ver, eso ni lo dudes. Y que te quede claro: me sigue preocupando tu seguridad por encima de todo. Solo es que a la luz del día todo se ve… distinto ―dijo con naturalidad.
―Lo sé, y por eso mismo quiero aclararte algo. Me gustas, Will. Me gustas mucho. Pretendo llegar a algo más intenso, maduro y definitivo contigo. Esto se traduce en que, si algo te afecta, necesito estar al tanto y quiero formar parte de ello. No soy un figurante ni un extra. Soy el protagonista, ¿lo entiendes? He de saber qué ocurre y, si es necesario, exijo poder ayudarte. Conocer la historia a medias no me da perspectiva. Saber solo que alguien quiere matar a la novia de tu amigo no me hace estar preparado. Estamos hablando de asesinar a alguien, ¡por el amor de Dios! ¿Entiendes la seriedad del asunto? Y no voy a permitir que nadie te haga daño ―dijo Collin, que estaba dispuesto a hacer lo posible para mantenerlo a salvo. 
Will levantó la comisura del labio y, por último, sonrió.
―Solo te hace falta la armadura ―respondió bromeando para protegerse de lo que le estaba pidiendo abiertamente.
―Que te quede claro, no soy tu caballero andante. Soy un hombre que acaba de enterarse de que las deudas de sangre existen de verdad. Que un criminal quiere matar a alguien que no conozco, pero que te afecta de forma directa y, por lo tanto, me afecta a mí. Lo lógico sería que hubiera salido corriendo, aunque ahora mismo me parece impensable por lo que siento por ti. Sí, solo nos conocemos desde hace unas pocas semanas, lo sé, pero ya te lo dije. He vivido de todo y solo quiero algo estable, algo duradero y… contigo. Te lo voy a volver a preguntar: ¿estoy perdiendo el tiempo, Will? ―dijo el cirujano casi como un ultimátum.
El diseñador soltó la taza encima de la mesa y se puso en pie. Se apoyó en la encimera con ambas manos y lo miró.
―Yo… no, creo que no.
―¿Crees? ―preguntó algo molesto.
―¡Sí, creo! ―gritó fuera de sí y comenzó a andar de un lado para otro sin parar de manotear―. ¡Joder! Eres… ¡Eres un puto tsunami! Me siento como arrastrado por algo inevitable, algo que a la vez quiero y me da pánico. Me encanta que tengas todo tan claro en tu vida, pero ¡yo no! ¡Yo soy puro caos! Soy un puto desastre y no planeo nada. Hago lo que me da la gana y sin dar cuentas a nadie. ¡Me estás pidiendo ir a la luna y yo apenas sé andar solo! ¿Que si estás perdiendo el tiempo? ¡Y yo qué cojones sé! ¿Acaso tengo un pañuelo con monedas en la cabeza y una puta bola de cristal delante? ¡No lo sé! ―Y se quebró―. ¡No lo sé! ―Y el mundo se paró en seco―. No lo sé ―susurró conteniendo las lágrimas.
Will se detuvo y apoyó las manos a ambos lados del cuerpo, cabizbajo. Ese había sido su techo y, atravesarlo, había tenido consecuencias.
Collin entendió a la perfección el significado de cada una de sus palabras. Se levantó despacio y rodeó la encimera. Se acercó y le levantó la barbilla, obligándolo así a que lo mirara a los ojos. Recogió un pequeño mechón que se le había soltado de la coleta al discutir y se lo colocó detrás de la oreja. Asintió despacio e hizo algo que no esperaba Will, lo atrajo hacia sí y le dio un abrazo. Él trató de zafarse, pero la envergadura del cirujano no se lo permitió. Luchó con todas sus fuerzas, pero, poco a poco, perdió la determinación y no tuvo más remedio que ceder. No emitió ningún sonido, pero sus hombros no dejaban de subir y bajar. Se rompió. Por Alan, por Emma, incluso por él mismo. Porque el final no llegaba y seguía posponiendo su vida, año tras año, por la felicidad de su amigo.
Al principio, Will no quiso devolverle el abrazo, pero la constancia de Collin derrumbó todas las defensas que había ido creando y, sin poder evitarlo, se lo devolvió a la vez que lloraba en silencio. Aceptar el hecho de que Jay quería asesinar a Emma lo había sobrepasado. No sabía cómo iban a salir de esa. No era capaz de buscar una salida que no implicara una locura y un desenlace que podría llevarlos a prisión. Mientras se perdía entre todos aquellos pensamientos terribles, se dio cuenta de que llevaba años siendo fuerte por Alan.
Por una vez, podía ceder con Collin y dejarse llevar para sacar lo que lo estaba destrozando por dentro.
―Shh, estoy aquí. No estás solo, estoy aquí, a tu lado ―le susurró.
De pronto, Collin fue consciente de que su vida había cambiado. Sin esperarlo, se había topado de bruces con un problema que jamás hubiera pensado que pudiera existir en su mundo. Menos aún en el de Alan y del diseñador por quienes eran. Siguió consolándolo hasta que, poco a poco, recuperó un ritmo de respiración normal.
―Tranquilo, Will. Estoy aquí…
Él asintió y se separó. Cogió una servilleta, se secó la cara y se sonó sin reparos. Ese era él. Y si ya lo había visto llorar, el resto qué importaba.
―¿Y ahora… qué?
―¿Qué quieres decir? ―dijo Collin sin entenderlo.
Will levantó ambos hombros y lo miró con expectación.
―¿De verdad quieres formar parte de mi mundo? ―preguntó intentando recuperarse.
―Sí, claro que quiero ―afirmó el cirujano de forma contundente.
―Está bien, tú lo has querido. Este es el resumen de mi vida, pero dudo mucho de que te resulte interesante. ―Sonrió sin fuerzas.
―¿Me dejas que yo lo decida?
―Claro, tú mismo. Verás, mi relación con Alan es de familia. Esto te lo dije en nuestra primera conversación. Le debo la vida, lo que significa que cualquier cosa que me pida la haré. ―Collin levantó ambas cejas―. Sí, incluso eso. Jay no va a destrozar ni su vida ni la de Emma, y si hay que… Si fuera necesario, debes saber que llegaría hasta el final. No te confundas, solo he tenido un momento de debilidad, pero con él no lo tendría. No lo tendré. Llevo, lo que se puede considerar, una vida entera con Alan. Le he visto sufrir, preocuparse y desvivirse por Emma. Te lo digo por las claras: él no va a destruirlos. No lo permitiré. 
―Will, no creo que seas capaz de matar a nadie. Ni siquiera a ese tal Jay ―dijo Collin seguro de sus propias palabras.
―Esperemos que no tengas que averiguarlo, quizá no estarías tan interesado en estar conmigo ―soltó sin inmutarse.
―No sabes lo que dices. Matar a alguien te cambia la vida. Soy médico, y sé de lo que hablo.
―Perder a un paciente y cometer un asesinato no es comparable.
―No lo sabes. Cuando pierdes a un paciente por falta de conocimientos o por pecar de soberbia… Incluso cuando después de hacerlo todo bien, por mucho que te hayas esforzado, muere… Te lo repito: no sabes cómo te cambia eso la vida. Por favor, no quieras saberlo ―casi suplicó Collin.
―No es mi intención, pero no quiero que vayas con falsas promesas. Si se trata de la vida de ese loco o la de Alan y Emma, lo tengo muy claro.
El cirujano se acercó y colocó sus manos en la base del pelo del hombre del que se estaba enamorando.
―Esperemos que no tengas que tomar nunca esa decisión.
Y no pudo evitarlo. Se acercó a él y lo besó en los labios, dejándose llevar por una mezcla de excitación y miedo. Will le respondió una, dos, infinitas veces. Collin le acarició la nuca a la vez que le deshacía la cola con exquisita lentitud. Entremetió los dedos dentro de su cabello y sujetó con determinación varios mechones para atraerlo aún más.
Deseaba hundirse en su boca. Deseaba abandonarse a ese juego ardiente de su lengua devorando todo a su paso. Deseaba hallar la manera de cambiar el mañana para que Will estuviera a salvo. Al tratar de perderse en ese beso, pensó que aquello no le podía estar pasando. Enamorarse sí entraba dentro de sus planes, pero hacerlo de un hombre que escondía un gran problema, desde luego que no. Y entregarse de ese modo solo estaba empeorando la situación.
«No debería involucrarme. Debería irme ahora mismo. Debería…», y no pudo concentrarse en nada más. Como si la voluntad de ambos no tuviera cabida en lo que estaban compartiendo, comenzaron a recorrer el pasillo sin caer en la cuenta de que cada paso los acercaba inexorablemente a la habitación de Will. En el instante en que el diseñador cerró la puerta con una enorme sonrisa, el juicio de Collin dejó de funcionar. Esa maldita sonrisa había derribado todas sus defensas, dejando al descubierto que por él llegaría hasta donde fuera con tal de no renunciar a sentir lo que estaba experimentando en ese momento.
Como si lo hubieran ensayado durante horas, comenzaron un baile perfecto en el que cada prenda que desaparecía les permitía conocer un poco más del otro. Collin recorrió con sus manos desde la nuca hasta la base de la columna de Will a la vez que compartía su aliento febril y exigente. Las manos del diseñador no fueron tan suaves y tiraron de la goma de los pantalones del cirujano. Una sonrisa se coló en ese beso, agradeciendo que la noche anterior le hubiera prestado una de sus prendas favoritas, que ahora veneraba por lo fácil que le estaba resultando deshacerse de ella. Aprovechó la intención y le bajó también la ropa interior, provocando que la excitación de Collin aumentara.
El gemido que se le escapó a Will incitó al cirujano a mover sus manos hasta la cremallera del pantalón del diseñador. Justo cuando iba a bajarla, este protestó porque tenía en mente saborear el recorrido que sus dedos estaban disfrutando. Abandonó la boca de Collin para dibujar con la suya un camino de besos hasta llegar a la zona donde ambos estaban anhelando con la misma intensidad.
El cirujano dejó escapar el aire de entre sus labios cuando el calor de la lengua de Will lo rodeó por completo. Si aún quedaba un resquicio de pensamiento de salir corriendo, este desapareció en cuanto el diseñador lamió cada centímetro, dejándose el alma en ello. A punto de perder el control dentro de su boca, hizo acopio de la poca voluntad que le quedaba y lo sujetó de la cara, obligándolo con aquel gesto a que se levantara. Sin perder un segundo, se hundió en su boca para saborearse en esos labios que le estaban haciendo perder la razón.
Esta vez el diseñador no lo detuvo. Dejó que le desprendiera del pantalón y la ropa interior y se dirigieron hacia la enorme cama. Cuando se tumbaron, recorrieron el cuerpo del otro sin dejar nada a la imaginación.
―Tengo condones en la mesita de noche ―susurró Will entre gemidos involuntarios.
―¿No decías que no habías invitado a nadie? ―se quejó el cirujano, deteniéndose antes de abrir el cajón.
―Es donde los guardo. No pienses cosas raras…
Collin sujetó con satisfacción entre sus dedos la parte de Will que estaba a punto de saborear. Al saber que él era el primero en su cama, lo rodeó con sus labios con verdadera determinación, haciendo que el diseñador ahogara un grito. Tras abandonarlo, sacó una tira de condones. Mientras abría un envoltorio con los dientes, Will lo miró divertido y no fue capaz de dejar pasar la oportunidad de hacer una broma con la que había soñado compartir con la persona adecuada.
―Menos mal que vas a usarlo, no quiero quedarme embarazado.
―Eres un payaso ―dijo mientras terminaba de colocárselo―. Dime, Will, ¿eres un payaso? ―preguntó deteniéndose a propósito en cada palabra a la vez que desaparecía dentro de su cuerpo.
―Te responderé en cuanto ocupe tu… lugar…
Y no pudo decir nada más. Collin arrolló su boca, su cuerpo y su alma en un vaivén perfecto de sensaciones sublimes que le dejaron muy claro que eran justo lo que quería sentir el resto de su vida con aquel maldito irlandés que había conquistado su blindado corazón.
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Sarah colgó después de llamar al trabajo para decir que no iría con la excusa de que no se encontraba bien, y así era. Bajó las escaleras sin hacer ruido. Vio a Abraham que, sentado, se había quedado dormido en el sofá. Lo miró y se dio cuenta de que aún era muy joven. Una vida truncada por una mala decisión. 
«¿Qué voy a hacer? Es un ladrón, sí, pero al menos no es un asesino… ¡Por el amor de Dios! ¡Es un ladrón, pero al menos no es un asesino! Pero ¿te estás oyendo, Sarah?», se regañó. Negó varias veces y fue a la cocina a preparar café. Eran las nueve menos diez. Había dormido poco más de cinco horas, pero se había desvelado y no aguantaba en la cama ni un minuto más.
El leve sonido de dejar las tazas en la encimera despertó a su invitado. Tardó dos segundos en reconocer la casa y se giró para saber qué había sido ese ruido.
―Buenos días ―dijo Sarah.
―Buenos días.
―¿Has dormido sentado? ―preguntó ella con asombro.
―Créeme, es más cómodo que muchos de los sitios donde he tenido que pasar la noche.
Sarah asintió.
―¿Café?
―Sí, por favor ―respondió él.
―¿Tostadas, tortitas?
―Tostadas suenan bien.
Ella volvió a asentir. Estaba muy seria. Abraham no sabía si tenía miedo o solo quería que se fuera de allí y la dejara en paz para seguir con su vida. Decidió no alargar la situación y preguntó sin adornos:
―¿Quieres que me vaya?
―No voy a ir al trabajo. No estoy en condiciones ―dijo ella sin parar de preparar el desayuno.
―No me has respondido, y no hace falta que des rodeos. Si quieres que me vaya de tu casa y de tu vida, lo haré. Eso no significa que no vele por ti y por tu amiga, pero lo entiendo. Soy un exconvicto. Sé que eso no puedo cambiarlo, pero sí puedo rectificar lo que quiero ser, y es lo que decidí anoche al verte ―confesó sin saber dónde le llevaría su repentina sinceridad.
Sarah lo miró con descaro y después se dio la vuelta, sacó el pan de la nevera y lo metió en la tostadora. 
―No sé lo que quiero, esa es la verdad. Y como no lo sé, estoy enfadada. Estoy enfadada porque tu jefe quiere matar a mi amiga ―dijo a la vez que dejaba sin cuidado las tazas en la mesa de la cocina―. Estoy enfadada porque mañana tengo algo tan insignificante como una entrevista en la universidad y porque me he dado cuenta de que estaba enamorándome de un exconvicto sin saberlo ¡y también porque tu jefe quiere matar a mi amiga! Así que no, Abraham, no te puedo responder porque ¡no sé qué mierda es lo que quiero! ¿Azúcar? ―casi gritó mientras se la ofrecía con un gesto poco delicado.
Él asintió porque no sabía qué otra cosa hacer. Rodeó la mesa y se acercó a ella. Solo un poco.
―¿Te ayudo con las tostadas? ―preguntó intentando bajar un poco el tono de la conversación. Jamás en su vida había tenido paciencia con nadie. Nunca hasta ese momento, salvo con ella.
Sarah lo miró y no pudo evitarlo, se echó a reír. La situación era imposible, impensable. Empezó con una ligera sonrisa y terminó a carcajadas. La tensión, sin duda. 
Abraham se la quedó mirando sin moverse ni decir nada. Solo estaba allí, viendo como ella no podía parar de reír y, poco a poco, la fortaleza de Sarah terminó de agotarse y se derrumbó. Apoyó las manos en la encimera y empezó a llorar. 
Él tragó saliva y, sin decir nada, la cogió en brazos. Se la llevó al sofá y se sentó con ella encima. Sin esperarlo, Sarah lo abrazó con fuerza y lloró sin vergüenza. Cuando hubo sacado todo el miedo y la frustración que tenía dentro, se apoyó en el pecho de él y se secó como pudo las lágrimas con el dorso de la mano. Sin ningún pudor, sorbió los mocos y se quedó mirando a la nada. Abraham apoyó la barbilla en su cabeza, cerró un instante los ojos y le besó el pelo.
―¿Te encuentras mejor?
―Un poco ―dijo ella asintiendo despacio―. Se supone que soy psicóloga y que, después de la de casos de psicópatas y sociópatas que he estudiado, debería poder lidiar con esto. Pero no es así. ―Negó con la cabeza―. Es mentira, solo te puedes separar de un caso cuando no te afecta de forma directa, pero cuando es a ti o a alguien muy cercano… No sé cómo voy a poder vivir con esto. 
―Se vive, créeme. La ventaja que tienes es que sabes lo que va a pasar. O, al menos, tienes una idea de las intenciones de Jay. Entiendo que, aunque tú no estás en peligro, es tu amiga la que sí lo está, y eso debe de ser terrible para ti ―respondió Abraham tratando de sentir un poco de empatía con ella―. Pero no olvides que no eres tú, tienes que ver esto con perspectiva.
―Sí, pero compartimos la misma casa. ¿Crees que tendrá algún tipo de reparo en llevarme por delante si le estorbo en lo más mínimo?
―Él no sabe de tu existencia. Lo único que le dije es que ella tiene a una amiga de visita, pero no sabe que eres tú. Solo le envié sus fotografías, no las tuyas ―aclaró él.
Sarah se separó y lo miró a la cara.
―¿No sabe que existo? ―preguntó incrédula.
―No, estás a salvo. Creo que deberías irte por un tiempo y, aunque no quiero que lo hagas, es lo mejor para ti. Cuando termines las maletas, te llevaré a un hotel. No pidas favores a nadie. Pueden provocar preguntas incómodas, creo que sabes a lo que me refiero. Te daré dinero para que te quedes allí el tiempo que necesites hasta que puedas encontrar otra casa ―sugirió con la sobriedad instalada en su cara. 
―¿Me darías tu dinero? ―preguntó ella sin poder creerlo―. Así, ¿sin más?
Abraham asintió.
―Daría hasta mi sangre para que no supieras que he estado en la cárcel y volvieras a mirarme como el día en que me conociste ―dijo con sinceridad y tristeza―. Pero eso no puede ser. No puedo cambiar lo que hice, aunque sí puedo ofrecerte una vida lejos de Jay. Y eso, para mí, es más de lo que puedas llegar a imaginar.
Sarah sintió como si alguien le comprimiera los pulmones. Ese hombre se había enamorado de ella y se estaba jugando la vida por protegerlas.
―Vamos a desayunar y después pensaremos qué hacer ―respondió convencida.
Abraham la miró un momento antes de ayudarla a levantarse. Ella lo detuvo e hizo lo que menos se esperaba. Lo abrazó con fuerza, casi con desesperación, y después lo besó. Fue un beso arrollador con el que estaba tratando de plasmar cuanto sentía. Un beso profundo que encerraba agradecimiento, pasión, terror y esperanza. Cuando se separó, él sonrió y asintió. Era un beso de despedida.
Se levantaron y regresaron a la cocina. Había mucho que planear y debía llamar a Emma para contarle su decisión. A partir del día siguiente, todo sería distinto para ella. Dejaría de formar parte de la escena y podría recuperar su vida. Se sintió culpable, pero también aliviada. Abraham le estaba dando el mayor regalo que podría ofrecerle: su vida, su libertad. Eso era algo que jamás había puesto en duda que le pertenecía, pero los acontecimientos recientes le habían enseñado a la fuerza que todo puede cambiar en un instante.
Ella sirvió el café y recalentó las tostadas, que se habían enfriado. Pensó en lo que le era estrictamente necesario llevar y respiró con ímpetu para aceptar el cambio inevitable. Se mudaría ese mismo día, aunque no podía evitar sentirse como una miserable traidora. Pero las circunstancias la obligaban, y su futuro dependía de ello. Bebió un sorbo de café mientras miraba al hombre que había traído el caos a sus vidas. El mismo que le estaba dando la oportunidad de estar a salvo y de comenzar de nuevo lejos de aquella locura. Una oleada de remordimientos la atravesó y buscó con desesperación una salida en la que no abandonara a su mejor amiga.
Abraham pareció leerle el pensamiento.
―Podré defenderla mejor si no tengo que preocuparme de ti.
―Pero ¿cómo voy a perdonarme a mí misma si la dejo sola?
―No estará sola. Tiene a Alan, y me tiene a mí.
―Ella no huiría.
―Eso no lo sabes, y me alegro de que no tengas ni que plantearte esa opción.
―Entonces, ¿por qué me siento tan mal? ¿Por qué parece que un hierro en llamas me está atravesando el corazón?
―Porque tienes el inmenso lujo de poder sentir arrepentimiento.
Sarah lo miró con los ojos llenos de lágrimas. Abraham era un hombre muy diferente de lo que pensaba. Sus palabras le insuflaron la determinación que necesitaba para seguir adelante con lo que debía hacer, pese a que sabía que se odiaría por ello.





CAPÍTULO 16. el suelo desaparece bajo tus pies
Eran las diez menos cinco de la mañana cuando un portero vestido con librea le abrió la inconfundible puerta roja a Edith. Pasó dentro del spa de una marca muy conocida para realizarse un tratamiento facial intensivo. Se dirigió al mostrador para indicar que tenía cita, pero había un par de clientas delante. Aguardando para ser atendida, oyó las risas de unas voces conocidas que procedían de la sala de espera. Las mujeres estaban hablando sin importarles el volumen, y lo que dijeron la devolvió a la cruel realidad.
―Que sí, que lo vio entrar en el edificio rodeado de guardaespaldas. Increíble, de verdad. No puedo entender cómo han conseguido que salga de la cárcel ―dijo una voz quebrada.
―Pues claro, si el dinero lo compra todo. Y ahora dirán que fue un malentendido y que su hijo es inocente… ―comentó otra voz estridente.
―Desde luego que no tiene decencia ni amor propio ―apostilló una tercera con voz dulce, pero firme―. Cuando tomamos café el día de la recolecta, me quedé fría al saber que ya habían pasado todos esos años. Me pareció de muy mal gusto que ella estuviera allí y tan tranquila. Creo que debería retirarse y no acudir a ningún otro evento. Yo, sin duda, me moriría de la vergüenza. Podéis estar seguras de que no aparecería ni por el club ni por ningún sitio. Pero, claro, ya sabéis cómo es. Tan pomposa y estirada, creyéndose la dueña del mundo porque su padre fue quien fue.
―Tienes toda la razón ―interrumpió la de la voz quebrada.
―En fin, no sé a vosotras ―continuó sin tener en cuenta su respuesta―, pero a mí me resulta muy difícil de creer que ella no sepa que, si no hubiera sido por la fortuna de su padre, y por otras cosas que yo me sé, no se hubiera casado con Jason y quizá yo… Bueno, ya da igual ―dijo con perversa satisfacción―. Y mejor así, porque si a mí me hubiera tocado un hijo como ese, creo que me hubiera muerto del disgusto. En cualquier caso, soy de la opinión de que ya no debería seguir formando parte de nuestro círculo social. Al acogerla bajo la protección de nuestra buena voluntad, pone en tela de juicio nuestras nobles obras de caridad. Mucho me temo que esto va a terminar desprestigiando lo que hemos construido a lo largo de los años con tanto esfuerzo. 
Edith inspiró indignada y decidió salir de ahí en ese mismo momento. Conocía de sobra las voces de aquellas tres arpías que la estaban despellejando sin piedad. Pertenecían a las personas en las que más confiaba: sus «mejores» amigas. Esas mujeres, en las que se había apoyado durante años, eran las que la estaban criticando sin reparos.
Nadie. No le quedaba nadie.
De pronto, todo su odio y frustración recayó en quienes habían provocado todo aquello: Jason Junior y… Alan.
Llamó a su chófer, que la recogió en menos de dos minutos. Debía pensar qué era lo que necesitaba hacer para volver a ocupar el lugar que merecía por derecho de nacimiento y fortuna. Con las manos temblorosas, subió la mampara de separación entre ellos. Sacó el móvil del bolso y lo desbloqueó a toda prisa. Cuando se dio cuenta de que no podía llamar a nadie para obtener apoyo, lo arrojó con todas sus fuerzas contra el suelo de la limusina. 
Con la respiración entrecortada, miró hacia todas partes. Se devanó los sesos buscando una solución. Después de sopesar sus opciones, se sorprendió al encontrarla donde menos esperaba. Al darse cuenta de que aquella era la única salida, se dijo que esa era la que tomaría. 
Su respiración, poco a poco, comenzó a normalizarse. Miró hacia el suelo buscando el móvil y lo encontró cerca de la puerta opuesta. Se desabrochó el cinturón de seguridad para recogerlo. Volvió a su asiento y se colocó el cinturón de nuevo. Nadie iba a estropear todo por lo que había luchado, ni siquiera sus hijos. Uno ya estaba lejos, al otro lo enviaría aún más lejos sin darle opción de vengarse. El siguiente día sería muy distinto al planeado. 
Bajó la mampara de separación y le indicó al chófer que la llevara al despacho de su marido. Tenían mucho de lo que hablar.
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Al acabar el desayuno, Abraham volvió a su casa y Sarah subió a su habitación para llamar a Emma. No sabía cómo iba a tomarse su decisión. Lamentaba de veras tener que huir, tener que dejarla en un momento así, pero debía ser consecuente con la realidad. Exponerse a un peligro innecesario, además de ser una estupidez, era una temeridad. No solo la vida de Emma estaba en peligro, también la de Alan y la de Abraham. Él era el que más había sacrificado al tomar la valiente decisión de ponerse de su parte. Pensó un momento cuál había sido el detonante para que pusiera en riesgo su propia vida al traicionar a sus jefes y el corazón comenzó a latirle con fuerza.
Ella. Ella era el motivo por el que Abraham iba a arriesgarlo todo.
Sí, él se había enamorado de ella o, quizá, de la ilusión de tener algo limpio y real en su vida. Se esforzó en recordar el momento exacto en el que vio cómo su expresión cambiaba, cómo, al verla, su castillo de naipes se había derrumbado. Había antepuesto su seguridad por encima de sí mismo, y Sarah no sabía cómo iba a compensárselo.
Cogió el móvil y marcó el número. Ahora tocaba hacer algo para lo que sabía que incluso ella necesitaría terapia, pero era lo que había elegido y no iba a dar marcha atrás.
Tres tonos de llamada.
―Hola, Sarah. ¿Qué tal va todo?
―Emma, tengo… Tenemos que hablar ―respondió muy seria.
―Sí, claro. Dime, ¿estás bien? ―No podía imaginar lo que su amiga estaba a punto de contarle.
―Emma, yo… Sabes que te quiero, ¿verdad? Durante casi cuatro años hemos compartido de todo, y lo cierto es que para mí eres casi como mi hermana, pero…
―Hay un «pero» ―interrumpió ella con media sonrisa que mostraba una mezcla de entendimiento y decepción.
―Sí, pero no puedo seguir viviendo contigo a raíz de lo que… de lo que… 
―¿De lo que Jay quiere hacer conmigo? ―dijo Emma, acabando la frase.
―Sí, lo siento. Voy a mudarme, hoy. Abraham va a ayudarme ―añadió con la voz llena de pena y vergüenza.
Emma cerró los ojos y asintió.
―Creo que es lo mejor, Sarah. Yo voy a volver, pero aún no sé cuándo. Y no grites, ni te enfades, pero voy a casarme con Alan, pronto. Por favor, no te preocupes por la casa ―dijo mientras las lágrimas empapaban sus mejillas―, ni tampoco por mí. Yo estaré a salvo, te lo prometo. Dentro de un tiempo olvidaremos todo esto y podremos seguir con nuestras vidas. ¿Necesitas dinero? Dime tu cuenta bancaria y te ingresaré una cantidad más que suficiente para que esto no te afecte.
―¡Oh, Emma! ―Sarah sollozó―. Esto no puede estar pasando, ¡es de locos! Te agradezco lo del dinero, pero no hace falta. Abraham ha insistido en dármelo para que nadie sepa de dónde lo he sacado ―aclaró, secándose las mejillas con el dorso de la mano.
―No sé qué relación tienes con él, pero no me hagas las cosas más difíciles. Déjame ayudarte, por favor.
Emma lo pidió de tal manera, y su voz sonaba tan triste, que Sarah no tuvo más remedio que aceptar.
―De acuerdo, te mando un wasap con la cuenta. Por favor, no pierdas la cabeza. Solo necesito un poco para poder buscar otro piso. Mañana tengo la segunda entrevista y a ver qué tal.
―Es verdad, mañana tienes otra entrevista. Ya verás cómo lo consigues. Seguro que te contratan… ―dijo Emma secándose también las lágrimas―. Llamaré a la inmobiliaria y le indicaré que dejamos la casa a final de mes. Yo pagaré los gastos. Ni te preocupes por eso.
―Vale. Muchas gracias, «hermanita» ―dijo Sarah con cariño.
Emma pensaba ingresarle doscientos cincuenta mil dólares a su amiga. Había puesto su vida en peligro sin pretenderlo y, en ese momento, la única manera de compensarla que se le ocurría era de ese modo.
―Bueno, yo no voy a dejar mi empleo, por lo que dentro de poco estaré trabajando en la universidad ―aclaró.
―¿En serio? Pero ¿y Jay?
―Estoy protegida, no puedo decirte más. Pero de lo que sí puedes estar segura es de que no voy a cederle mi vida a ese loco. Así que tranquila, todo saldrá bien ―dijo Emma convencida.
―Eso espero, de verdad. Tengo que dejarte. Aún me queda mucho por recoger. Gracias, Emma, por… comprenderlo ―dijo su amiga.
―Gracias a ti por decírmelo. Y no te machaques por irte, es lo mejor que puedes hacer. Creo que, si estuviera en tu lugar, haría lo mismo por mera sensatez.
―Pero me sabe tan mal…
―No lo pienses, Sarah.
―¿No estás enfadada conmigo?
―¿Qué? ¡Para nada! ¿Lo estás tú conmigo por poner tu vida patas arriba y forzarte a cambiar de…? ―Se le quebró la voz.
―Ya está. Ninguna de las dos tenemos la culpa.
―Lo siento, Sarah. Lo siento muchísimo.
―No llores, por favor. Yo siento que tengas que pasar por esto. Al menos tienes a Alan, y puedes contar con Abraham. De eso estoy segura.
Emma inspiró profundamente para recomponerse.
―Estaré a salvo. Confío en que ellos podrán protegerme y que esta pesadilla se acabará tarde o temprano.
―Estoy segura.
―Tengo que dejarte, Sarah. Mándame lo que te he pedido, ¡si no iré allí y te robaré la tarjeta! ―trató de bromear.
―¡Sé que serías capaz! Gracias, Emma. Te quiero.
―Y yo a ti. Dentro de nada estaremos en el campus tomando un café y hablando de nuestras cosas, ¿de acuerdo? Celebraremos tu próximo empleo. Confía en mí, te elegirán. Cuídate mucho ―dijo emocionada, sintiendo una tristeza que le rompió el corazón.
―Tú también ―añadió Sarah conteniendo las lágrimas.
Emma unió los labios con fuerza para aguantar el tipo. Su amiga huía, y era lo más comprensible del mundo. Si hubiera sido al revés… La verdad es que no sabía qué habría hecho si hubiese sido al revés, pero eso ni se lo iba a decir a ella ni tampoco era cuestión de planteárselo, puesto que la realidad no era otra que la que estaba viviendo.
Asintió varias veces, aceptándolo. El sonido de un wasap la sacó de sus pensamientos. Sarah le había enviado su número de cuenta diciéndole que con trescientos dólares era más que suficiente.
Emma sonrió y llamó al banco. Habló con su agente, quien realizó la transferencia tras enviarle una autorización firmada. Al poco, recibió un mensaje de la operación. Dejó el móvil a un lado y cogió su portátil para consultar Google Flights. Quería sacar un vuelo y no iba a decírselo a nadie hasta el último momento.
A los treinta minutos, Sarah recibió un mensaje en el móvil avisándola del ingreso. Acto seguido, se habían puesto en contacto con ella desde su banco para confirmar si era correcta la transferencia que acababa de ser realizada en su cuenta. Ella no daba crédito, así que decidió llamar a Emma para aclararlo.
Tres tonos de llamada.
―Hola, Sarah.
―Emma, acaban de llamarme del banco. Dicen que me has hecho un ingreso de doscientos cincuenta mil dólares. Esto tiene que ser un error. Por favor, tienes que hablar con tu banco para solucionarlo cuanto antes.
―No es un error. El ingreso es correcto ―aclaró.
―¿Qué? No puede ser.
―Sí, lo es. Te lo repito, el ingreso es correcto y no es nada. Tú te mereces mucho más ―dijo ella sonriendo con cariño.
Sarah se había quedado sin palabras. La situación la tenía bastante bloqueada y, después de lo que había hecho su amiga, era incapaz de reaccionar.
―Pero ¿cómo? ¿De dónde? ―dijo de forma atropellada.
―Ahora no te lo puedo explicar, y mucho menos por teléfono. Confía en mí, ¿de acuerdo?
―No entiendo nada, Emma ―dijo Sarah, que no era capaz ni de discutir.
―Te prometo que te lo contaré todo cuando te vea en persona, pero ahora mismo no puedo. Por favor, confía en mí.
―Por supuesto. Entonces, ¿es cierto? ¿Doscientos cincuenta mil dólares?
―Y sin devolución ―confirmó Emma.
―De eso nada. Ya hablaremos cuando nos veamos.
―Claro que sí, no te preocupes. Aunque sabes que ya está hecho.
―Por Dios, Emma. Yo… gracias, de verdad. Pero tenemos que aclararlo ―dijo sin saber qué más contestar ni cómo reaccionar.
―Lo sé, pero lo haremos en otro momento. Te quiero muchísimo, Sarah. ―Se despidió.
―Y yo a ti.
Después de una conversación en la que Emma salió victoriosa sin demasiado esfuerzo, colgó y terminó de tramitar su vuelo. Estaba deseando volver a Boston.
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Collin miró a Will mientras este tenía una discusión por teléfono. Verle caminar por la habitación recién duchado y llevando solo unos boxers era la cosa más sexy que había visto en su vida.
―A ver, ese no es nuestro problema. ¡Joder, no! Mira, Faith, dile al comercial que está a una sola cagada más de que dejemos de trabajar con la firma. ¿Qué? ¡No, mañana! ¡O esa mercancía está aquí mañana o es el último pedido! No vuelvas a llamarme hasta que esté solucionado. 
El diseñador, frustrado y muy enfadado, colgó de malos modos y comenzó a soltar todo tipo de insultos porque otro proveedor también estaba fallando con la fecha de entrega.
―Will, respira, que te va a dar algo ―dijo Collin tumbado en la cama con los brazos detrás de la cabeza.
―¡Es que no puedo con la gente! ¡Que me quiere dejar colgado un pedido de quinientos mil dólares! ¿Estamos locos o qué? ¡Joder! ―Se fue para el vestidor y, desde allí, gritó algunos insultos que ni siquiera Collin pudo entender.
Cuando el cirujano lo vio ya vestido, trató de disimular un suspiro. «Si no se ganara la vida como diseñador, desde luego, podría hacerlo como modelo», se dijo.
―¿En qué idioma estabas hablando? ―preguntó mientras se vestía con la ropa que había llevado la noche anterior. Aún tenía el pelo mojado por la ducha que había compartido con él.
―En italiano. Mi padre es italiano ―aclaró.
―¿Eres medio italiano? ―preguntó sorprendido.
―Y medio inglés. Una mezcla muy original ―confirmó Will mientras se vaporizaba el perfume salvaje de un actor muy famoso―. Debo bajar al despacho. Tengo una reunión a las doce y voy a despellejar a alguien como no llegue este pedido mañana.
Collin dibujó una sonrisa. Se acercó con lentitud premeditada y lo miró a los ojos. Will se quedó sin respiración. Ese hombre estaba moviendo todos sus cimientos, y no sabía qué se iba a encontrar cuando desapareciera el suelo.
―Mañana entro a trabajar a las ocho de la mañana. ¿Quieres que cenemos juntos o tienes cosas que hacer? 
Will hizo un amago de sonrisa. Sabía que solo le estaba preguntando si quería cenar, nada más.
―No sé a qué hora voy a terminar. No es una excusa, es la triste realidad. Soy adicto al trabajo y además tengo que… Uf… ¡Jooooder!
―¿Qué?
―Acabo de acordarme de que ayer le prometí a Lou-Lou que iba a diseñar su vestido de novia. Espera, me voy a poner una alarma para quedar con ella porque septiembre está a la vuelta de la esquina.
Verlo escribir a toda prisa el recordatorio, hizo pensar a Collin que lo que le había dicho Will era verdad: trabajaba demasiado.
―Un momento, ¿quién es Lou-Lou?
―Es la hija de Tom. Verás, cuando terminó el juicio, Alan fue a vivir con uno de los trabajadores de una de las empresas de su padre. Con él creó la farmacéutica. Es quien la ha llevado prácticamente hasta ahora y también las dos fundaciones. Lou-Lou, Louisa, es su hija mayor. Alan la considera su hermana, a ella y a Alice, la pequeña ―aclaró Will.
―Qué interesante ―dijo Collin mientras se acercaba más a él.
―Esto… Tengo que irme… ―dijo bajando el tono de voz, intentando convencerse a sí mismo.
―Lo sé.
Collin sujetó con firmeza la nuca de Will y lo besó como si de sus labios pudiera beber el elixir de la vida. Después, se separó y sin mirar atrás, se dirigió al salón para volver a su casa.
El diseñador se quedó boquiabierto y, al momento, sintió indignación. Anduvo el pasillo en un instante hasta llegar al salón y, alzando la voz, dijo sin más:
―¡No puedes hacerme esto! 
El cirujano lo miró con serenidad y dibujó media sonrisa.
―¿Podrías ser más específico? 
―¡Esto! ―se quejó, moviendo la mano de forma compulsiva repetidas veces señalándolo a él y después a sí mismo.
―Si no te explicas mejor, me voy a quedar igual.
―Quieres oírmelo decir, ¿verdad?
―Más que nada en el mundo ―dijo Collin con una amplia sonrisa.
―¡Eres un maldito medicucho arrogante y pretencioso! ―le soltó. 
Collin fue hacia él e invadió su espacio personal. Lo miró a los ojos con esa arrogancia de la que lo había acusado y susurró:
―¿Que soy… qué?
―Eres un maldito medicucho arrogante y pretencioso. ―Will vocalizó muy despacio cada palabra sin dejar de mirarlo a los ojos.
―Te estás enamorando de este maldito medicucho arrogante y pretencioso. Y sabes que no puedes evitarlo ―susurró sin inmutarse.
El pulso del diseñador iba a toda velocidad. El de Collin no a mucho menos.
―¡Te odio! ―le soltó Will sin saber por qué.
―Lo sé, pero no puedes evitarlo… 
Collin volvió a besarlo sabiendo que se estaba lanzando al vacío, pero no era capaz de frenarse. Despacio, dejando cuanto era en ese beso, hundió las manos en el sedoso cabello de Will y se abandonó un instante más para sentir cómo un escalofrío le recorría el cuerpo al devorar su boca. De nuevo, con lentitud premeditada, se fue separando. Tras ver su reacción, sonrió.
―¿Qué? ―preguntó Will.
―¿Lo has oído?
―¿El qué? 
―El clic. 
―¿Qué clic?
―El que se produce cuando algo encaja perfectamente y es como debería ser ―respondió, dejándolo sin palabras―. ¿A las nueve?
El diseñador asintió solo una vez. Collin se dio la vuelta, cogió el ascensor tras salir del ático y lo dejó paralizado sin saber qué decir.
«¿Qué cojones ha pasado aquí?», se preguntó Will con la respiración acelerada y la mente perdida en un mar de pensamientos, incapaz de entender cómo habían llegado hasta ese punto. Hasta ese maldito clic que no sabía ni que existía.
Resopló maldiciendo a la vez que cerraba la puerta. Caminó hacia el ascensor y pulsó su planta. Mientras bajaba, se dio cuenta de que los cimientos que había construido y cuidado con tanto esmero habían desaparecido.
En ese momento, se descubrió entrando en pánico porque, por primera vez en su vida, temía perder lo que había encontrado debajo.





CAPÍTULO 17. Una alianza con un viejo enemigo
―Señora Black-Storm. ―Edith miró a la secretaria del magnate―. El señor Black-Storm ha terminado la reunión. Ya puede pasar.
Ella se levantó con elegancia y soltó sin cuidado la revista encima de la mesa de reuniones para dirigirse al despacho de su marido. 
―Edith, ¿qué quieres? Tengo mucho trabajo… ―dijo él sin hacerle demasiado caso.
―Y dinero, Jason, mucho dinero. Todo gracias a mi familia. No lo olvides.
El prestigioso abogado apartó la vista de los documentos que estaba leyendo. Ella nunca le había hablado de esa manera.
―Hacía más de una década que no me llamabas Jason ―comentó sorprendido.
―Que yo recuerde, es tu nombre. Estoy harta de llamarte «J.», solo lo hacía para diferenciarte de tu hijo ―respondió con una mueca de asco―. Así que eso se acabó. Tu nombre es Jason y así te voy a llamar.
―Como quieras. Ahora dime qué ocurre ―añadió con mucha curiosidad―. ¿A qué se debe tu inestimable visita con desprecio incluido?
―Esta mañana he ido a Elizabeth Arden. Esperando mi turno, he oído en la sala de espera a Marjorie, Susan y Olivia despellejándome viva. No han olvidado lo que sucedió, Jason. No nos han perdonado. Me han estado mintiendo a la cara durante años. Nunca han sido de verdad mis amigas, las muy impresentables. Ah, por cierto, alguien vio a Jay entrar en el edificio acompañado de los guardaespaldas. Ya no es un secreto ―dijo casi sin respirar.
―Me sorprende que las consideraras tus amigas, sabiendo lo parecidas que son a ti. Ya veo que aún no te has enterado: el abogado de Alan ha emitido un comunicado a la prensa. Lo ha revelado todo. Así que no, querida, ya no es un secreto ―dijo Jason, lanzándole el periódico. 
―No puedo creer que sigas comprando el periódico teniendo internet ―comentó ella mientras buscaba sin éxito la noticia.
―¡Página central, por el amor de Dios! ―gritó Jason.
Ahí estaba, a doble cara. El caso de su hijo volvía a ser público. Su nombre, su familia, su vida… Todo volvía a estar en boca de todos.
―¿Qué vamos a hacer? ―dijo ahogando un grito.
―¡Nada! Eso es lo que vamos a hacer. ¡Nada! Seguiremos el plan que teníamos y se acabó. ¡Cualquier estupidez que se te haya ocurrido tienes que olvidarla! Junior debe estar lo más lejos posible de esa chica porque, como le suceda algo, será la perpetua para él. ¿Lo entiendes? Después iré a verlo y le daré las buenas noticias.
Jason se echó para atrás en la silla de despacho y resopló con fuerza.
―No puedo creer que Alan nos haya traicionado de nuevo.
―¡Y yo no puedo creer que fueras ayer a ver a Junior al piso y que le dijeras todas esas cosas! No deberías haberle dado el móvil…
―¡Ahh! ¿Qué…? ―interrumpió ella con verdadera preocupación.
―Te oí, Edith. Oí el mensaje que le enviaste. Lo sé todo, y te adelanto que mañana no va a ver ningún asalto ni rescate. No vais a destrozarle la reputación, ni Dios sabe qué más, a esa pobre chica ¡cuyo único error fue querer proteger a su hermana! ―Jason pegó tal puñetazo en la mesa que hizo que ella casi se levantara de la silla―. ¡Se acabó! ¿Me oyes? ¡Se acabó! ¡Maldigo el día en que tu padre me prometió una fortuna con tal de que cargara contigo! Hizo de mí un monstruo y me regaló como compañera una víbora. ¡No harás nada más! Te ceñirás al plan que decidí para la abominación de tu hijo. ¡Así podrás seguir con tu maldita vida y me dejarás a mí vivir la mía! ―vociferó sin reparos.
―Pero ¿cómo…? ―Edith no podía entender cómo había descubierto sus planes.
―Micrófonos. Cámaras. ¿Te olvidas de que estamos en el siglo XXI? ¿Acaso crees que iba a dejar a Junior en un piso sin ver ni oír nada de lo que hacía o decía? Desde luego, no me conoces. No, no me conoces en absoluto. Tu teléfono está intervenido desde hace años ¡y tuviste las pocas luces de enviarle un audio incriminatorio a tu hijo desde tu móvil! ¡No me lo puedo creer! ―Jason ordenó de forma meticulosa los documentos de su mesa y después la miró. Edith estaba sin palabras―. Tu equipo de asalto está disuelto. No va a suceder nada más que lo que yo decida, y te recuerdo que quitar una pulsera de vigilancia es un delito. Esto puede devolverlo a la cárcel para siempre. ¿Es lo que quieres? 
Ella no era capaz ni de cerrar la boca. Se sentía estúpida. Nunca hubiera imaginado que su marido la espiara. Pensó frenética una solución, algo que la ayudara a salir de ahí, pero solo halló una: aceptar la derrota. Al darse cuenta, dijo con rabia todo lo que sentía.
―¡No, yo solo quiero que nuestra vida vuelva a ser la que era! ―respondió con la mirada perdida.
―¡Eso es imposible! ¡Tu hijo mató a una chica y no podemos volver atrás! ―gritó Jason.
―Mi hijo… ¿Mi hijo? ¡No! ¡Nuestro hijo! ¡Deja de echarme a mí toda la culpa! ¡Es nuestro hijo! Y no, ¡no voy a dejar que vivas tu vida! ¡Nunca me divorciaré de ti y lo sabes! ¡Eres mío, Black-Storm! Vive con eso ―respondió Edith con muchísimo odio.
―Lo sé, eres mi condena en vida. Mi avaricia me llevó a firmar esos contratos con tu padre, sí ―Jason cerró un momento los ojos para aceptar una vez más su error―, lo hice y mantendré mi juramento, pero tú harás lo que yo te diga porque soy tu dueño. ¡Tú también eres mía, Edith, y también tendrás que vivir con eso! ¡Así que aquí termina tu patético intento de limpiar nuestro nombre y de venganza contra una chica que lo único que hizo fue sobrevivir a «nuestro» hijo! ―vociferó. 
―Te odio con tal intensidad que te mataría ahora mismo ―dijo ella con desprecio sin levantar la voz.
―Gracias por enseñarme de qué rama de la familia viene Junior. Ahora, escúchame bien. Esta tarde te recogerá mi chófer en casa a las cuatro. Después, iremos juntos a verlo. Se acabaron las intrigas, las pataletas y la planificación para arruinar vidas, ¿queda claro? ―Edith se mordió la parte interior de la mejilla porque sentía verdaderas ganas de levantarse y clavarle el abrecartas en mitad del pecho―. ¿Queda claro, maldita arpía? ―volvió a gritar sin miramientos.
―¡Sí, cerdo mentiroso! ―respondió.
Jason se quedó intrigado por lo de «mentiroso». No pudo resistirse y tuvo que preguntarlo.
―¿Mentiroso? 
―Sabía que habías hablado con mi padre, pero no que pactaste ningún tipo de acuerdo para casarte conmigo. Me juraste que me querías, y era mentira ―aclaró ella.
―No te mentí. Así era… Así fue durante muchos años ―confesó.
―¿Y qué te hizo cambiar de idea? ―preguntó con desdén.
―Marcus, Sebastian, Ben, Neil… ¿Quieres que siga?
La cara de Edith se quedó congelada. Él lo sabía. Lo había sabido todo ese tiempo.
―Pero te aseguro que ellos son tuyos ―respondió, refiriéndose a sus hijos.
―Lo sé. Me hice la prueba de paternidad hace años ―confirmó Jason. El asombro que mostró ella le produjo tal satisfacción que sonrió sin quererlo.
Edith inspiró furiosa y contraatacó.
―Tú no te quedaste atrás. Megan, Hazel, Lisa, Elisabeth… y, este año, Olivia. ―Él levantó ambas cejas―. Sí, Olivia, una de mis mejores amigas que estaba loca por ti, pero cuyo padre no tenía ni la mitad de dinero de lo que tenía el mío. Siempre te quiso, y ahora me doy cuenta de lo mucho que se habrá reído a mi costa. Yo gané el premio, pero al final ella disfrutó la copa, ¿verdad?
Durante unos instantes, se miraron a los ojos. Se habían convertido en dos extraños que mantenían las apariencias y cuyas vidas eran una fachada para no perder más de lo que ya habían perdido.
―¿De verdad quieres vivir así? ―preguntó Jason cansado de la situación.
―No lo sé. Mi vida se esfumó cuando Jay cometió aquella atrocidad. No me reconozco ―se lamentó, ocultándose la cara con las manos―. ¿Cómo he sido capaz de pedirle eso a mi propio hijo?
―Por desesperación, supongo.
Cuando Edith interiorizó lo que había hecho, sintió cómo la adrenalina la golpeaba. Empezó a hiperventilar al darse cuenta de que se había convertido en un monstruo por puro egoísmo.
―Yo… No puedo respirar… ―dijo ella con preocupación.
Jason se levantó corriendo y la sujetó por los hombros. 
―Tranquila, Edith. Te está dando un ataque de ansiedad. Espera un momento… ―Fue hacia la puerta y gritó a su secretaria―: ¡Dafne, trae una bolsa de papel, deprisa!
La secretaria salió corriendo al office y buscó lo más rápido que pudo en todos los cajones. Encontró una y volvió en una exhalación.
Jason se la arrancó de la mano y cerró de un portazo.
―Edith, respira despacio. Inspira. Respira ―decía mientras la obligaba a hacerlo a través de la bolsa. 
Sin perder tiempo, le levantó la blusa por la espalda y le desabrochó el sujetador. Ella lo miró con sorpresa e inesperada vergüenza. Hacía años que no la tocaba, así que sentir sus manos cálidas en la espalda le provocó sentimientos encontrados. Poco a poco, su respiración fue estabilizándose y, por fin, pudo retirarle la bolsa.
―Gracias ―susurró, sintiéndose bastante más calmada.
Jason asintió. Verla perder el control por primera vez en toda su vida le reconfortó más de lo que esperaba. «Al menos durante unos instantes ha dejado de comportarse como una estatua», pensó.
―¿Te encuentras mejor?
―Sí ―dijo, mirándolo agradecida―. Soy una verdadera arpía…
―Así es. Y yo soy todo lo que he odiado con todas mis fuerzas, pero es lo que hay ―confesó sin ninguna vergüenza.
―¿Y ahora? ―dijo, sin tener idea de cómo continuar con su vida.
Jason se sentó en la silla que tenía al lado y movió la de ella para estar uno frente al otro.
―He hecho cosas terribles, Edith. Cosas que no te voy a contar y por las que me avergüenzo, aunque te aseguro que volvería a hacerlas sin pensármelo dos veces para estar donde estamos. Nuestra vida es esta, nos guste o no. Nuestros hijos son como son y dudo mucho que, a estas alturas, podamos cambiar a ninguno de los dos. Lo único que puedo decirte es que, de algún modo, tenemos que seguir adelante, pero no podemos dejar a… No quiero que Jay destruya la vida de Emma.
―No tendría que haberlo alentado a llevar a cabo mi venganza, ahora lo sé. Reconozco que el odio ha ocupado cada uno de mis días desde que aquello sucedió. Y no me malinterpretes, no quiero… Ya no quiero que Junior haga nada de lo que le dije. Me ha costado darme cuenta…
―No lo pongo en duda, pero, que te haya descubierto, supongo que tendrá algo que ver ―la interrumpió, dibujando una mueca de ironía.
―Sí, supongo. Dios… No sé qué me pasó para casi obligarlo a… Solo es que llevo odiando a esa chica desde que metió sus narices donde no debía.
―Ella estaba defendiendo a su hermana. Si no hubiera entrado, Junior la hubiera violado igualmente.
―Eso no lo sabes. De lo que sí estoy casi segura es de que Jay no la hubiera lanzado contra la chimenea con tanta fuerza y puede que él…
―Eso tampoco lo puedes saber tú.
―Ya… Maldigo ese día y todos los que le sucedieron. Llevo viviendo en un infierno desde entonces.
―Será por eso por lo que también acabé chamuscado.
Ambos sonrieron con sinceridad por primera vez en mucho tiempo.
―Hay algo que no entiendo y, como te he dicho antes, no creas que he cambiado de parecer, pero ¿por qué ella no? ¿Por qué te importa tanto que no le ocurra nada, o es solo mi imaginación?
La pregunta de Edith removió un pasado que Jason no quería traer al presente. Aun así, decidió que era el momento adecuado para hacerlo. Asintió despacio y ordenó sus recuerdos antes de compartirlos.
―Cuando era adolescente, mi mejor amigo se llamaba Daniel Scott. Vivíamos en la misma calle e íbamos al mismo instituto. Éramos como hermanos. Siempre juntos, siempre haciendo tonterías. ―Sonrió rememorando el pasado―. Él ingresó en West Point y yo en Stanford. En las vacaciones de segundo curso, conocimos a una chica que acababa de mudarse a nuestra calle. Era unos dos o tres años más joven que nosotros y era… preciosa. Ambos nos enamoramos de ella, pero él se ganó su corazón. Durante años seguimos siendo amigos y, antes de finalizar el último curso, se prometieron y se casaron. Él siguió avanzando en su carrera militar. Tuvieron dos preciosas hijas y, pocos años después, Daniel falleció en una misión. Creo que fue en Afganistán o Siria, no lo sé con exactitud. Después, les perdí la pista hasta…
Edith escuchó cada palabra, pero no entendía qué relación tenía esa historia con lo que estaban discutiendo. Preguntó para salir de dudas.
―Nunca me hablaste de ellos, ¿por qué? 
―Nunca le perdoné a Daniel que se casara con Susan.
Edith lo miró sorprendida. Con esa respuesta le había dejado algo claro: Jason sí sabía amar, pero no a ella.
―¿Y esto qué tiene que ver con esa chica? ―preguntó Edith sin entender nada.
―Esa chica es la hija menor de Susan. ―Durante solo un instante, a Jason se le quebró la voz.
Ella sintió un escalofrío que le erizó la piel. De golpe, entendió todo lo que había ocurrido en el juicio y también el porqué de la indemnización exorbitante que había pactado con la parte contraria. 
―¿Comprendes ahora? ―preguntó Jason.
―Ella falleció de un infarto y así pudiste mantener tu secreto… ―se explicó a sí misma para entender lo que acababa de confesarle su marido. Se quedó pensando un momento relacionando todo lo sucedido y, de repente, hubo algo más que necesitaba respuesta―. ¿Y por qué le diste la herencia a Alan? ¿Por qué?
―Él la salvó. Alan salvó a la chica. Él salvó a la hija de Susan ―respondió Jason, dejando helada a Edith.
―Todo este tiempo he creído que no tenías sentimientos, que eras una roca vacía… ―dijo incrédula, negando despacio―. ¡Qué equivocada estaba! No fue por mis infidelidades. No podías amarme porque le pertenecías a ella ―dijo asombrada, con una mezcla de resignación y decepción.
―Sí que te quise, pero de forma distinta. ―Edith asintió―. ¿Te puedo preguntar algo? ―Ella levantó ambos hombros en señal de «adelante»―. ¿Cuándo fue la primera vez que me fuiste infiel?
―Cuando le diste la herencia a Alan, pero supongo que ya lo sabías. Después de tener aquella enorme discusión, esa noche me fui al club porque no soportaba mirarte a la cara. No te entendía, y lo único que buscaba era castigarte por haber tomado la decisión sin consultarme. Ahora sé por qué lo hiciste ―respondió siendo sincera―. ¿Y tú?
―Yo a la semana de esa noche. ―Jason suspiró despacio―. Me sentía tremendamente mal y miserable por haber discutido de esa manera contigo. Cuando te oí entrar, iba a disculparme, pero subiste a nuestro dormitorio sin ni siquiera mirarme. Estabas tan borracha que no te diste cuenta de que, al quitarte el vestido, no llevabas ropa interior. Tú nunca habrías ido a ningún sitio sin ropa interior. Deduje que la habías perdido antes de volver a casa.
Edith lo miró y asintió.
―¿Por qué no me dijiste nada? ¿Por qué no discutiste conmigo? 
―¿Habría cambiado algo? Lo que hiciste no se podía borrar. Por eso decidí imitarte y vengarme ―respondió sin más.
―No luchaste por mí y te conformaste con esta vida penosa que llevamos ―dijo Edith, volviendo a negar despacio.
―Recuerda que firmé por ella.
―Firmaste por ella… Firmaste porque me quedé embarazada y mi padre nos obligó a casarnos. Espera un momento, has dicho que ellos se casaron antes de terminar el último curso. ―Jason asintió para confirmar lo que ella estaba a punto de descubrir―. ¿En qué fecha?
―¿Acaso importa ahora? ―dijo intentando ahorrarle la noticia.
―Sí, a mí sí me importa ―respondió Edith.
―A mediados de febrero.
―Febrero de mil novecientos ochenta y… ―Edith cerró los ojos mientras hacía la resta mental―. Ochenta y cinco. Dios mío, fue esa noche… Viniste a verme porque ellos se habían casado.
―Sí.
Edith cerró los ojos.
―Perdí la virginidad esa noche solo por tu despecho. Lo nuestro nunca fue real, ¿verdad?
―Sí lo fue, solo que de manera distinta a lo que yo esperaba. Al principio fue complicado, lo sabes bien. Pero cuando nacieron Alan y Junior me enamoré de ti, y así fue hasta aquella maldita noche ―confesó Jason.
―Y permitiste que una mentira pudiera con nosotros y me dejaste ir sin luchar ―se volvió a quejar Edith.
―¿Y qué pretendías que hiciera? Podría haberte preguntado con quién lo hiciste. Podría haber ido a matar a ese hijo de puta a puñetazos y perder cualquier forma de volver a nuestra posición social o de tener algún éxito en los negocios después de lo de Jay. Podría haberte prohibido salir de casa y mantenerte encerrada por destrozar mi confianza en ti cuando estaba roto por dentro al ver lo que nuestro hijo había hecho. Créeme, si hubiéramos discutido por cualquiera de esos motivos hubiera sido aún peor, reconócelo. Y ponerte límites no hubiera impedido que hicieras lo que te diera la gana ―dijo Jason dejándose la piel en cada palabra.
―Tienes razón ―dijo asintiendo―. ¿Y crees que ahora va a ser diferente? Hace un momento me has dicho que solo haré lo que tú me digas. Sabes que eso no va a pasar ―aclaró ella.
―Dime, Edith, ¿qué quieres? Pídemelo y será tuyo ―susurró él, sorprendiéndola.
Ella no se esperaba esa respuesta y no supo qué decir al principio. Respiró esperanzada y confesó:
―Que me acepten. Que me veneren. Y a ti, por encima de todo. Quiero ser la única mujer en tu vida, que me mires y me desees como he ansiado desde que te conocí. Quiero que encuentres la manera de hacerme olvidar que nunca me amaste como yo deseaba, y que te enamores de mí de una maldita vez.
Jason echó la cabeza hacia atrás, aún más sorprendido que ella.
―Lo dices en serio… ―añadió sin poder creerlo. 
―Sí, completamente ―confirmó ella mientras asentía.
Jason la observó unos instantes y, por primera vez, la vio como era en realidad. Para su sorpresa, descubrió que esa Edith sincera podría llegar a gustarle, y lo cierto es que seguía siendo una mujer impresionante. Eso despertó en él un sentimiento que creía extinto, y se vio a sí mismo haciendo algo que no esperaba en absoluto. Se levantó y tiró de ella. La rodeó por la cintura y la besó con una pasión que hacía años que no sentía por nada.
Besar sus labios los hizo retroceder el tiempo, como si no hubiera pasado ni un maldito minuto, como si jamás se hubieran separado. Edith no pudo hacer otra cosa que rendirse a ese beso y, sin saber cómo, acabó con toda la ropa desperdigada en una moqueta que había costado una fortuna.
Eran dos fieras hambrientas buscando saciar una parte de sí que habían perdido hacía mucho. Se entregaron el uno al otro sin reservas. Sin restricciones. Sin pensar en las consecuencias.
Un sello se quebró para dejar paso a otro. Sin embargo, entre jadeos y redescubrimientos inesperados, se dieron cuenta de que, tal y como dice el refrán: «Donde hubo fuego, cenizas quedan».





CAPÍTULO 18. Un nuevo punto de vista
Will trató de concentrarse después de la reunión que había tenido, pero no lo consiguió. Eso sí, se encontraba algo más tranquilo, ya que el proveedor iba a llegar a tiempo. La amenaza de no volver a contar con él había conseguido el efecto deseado. Miró el reloj. Era cerca de la una de la tarde. Necesitaba hablar con Alan. Sin poder resistirse ni un minuto más, pulsó el manos libres tras marcar su número.
Dos tonos de llamada.
―Me has leído el pensamiento. Te iba a llamar ahora mismo.
―¿Ha pasado algo? ―preguntó el diseñador preocupado.
―No, tranquilo. Bueno, sí. ¿Has leído el periódico esta mañana?
―No me ha dado tiempo. ¿Qué pasa? 
―Mira el New York Times o el Washington Post o The Wall Street Journal o el USA TODAY o el Daily News… ―comentó de carrerilla. 
El diseñador abrió el navegador y marcó la dirección web de varios periódicos en distintas páginas. En todos, la noticia principal era la misma.
―¡Joder! ¿Cómo…?
―Anoche llamé Adam y se me ocurrió la idea. Estoy seguro de que esto nos hará ganar algo de tiempo. No creo que pueda coger un avión cuando su cara está en todos los periódicos y en las noticias de las seis ―dijo Alan convencido de que eso era lo mejor que podía hacer.
―Eres un jodido genio. ¡Pero te habrá costado una fortuna!
―¿Fortuna? No, te aseguro que no. Solo agradecimientos. Agradecimientos de corazón de muchas buenas personas… ―aclaró el empresario.
―Eres un hombre excepcional, Alan. Todos te debían un favor, ¿no es así?
―No todos, pero sí muchos. Y con amigos que tenían amigos. Te aseguro que no iba a cobrar ningún favor, pero no me han dado otra opción. Les estoy muy agradecido.
―Creo que ellos lo estaban aún más. Si esto significa que podéis descansar un poco, me alegro muchísimo.
―Tengo otra cosa que decirte y por lo que te vas a alegrar aún más. Emma y yo vamos a casarnos en diez días ―dijo sonriendo sin poder creerlo. El diseñador permaneció callado―. ¿Will?
―¿Es una broma? Porque no tiene puta gracia.
―No, es cierto. Puedes confirmarlo con Emma si quieres. De hecho, ha sido ella la que me ha llamado esta mañana para decírmelo ―respondió Alan sin saber por qué le había sentado tan mal la noticia.
―Pero ¿qué mierda…? ¿Diez días? ¿Acaso estás loco? ―le gritó. 
―¿Yo? No, claro que no. Pero ¿qué te pasa? ¡Es una buena noticia! Se podría decir que llevamos luchando juntos casi desde que te conozco para conseguir esto, ¿por qué te pones así? ―se quejó.
―Entonces, ¿todo acaba en diez días? ―preguntó en shock.
―¿Acabar? Will, ¿de qué estás hablando? ¿Qué…? ―Alan, de repente, se dio cuenta de lo mucho que se había apoyado en él. Apenas lo había dejado respirar para tener su propia vida―. ¡Dios, pero qué gilipollas soy! Sí, hermano, todo acaba en diez días. Podrás relajarte porque ya estaremos juntos y dejaré de volverte loco.
Will cerró los ojos con fuerza y apoyó la cabeza en ambas manos, después se frotó la cara. El final. Al fin se veía el final de aquel maldito túnel, y empezó a reír a carcajadas. Alan esperó con paciencia, su amigo necesitaba un minuto.
―¡Es una noticia maravillosa! ―dijo emocionado―. ¡No me lo puedo creer! ¿Diez días?
―Sí ―respondió Alan comedido―. Le insinué Barbados y le gustó la idea.
―Barbados, ¿eh? ¡Joder, Alan! ―Y se le quebró la voz―. ¡Allí estaré! Pero ¡oye! ¡No puedo hacer un vestido de novia en diez días! ―se quejó Will.
―¿Y qué más da? Yo solo la quiero a ella. Además, estará preciosa con cualquier cosa que lleve puesta ―dijo pensando en Emma.
―No te digo que no, pero es su boda. No creo que quiera llevar cualquier vestido. ¡Maldita sea! ―Y se pegó un golpe en la pierna con la mano―. Tengo que llamarla para… ¡Jooooder, y a Lou-Lou también! ¡Vais a acabar todos conmigo! ―se quejó.
―Venga ya, ¡si a ti te encantan los desafíos! ―se burló Alan.
―Hoy no, te aseguro que hoy no ―confirmó su amigo.
―¿Hoy no? ¿Qué te ha pasado?
―Collin.
―¿Habéis roto?
―Nop, todo lo contrario.
―Vale, no quiero detalles. ¿Todo bien?
―Es un maldito medicucho arrogante y pretencioso ―dijo Will sonriendo.
―Por tu voz creo que no es así ―puntualizó.
―¡Maldito irlandés! ―se quejó sin convencer a nadie.
―Perdona que cambie de tema un instante, pero ¿serás mi padrino?
―Me ofende que me lo preguntes, «ojos de hechicero». Por supuesto que sí, seré tu padrino. ―Volvió a sonreír el diseñador.
―Hacía mucho que no me llamabas así ―dijo sorprendido.
―Una semana, dos, un mes… ¡Yo qué sé! Creo que toda una vida dada la trayectoria que llevamos. ―Unos segundos en silencio―. Collin me ha dicho que me estoy enamorando de él ―soltó Will. Alan rio por las claras. Su amigo a veces era lento, muy lento―. ¿Por qué cojones te ríes?
―¿Te lo ha tenido que decir él para que te dieras cuenta? ―preguntó tratando de contener una carcajada.
―¡Joder! ¿Qué pasa? ¿Que lo llevo escrito en la frente o qué? ―dijo sin apenas respirar.
―Anoche dejaste que fuera con nosotros. ¿Eso no te dice nada?
―Sí, que te habías terminado de joder la mano y que yo me había tomado dos copas. En realidad, lo dejé venir como guardaespaldas porque mide dos metros. Pensé que algún puñetazo repartiría si hubiera sido necesario ―defendió su postura lo mejor que pudo.
―Gilipolleces, ¡estás acojonado! Y sí, asusta. Asusta muchísimo, lo sé. Pero ¿y qué? ¿Acaso no merece la pena? ―preguntó en serio.
―Pero no quiero perder mi libertad ―dijo Will como excusa.
―¿Tu libertad? ¿Es que hay algo que te haga más libre que ser feliz? ―preguntó Alan sabiendo la respuesta. 
Will se quedó en silencio. Nunca lo había visto desde ese punto de vista.
―Supongo que no. Aunque tener pareja no garantiza la felicidad.
―¿Y quién dice lo contrario? Si con esa persona no eres feliz, entonces entiendo tu necesidad de volver a volar. Pero, si lo eres, si encuentras a alguien que consiga que sonrías cada mañana, te darás cuenta de que eres completamente libre. ¿Comprendes ahora la diferencia?
―¿Y si soy feliz tal y como estoy? Quiero decir, estando yo solo.
―Entonces estará bien porque es lo que quieres. Y si estando solo eres feliz, ya eres libre. ¿Lo ves, Will? 
―Creo que sí. Creo que empiezo a entenderte por primera vez en todos estos años. Siempre serás libre porque eres feliz queriéndola. No es una condena, es una liberación… ―dijo en voz alta dando sentido en su cerebro a las palabras de Alan.
―Exacto, amigo mío. Es mi elección. Y ahora que sé que Emma me quiere, creo que podría conseguir cualquier cosa. No porque antes no pudiera, sino porque ella me da el impulso para querer ser mejor persona y alcanzar cualquier meta que me proponga.
―¡Joder, Alan! Dame de lo que has bebido porque necesito una ración doble ―dijo burlándose para bajar la intensidad de la conversación.
―Gilipollas…
―¿Y si ella no hubiera sido como tú creías?
―Entonces me hubiera retirado porque no hubiera sido feliz. 
―¿Aun habiendo desperdiciado tantos años de tu vida?
―¿Crees que me enamoré de ella sin más? ―Resopló―. En nuestra primera cita, tuvimos una discusión tremenda. He de confesar que no me esperaba que escondiera una faceta tan irónica. Aunque mejor me callo, ya que yo no me quedé atrás. No me siento orgulloso de cómo actué y, menos aún, de lo que le dije. Pero, contra todo pronóstico, después de eso ella se mostró como era o, al menos, como siempre imaginé que sería. Lo cierto es que solo tenía miedo. Conocer a la verdadera Emma confirmó que mis sentimientos eran correctos. Te lo repito, ella solo tenía miedo, tal y como tú lo tienes ahora. Te ves incapaz de aceptar que alguien pueda quererte por lo que eres, por cómo eres y no solo por tu envoltura y dinero. 
―Lo sé. Mi dinero le importa una mierda, siempre quiere pagar él. Pero ¿y si descubre la verdad y no me quiere?
―¿Qué verdad, Will?
―Que solo soy yo…
Alan sonrió.
―Collin ya lo sabe, por eso está contigo.
El diseñador miró con sorpresa hacia la centralita que tenía por teléfono. Apoyó el codo en la mesa y se sujetó el mentón mientras pensaba qué responderle.
―Gracias, Alan, pero no soy ni tan perfecto ni tan generoso como tú. Yo solo soy un maldito gilipollas que se ha follado a media ciudad y que se vanagloria de ello. Cenas, fiestas, excesos… Ese es mi currículum ―dijo con cierta tristeza―. No creo que nadie pusiera la mano en el fuego por mí.
―Primero, yo no soy perfecto ni por asomo. Lo sabes de sobra. Segundo, te recuerdo que te has follado a medio Londres y medio Boston, ¿y qué? Nunca mentiste ni diste falsas esperanzas, solo erais adultos con las cosas claras. Por último, y lo más importante: yo sí pondría la mano en el fuego por ti ―respondió Alan de forma contundente―. Eres mi hermano, no lo olvides. Yo te salvé al llevarte al hospital, pero tú también me has salvado a mí cada día desde que te conozco siendo mi mejor amigo. Has estado a mi lado y sido mi muleta sin tener en cuenta tus problemas porque solo te has preocupado por los míos. Me pusiste por delante de tus necesidades. No te importó ni mi pasado ni mi familia. Me aceptaste sin juzgarme después de conocer mi vida y me has ayudado hasta la saciedad haciendo planes, dándome consejos y aguantando cada una de mis paranoias. No, Will, no te confundas. Eres uno de los mejores hombres que conozco. Nunca dudes de que eres un ser excepcional.
―Vale, sí, muchas gracias por el discurso. Según tú, ¡soy la leche! Pero yo sigo sin verme así.
―Entonces eso sí que es un verdadero problema. Si no ves lo que hace que seas tú, y que justo ha sido de eso de lo que se ha enamorado Collin, jamás podrás darte la oportunidad para confiar en que pueda quererte de verdad. Tus dudas te destruirán tanto a ti como a él y se llevarán por delante vuestra posibilidad de ser felices. Cree, Will. ¡Cree en ti! Yo lo hago, y te aseguro que Collin también o, si no, ya habría salido corriendo ―respondió Alan intentando convencer a su amigo para que viera algo que él ya sabía desde hacía años.
―Prometo que lo pensaré. Collin viene a cenar. ―No fue capaz de decir otra cosa.
―Entonces habla con él. Encuentra el camino, Will. Y si no es lo que esperabas, vuelve. Tan fácil como eso.
―¿Fácil? 
―Todo lo que tú quieras que sea. Aquí me tienes para lo que necesites. Ahora he de colgarte porque tengo una reunión a las dos. Hablamos luego o mañana. Ya veremos…
―Serás gilipollas ―respondió ante su insinuación―. Oye, Alan…
―¿Sí?
―Te quiero. En serio, no sé qué haría sin ti.
―Yo también te quiero, y no tendrás averiguarlo.
Will colgó.
Pensar. Necesitaba pensar. Y comer. Pero, sobre todo, a Collin.
Llamó a Faith y le pidió que le trajeran el almuerzo al despacho. Tenía más de media jornada aún por delante y ya estaba deseando ver a su maldito medicucho arrogante y pretencioso. 
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Emma llamó a Katharine desde el piso de arriba para que subiera a su habitación.
―Bien, aquí me tienes. ¿Y eso? ―preguntó extrañada.
―Ven, abuela. Siéntate en la cama ―dijo cerrando su maleta y bajándola al suelo. Katharine sonrió, sabía lo que le iba a decir―. Me vuelvo a Boston.
―Ya veo ―respondió mirando el equipaje―. ¿Lo sabe Alan?
Emma negó con la cabeza.
―No, quiero darle una sorpresa. Si le digo que voy a volver, se va a poner frenético por lo que en teoría puede pasar mañana con… ya sabes. Pero tengo que volver, abuela. Tengo que hacerlo ―afirmó sin tener ninguna duda.
―¿Y los guardaespaldas? Entiendo que tienen que estar informados de tus planes y no pueden estar a tu lado si coges un avión.
―Bueno, ¿y cómo lo han hecho hasta ahora? Te recuerdo que nos llevan vigilando años.
―Sí, Emma, pero Jason o Jay, como dijo Alan, estaba en la cárcel. Sabes que la situación ahora es completamente diferente y, para colmo, según lo que me has contado, mañana quiere volar a Boston para buscarte. Es de locos, y tienes que darme la razón cuando digo que no es muy sensato de tu parte exponerte a tal riesgo. Sé que quieres estar con Alan y, aunque preferiría que te quedaras conmigo en Washington, entiendo que estés deseando volver. ¿Pero no crees que es mejor hablarlo antes con él? Lo digo por tu seguridad, así me quedaría mucho más tranquila sabiendo que tus guardaespaldas te acompañan sin perderte de vista.
Ella no había pensado en eso. 
―Me había olvidado de mis guardaespaldas… ¡Maldita sea! ―se quejó.
―No me gusta que hables así, pero sí, ¡maldita sea! No puedes dar sorpresas en estas circunstancias. Piensa en todos los que velan por tu seguridad. Podrían perder hasta su empleo si no los tienes informados de tus movimientos. No es responsable, Emma.
«Tiene razón, ¡maldita sea!», se dijo una vez más Emma después de escucharla. Se enfadó consigo misma porque había actuado por impulso y sin reflexionar si sus actos podían influir de forma directa en la vida de otras personas. Resopló y asintió, aceptando su error.
―Eres muy sabia, abuela. Creo que me he precipitado ―reconoció.
―Bueno, aún se puede solucionar. Llama a Alan y dile tus planes. Seguro que podéis encontrar la manera de hacerlo en la que no corras peligro. ¿Y un vuelo privado? ¿Has pensado en esa posibilidad?
―¿Qué? ¡No! No sé ni cuánto podría costar. Eso me parece un despilfarro innecesario. No, voy a llamarlo y a ver qué se nos ocurre. Gracias, abuela. Necesito estar con él. Le he dicho que nos casaremos en diez días, pero no sé si…
―¿Te estás precipitando o equivocando? ―la interrumpió Katharine, acabando la frase.
Ella volvió a asentir.
―Necesito conocerlo. Él ya sabe todo sobre mí, pero yo no de él. Esto ha sucedido tan rápido que no sé si me he dejado llevar por lo que ha hecho por nosotras, por… mí. Aún no estoy segura, pero lo que sí tengo claro es que necesito volver. Esta nueva vida es mucho más complicada de lo que me imaginaba. A fin de cuentas, puede que casarnos en solo diez días no sea demasiado sensato.
―¿Y cuánto sería lo sensato para ti, cariño?
―Pues… no sé. No lo sé, la verdad ―dijo negando.
―Entonces vuelve a Boston y averígualo. Nadie te empuja, Emma. Nadie te exige nada. Eres tú misma la que está precipitando la situación porque aún no sabes bien qué es lo que quieres. Regresa y encuentra la respuesta, pero ten mucho cuidado.
Emma asintió y le sonrió. 
―Te quiero, abuela. Tendremos mucho cuidado, te lo prometo. Voy a llamar a Alan.
―Después me cuentas qué habéis decidido.
Katharine besó a Emma y la dejó para que hiciera esa llamada. 
Ella cogió el iPhone y le conectó los auriculares. Mientras buscaba el número de Alan, se mantuvo de pie. Estaba tan ansiosa que no podía permanecer sentada. Eso la llevó a pasear de un lado a otro de la habitación. Marcó y esperó a que contestase.
Tres tonos de llamada.
―Hola, preciosa ―respondió él sonriendo.
Ella se paró en seco. No pudo evitarlo y también sonrió, cerrando los ojos. Al oír su voz sintió como si, por el mero hecho de estar juntos, todo se fuese a solucionar.
―Hola… ―respondió despacio. 
―¿Ya lo has visto?
―¿El qué? ―Emma no sabía a qué se refería.
―¿Has leído hoy algún periódico o visto las noticias? 
―Pues no. ¿Por qué?
Alan le contó todo lo referido al tema y ella no podía creerlo.
―Me has dejado sin palabras ―dijo Emma tras consultar en el móvil varios periódicos―. ¡Sale en todas partes! ¿Cómo has conseguido que lo publiquen tan rápido? ―preguntó con asombro.
―Contactos y la ayuda de algunas personas excepcionales. Espero que esto nos dé tiempo y, la verdad, dudo mucho de que venga mañana.
―¿Hay algo que no puedas hacer? ―preguntó sin parar de ojear el móvil.
―Muchas cosas. Saltar con una pértiga. Cruzar el mar a nado. Volar sin paracaídas… ―bromeó.
―Muajaja ―ironizó Emma.
―Me encanta oírte decir eso.
―Lo tendré en cuenta para cuando me ría de ti ―se burló dibujando una enorme sonrisa.
Al oírla bromear y reír con él de esa manera, Alan se sintió como si pudiese tocar el cielo con la punta de los dedos. Inspiró, notando un cálido calor en el pecho que calentaba y arropaba todo a su paso. Ella había dejado de ser su quimera para convertirse en algo real, y no podía estar más agradecido porque ese momento hubiera llegado mucho antes de lo que tenía planeado.
―Bueno, a lo que iba ―continuó ella―. Te he llamado porque quiero volver a Boston.
Emma le contó lo que había preparado como sorpresa. Alan le dio la razón a Katharine. Veía algo descabellado que, tal y como estaban las cosas, se pusiera en peligro sin necesidad. Discutieron de forma acalorada por ello durante un buen rato.
Tras un sinfín de tira y afloja, se reconciliaron en un tiempo récord. Al final, llegaron a un acuerdo con el que ella no quedó demasiado conforme.
―No te enfades, por favor… ―pidió él.
―Pero yo quería volver hoy y no el miércoles ―se quejó.
―Lo sé, pero hay que movilizar a algunas personas que tendrán que acompañarte, y esta vez irán a tu lado. Nada de disimulos ni juegos de espías. No te dejarán sola en ningún momento. Lo entiendes, ¿verdad?
―Pues no, no lo entiendo. Entonces, ¿todo lo que has hecho no ha servido para nada? Si sale en todas partes, ¿no es ahora cuando estoy más segura? ―preguntó ella molesta por tanto control.
―¿Dejarías que yo lo hiciera si estuviera en tu lugar? 
La pregunta de Alan la dejó descolocada. Nunca había pensado que él estuviera en peligro, y la posibilidad de que así fuera expuso una realidad que no había imaginado que pudiese llegar a ocurrir.
―No, desde luego que no. ―Al oír su propia respuesta, negó avergonzada―. Vale, ahora lo entiendo.
―Gracias, preciosa. Creo que esto va a facilitar mucho su trabajo y ayudará a mi tranquilidad.
―Eso es lo que más me importa. Está bien, nos vemos el miércoles. Te confieso una cosa: no sé cómo voy a hacer lo de Barbados.
―No te preocupes por nada. Esta tarde llamo a Tom y que lo organice todo su secretaria. Otra cosa, Will me ha dicho que quería hablar contigo por lo del vestido. Creo que está encantado de tener tan poco tiempo para diseñarlo. ―Sin poder evitarlo, soltó una carcajada.
―Pero ¡no te rías! ¡Dios, esto es una locura! Debo de haber perdido la cabeza.
―Emma, haz las maletas y vuelve. El resto lo iremos viendo cuando estemos juntos. En serio, no necesitamos Barbados en diez días. No, si eso te va a provocar aún más estrés ―dijo siendo sincero.
―Vale. ―Suspiró un poco más fuerte de lo que esperaba.
―¿Mejor?
―Sí, gracias. Cuando vuelva, recogeré mis cosas de mi casa. ―Se quedó callada al recordar su conversación con Sarah.
―¿Emma? ¿Se ha cortado? ―dijo Alan mirando el móvil.
―No, es que no te lo he dicho. Sarah se muda hoy. Deja la casa y va a buscar otro sitio donde vivir.
Esta vez quien resopló fue Alan.
―Lo siento, preciosa. Todo se ha complicado, incluso para ella, pero creo que es lo mejor. Si Sarah está a salvo, no tendrás ese peso añadido ―dijo él dándose cuenta de que era lo más razonable para su amiga, para Abraham y también para él.
―Sí, lo sé. Además, ya no tengo que buscar casa, ¿verdad?
―No, la mía es tuya. Y si no te gusta, nos mudaremos donde tú quieras. El sitio no es importante, solo que voy a estar contigo.
Emma sonrió y negó con la cabeza mientras se sujetaba con los dientes el labio inferior. 
―Eres como el príncipe de los cuentos. Es como si fundieras en uno a todos los protagonistas de las novelas románticas que he leído, pero elevado hasta… No sé, hasta…
―¿Todos? ¿Eso no es mucho? ―dijo él riendo.
―¿Mucho? ¡Si me quedo corta! Yo no sé si alguna vez podré estar a tu altura. Lo que sientes por mí es como… La palabra que me viene es devoción o incluso algo más intenso ―añadió sobrepasada.
―Puede que incluso algo más, pero no te pido que sientas lo mismo. Solo que me quieras tal y como soy.
―En ello estoy, te lo aseguro.
―Y luego, por supuesto, ya vendrá la devoción, claro. ―Alan quiso bromear con ella. La conversación volvía a ser muy densa.
―Muajaja otra vez.
Alan se echó a reír esta vez a carcajadas, lo que provocó que ella también riera.
―Tengo que colgar, me quedan algunas cosas por hacer antes de irme a casa. Si te parece, cuando llegue te vuelvo a llamar y pensamos qué hacer. Olvida por ahora lo de Barbados, ¿de acuerdo? ―dijo él.
―De acuerdo. Hablamos luego.
Emma colgó y bajó a comentarle a su abuela el cambio de planes.
Las cosas se habían ralentizado un poco y sentía que a esa velocidad sí podía decidir con sensatez.





CAPÍTULO 19. como siempre debió ser
Edith se quedó mirando al techo mientras jadeaba debido al delicioso esfuerzo. Con la vista aún nublada por el placer, trató de entender qué era lo que acababa de pasar entre ellos. Jason estaba tumbado a su lado haciendo exactamente lo mismo. Estar juntos después de más de una década había sido increíble. Una mezcla de rabia, frustración, venganza y recuerdos habían hecho un cóctel perfecto para llegar a ese momento que los dejó exhaustos en todos los sentidos.
Él la miró sorprendido y no se lo pensó dos veces. Se puso en pie, le ofreció la mano y tiró de ella. Acto seguido, la cogió en brazos y fue hacia el baño que tenía en el despacho. Una ducha les despejaría la mente y podrían tener una conversación racional sobre qué significaba lo que acababa de ocurrir.
Una vez vestidos, Jason llamó a su secretaria y encargó el almuerzo para comer en la sala de reuniones. Eran casi las dos y, después del ejercicio inesperado, se encontraba famélico. Cuando Dafne cerró la puerta, Jason invitó a Edith a acompañarlo al enorme sofá de cuero que tenía en el despacho. Tras sonreírle, ella se sentó y él lo hizo a su lado. Los dos se miraron sin comprender nada. Jason no paraba de darle vueltas. Iba a decir algo, pero lo ocurrido le había impactado de tal manera que solo pudo reír a carcajadas. Ella le siguió, ya que sentía lo mismo.
―Yo… te aseguro que jamás pensé que tú y yo volviéramos a… No entiendo qué nos acaba de pasar, pero reconozco que me ha sentado de maravilla. Es como si hubiera rejuvenecido diez años ―confesó Jason, que seguía sin poder encontrar una explicación lógica a todo aquello.
Edith bajó la mirada como dándole la razón. Tras peinarse con los dedos, abrió el magnífico bolso de Chanel para sacar su cepillo. En el último momento, cambió de opinión. Miró en varios bolsillos y se sorprendió al encontrar lo que buscaba. Mientras Jason la observaba con mucha atención, ella hizo algo que llevaba años prohibiéndose a sí misma: se recogió el pelo en una coleta alta. Eso, junto a lo sonrosadas que tenía las mejillas, le transportó a otra época donde verla le provocaba una gran sonrisa. Con aquel peinado destacaban sus delicadas facciones, y parecía mucho más joven.
―Creo que hace veinte años que no me recojo el pelo, pero tengo mucho calor ―comentó haciendo una mueca graciosa.
―Estás… arrebatadora ―soltó Jason sin medir las palabras, contemplándola como si no hubiera pasado el tiempo.
Edith aguantó como pudo la emoción que sintió al oírlo. Aunque se esforzó, no pudo recordar la última vez que su marido la había mirado de esa manera.
―Gracias… ―dijo despacio. Al mismo tiempo, se sentía pletórica, aturdida y emocionada.
―Te he odiado durante muchos años, Edith… ―comenzó él, observándola con detenimiento.
Ella no esperaba esa declaración tan contundente. Sintió la necesidad de contestar, sin embargo, decidió callar esperando saber a dónde iba a llevarlos esa conversación.
―Sí, te he odiado muchísimo ―prosiguió Jason―. Odiaba cada vez que nos reuníamos para discutir lo de Junior. Cuando te veía pasar por delante de mí sin mirarme. Cuando todos se reían a nuestras espaldas en el club por la vida que llevábamos, fingiendo, pretendiendo demostrar que no había pasado nada. Entonces, llegó el sábado, y te odié aún más cuando abrazaste a Junior. Pero después hiciste algo para lo que no estaba preparado: te sentaste en el reposabrazos del sillón de mi despacho, a mi lado…
»No quiero mentirte. Me quedé muy sorprendido tanto por verte hacerlo como por lo que sentí cuando lo hiciste. Reconozco que no lo entendí en ese momento. Y te juro que por un instante me quedé bloqueado, pero tuve que mantener el tipo. Sobre todo, delante de Junior, que, si hubiera tenido la oportunidad, seguro habría acabado conmigo. Quise creer que lo habías hecho para hacer un frente común ante él, pero luego fuiste a verlo y planeaste… ―Bajó la vista hacia la moqueta y negó con algo que ella entendió como tristeza. De inmediato, volvió a mirarla―. En fin, no sé qué pensar. ―Edith seguía atenta esperando oír algo que deseaba, pero que sabía que no iba a llegar―. Y ahora, después de lo que me has revelado y, sobre todo, de lo que hemos hecho… ¿Has dicho en serio que me quieres? Además de querer conquistarnos a todos, claro. ―Ella dibujó media sonrisa―. Estoy confuso, la verdad. Y que me lleve el diablo, porque yo tampoco sé qué me ha pasado para lanzarme como lo he hecho. En fin, sí que lo sé, pero lo que me pregunto es: ¿qué quieres de mí ahora, Edith? ¿Qué quieres que seamos? 
Ella asintió, intentando asimilar todo lo que acababa de decirle. Si quería ese futuro que le había descrito a Jason, tendría que luchar por él. Así que decidió que había llegado el momento de sacar cuanto llevaba dentro. Sabía que, si no lo hacía, no podría dejar atrás la furia y el rencor que la habían devorado hasta los huesos.
Hacer el amor con él, o como quisiera llamarlo, había despertado en ella algo que enterró en el fondo de su corazón para no sufrir tras aquella noche. Ser descubierta y acorralada en un patético intento de acabar con Emma le había regalado la opción de cambiar, y estaba a punto de hacerlo.
―Yo también te he odiado muchísimo todos estos años. Creo que hasta tal punto que, en alguna ocasión, he deseado tu muerte. ―Esta vez fue Jason el que asintió. Presentía que así era, y ella se lo acababa de confirmar―. Te he odiado porque no podía recuperarte. No dejaba de pensar que, si Jay salía de la cárcel, todos nuestros problemas se solucionarían. Por eso te he insistido hasta la saciedad, pero me he estado engañando. Nadie me soporta. Nadie me quiere, y mis supuestas amigas… ¡Zorras vengativas! Aunque no las puedo culpar, yo habría sido mucho peor que ellas si llego a encontrarme en su lugar. Quise vengarme de ti a través de Junior. También de esa chica, porque por su culpa él fue a la cárcel. Si Emma no llega a aparecer, quizá, habríamos convencido a Alan y a la hija del juez. No sé, puede incluso que tus largos tentáculos las hubiese hecho desaparecer en algún lugar recóndito y no estaríamos hablando de eso ahora mismo.
Jason la miró sin poder creer lo que decía. Ella era tan manipuladora como él mismo. Pensó que, si hubiera ejercido, habría llegado a ser una abogada excelente. Aun así, oírle hablar sin escrúpulos sobre la desaparición de las hijas de Susan lo hizo reaccionar.
―Edith…
―Lo sé. Debo de parecerte un monstruo.
―Bueno, he de reconocer que todo lo que has dicho lo he pensado yo en más de una ocasión. Así que, sí, con total seguridad lo eres. Pero yo también. No podíamos hacer nada más. Las pruebas eran irrefutables y, al avisar a la policía, todo se fue a la mierda. Deja eso atrás, Edith. Debemos hacer que Junior entre en razón y deje de pensar en la venganza.
―¿Porque Emma es la hija de Susan?
―¡No, joder! ―dijo levantando la voz―. ¡Porque ella es una chica cualquiera que vivió un infierno! ―Jason estaba empezando a perder los papeles.
―¡Dios! Estoy enferma de odio… ―reconoció.
Tocaron dos veces en la puerta.
―¡Adelante! ―gruñó Jason.
―Señor Black-Storm, el almuerzo está servido en la sala de reuniones ―comentó Dafne.
―Ya vamos. ―Se levantaron y se dirigieron a la sala.
Edith quitó la tapa del plato y le agradó encontrar su ensalada favorita. Miró a su marido y vio cómo estaba untando un panecillo.
―¿Mantequilla? Eso es nefasto para el corazón ―dijo ella.
―Bueno, como no tengo, no creo que me afecte…
Edith no se esperaba esa respuesta y se echó a reír. Su risa fue tan contagiosa que él tampoco pudo contenerse.
―¿Cómo hemos llegado a este punto? ―preguntó ella pinchando un par de trocitos de salmón ahumado.
―Porque pasó algo terrible y nos volvimos insensibles ante todo para poder seguir adelante. Porque el dinero y la posición eran nuestra fuerza impulsora. Porque Junior nos arrebató la vida que teníamos y no supimos cómo recomponerla ―respondió Jason mirándola como si quisiera grabarle a fuego la realidad.
―Y, después, Alan… ¿Cómo pudo traicionarnos de esa manera siendo testigo de la defensa? 
Jason miró a Edith con cara extrañada.
―¿Traicionarnos? Alan es el mejor de todos nosotros. Él defendió a la víctima, Edith. Sigues sin entenderlo. Nosotros perdimos la posición social, pero Emma perdió a su madre y a su hermana, ¡por el amor de Dios! ―dijo el magnate levantando de nuevo la voz. 
Ella seguía sin entrar en razón.
―Soy la definición exacta de egoísmo y maldad. No puedo creer que pudiera odiar a esa chica hasta el punto de querer destrozar su vida. Hasta el punto de hundir su carrera. Tanto por lo que habrá luchado. ¡Dios! Lo siento, Jason. ―Bajó la cabeza y comenzó a sollozar―. Lo siento tanto… ¿En qué me he convertido? Odiaba a Alan con todas mis fuerzas y lo aparté de nuestras vidas. He incitado a nuestro otro hijo a cometer un delito. Quién soy, porque no me reconozco. ¿Cómo puedo dar marcha atrás? ¡Quiero dar marcha atrás!
Jason se levantó decidido a que sus vidas cambiaran, de modo que la cogió con suavidad por los hombros para obligarla a ponerse en pie. Para el asombro de Edith, la abrazó. Él había hecho cosas mucho peores a lo largo de su carrera. En ese momento, se dio cuenta de que, si ella quería dar marcha atrás, tal vez él también podría. 
―Edith, mírame ―dijo, subiéndole la barbilla―. Dime la verdad, ¿quieres hacerlo? ¿Quieres dar marcha atrás? ¿Es lo que quieres?
Ella asintió con la barbilla temblorosa. Una lágrima recorrió su mejilla y después otra, y otra más.
―Quiero dejar de ser esto en lo que me he convertido porque me detesto ―dijo, mientras él le secaba las lágrimas―. Tal vez sea un cambio demasiado drástico. Quizá ni creas que de verdad deseo cambiar. Ni yo misma sé qué me ha pasado. Ayer solo pensaba en destruir a esa chica de todas las formas posibles, pero, hoy, gracias a ti, a que me has descubierto… Es solo que me he dado cuenta de que la vida que buscaba recuperar ya no existe. Sí, Jason, quiero intentar ser la persona que fui, aunque no sé cómo voy a poder hacerlo.
―Yo te ayudaré a conseguirlo, te lo prometo. También deseo lo mismo que tú, pero necesitaré tu ayuda.
―¿Eso qué significa, Jason?
―Lo que tú quieras. 
―¿Crees que podemos volver a ser lo que éramos? ―preguntó ella.
―No, pero estoy convencido de que podemos ser algo distinto, algo que merezca la pena. Algo de lo que, por una vez, podamos estar orgullosos ―reconoció empujado por una repentina necesidad de hacer mejor las cosas.
―¿No crees que ya es muy tarde para eso? ―dijo, dudando de que a esas alturas de su vida pudieran cambiar.
―¿Aún respiras? ―preguntó mirándola y haciendo el amago de una sonrisa.
―Sí, que yo sepa ―dijo recelosa.
―Entonces, seguro que no es tarde ―sentenció Jason.
Edith respiró aliviada.
―Por un momento, he pensado que querías matarme… ―Él soltó una carcajada. Su mujer aún tenía algo de sentido del humor―. ¡No te rías! De verdad, no sabía por qué me habías preguntado eso de si aún respiraba ―dijo a la vez que se secaba los restos de lágrimas.
―No, no quiero matarte. Ya no… ―se burló Jason.
―¡Qué consuelo!
―Dime, Edith, ¿en serio quieres dejar esto atrás y empezar conmigo algo nuevo? ―preguntó esperanzado y convencido de que él sí quería.
Ella apartó un momento la vista, pensando, sopesando lo que supondría. Después lo miró a los ojos y respondió algo que a Jason le devolvió un instante al pasado.
―Sí que quiero, Jason. ¡Que se pudran todos! ¡Hagámoslo!
Él sonrió con ganas. La sujetó por los hombros mientras dibujaba círculos lentos en sus clavículas y no pudo aguantarlo más. La atrajo hacia sí para besarla como si volviera a tener veinte años. Ese beso creaba un nuevo sello. Un nuevo pacto que consolidaba un futuro dejando atrás, dentro de lo posible, un pasado lleno de sufrimiento y dolor.
Jason se separó de ella, y tras pasarle la mano por el cabello, tal y como cuando eran novios, se volvió a sentar a la mesa.
―Acabemos el almuerzo. Aún tenemos que asistir a una cita con nuestro demonio particular.
Edith se mordió el labio inferior con los dientes y volvió a recogerse el pelo. Jason había dicho la verdad. En pocos minutos, se desplazarían para ver a Jay. Juntos le darían la peor noticia que esperaba escuchar su hijo. Cambio de planes. No iba a ir a ningún sitio ni iba a vengarse de nadie. Una razón más para que los odiara con todas sus fuerzas.
Salieron del despacho. Su chófer los esperaba. Jason le abrió la puerta a Edith, que le sonrió antes de subirse en el lujoso Cadillac CTS-V de color negro. Después, él rodeó el coche y se sentó a su lado. 
―Me gusta más mi limusina, tiene pantalla de separación para que no te oigan ―dijo hablando bajo, mirándolo como cuando era una adolescente.
―Tyler es una tumba. Puedes decir lo que quieras delante de él, te lo aseguro ―confirmó.
―Tengo algo de miedo por cómo va a reaccionar Jay. Ya lo has visto, es un…
―¿Monstruo? ―dijo Jason, acabando la frase. Ella afirmó para darle la razón―. Allí hay un grupo de seguridad. Tranquila, no va a pasar nada.
―De acuerdo ―aceptó Edith, tratando de sonreír.
Continuaron camino al edificio. Al llegar, el chófer los dejó junto al ascensor privado en el aparcamiento y subieron con cierto malestar.
―Todo va a ir bien, te lo prometo. Poco a poco se conformará con esta nueva vida. Se casará y tendrá hijos… ―dijo él sin estar muy seguro de si Junior aceptaría el trato. Eso no importaba porque era su elección, no la de su hijo.
Jason marcó el código de seguridad de la puerta y el guardaespaldas «Número Uno» los recibió. La secretaria del magnate lo había avisado hacía unos minutos para que estuviera atento a su llegada.
―Buenas tardes, señor Black-Storm. Señora…
―Buenas tardes ―respondió Jason. Edith solo hizo un leve movimiento de cabeza―. Trae a mi hijo al salón.
Él asintió después de cerrar la puerta. La pareja pasó para esperarlo. Un sorprendido Jay apareció escoltado por los dos guardaespaldas, que le habían anunciado la visita de sus padres. No entendía a qué estaba jugando su madre, pero supuso que debía disimular con el viejo para que no sospechara nada.
Edith se sentó en una de las sillas de la labrada mesa del comedor. Jason se mantuvo de pie, Jay hizo lo mismo.
―¿Y esta visita tan inesperada? ―preguntó sin inmutarse.
La pose que tomó de «no me importa un carajo», que estaba intentando mantener Junior, se quebró al ver la expresión de su madre. Se fijó en ella un instante y no supo al principio qué era lo que no encajaba, hasta que cayó en la cuenta. Estaba diferente, apenas sin maquillar y con el pelo recogido en una cola. Esa imagen tan distinta de la mujer que lo había visitado unos días atrás hizo que algunos recuerdos de la niñez volvieran en tropel a su mente. Sí, era ella, pero algo había cambiado. Comenzó a dudar sobre el motivo y las intenciones por la que ambos estaban allí.
Se temió lo peor, ya que su madre no le había hecho llegar ningún mensaje y se suponía que el grupo de asalto llegaría a la madrugada siguiente. Si Edith lo había traicionado, tendría que pensar otra forma de escapar de ese piso y de las garras de su «adorado» padre.
―Siéntate, Jay ―dijo ella señalando la silla a su izquierda, la que presidía la mesa.
«Número Dos» lo empujó en el hombro y él obedeció. Su padre se quedó de pie y se apoyó en el respaldo de la silla enfrente de Edith. Los dos guardaespaldas se colocaron detrás de Junior. 
―¿Habéis traído pasteles para merendar o…?
―¡Cierra esa puta boca de loco que tienes y escucha lo que hemos venido a decirte! ―gritó su padre―. Sé lo de mañana. Sé lo que te propuso tu madre. Nada de eso va a pasar. Tu vida va a ser la que te dije en mi despacho, y, ahora, tu madre y yo sí que estamos de acuerdo. ―Jason se dirigió a «Número Dos» y le ordenó algo que dejó bloqueado a Jay―. En la mesita de noche izquierda, debajo del último cajón, hay un calcetín con un móvil. Tráelo.
Junior pasó la mirada de su padre a su madre sintiendo verdadera sorpresa. Edith inspiró con fuerza, pero no apartó la vista de su hijo. Cuando volvió el guardaespaldas, sacó de los calcetines el móvil y el cargador. Los dejó encima de la mesa y volvió a colocarse detrás de Junior.
―¿Me has traicionado? ¡Maldita hija de puta!
Y todo ocurrió como si fuera a cámara lenta.
Su padre fue a golpearlo, pero Junior cogió a pulso la silla y la empujó hacia atrás con todas sus fuerzas. Al no tener dónde impactar su puño, Jason tropezó y cayó de bruces encima de la mesa.
«Número Dos», al cogerle por sorpresa el golpe del respaldo de la silla en el pecho, cayó al suelo. «Número Uno» intentó atraparlo, pero Jay fue mucho más ágil. Apoyó las dos manos en la esquina de la mesa e impulsó las piernas hacia atrás, dándole de lleno en el estómago. Después fue hacia él, le pegó un puñetazo con todas sus fuerzas y le arrebató el arma de la funda que tenía debajo de la chaqueta. Acto seguido, cogió a su madre rodeándole el cuello con el antebrazo y le apoyó el cañón en la sien. 
―¡Como alguien se mueva, la mato! ―gritó Junior.
Jason se incorporó lo más rápido que pudo y levantó ambas manos en señal de que se tranquilizara. 
Los dos guardaespaldas se levantaron y sacaron otras armas. 
―¡No! ―dijo el magnate mirando hacia ellos.
―¡Tirad las armas o le pego un tiro a esta zorra! ―volvió a gritar.
―¡Obedeced! ―exigió Jason. Los guardaespaldas lo miraron y se negaron. Jason vociferó fuera de sí―: ¡Ahora, joder! ¡Tiradlas!
Ellos, pese a que dudaron un instante, terminaron acatando su orden. La prioridad era que soltara a la rehén, así que, con movimientos lentos, dejaron sus armas a un lado, pero no demasiado lejos.
―Entonces, ¿mañana no va a ver rescate? ―preguntó Junior a Edith al tiempo que apretaba su garganta con más fuerza. Esta negó con la cabeza, lívida por el miedo.
―Jay, por favor, suelta a tu madre ―dijo Jason hablando despacio.
Pero Junior estaba desquiciado. Todo su plan se acababa de ir al traste y la culpable era su madre. La rabia se apoderó de él y la sujetó aún con más rudeza. Temiendo que a los guardaespaldas se les ocurriera algún estúpido acto de valentía, se la colocó delante del cuerpo como si fuera un escudo humano. Volvió a apoyarle el cañón de la pistola en la sien con la determinación de apretar el gatillo si se viera obligado.
Miró a su padre con la cara desencajada y escupió:
―¿Mi madre? Una verdadera madre hubiera ido a la cárcel a ver a su hijo o, al menos, hubiera hecho una puta llamada en todos estos años para saber cómo estaba. ¡No! ¡Ni ella es mi madre ni yo soy vuestro hijo! Y tú eres el mayor hijo de puta que me he echado a la cara. ¡Así que no me vengas con mierdas pidiéndome la compasión que ninguno de los dos ha tenido la decencia de sentir por mí!
―Lo siento, Jay… ―dijo Edith llorando.
―¡Ahórratelo! Y tú escúchame bien ―vociferó mirando a su padre―, ahora me voy a ir de aquí con ella como seguro de vida. Reúne una puta fortuna o te la devolveré por trozos en cajas de cerillas. Quiero diez millones de dólares. Sí, sé que ella no vale tanto, pero yo sí. Mañana te diré dónde y quién va a recoger el dinero ―añadió mientras pensaba cómo salir del edificio. 
Escucharlo decir todo aquello fue demasiado para Edith. De pronto, empezó a ver destellos y a oírlo muy lejos, como si estuviera atravesando un túnel. Se sintió muy pesada y la abandonaron las fuerzas. Había perdido el conocimiento. El peso muerto de su madre hizo que Jason se tambaleara. No tuvo más remedio que soltarla, ya que con una mano no podía sostenerla. 
―¡Joder! ¿Qué cojones? ―gritó Junior.
―¡Se ha desmayado!
Jason intentó acercarse a Edith, pero su hijo no se lo pensó dos veces y lo apuntó con el arma. 
―Ni se te ocurra o te disparo ―dijo a la vez que trataba de pensar un plan viable.
―¿Y cómo crees que vas a salir de esta? ―Su padre comenzó a hablar despacio, tratando de ganar tiempo―. No puedes escapar, lo sabes bien. Recuerda que tienes una tobillera que dice dónde estás en todo momento.
Junior lo había olvidado por completo. Llevaba unos pantalones cortos de deporte y, al mirarse el tobillo, se dio cuenta de que tenía razón. Ese era un inconveniente que tendría que solventar lo antes posible, pero lo primero era salir de allí.
―Razona, Jay. Aún estás a tiempo ―continuó Jason con las palmas hacia arriba―. Suelta el arma y podremos solucionarlo. Por favor, deja que coja a tu madre y prometo darte cuanto me pidas… 
Junior miró hacia el suelo y la vio allí tendida. Después, se centró en su padre y en su expresión suplicante. La escena le resultó divertida y patética al mismo tiempo. Se dijo que no podía desaprovechar esa ventaja. La preocupación del viejo se le antojó grotesca, y lo hizo enfadar aún más porque él no había tenido ni una triste migaja de lo que ahora su padre mostraba a raudales por ella.
No, no iba a dejarla atrás. La necesitaba para conseguir el dinero y la vida que siempre soñó. De modo que, sin ningún tipo de miramiento, le dio una patada en la espalda. Aquello hizo que Edith se despertara de golpe dejando escapar un lamento. Acto seguido, la sujetó con fuerza del pelo y la puso de nuevo delante de él, apuntándola con la pistola.
―Sí, cabrón, me vas a dar todo lo que te pida, empezando por el dinero que llevas encima y las llaves de tu coche ―dijo con desprecio.
Jay volvía a tener la situación bajo control y se repitió que debía pensar las cosas despacio para no cometer errores.
―¡Suéltame, Jay! ―gritó por la crueldad con la que la estaba tratando, pero él le dejó las cosas claras.
―¡Cállate o te reviento la cabeza!
Edith notó una corriente eléctrica que le recorrió todo el cuerpo. Su hijo hablaba muy en serio. Decidió que lo mejor que podía hacer era estarse callada y mantenerse lo más quieta posible. Miró a Jason con desesperación. Él negó con la cabeza como diciendo que no sabía cómo iba a salir de ahí.
―Para, por favor. No le hagas nada, te lo daré ―aseguró Jason.
―¡Dinero, llaves, ya! ―gritó Junior, al que la actitud de protección de su padre le estaba revolviendo las tripas.
―Tengo chófer, y esto es todo lo que llevo encima ―dijo el magnate tirando unos setecientos dólares sobre la mesa.
―Coge el dinero y tu bolso. No hagas ninguna gilipollez, madre, o no saldrás viva de esta ―le susurró al oído. Ella obedeció mientras su hijo la tenía bien sujeta―. El teléfono. ―Edith cogió el cargador y el móvil que ella le había facilitado y lo metió todo en su bolso―. Ahora, avisa a tu chófer. Dile que vamos a bajar y que nos llevará donde yo le diga. Si llamas a la policía o intentas alguna de tus mierdas, voy a matarla y no encontrarás su cadáver. ¿He hablado claro, hijo de puta?
Jason asintió y cogió su móvil del bolsillo. Marcó el teléfono de su chófer y le dio las mismas instrucciones que le había exigido Junior.
―Ya está, Jay. Te está esperando.
―Más le vale. Mañana recibirás una llamada para decirte dónde deberás dejar el dinero. No me falles o tú tampoco vivirás para contarlo.
―Entendido ―fue lo único capaz de decir su padre.
―Tú ―gritó Jay volviendo la cabeza hacia «Número Uno»―, abre la puerta. No hagas ninguna estupidez o te meto una bala en esa cara de gilipollas que tienes.
El guardaespaldas miró a Jason, que asintió varias veces para que obedeciera, e hizo lo que le había pedido.
Junior obligó a Edith a caminar hacia atrás hasta salir al rellano y le exigió que llamara al ascensor mientras su padre observaba la escena con impotencia.
―¡De rodillas con las manos en la cabeza o la mato! ―amenazó Jay presionando una vez más la pistola en la sien de su madre.
Jason tiró hacia abajo del brazo de cada uno de los guardaespaldas para que lo hicieran. Cuando Junior vio a los tres en la posición que les había ordenado, no tuvo más remedio que echarse a reír. Su padre lo miró de tal forma que supo que había tomado la decisión correcta. Edith era la baza que necesitaba para dejar atrás esa pesadilla, y la iba a utilizar sin importarle lo más mínimo.
Una vez dentro del ascensor, y antes de que se cerraran las puertas, miró a su padre sin poder disimular la euforia y satisfacción que sentía al haber logrado poner su mundo patas arriba.
―¿Qué se siente viendo cómo te arrebato lo que más quieres, puto cabrón? ―Ella se revolvió, pero Jay la sujetó con rabia―. ¡No hagas ninguna tontería o le pego un tiro al «amor de tu vida»! ―gritó a su madre.
Junior apuntó a su padre con la pistola. Edith se quedó muy quieta mirando aterrada a Jason, cuya expresión asustaría al mismo diablo.
―No le hagas daño, por favor… ―dijo ella entre sollozos.
Las puertas del ascensor se cerraron. Jason se incorporó lo más rápido que pudo y marcó un número a toda prisa. Jay no podía dejar de reír mientras ella rezaba para que no se le disparara el arma. Estaba en shock. Jamás se le hubiera ocurrido que su hijo hiciera algo semejante. Durante el descenso hasta el aparcamiento, se dio cuenta de lo mucho que se arrepentía de haber actuado de esa manera durante años. Junior, pese a ser un demonio, solo era el reflejo de sí mismos. Él era un loco, pero ellos lo habían abandonado a su suerte en la cárcel siendo un adolescente. Eso sí, con los bolsillos llenos de dinero. Seguía lamentándose de sus pésimas decisiones cuando él la sacó de sus tardíos remordimientos.
―Escúchame con atención: voy a guardar la pistola y te vas a estar muy quietecita. Por tu bien, espero que tu marido no haya vuelto a llamar a su chófer o no sé cómo va a acabar esto ―dijo Junior muy enfadado. 
Edith solo pudo asentir. Estaba aterrorizada. Ahora se daba cuenta del error que había cometido al hacer ese trato con él. 
Cuando llegaron al coche, el chófer abrió la puerta como de costumbre. Junior indicó a su madre, con un gesto de cabeza, que entrara primero. Eso hizo que ella se encontrara sentada detrás del asiento del acompañante y Jay del asiento del conductor.
Despacio, sacó la pistola y la colocó en un punto donde solo ella podía verla.
―¿Dónde la llevo, señora? ―preguntó Tyler, que parecía ajeno a todo lo que estaba ocurriendo.
Edith miró a su hijo esperando indicaciones. 
―Sal del aparcamiento y ahora te digo.
El chófer respondió con un rápido movimiento de cabeza y se puso en marcha. Junior le pidió el móvil a su madre y esta se lo dio. Cuando lo tuvo en su mano, marcó un número conocido. 
Seis tonos de llamada.
―¿Diga? 
―Soy yo ―respondió Junior.
―Señor Black-Storm, ¿qué puedo hacer por usted? ―preguntó Vincent Lee, el detective privado pagado por su madre que le había hecho tantísimos trabajos mientras estaba en prisión.
―Necesito verte.
―¿Cuándo quiere que vaya a la cárcel?
―No, estoy fuera. Dame una dirección, es urgente. ―El detective se la facilitó y quedaron en veinte minutos―. Hum… ―dijo, girando la cara hacia la ventanilla y bajando la voz para que solo su interlocutor lo oyera―. Vinc, necesito unas cizallas grandes, y llevo compañía. Trae algo fuerte para dormirla.
―Cizalla para la tobillera y morfina para una dama, ¿verdad?
―Exacto ―confirmó Junior.
―Nos vemos en veinte minutos. 
Jay colgó e indicó a Tyler que fueran al aparcamiento del centro comercial CityCenterDC. Cuando llegaron a donde le había indicado, el chófer aparcó y, sin darle tiempo a quitarse el cinturón de seguridad, Jay lo golpeó con la pistola en la sien. Edith, que no se lo esperaba, ahogó un gritó. Con horror, vio cómo su hijo comprobaba que le había hecho perder el conocimiento al pobre hombre. Tras sacar la pistola, Junior la miró al tiempo que formaba una mueca para darle a entender que él estaba al mando. Después abrió la puerta, la agarró del brazo y tiró de ella para obligarla a salir del coche.
El detective de dudosa reputación, que conducía una furgoneta blanca con el logotipo de una floristería, estaba esperándolos aparcado en un punto muerto de las cámaras de seguridad, justo donde le había indicado a Jay. Vincent lo reconoció y se llevó una sorpresa al ver que la mujer que tenía que dormir era su «mecenas». Sin hacer preguntas ni importarle lo más mínimo, a sabiendas de que por ese trabajo conseguiría un buen pellizco, se bajó del vehículo y abrió la puerta de atrás. Ella continuó forcejeando a la vez que trataba de gritar, pero su hijo era mucho más corpulento y con facilidad pudo inmovilizarla mientras le tapaba la boca con la mano. Lee, sin inmutarse, le inyectó en el brazo una dosis de morfina, que la dejó profundamente dormida en pocos segundos. Jay la cogió en brazos y la metió sin problemas en la furgoneta.
Sin decir nada, se señaló el tobillo. Lee asintió y sacó la enorme cizalla que había traído. Tras varios intentos, consiguió introducirla entre la pierna y la correa, cerró con fuerza y esta se rompió. Junior cogió el dispositivo y volvió al coche de su padre. Se quedó más tranquilo cuando se cercioró de que el chófer seguía inconsciente. Abrió la puerta y metió la tobillera debajo del asiento del conductor. Cogió el bolso de su madre, cerró despacio y volvió a la furgoneta. Se sentó junto a ella y, durante unos segundos, la observó. Respiraba con una cadencia constante y no se movía. Una leve sensación similar al arrepentimiento le cruzó por la mente. Desapareció tan rápido como vino al recordar todos aquellos años en los que no había recibido ni una visita. Aquello había provocado que fuera el hazmerreír de los presos, incluso de los funcionarios sobornados bajo cuerda. Claro que siempre habían procurado hacerlo a escondidas por temor a sus represalias y a que decidiera cerrar el grifo. Se sacudió esos pensamientos y buscó el móvil. Separó el dinero que le había robado a su padre y se sorprendió al encontrar quinientos dólares en el monedero de su madre. Eso lo hizo sonreír, ese nuevo plan era mucho mejor que el que le había ofrecido ella. 
Miró a Vincent, que estaba conduciendo muy despacio. De pronto, vio cómo varios coches de policía pasaban con la sirena puesta yendo a toda prisa hacia el centro comercial. Jay sonrió al darse cuenta de que era libre y de que su padre estaría echando espumarajos por la boca tratando de averiguar hacia dónde iban.
El detective continuó conduciendo hasta llegar a la tienda que le servía de tapadera. Metió la furgoneta en el garaje anexo y cerró la puerta metálica. Edith seguía dormida. Junior la cogió en brazos junto con el bolso. Lee abrió la puerta que conectaba el garaje con la planta superior y subieron hasta el despacho. Jay le pidió un sitio donde dejarla y él le despejó el desordenado sofá, que se encontraba debajo de la ventana que daba a la calle posterior.
Tras colocarla allí sin cuidado, tiró el bolso al suelo y se sentó con Vincent en la mesa que había en el centro de la habitación. Nada lo iba a detener, y ese pequeño contratiempo solo le iba a hacer ganar mucho dinero. El detective le confirmó que, tal y como le había pedido, le tenía preparado desde hacía algunas semanas un pasaporte en regla con un nombre nuevo y un maletín con dinero que le había facilitado su madre.
―¿Y la información extra que te pedí? ―preguntó al detective.
―En estas carpetas ―dijo mientras se las entregaba―. Creo que le resultará muy interesante.
Junior revisó varios documentos y sonrió con satisfacción. Se detuvo mirando con desprecio una de las fotografías. Ya tenía el modelo perfecto para pasar desapercibido. Metió las carpetas en el maletín y le pidió a su improvisado sicario que le sacara un vuelo lo antes posible. Este consultó la página de una aerolínea conocida y le compró el billete.
Concretó con Junior que el dinero de la extorsión iría a una cuenta en un paraíso fiscal y, de este modo, él podría cumplir su propósito: vengarse de sus padres y encontrar a la chica. 
Al fin y al cabo, no todo había salido tan mal.





CAPÍTULO 20. a salvo en tus brazos
Cuando Junior y Edith desaparecieron tras las puertas del ascensor, Jason llamó a toda prisa a su chófer y lo puso sobre aviso para que estuviera preparado. Tenía que hacer todo lo que le indicara su hijo. Le informó de que iba armado y de que era extremadamente peligroso. Debía disimular ante él lo mejor que pudiera. Junior no podía descubrir que le había llamado ni averiguar que él estaba al tanto de lo que ocurría. Su principal prioridad era que tenía que salvar a su mujer como fuera. 
El chófer solo le respondió una palabra: «Afirmativo». Él había servido en las fuerzas especiales como francotirador. Estaba retirado del servicio activo por una pequeña lesión que le permitía continuar con una vida civil normal, pero que le impedía seguir con el trabajo que había desempeñado durante ocho años. Jason le pagaba una suma considerable para mantener su lealtad y silencio.
Cuando Junior lo golpeó en la sien, solo consiguió provocarle un ligero dolor de cabeza. Fingió quedar inconsciente para poder averiguar qué era lo que iba a hacer con ella. Tras sacarla Jay a la fuerza, él miró con disimulo la furgoneta que había aparcado de un modo bastante extraño muy cerca de ellos. Pensó que seguro lo había hecho para aprovechar el ángulo muerto de las cámaras de seguridad. Eso le corroboró que no era la primera vez que utilizaba ese lugar para hacer algo turbio.
Cuando Junior volvió, notó cómo se agachaba y trasteaba debajo de su asiento tras haber comprobado primero si él seguía inconsciente. Después, lo vio marchar y la furgoneta se puso en movimiento. Sin perder tiempo, metió la mano y encontró su pulsera de vigilancia. La dejó a un lado y puso el motor en marcha. Justo antes de salir, vio una papelera en una columna. Detuvo un momento el coche, limpió sus huellas y tiró el dispositivo dentro. Salió a todo trapo del aparcamiento, miró hacia ambos lados y reconoció la furgoneta a solo tres vehículos de distancia. Dibujó una mueca de triunfo y se incorporó a la vía para perseguir a un conductor que no se había percatado de que lo estaban siguiendo.
Concentrado en no perderlos de vista, presenció, a los pocos minutos de haber dejado atrás el centro comercial, cómo varios coches de la policía conducían a toda velocidad en sentido contrario. Sin duda, iban en busca y captura del dueño de la pulsera. 
Tyler continuó callejeando tras ellos hasta que al final los vio detenerse delante de una puerta de garaje situado al lado de una floristería. Avanzó hasta el siguiente callejón y paró el motor. Cogió el móvil y marcó el número de su jefe. 
―Dame buenas noticias, Tyler ―dijo Jason, deseando saber qué había averiguado su chófer y guardaespaldas particular.
―Señor, han aparcado en un garaje. Creo que es una tapadera. Hay una floristería. Ellos iban en una furgoneta con su logotipo. La señora ha sido sedada y su hijo se ha liberado de la pulsera del tobillo para ser ilocalizable. La he tirado en una papelera del centro comercial CityCenterDC. La policía ya estará allí.
―De acuerdo. Dime dónde estás ―dijo Jason.
―Le mando la ubicación por WhatsApp.
En cuanto le llegó el mensaje, el magnate le pidió que los esperara mientras él y sus guardaespaldas bajaban en el ascensor hasta el aparcamiento. Tras subir al coche de «Número Uno», este metió la dirección en el navegador. El chófer aguardó a que lo llamara en cuanto salieran a la calle.
Un tono de llamada.
―Tyler, ya vamos. Espera a que lleguemos, quiero estar allí cuando la rescates.
―Señor Black-Storm, le ruego que lo reconsidere. Por su seguridad, lo mejor será que no intervenga. Trabajo mejor solo. No sé si hay más personas en la oficina que se ve encima del garaje. Puede ser peligroso.
―Me estás pidiendo algo muy difícil, y queda poco para que lleguemos ―respondió su jefe mientras le gritaba a «Número Uno» que pisara el acelerador y se saltara los semáforos.
―Señor, es mejor que se mantenga al margen. No podré proteger a los dos si no sigue mis instrucciones, y estamos perdiendo un tiempo precioso.
Tyler estaba hablando claro. Jason tenía que quedarse fuera esperando o alguno podría salir herido. 
―Está bien. Llegaremos en quince minutos ―dijo su jefe.
―Espero haberla recuperado antes de eso, señor ―respondió con seguridad.
―Hazlo y te daré un millón de dólares ―comentó Jason desesperado por recuperar a Edith.
―Con mucho gusto, señor.
Tyler colgó y bajó del coche. Fue directo al maletero y se colocó una chaqueta preparada con varias pistolas y cargadores suficientes para realizar una pequeña incursión. Cogió una bolsa negra mediana y cerró el maletero. Dio un rodeo para encontrar la entrada posterior al edificio. Se adentró en un callejón bastante sucio y vio la escalera de incendio, que estaban desplegadas. Se veía que habían sido utilizadas con regularidad.
Aprovechó la ventaja y subió con cautela, procurando hacer el menor ruido posible. Agradeció que la zona no era de las mejores de la ciudad y que tampoco estaba transitada. Al llegar a medio camino del primer piso, se detuvo. Abrió la bolsa y sacó una cámara de fibra óptica que conectó a su teléfono móvil. Necesitaba ver qué estaba ocurriendo dentro. La ventana situada a la derecha de la escalera de incendio le proporcionaría la vista que necesitaba, después entraría por la que desembocaba en el pasillo. Subió despacio la cámara. Vio una pequeña habitación con algunas estanterías. En el centro, una mesa de despacho. Allí estaba hablando el hijo del jefe con otro hombre que no reconoció. Se detuvo a oír lo que decían.
―¿Cuándo se despertará? ―preguntó Junior. Con una expresión de desprecio, la miró solo un instante.
―En un par de horas ―confirmó Vincent.
―Estupendo. Empiezo a tener hambre. Termina de imprimir el billete del correo y ve a por algo de comer.
Tyler siguió mirando y confirmó que había tres puertas: la principal, otra abierta que daba a un baño y una tercera que parecía ir hacia abajo, al garaje. No consiguió ver dónde tenían a la señora Black-Storm. O estaba en la furgoneta o maniatada en un ángulo que no había podido captar. Con sumo cuidado, entró por la ventana que conducía al diminuto pasillo. Avanzó hasta la puerta del despacho, que estaba cerrada, y se mantuvo a un lado. Tras soltar la bolsa, se agachó e introdujo la cámara muy despacio por la pequeña separación que había entre el suelo y la puerta. Allí estaban sentados Junior y el otro hombre. Giró la cámara hacia la derecha y la vio. La señora Black-Storm estaba tumbada en un diminuto sofá que se encontraba debajo de la ventana. Por esa razón, no había podido verla antes. El ángulo no era el adecuado.
Guardó la cámara y sacó dos de las cuatro pistolas que llevaba. Comprobó que estaban cargadas y listas para disparar. Sin hacer ningún tipo de ruido, se colocó delante de la puerta. La abrió de una patada, cogiendo por sorpresa a los dos hombres, que estaban hablando tranquilamente. El detective gritó por la impresión. Al intentar ponerse de pie, se cayó de la silla. Jay cogió la pistola de la mesa, pero no le dio tiempo suficiente para colocarse cuando el chófer ya estaba delante del sofá protegiendo a su objetivo.
―¡Suelta la pistola! ―gritó Tyler.
―¡Hijo de puta! ¡Suéltalas tú o le disparo! ―dijo Junior apuntando de forma intermitente a su madre y a él. 
―¡Señora Black-Storm! ―Gritó sin apartar la vista, pero Edith no respondía―. ¿Qué le has inyectado? ―preguntó al hombre que no conocía.
―Morfina, una dosis baja. Estará grogui al menos dos horas ―dijo Vincent desde el suelo levantando ambas manos en señal de rendición.
―¡Que sueltes la pistola, Jay! ―gritó Tyler pronunciando su nombre.
Junior estaba tan bloqueado que no podía contestar. El corazón le retumbaba en los oídos, las manos comenzaron a sudarle y la mente le iba saltando de una solución inviable a otra insensata de forma caótica. Amenazar a su padre y a sus hombres cuando tenía toda la ventaja había sido fácil, pero estar delante de un profesional, dispuesto a disparar, era muy distinto. El chófer iba ataviado como un maldito militar preparado para la guerra, así que supuso que su padre no había contratado a un don nadie para su protección.
Tras compartir con el exfrancotirador algunas amenazas vacías y darle vueltas a qué hacer, llegó a la conclusión de que solo tenía una salida: robar la furgoneta y huir de allí. 
Se acercó despacio hasta la mesa y le gritó a Vincent que le diera el resto de la documentación y el dinero. El detective se puso de rodillas para meterlo todo con manos temblorosas en el maletín. Después, se lo pasó a Junior, que comenzó a caminar hacia atrás con él sin dejar de apuntar a su madre. Llegó hasta la puerta que bajaba al garaje y amenazó a Tyler.
―Voy a salir por esa puerta y tú me lo vas a permitir. O te juro que descargo la pistola en ella.
El exmilitar estudió en un instante su tono de voz, la expresión de la cara y la postura del cuerpo. Tuvo la certeza de que hablaba en serio, de modo que decidió dejarlo ir. Asintió como respuesta porque la única opción que les quedaba era dispararse mutuamente, y seguro que alguno terminaba malherido o incluso peor. Su jefe estaba a punto de llegar, así que al menos dispondría de un rehén con el que seguro rendiría cuentas. Había tenido que sacrificar el retener al hijo en defensa de la madre. Le hubiese gustado poder atraparlo, pero Junior estaba dispuesto a llevarse a cualquiera de ellos por delante. Se dijo que había cumplido la misión al rescatar al objetivo, y eso era lo único importante.
Jay cerró la puerta al salir. Bajó corriendo las escaleras y pulsó el interruptor de la puerta metálica, que se abrió sin hacer apenas ruido. Arrancó la furgoneta y metió la marcha atrás. Apenas se acordaba de conducir, llevaba más de doce años sin hacerlo. Como pudo, salió del garaje y condujo a la velocidad que le permitían sus reflejos para alejarse de aquel lugar. No podía dejarse atrapar, y menos volver a la cárcel.
Un objetivo. Tenía un objetivo y un billete de avión, pero, así como iba vestido, no podía presentarse en ningún sitio. A los pocos kilómetros, abandonó la furgoneta y cogió un taxi. Debía cambiar de aspecto para no llamar la atención. Pensó con rapidez y le pidió al taxista que lo llevara a un centro comercial a las afueras. Necesitaba comprar ropa e ir a la peluquería. Pasaría la noche en un motel y planearía qué iba a hacer cuando llegara a su destino.
Tras salir Jay, Tyler miró al hombrecillo que no conocía de nada y que aún seguía en el suelo. En cierto modo, se compadeció de él, ya que tendría que lidiar con la furia del magnate por haber puesto en peligro la vida de su mujer y haber ayudado a su hijo a secuestrarla. Se acercó a Vincent y lo obligó a sentarse en la silla. Anduvo hacia atrás, sin dejar de apuntarle con la pistola, y cogió del suelo la bolsa que había dejado al lado de la puerta. Se la tiró al hombre muerto de miedo que tenía delante y le indicó que sacara el paquete de bridas que llevaba dentro. Él obedeció y las dejó encima de la mesa.
―Ábrelo ―dijo Tyler con voz firme. Vincent hizo lo que le pidió al momento―. Pon las manos juntas detrás de la silla. No hagas ninguna estupidez o dejarás de respirar.
El detective acató sus instrucciones sin rechistar. El exmilitar le colocó bridas en las muñecas y en ambos tobillos, sujetándolo a las patas de la silla.
―No me mates, por favor. Te juro que te diré todo lo que quieras saber ―prometió un Vincent pálido con los ojos llenos de lágrimas.
―Yo no necesito saber nada. No es a mí a quien tienes que temer.
Tyler, tras comprobar que el detective no podía escaparse, fue hacia ella, que seguía profundamente dormida. Con delicadeza, le dio varios toques en la mejilla para que recuperara la consciencia.
―Señora Black-Storm, ¿me oye? ¿Puede despertarse? ―dijo el exmarine, preocupado al ver que no reaccionaba.
Edith ladeó un poco la cabeza. Apenas había pasado hora y media desde que le habían inyectado la dosis y sentía que no podía moverse. Aún menos abrir los ojos.
―Mmm… No… ―vocalizó ella con mucha dificultad.
―Señora Black-Storm, soy Tyler, el chófer de su marido. Él está a punto de llegar ―la informó mientras buscaba su móvil en la bolsa. Marcó el teléfono del magnate, que estaba entrando en la calle en ese momento.
―¡Tyler! ―gritó.
―Está a salvo. He retenido a su cómplice, pero me he visto obligado a dejar escapar a su hijo porque amenazó con disparar a la señora ―dijo el chófer aclarando la situación.
―Sí, sí… ¿Dónde está ella? ―preguntó Jason angustiado.
―Hay una floristería en la calle. Al lado, verá una puerta de garaje. Supongo que su hijo la habrá dejado abierta. Entre por ahí, estamos en la planta de arriba ―indicó el chófer.
Cuando «Número Uno» detuvo el coche, Jason bajó como alma que lleva el diablo gritándole a «Número Dos» que estaban en el piso superior. Subió corriendo las escaleras seguido de cerca por el guardaespaldas, que detuvo al magnate y lo obligó a quedarse unos escalones abajo. Pese a lo que le había dicho el chófer, no se fiaba de que la situación fuera tal y como había descrito. Podía ser una trampa, así que no iba a correr el riesgo de que, por su imprudencia, lo hirieran o dispararan a la rehén. «Número Uno» llegó hasta ellos y ambos se colocaron tras la puerta. Pegaron el oído. Todo estaba en silencio. Se miraron el uno al otro y asintieron. Tras unas indicaciones con señas, «Número Dos» le dio una fuerte patada a la puerta. Esta se abrió de par en par y ellos entraron apuntando con sus respectivas armas. Ambos hicieron un barrido visual de la habitación. A un lado, había un hombre sentado y maniatado, al otro, se encontraba de pie Tyler junto a la señora Black-Storm, que estaba tumbada en un sofá.
―¡Todo despejado! Puede entrar, señor Black-Storm ―dijo «Número Uno».
Jason casi no le dio tiempo a terminar. Subió los escalones de dos en dos y entró en el despacho buscándola con la mirada.
―¡Edith! ―gritó con el corazón a mil y corrió hacia ella. Cayó de rodillas, la sujetó entre sus brazos y comenzó a moverla con cuidado―. ¡Edith!¡Edith!
«¡Está viva! Gracias, Dios mío…», rezó para sí. Cerró los ojos y dejó escapar una bocanada inmensa de aire en señal de alivio. Le acarició con suavidad la mejilla, pero ella no reaccionaba.
―¿Qué le ocurre? ¿Por qué no despierta? ―le preguntó a Tyler.
―Señor, aún está bajo los efectos de la morfina. Ese hombre dice que le ha inyectado una dosis baja y el efecto le durará unas dos horas, pero no sé decirle ―dijo el chófer muy serio.
Jason la dejó con cuidado en el sofá, se levantó y se dirigió como un basilisco hacia Vincent. Con todas sus fuerzas, le dio un puñetazo que obligó al detective a girar la cara y, acto seguido, a escupir una buena cantidad de sangre. 
―¿Qué cojones le has inyectado? ―gritó Jason fuera de sí.
―Morfina, lo juro. Solo morfina. Muy poca cantidad ―respondió Vincent muerto de miedo―. Creo que ella está demasiado delgada y por eso le está durando más de lo que había previsto.
―Reza porque así sea, pedazo de mierda, o si no esta noche será la última que veas. ¿Queda claro?
Jason habló en un tono que heló la sangre del detective. Este se dio cuenta de que había cometido el error de traicionar al Black-Storm equivocado. Si ella no despertaba, él dejaría de hacerlo para siempre. Vio cómo el magnate cogía su móvil y marcaba un teléfono.
―Bryan, ¿estás en el hospital? ―preguntó el abogado.
Alguien al otro lado de la línea le devolvió una respuesta positiva. Jason le explicó a toda velocidad qué era lo que había ocurrido. Bryan, uno de sus mejores amigos, y jefe de Cirugía General del Sibley Memorial Hospital, le pidió que llamaran lo antes posible a una ambulancia. Después le indicó lo que tenía que decirle a los paramédicos y le aseguró que, cuando llegaran, él ya estaría en el hospital. Jason se despidió y le pasó el teléfono a Tyler para que llamara a urgencias.
―Señor, ¿qué hago con él? Van a subir aquí a por ella ―dijo Tyler mirando a Vincent y después a Edith―. También debe saber que su hijo se ha llevado un maletín con alguna documentación y dinero.
Jason solo miró al detective y este comenzó a hablar sin orden.
―El maletín tenía doscientos cincuenta mil dólares y documentación falsa. 
―¿Algo más? ―vociferó Jason.
Vincent abrió mucho los ojos y negó frenético. Decidió callarse que le había comprado un billete de avión a su hijo. Prefería no tener a todos los Black-Storm en contra.
Jason cerró los ojos y, de nuevo, respiró para tranquilizarse. 
―Suéltalo. ―Tyler lo miró sorprendido y Jason asintió. No necesitaba tener otro problema añadido―. Pero que te quede algo muy claro ―dijo mirando con ojos de asesino al hombre que estaba sentado―, tu vida me pertenece a partir de hoy. Me informarás de cualquier contacto que tengas con mi hijo. Y, Vincent, no doy segundas oportunidades. No me falles.
El detective asintió primero, indicando que le contaría todo y, acto seguido, negó asegurando que no le fallaría. Mintió, por supuesto, pero eso no tenía por qué saberlo Jason. Tyler se acercó y le soltó las bridas con un cúter que encontró en la estantería. Recogió cuanto había utilizado y lo metió en la bolsa. 
Vincent se frotó las muñecas e hizo algo parecido a una reverencia mirando hacia Jason. Después se dio la vuelta y pasó por delante de los otros dos guardaespaldas. Volvió a hacer una ligera genuflexión y corrió escaleras abajo. Era mejor mantenerse alejado de ese hombre y de sus sicarios si quería seguir con vida. No tenía dudas de que, si le pasaba algo a su mujer, lo mataría sin tener el menor remordimiento.
A los pocos minutos, llegó la ambulancia y volaron hacia el hospital. Entraron por urgencias. Allí los estaba esperando el doctor Bryan Forest. Metieron a Edith en un box para examinarla. Aún seguía inconsciente. 
Tras las pruebas pertinentes, y comprobar el equipo médico que no estaba en peligro, fue trasladada a una habitación. Jason permanecía a los pies de su cama dando cortos paseos. De vez en cuando, revisaba la vía por donde le estaban suministrando el suero para asegurarse de que este caía con una cadencia constante.
Agotado por la tensión a la que se había visto sometido, decidió sentarse en el sillón justo al lado de la cama. Se quedó mirándola y sonrió para sí pensando que parecía mucho más joven sin su expresión altiva ni vestida como si fuera a conquistar el mundo. Sin pretenderlo, se recreó en el perfil de su cara, sus labios unidos, las pestañas largas ocultando sus preciosos ojos en los que hacía años que no se fijaba. Una imagen de ella desnuda en la alfombra de su oficina horas antes se coló sin permiso en su mente. No era el momento de pensar en aquello. Reprodujo, sin poder evitarlo, lo que había sucedido después al ir a ver a su hijo. El recuerdo de Jay apuntándola con una pistola volvió con fuerza, provocándole una punzada de rabia en el pecho al pensar en lo que había sido capaz de hacerle.
Cogió su mano y la apretó ligeramente. De pronto, la puerta se abrió y entró Forest con una enorme sonrisa dibujada en la cara. Él se levantó al verlo y ambos se situaron cerca de la ventana para no molestarla. El médico le dejó claro que, tras descartar todas las sustancias y fármacos conocidos, lo único que habían hallado eran restos de morfina en su organismo. Tan solo tenía que descansar y le aseguró que en poco tiempo recuperaría la consciencia. Jason abrazó a su amigo y le agradeció de todo corazón cuanto había hecho por ella.
En ese momento, Edith empezó a mover la cabeza. Tras varios intentos, logró abrir un poco los ojos.
―¿Dónde… estoy? ―dijo intentando vocalizar, tenía la garganta seca y la boca pastosa.
El cirujano y su marido se acercaron en un suspiro.
―¡Edith! ―Jason no pudo decir nada más, solo sonrió aguantando las lágrimas. Le sujetó la mano con cariño y se la llevó a los labios para besarla.
―Hola, Edith, soy Bryan. Tranquila, vas a ponerte bien. Sé lo que te ha pasado. Solo te han inyectado una dosis baja de morfina. Poco a poco, te irás recuperando. Podrás irte a casa en cuanto te despiertes del todo ―dijo el médico con voz tranquila.
―Bryan… Sí, tengo sed ―susurró ella vocalizando despacio.
―Avisaré a la enfermera para que te dé un poco de agua. Pasaré dentro de una hora y, si ya está despierta del todo, os podréis ir ―dijo Bryan.
Iba a salir de la habitación cuando Jason lo paró para susurrarle unas palabras de vital importancia.
―No lo he denunciado a la policía por razones obvias. Te agradecería que esto quedara entre nosotros.
―Por supuesto ―añadió el médico, cerrando ligeramente los ojos.
El secuestro y la extorsión era un tema para las autoridades, pero en su círculo social arreglaban las cosas de otra manera.
―Lo que necesites ―dijo Jason, explicándolo todo con la mirada.
Bryan le respondió sonriendo. Después, lo abrazó y se fue. El famoso abogado tenía claro que le debía un favor enorme. Tarde o temprano, lo pagaría con muchísimo gusto. Tras salir el médico, Jason volvió al lado de Edith y pulsó el botón para llamar a la enfermera.
Al instante, apareció una chica joven que traía varias botellas de agua y algunos vasos desechables.
―Dígame, ¿qué necesita, señora Black-Storm? ―dijo con profesionalidad. Ya le habían dado instrucciones de que la paciente era prioridad absoluta.
―Justo le íbamos a pedir agua ―comentó Jason.
―Ya me había avisado el doctor Forest.
―Muy bien.
La enfermera salió de la habitación tras indicarles que, si la necesitaban, la volvieran a llamar. Jason abrió un botellín y ayudó a Edith a incorporarse. Ella bebió un buen vaso de agua y se sintió un poco mejor.
―¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Jay? ―preguntó menos mareada. De forma progresiva, volvía a hablar con normalidad. La morfina estaba empezando a abandonar su cuerpo.
―¿De verdad quieres que te lo cuente ahora?
―Sé que va a ser duro, pero necesito saber qué ha pasado después de desmayarme.
Jason se sentó en la cama junto a ella y le hizo un resumen de lo que le había contado Tyler. Edith lo observaba incrédula. Su hijo la había secuestrado y tratado de extorsionar a su padre para que le diera dinero. Tras amenazarla de muerte en múltiples ocasiones, al final, había logrado escapar.
―No sé a dónde se dirige ni cuáles son sus intenciones, pero, por lo visto, se ha llevado un maletín con bastante dinero y documentación falsa ―añadió Jason.
―Pero ¿dónde crees que va a ir si está en todos los periódicos?
―Y en las noticias de las seis. Me lo acaban de comunicar.
―¿Entonces…? ―preguntó ella, intentando pensar. La morfina la había dejado agotada y aletargada.
―¿Acaso lo dudas? Va a ir a Boston. Va a por la chica ―dijo el magnate muy seguro.
―Lo siento, Jason. He sido yo… Ha sido todo por mi culpa. Yo he sido su mecenas y he precipitado toda esta situación. ¿Cómo he podido comportarme de esa manera? ―dijo Edith, tapándose la cara y comenzando a sollozar.
―¡Ey! Tranquila, lo solucionaremos. Encontraremos la manera de que Junior vuelva a donde pertenece ―respondió Jason mientras secaba las lágrimas de las mejillas de Edith con los pulgares.
Ella se quedó pensando a qué se refería al decir ese «a donde pertenece».
―A la cárcel, ¿verdad? ―preguntó convencida de que eso era lo que tenía que suceder.
―Sí, cariño. Es lo mejor ―confirmó él.
―Vaya, «cariño». Hacía tanto que no me llamabas así… ―Edith se emocionó al oírlo y perfiló una leve sonrisa.
―Lo sé, y te puedo asegurar que esta mañana antes de venir a verme te hubiera despellejado viva, ¡créeme! ―bromeó Jason a la vez que acariciaba su cuello―. Pero cuando vi cómo te apuntaba con el arma y te utilizaba de rehén sin importarle lo más mínimo si te disparaba o no… En fin, en ese momento se me pasaron muchas cosas por la cabeza. Entre ellas, que no hubiera dudado en hacer cualquier cosa con tal de que no te ocurriese nada. ―Edith apretó los labios, tratando de no llorar―. Sabía que Junior no estaba bien de la cabeza, aunque jamás imaginé que pudiera hacer algo semejante.
―Shhh, lo sé… ―dijo ella apoyando la mano en la mejilla de su marido―. Pasé mucho miedo porque creí de verdad que me iba a matar. Pese a que yo era su moneda de cambio, no me parece que se hubiera echado atrás en apretar el gatillo si se llega a ver acorralado. Es mi hijo, nuestro hijo, pero algo en él se quebró aquella noche. Dejó salir esa parte oscura que todos tenemos dentro y dudo mucho de que sea capaz de cambiar. Cuando ese hombre me inyectó la morfina y me metió en esa furgoneta, temí no salir viva de allí. Solo podía pensar en ti y en… Alan. He sido una esposa y una madre despreciable. ¡Dios! ¿Cómo pude apartarlo de nuestras vidas? ―No pudo retener las lágrimas y comenzó a llorar sin consuelo―. Y ahora Jay… Jay… Dios, tenemos que avisar a esa chica de algún modo.
Edith sentía unos fuertes remordimientos por lo que había hecho y la imperiosa necesidad de reparar su error, pero no sabía cómo hacerlo. Jamás hubiera llegado a imaginar que su propio hijo la secuestraría y, mucho menos, que la amenazaría de muerte. Había insuflado suficientes ideas en la cabeza de Junior para destruir la vida de Emma en todos los sentidos, y el pago recibido fue que ella misma había estado a punto de pagar las consecuencias.
―Pero no sé nada de ella. Ni dónde vive. Nada ―confesó Jason.
―¿No tenía un familiar aquí? ―dijo mientras se secaba las lágrimas, pensando un poco más lento de lo habitual.
―¿Te refieres a la abuela? Aunque no sé si estará viva o si seguirá en Washington.
―Llama a tu abogado. Pídele el nombre. Supongo que tiene que venir en el sumario… ―Edith no dejaba de pensar―. Que busque el teléfono y pruebe el que tenía. Con suerte, puede que lo conserve. Si no, que llame a las compañías telefónicas y, en última instancia, a la policía. Tenemos que avisarla como sea ―añadió a la vez cogía la botella de agua de la mesita plegable y volvía a beber.
―Incluso drogada, eres más lista que yo.
―Lo sé… ―dijo, dibujando una sonrisa cansada.
Jason le dio un beso rápido en los labios y cogió su móvil. Buscó en los contactos y marcó un teléfono. Tres tonos de llamada.
―¿En qué puedo ayudarle, señor Black-Storm?
―Morgan, necesito un nombre y un número de teléfono. ¡Y a la de ya!
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Eran las nueve menos dos minutos cuando Faith le anunció que Collin había llegado. Will sonrió y le indicó que lo dejara pasar. Cuando entró en el despacho, el cirujano lo vio aún más desordenado que la primera vez que estuvo allí. Decenas de muestrarios de telas estaban tirados por doquier. Bolsos, zapatos, cinturones… Había de todo y por todas partes.
―Parece que haya caído una bomba de ropa y complementos aquí dentro ―dijo mirando alrededor mientras caminaba hacia Will.
Él, al verlo, sonrió y se levantó de la silla.
―Dos, han caído dos bombas. O tres, ¡adivina tú! ―bromeó con la voz agotada y cara de cansancio.
Collin se acercó y le dio un beso dulce en los labios. Un beso de «¿qué tal estás, cariño?». El diseñador se volvió hacia la mesa y marcó un botón de la centralita.
―¿Sí, Will? ―preguntó su secretaria.
―Faith, a casa. Deja lo que tengas pendiente tal y como esté. Vete y descansa. Nos vemos mañana.
―Gracias, Will. Hasta mañana.
El diseñador cogió el móvil, la cartera y las llaves de un cajón de su mesa de despacho. 
―Vamos a casa porque estoy hecho mierda ―reconoció. 
Cuando salió de la oficina, se dio cuenta de lo que había dicho, pero no rectificó. Estaba demasiado cansado como para aclarar nada. Su cita solo sonrió y fue detrás de él. Vio cómo ponía la alarma de seguridad y cogieron el ascensor.
―¿Qué te apetece cenar? ―preguntó Will, tocándose la frente. La notaba caliente.
―Me da igual. Iba a decirte que, si querías salir, pero, tal y como te veo, mejor pedimos algo.
Llegaron a la puerta y, cuando entraron, el diseñador dejó todo lo que llevaba en la mesa del recibidor. Después, encendió las luces y se dirigió a la cocina.
―Audrey es un amor, ha llenado la nevera de comida ―dijo sin fuerzas.
―Will, ¿te encuentras bien? ―preguntó algo preocupado. 
Él no callaba nunca, y apenas había pronunciado tres frases desde que lo había visto. Estaba algo sonrojado y tenía mala cara.
―No sé. Creo que tengo algo de fiebre y me duele la cabeza ―dijo, tocándose la frente.
―A ver, déjame… ―Collin le hizo un leve reconocimiento y se tranquilizó. No parecía nada serio―. Ven, siéntate. Hoy vamos a cenar pizza y a hablar de lo que te ocurre.
Tras hacer el pedido, el cirujano le preguntó si guardaba algún analgésico. Will le enseñó lo que tenía. Collin le obligó a tomarse uno.
―Bueno, ya me tienes medio drogado. Borra esa cara de preocupación. Estoy bien, ¿vale? Solo siento mucho cansancio y hambre ―dijo mientras se sentaba en el sofá.
―¿Te había pasado alguna vez? ―preguntó Collin.
―¿El qué, tener hambre? Todos los días ―bromeó. El cirujano ladeó la cabeza y Will dejó escapar un suspiro―. Suelo trabajar mucho.
―¿Y te duele la cabeza? 
―Normalmente no. Me encanta lo que hago.
Collin entendió que el diseñador estaba así por su culpa. Quizá lo había presionado demasiado o puede que no estuviera preparado para tener el tipo de relación que él buscaba.
―¿Qué quieres, Will? ―Su pregunta abarcaba mucho.
―Las pizzas que has pedido me gustan. Aunque creo que me podría comer cualquier cosa en este momento.
―No, Will. Dime, ¿te has puesto así por lo de esta mañana? 
Él levantó los hombros, dando a entender que no lo sabía.
―Lo de esta mañana ha estado genial, pero no es eso. Hoy Alan me ha preguntado una cosa, pero no he sabido qué responderle.
―¿El qué?
―Me ha preguntado que si había algo que me hiciera más libre que ser feliz, y aún no lo sé. Le he dicho que lo pensaría, pero no he tenido tiempo. Aunque creo que, sin darme cuenta, he estado dándole vueltas en la cabeza todo el día buscando la respuesta. Puede que haya sido eso lo que ha hecho que me ponga así.
―Supongo que la conversación ha sido densa, pero me he quedado con lo esencial. Temes dejar de ser libre y no sabes si dejar de sentirte libre, va a hacer que seas feliz ―dijo Collin con toda la paciencia de la que disponía. La conversación era casi la misma una y otra vez.
―Lo has expresado tal cual lo veo yo, pero él me ha dado otra explicación distinta que me tiene perdido. Alan quiere a Emma, ¿no? ―Collin asintió. No la conocía, pero, por la historia que le había contado, seguro que era así―. Bueno, pues dice que ese amor le hace tan feliz que se siente libre. ¿No es de locos? ―dijo mirándolo a los ojos.
―Vaya, Alan me cae cada vez mejor, y tiene mucha razón. A ver, sé que te gusto. ―Will lo miró como diciendo «¿solo gustar?»―. Sí, vale, mucho más que gustar. ―Este afirmó conforme―. Pero creo que te he arrollado y no he tenido compasión de ti. Para que te hagas una idea, si estuviéramos en la época de las cavernas, yo te habría pegado con un hueso y te hubiera metido en la cueva. Eso es más o menos lo que he hecho ahora, pero sin pegarte con el hueso.
Will se echó a reír, pero Collin solo sonrió un poco. Llamaron a la puerta. Las pizzas. Tras invitar el cirujano, fueron a la cocina. El anfitrión sacó unos vasos e iba a poner unas cervezas frías, pero su cita le recordó que se había tomado una pastilla, así que beberían agua.
Atacaron la cena sin apenas hablar. La niebla mental que mantenía en sopor al diseñador comenzó a disiparse en cuanto la pastilla empezó a hacerle efecto.
Después de la tercera ración de pizza, se sintió mejor.
―No has terminado tu historia ―dijo Will, limpiándose la boca con una servilleta.
Collin asintió. Miró hacia el techo y entrecerró un poco los ojos para recordar en qué punto se había quedado.
―Sí, iba por las cavernas y el hueso en la cabeza. ―Ambos rieron por la ocurrencia―. Vale, lo que quería decir es que creo que sientes que quiero arrebatarte la libertad o que, si estás con alguien, sea yo u otro, ya no vas a ser tú mismo ni vas a poder hacer lo que te plazca ni estar con quien te parezca, ¿no es así? ―Will le dio la razón―. Pero Alan y, creo que yo también, lo vemos de forma distinta. Sí, estamos bien solos. Podemos ser libres tal y como tú lo entiendes, pero…
―Hay un «pero».
―Por supuesto, casi siempre hay un «pero». Déjame pensar, a ver si puedo explicártelo. ―Collin volvió a mirar al techo y resopló buscando la mejor manera de hacerle entender cómo lo veía él―. Yo estoy bien solo, ¿de acuerdo? ―Will confirmó con la cabeza, haciéndole ver que estaba de acuerdo―. Sí, estoy bien, soy feliz, me siento pleno y hago lo que quiero, ¿correcto? ―Él levantó los hombros en señal de que le daba la razón. Lo que le estaba diciendo, tenía una lógica aplastante―. Pero un día llegaste a urgencias con Alan ―añadió con una inflexión de voz que le gustó al diseñador, que hizo un amago de sonrisa―, desayunamos y nos enfadamos. Después volviste para verme, y creía que tenías un ataque al corazón. Cuando te vi en la cama tumbado, me di cuenta de que no era feliz ni estaba tan bien como yo pensaba porque tú estabas en esa cama. Apenas sabía nada de ti, pero eso no impidió que sintiera que mi mundo se iba al traste si no podía llegar a conocerte. ―Esta vez el que sonrió fue Collin―. Me preocupé mucho. Demasiado como para considerarte un paciente más. Y, entonces, creo que lo supe. Tan simple como eso. Sé que no llevamos tanto tiempo y que hemos compartido pocas cosas…
―No tan pocas ―puntualizó Will.
―Es cierto, hacer el amor contigo no ha sido poca cosa. Además, me he dado cuenta de que cuando estamos juntos soy mucho más feliz que estando solo, y eso es lo que quiero experimentar todos los días. Supongo que es parecido a como lo ve Alan. Ser feliz me ha dado tranquilidad y perspectiva. Y le doy la razón, ahora siento que soy libre porque soy feliz, y tú eres el responsable.
Will asintió y dejó los ojos fijos en el plato. Empezaba a entender. Después, miró a Collin.
―La verdad es que tengo un miedo de cojones… ―El cirujano sabía a qué se refería, pero no dijo nada―. Tengo miedo de cagarla, de que conozcas mi verdadero yo y que, lo que descubras, no sea suficiente para que me sigas… ―Pensó mejor lo que iba a decir y reformuló la frase para rectificar sus palabras―. Para que te siga gustando.
―Puedes decirlo, Will ―dijo mientras apartaba el plato que tenía delante―. Puedes decir, «que te siga queriendo».
El diseñador se mordió el interior de la mejilla.
Querer. Eso era algo que, a excepción de Alan, no había recibido de nadie desde hacía muchísimo tiempo.
Asintió e intentó continuar.
―Es que no lo entiendo ―añadió confuso. Elevó los hombros y mostró las palmas de las manos hacia arriba―. Solo soy un maldito gilipollas que se ha follado a medio mundo, ¿sabes? ―Will lo miró de lado aguantando las lágrimas―. Y, a veces… No, la mayor parte del tiempo, dudo que exista algo más que esta fachada recién pintada en la que me escondo detrás. ―Se señaló a sí mismo subiendo y bajando la mano―. Solo soy yo, Collin… ¿Sabes lo poco que es eso? 
Will no pudo evitarlo y se le escapó una lágrima en cada mejilla, frunció los labios y miró al cirujano con muchísimo miedo por no ser suficiente. Este se levantó de inmediato, rodeó la mesa y giró su silla para que no hubiese separación entre ellos. Le sujetó la cara con ambas manos, tratando de mostrarle el profundo respeto que le causaba su dolor, pero, más que nada, para hacerle entender lo que sentía por él.
―Yo te veo, Will. Te veo, aunque tú no lo hagas. Para mí no tienes una fachada, solo es un cristal ligeramente empañado por el que distingo lo mejor de ti. Todos tenemos esa fachada. Con ella nos protegemos para poder sobrevivir en esta sociedad de locos. Yo soy alguien que quiere ver lo que hay detrás de la tuya, porque, lo que veo a través de ella, ya me gusta. Este Will que me está hablando y que se está sincerando conmigo es el que más… me gusta. Ese eres tú en esencia, es a él al que quiero conocer y es de él de quien me quiero enamorar. ¿Crees que ese Will me permitirá hacerlo? ¿Crees que ese Will podría enamorarse de mí?
El diseñador apretó los labios con fuerza. Su mentón no paraba de moverse y, por un instante, dejó de ver porque las lágrimas le empañaron la visión. Entendió por fin que ese hombre lo quería de verdad, que ese hombre estaba dándole todo lo que era y que no tenía ningún sentido rechazar lo que él mismo estaba sintiendo.
Una sola palabra salió de sus labios.
―Sí…
Collin sonrió y asintió despacio, sus ojos también reflejaban emoción. Se había enamorado en apenas tres semanas de un chico medio italiano medio inglés a casi cinco mil kilómetros de su hogar, y era lo mejor que le había pasado en toda su vida.
Will se levantó y tuvo la sensación de que lo liberaban. «Sí quiero, claro que quiero», se dijo. Quería que Collin lo quisiera y quería permitirse a sí mismo el poder amarlo. Aquello hizo que sintiera una felicidad inmensa que surgió sin más, tal y como le acababa de decir el que se estaba convirtiendo en el amor de su vida. Apareció de la nada la sensación de ser libre y de poder alcanzar todo lo que se propusiera. Apareció en el instante que decidió que podía concederse la oportunidad de amar.
Y entonces llegó la respuesta.
―Alan tenía razón. El aceptar que puedo quererte y que puedes quererme, me ha hecho inmensamente feliz ―dijo, dibujando una preciosa y sincera sonrisa―. De pronto, he experimentado una liberación como jamás había sentido en toda mi vida. Supongo que, al fin y al cabo, puede que yo también merezca ser… feliz.
Collin asintió y se le escapó una lágrima mientras sonreía. Acto seguido, besó a Will sin reparos, sin barreras, sin saber a dónde los llevaría el mar de la vida, pero no le importó. Se hundió en su boca para perderse en un sinfín de sensaciones que solo aquel hombre había conseguido despertar en su corazón. Fue entonces cuando lo supo con toda certeza: su casa estaba a cinco mil kilómetros de donde había partido.
Su casa, ahora, estaba al lado de Will.





CAPÍTULO 21. AZAR Y DECISIONES FORTUITAS
Jay despertó en un hotel cerca del aeropuerto. No volaba hasta la mañana siguiente, con lo que podría aprovechar el tiempo para hacer algunas compras. El día anterior, tras dejarle el taxi en un centro comercial que había visto de camino, entró en la primera peluquería que encontró para cortarse el pelo tal y como había visto en una de las fotografías que le había conseguido el detective. Se alegró de haber cogido la carpeta con la documentación porque con su memoria no habría sido suficiente. Tras comer algo, fue a una pequeña tienda y adquirió varias prendas de vestir.
Recordó lo que le había dicho su madre en el único audio que le había enviado: que era prioritario no llamar la atención. Le dio vueltas a la idea hasta que cayó en la cuenta de que no había nada mejor para pasar desapercibido, y parecer más americano, que ir vestido con la ropa deportiva de tu ciudad. Sonrió para sí. Su altura le podía hacer pasar una mala pasada o ser de mucha utilidad. Tras sopesar varias opciones, se decidió por el baloncesto. Pensó en su equipo favorito y los «Boston Celtics» fue el elegido. Volvió a sonreír al comprobar que podía desenvolverse bastante bien pese a haber pasado tantos años entre rejas.
Se dirigió a otra tienda que tenía camisetas de todos los equipos. Tuvo que conformarse con una bastante más amplia de la que buscaba, ya que se habían agotado las de su talla. Aun así, no se le veía mal del todo. Para completar el conjunto, compró una gorra. Después, entró en una librería y se hizo con el último best seller. Trató de hacer una lista con qué más podría necesitar. «Zapatos, deportivas de calidad, ropa interior, colonia, unas lentillas…». Paseó con tranquilidad por cada tienda, como si no hubiese roto un plato en su vida. Nadie reparaba en él. Cada persona iba a lo suyo, así pudo adquirir cuanto necesitaba sin mayor problema.
Antes de coger otro taxi, entró en una tienda que vendía maletas. Eligió una de tamaño cabina y una mochila corriente. Se aseguró de que cabían dentro las bolsas con todo lo que había comprado. Sabía que no iba a poder llevarse la pistola, con lo que facturar era una pérdida de tiempo. Se puso en la cola y pagó, dándose una palmadita en la espalda por haber escogido el equipaje adecuado para salir del aeropuerto sin tener que esperar. Esa maleta le garantizaba no dejar cabos sueltos, y se felicitó por su decisión.
Cerca del hotel, donde lo dejó el taxi, había visto varias sucursales de entidades bancarias. Miró el maletín con todo el dinero, no sabía cuánto podría sacar del país. De modo que, una vez registrado, entró en su habitación y contó a conciencia todo el efectivo que había. Doscientos cuarenta y ocho mil veintitrés dólares. Había gastado casi dos mil dólares en compras, y aún le faltaba alguna cosa más. Lo primero que haría al día siguiente sería ir a un banco y abrir una cuenta con su identidad falsa. Necesitaba una tarjeta VISA y efectivo suficiente, pero no tanto como para levantar sospechas. Estaba a un día de comenzar un camino que llevaba años planeando y se sentía agotado.
Secuestrar a su madre no entraba en sus planes, pero se había visto obligado al saber que ella no había tenido reparos en traicionarlo haciendo un frente común con su maldito padre. Dibujó una mueca de malestar al recordar que no dispondría de aquellos diez millones que le habrían venido de perillas para llevar a cabo sus planes, pero tampoco podía quejarse. La cifra de la que disponía no era nada despreciable, y seguro que Slab tendría más que suficiente para terminar con su propósito. Tras pedir una buena cena al servicio de habitaciones, se echó en la cama. Encendió el televisor y se quedó dormido viendo una película que, por lo visto, había reventado la taquilla tres años atrás.
A la mañana siguiente, la música de un anuncio lo despertó. Bajó el volumen y decidió darse una ducha. Tras vestirse con una camisa blanca, vaqueros y zapatillas de deporte negras, se puso la gorra. Iba a bajar a desayunar cuando oyó su nombre en boca de uno de los presentadores de las noticias. El corazón le dio un vuelco al ver su foto en una pantalla de cuarenta y dos pulgadas. Aquello lo hizo quedarse paralizado. Salía en las noticias de la mañana, estaba en busca y captura, y su fotografía había sido difundida por todo el país. «Joder. Joder. Joder. ¿Cómo voy a coger un vuelo si salgo en todas partes?», se repetía sin cesar. 
Al mirarse al espejo, se dio cuenta de que quizá no sería tan fácil pasar desapercibido. Aunque su ropa fuera de lo más normal, su físico, sin duda, era fuera de lo común. Se le cayó el alma a los pies y se sentó en la cama de golpe. Tenía que cambiar de aspecto. No podía hacerse más pequeño, pero, quizá, podría cambiar el resto. Asintió con fuerza. Se levantó decidido y se remetió la camisa que, al sentarse de manera tan brusca, se le había salido del pantalón. Apagó el televisor y se miró de nuevo al espejo. La herida del labio comenzaba a mejorar, y el moretón estaba mucho más tenue. Volvió a asentir con determinación. Había llegado muy lejos para rendirse por un pequeño inconveniente. Saldría y buscaría una tienda de disfraces, seguro que allí podrían darle ideas de cómo cambiar de aspecto para que nadie lo reconociera. Cogió el maletín con el dinero y se marchó. 
Entró en una cafetería cercana al hotel. Pidió un café y un bollo de canela para llevar. Nadie parecía mirarlo, solo era un hombre normal desayunando. Se sentó en una de las mesas y devoró el dulce. Guardó la bolsa y, con el café en la mano, se dirigió al servicio de hombres. Al entrar, se alegró de que fuera individual. Cerró la puerta con llave, dejó el café en el lavabo y el maletín en el suelo. Acto seguido, sacó la pistola. La revisó e intentó desmontarla. No sabía cómo hacerlo, de manera que tuvo que conformarse con lavarla con agua y jabón. La frotó con papel de manos para eliminar las posibles huellas y la metió en la bolsa. Después, la tiró en la papelera. La removió para asegurarse de que cayera hasta el fondo. Tras lavarse las manos, echó varios papeles encima. Hizo un amago de sonrisa. Solo era una papelera más. Nadie podría sospechar que hubiera una pistola dentro. Salió satisfecho y se puso en cola. Pidió una galleta con pepitas de chocolate y regresó a la misma mesa. 
Al acabar, fue directo a buscar una sucursal bancaria. Entró en la primera oficina que encontró y miró las mesas. Había una chica joven en prácticas aprendiendo de otra que se veía con más experiencia. Se dirigió hacia ellas con una sonrisa que las dejó sin aliento.
―Buenos días. No sé cómo decir esto, hace unos meses gané la lotería y no estoy nada contento con mi banco. He sacado todo el dinero y lo traigo aquí ―dijo, señalando el maletín―, para ingresarlo. Sé que no es lo habitual y, supongo que necesitaré unos trámites, pero me gustaría hacerlo aquí ―añadió mirando a Helen, que así se llamaba la mujer que tenía la identificación.
―Por supuesto, señor. ¿Cuánto desea ingresar? ―preguntó ella.
―Verá, soy profesor de universidad. En dos semanas, tendré vacaciones y quería coger un vuelo para ir a la playa, pero no sé cuánto efectivo puedo llevar encima. En función de eso, le digo ahora la cantidad. Además, necesito una tarjeta VISA. Supongo que me la darán a lo largo de la mañana, ¿verdad? Es la única condición que pido para hacerlo en esta entidad ―comentó Junior con una dicción impecable y una amabilidad casi empalagosa, que distaba mucho de lo que estaba sintiendo por dentro al tener que actuar como un verdadero caballero.
Helen miró a la joven. Era un buen momento para demostrar lo que había aprendido.
―Verá, señor, el máximo de dinero en efectivo que puede llevar en un vuelo son diez mil dólares, pero no se lo recomiendo. Lo más seguro para usted es una cantidad bastante menor, como mil o dos mil, que sería lo más aconsejable ―dijo la joven algo insegura.
Helen asintió satisfecha mirando de arriba abajo a Jason Junior sin saber que su cliente estaba perdiendo la paciencia.
―De acuerdo, ingresaré doscientos cuarenta y cinco mil. Siempre y cuando me den hoy la tarjeta VISA para poder utilizarla. Mi anterior banco ya me la ha anulado y no dispongo de ninguna ―dijo él muy tranquilo, como si la cantidad fuera insignificante.
Los ojos de ambas mujeres se abrieron al mismo tiempo.
―Un momento, señor. Voy a consultar si podemos hacer lo que nos está solicitando ―dijo Helen. Fue hacia la puerta de un despacho y llamó dos veces. A los cinco minutos, estaba de vuelta con un hombre de unos cincuenta y cinco años vestido con un traje de chaqueta impecable.
―Buenos días, señor. Soy Jonathan Elliot, el director de la sucursal ―se presentó, ofreciéndole la mano.
Jay se levantó al verlo. Sonrió con naturalidad y le devolvió el saludo.
―Alan Black-Storm, encantado de conocerlo ―respondió Junior riendo con satisfacción por el nombre que había elegido como tapadera.
El director le invitó a pasar a su despacho junto con Helen. Este le confirmó que lo que estaba pidiendo no era lo habitual, ya que el tiempo estimado para obtener una tarjeta de crédito era entre siete y diez días. Tras la amenaza de Jay diciendo que ingresaría el dinero en otra sucursal, el director realizó los trámites él mismo. Eso sí, le indicó que tendría que notificarlo a Hacienda. Junior no puso ningún impedimento y, gracias a su palabrería, ellos tampoco. Sin esperar a que su nuevo cliente se lo pensara mejor, tramitaron la cuenta e hicieron el ingreso. 
Jay solicitó entrar en el aseo. Cerró la puerta y sacó el dinero que no había ingresado y lo repartió en los bolsillos delanteros del pantalón. No era muy seguro, pero estaba a pocos minutos del hotel. Bloqueó el maletín y salió. Quedó con el director en volver unas horas más tarde.
Justo enfrente del banco, vio algo que le interesó: una tienda de Apple. Compraría un teléfono, ya que se había quedado sin él. De ese modo, podría llamar a Slab.
Al entrar, se quedó con la boca abierta. No podía creer lo que veía. En el interior de la tienda, había cuatro árboles naturales, decenas de personas probando los diferentes dispositivos y, lo más chocante, los dependientes estaban sentados de cualquier manera y en cualquier parte explicando las ventajas de los dispositivos a los potenciales compradores. Una chica, que parecía una adolescente y que llevaba una camiseta con el logotipo de la empresa, se le acercó sonriendo. Tenía dos piercings en la nariz y otro en la ceja. Además, llevaba los pelos rasta más largos que había visto en su vida recogidos en la coronilla con un pañuelo multicolor brillante. 
Se sentía fuera de lugar, perdido en un mundo tecnológico del que no entendía casi nada, y rodeado de personas que, en otro momento de su vida, no habría ni mirado a la cara por su apariencia. La chica era muy amable. Sin insistirle como una vendedora típica, le mostró los modelos que estaban disponibles. Jay eligió el iPhone con mayor capacidad. Firmó un contrato con una compañía de teléfono y salió con conexión al mundo real.
Abrió Google y buscó lo que necesitaba. La tienda de disfraces más cercana estaba a cuatro manzanas. Se colocó los auriculares para disimular y, con cara de despistado, anduvo hacia la dirección que le había mostrado Google Maps. A medio camino, vio un par de contenedores de basura en un callejón. Fue hacia uno de ellos y tiró el maletín.
Después, continuó hasta llegar a la tienda. Cuando entró, un hombre bastante mayor se le acercó.
―Buenos días. ¿En qué puedo ayudarlo, joven?
Con toda la amabilidad de la que fue capaz de reunir, Jay se dirigió a él en una actitud cercana y sonriendo.
―Es el cumpleaños de mi hermana pequeña y quiero hacerle una broma que la deje sin palabras. Mi intención es parecer otra persona distinta para que no me reconozca en absoluto. Estoy seguro de que se va a tronchar de la risa cuando me quite el disfraz y la sorprenda. Como verá, a mi mejor amigo se le fue la mano en nuestro último entrenamiento en el gimnasio y me ha dejado este regalito ―dijo, señalándose el moretón alrededor del labio―. Así que también necesito disimularlo. Dígame, ¿qué puede ofrecerme?
El dueño sonrió y respondió:
―Todo lo que se le ocurra y más…
Tras comprar lo necesario, volvió al banco. En esta ocasión, Helen terminó los pocos trámites que faltaban y le entregó la tarjeta. No sabía cómo habían sido capaces de conseguirla, pero no se detuvo en pensarlo. Lo importante era que ya la tenía en su mano y podía utilizarla sin problemas. 
Se despidió con amabilidad de las personas que le habían atendido y, con energías renovadas, salió a la calle. Nadie lo había reconocido. Nadie sabía quién era. Todo le estaba saliendo a pedir de boca, y eso lo tranquilizó lo suficiente como para seguir con su plan.
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Emma salió de la piscina y se sentó en la hamaca. Cogió el móvil, se colocó los auriculares y marcó el teléfono de Alan.
Cuatro tonos de llamada.
―Hola, preciosa.
―Hola, ¿qué tal el día?
―Ya sabes cómo es mi vida: trabajo, trabajo y más trabajo. ¿Y tú cómo estás?
―Pues deseando que bajes el ritmo y que llegue mañana ―dijo mientras se quitaba el exceso de agua del cabello.
―¿Qué es lo que suena?
―Soy yo. Acabo de salir de la piscina y me estoy escurriendo el pelo ―reconoció sonriendo.
―En casa también hay piscina ―dejó caer él.
―Ya, pero no se puede… ¿Cómo dijiste? Ah, sí, algo así como que solo permitías nadar y tomar el sol. Esto no nos deja opciones, porque, por muy revigorizante que sea el ejercicio, dudo mucho que hacer largos sea algo… excitante ―bromeó. Acto seguido, rio con ganas.
Alan no pudo evitarlo y también se echó a reír.
―La piscina es mía. No, nuestra, y podemos hacer lo que queramos en ella.
―No, gracias. No voy a hacer nada al aire libre que no sea apto para todos los públicos. ¿No decías que sabías todo sobre mí? ―Alan soltó una carcajada por el tono de su voz―. Pues ya llevas dos de las que no tenías ni idea. Ve anotando en esa lista que tienes escondida bajo la manga que yo jamás haría algo así ―aclaró también sonriendo.
―Anotado queda. Y no te preocupes, nuestra ducha es suficientemente grande para los dos.
―Hum, eso me lo apunto. Me gusta que digas que son nuestras cosas, pero te recuerdo que aún no he visto dónde vives.
―Es verdad. ―Alan respiró con fuerza. Sonrió y se mordió una parte del labio inferior. «No me creo que lo que llevo soñando tanto tiempo vaya a suceder», se dijo―. Bueno, mañana lo verás. Por la tarde podemos ir a recoger tus cosas. Si lo necesitas, puedo llamar a una empresa de mudanzas por si quieres quedarte con algún mueble.
―Gracias, pero no hace falta. Alquilamos la casa amueblada, y en realidad, aún no sé qué me voy a llevar.
Emma se quedó callada. Todo estaba cambiando a una velocidad mucho mayor de lo que nunca hubiera imaginado.
―Ey, preciosa, ¿estás bien? ―preguntó Alan al notarla más seria.
―Sí, claro. Solo es que… Espera un momento. ―Se sentó en la hamaca con las piernas cruzadas y se hizo un recogido alto con una gomilla gruesa―. Verás, cuando conoces a alguien tienes tiempo para adaptarte, ¿sabes? Si después de… no sé, meses o incluso un año te sientes preparada para dar el paso, pues lo haces. Te mudas con esa persona y la conoces más de cerca. Sus manías, sus defectos… Puedes descubrir cosas que no había mostrado antes por vergüenza o por olvido. Pero con nosotros no es así. Tú me conoces, creo que casi mejor que yo a mí misma y, yo… bueno, creo que lo que siento es miedo, aunque también estoy ilusionada. Es como saltar a un vacío en el que sabes que te van a recibir con los brazos abiertos, pero no puedes adivinar si todo va a salir bien. Es eso: tengo miedo y a la vez lo estoy deseando. 
Alan asintió, entendiéndola. Se tomó un instante para analizar lo que le había dicho. Lo único que podía hacer era demostrarle lo que sentía por ella para que tuviera la seguridad de que ese salto merecía la pena. Se dijo una vez más que acelerar la situación era injusto y se prometió a sí mismo aminorar hasta el punto en el que se sintiera lo suficientemente cómoda. 
―Sabes que te quiero, Emma. Mi problema es que lo quiero todo y ya, aunque entiendo que tú no. Sé que voy muy por delante, y te pido perdón por mi insistencia. Ahora solo me queda esperar, pero soy paciente, créeme. Te llevo esperando casi media vida. ―Sus palabras la hicieron sonreír―. Yo también tengo miedo. No estoy seguro de si soy o llegaré a ser lo que quieres o necesitas. Y yo deseo serlo. Lo deseo con todas mis fuerzas. Hay algo que debes saber, y es que, muy por encima de todo eso, lo que de verdad busco es que seas feliz. Confía en mí, haré lo que esté en mi mano, incluso desaparecer si es lo que hace falta para que puedas serlo. ―Alan se detuvo un momento para tragar el dolor de lo que supondría no estar a su lado. 
Esa era la verdad absoluta: sacrificaría cuanto era por ella porque su felicidad estaba al principio de la lista. Nada cambiaría su decisión ni nadie le impediría que lo fuera.
Emma, que lo escuchaba con mucha atención, al oír de sus labios la palabra «desaparecer», sintió como si un vacío la devorara. 
―Retira eso ―fue lo único capaz de responder.
―¿El qué? ―preguntó extrañado.
―Que desaparecerías para que fuera feliz. ¡Retíralo! ―ordenó de forma atropellada.
Alan sonrió.
―Lo retiro.
―No vuelvas a decirlo nunca ―susurró.
―De acuerdo ―respondió sorprendido y aliviado.
―¡Dilo! ―exigió con voz potente. Mucho más de lo que pretendía.
―No volveré a decir que desaparecería para que seas feliz. 
―¿Por qué todas nuestras conversaciones suenan a despedida? Le damos vueltas a lo mismo una y otra vez, que me quieres y que yo necesito tiempo. Cuando dices esas cosas siento como si no fuera a haber un mañana, ¡deja ya de hablar así! Va a haber un mañana y un pasado mañana… ―A Emma se le quebró la voz.
―Lo siento, preciosa. No quería darte esa sensación. Por favor, Emma, no me hagas esto. Por favor, no llores. 
Alan no pudo seguir hablando. Ella tenía razón, no sabía qué iba a pasar, sin embargo, no dejaba de vaticinar lo peor. En el fondo, vivía con un miedo terrible a que Junior apareciera de la nada y que él no pudiera salvarla. Esa era otra verdad absoluta.
Tras reponerse, Emma quiso olvidar esa parte de la conversación que la había hecho derrumbarse un instante. Pensar que todo pudiera terminar la había transportado a otra época que también deseaba borrar, pero parecía que la vida no se lo quería permitir. La vida no, Jay.
―Llegaré mañana sobre las diez ―dijo frotándose los ojos.
―Mandaré dos coches de la empresa para que te recojan a ti y a los guardaespaldas. Mañana tengo varias reuniones importantes y no puedo faltar, soy el director del departamento… ―bromeó con musicalidad a propósito.
―¡Y mi jefe! Oye, ahora que lo pienso, ya no me puedo quejar por acoso porque, aunque lo has estado haciendo desde hace años, has sido tan astuto de pedirme matrimonio ¡y yo he aceptado! ―Rio Emma cuando se escuchó a sí misma.
―Por favor, ¡no tiene gracia! He sido un acosador, y no me enorgullezco de ello ―respondió Alan apoyando su mano en el corazón.
―Sí, es cierto. Lo has sido, y te lo agradezco. Aunque tengo que admitir que no me gusta ese adjetivo. Sé por qué lo hiciste, y también que te has mantenido al margen para que tuviera una vida lo más normal posible. No eres para nada acosador, eres mi protector, mi… Superman particular. ―Él dejó escapar una leve risa―. Así que no quiero oír esa palabra nunca más. Eres Alan, el hombre del que me estoy enamorando sin remedio, el hombre que me salvó y me dio una segunda oportunidad. Eres Alan. Solo eso. Alan, el amor de mi vida.
Él notó un nudo en la garganta y se apretó el puente de la nariz con los dedos. La intensidad de las emociones que le habían despertado las palabras de Emma provocó que cerrara los ojos para asimilar lo que estaba ocurriendo. Su sueño se había hecho realidad. 
―Llevo tanto tiempo queriendo escuchar de ti esas palabras que creo que estoy soñando ―dijo sobrecogido.
―No estás soñando, para nada. ¿Sabes cómo lo veo yo? Pues como si esto le estuviera pasando a otra persona, porque aún no hemos compartido el tiempo suficiente. Y cuando hablamos me siento… Dios, ¡suena a tópico absurdo y manido!
―¿Cómo… cómo te sientes? ―quiso saber.
―Mejor no te lo digo, que te vas a reír.
―Por favor.
―Está bien. Me siento como si estuviera… flotando. ¡Es ridículo, lo sé! ¡Argg! Tengo que dejar de leer novelas románticas. ¡Qué vergüenza!
―¿Solo flotando…? Esperaba conseguir algo más contundente como ver las estrellas o estar en la Luna. ―Rio por su propia ocurrencia―. Y, por favor, nunca dejes de leer novelas románticas. No olvides que construyen un mundo de fantasías maravillosas que espero poder vivir contigo. Aunque sea aquí en Boston y no en un lugar muy muy lejano. 
―Estás de un gracioso que me parto ―se burló ella.
Alan soltó una carcajada al otro lado de la línea.
―Yo estoy flotando desde que me tiraste encima el café. Y no, no es ridículo ni es para sentir vergüenza. Es algo increíble que espero seguir sintiendo el resto de mi vida. Yo nunca he leído novelas románticas, pero Will sí, ¡y todo el tiempo! Las dejaba por cualquier parte cuando vivíamos juntos en Londres. Recuérdame que, cuando vengas, te enseñe a escondidas la biblioteca que tiene solo de novelas de ese tipo y mucho más picantes también. ―Volvió a reír.
―¿En serio? 
―Pues claro. Will es muy Will. Cuando sepa que te lo he contado, querrá cortarme la cabeza, ¡pero que lo intente! ―Ambos rieron esta vez―. Preciosa, he de colgar. En veinte minutos tengo una reunión, y debo imprimir un par de documentos antes.
―Claro. ¿Hablamos luego? ―preguntó ella.
―Por supuesto. Luego te lo concreto más, pero ya he quedado con los guardaespaldas. Te recogerán a las seis de la mañana. Te acompañarán desde la puerta de tu casa hasta la nuestra. Habrá dos chóferes: el mismo que te llevó al aeropuerto y el que conducirá el otro vehículo. De todos modos, mostrarán un cártel con tu nombre. ―Alan sopló despacio pensando si se le olvidaba algo―. Creo que eso es todo. Intentaré salir antes del trabajo, pero no sé si va a ser posible. Aunque supongo que no es lo mismo, Will estará en su despacho y te recibirá cuando llegues.
―Estoy de acuerdo con que me reciba Will, pero desde luego no es lo mismo que si fueras tú. ―Ella sonrió―. Te quiero ―dijo sin pensar. Le salió de forma espontánea e inspiró complacida al darse cuenta.
―Y yo a ti…
Tras colgar, Emma se tumbó para tomar el sol mientras soñaba cómo sería estar con Alan en su propia casa. En unas pocas horas estarían juntos para siempre. Cerró los ojos y se dejó llevar por pensamientos de futuro donde Jay había dejado de formar parte de sus vidas.
Alan inspiró con fuerza al darse cuenta de que todo su esfuerzo había merecido la pena. Sin duda, él también se sentía como si estuviera flotando en esa bendita nube de la que no dejaba de acordarse.





CAPÍTULO 22. la suerte está del lado equivocado
Jay se levantó temprano para ducharse. Tenía mucho que hacer antes de ir al aeropuerto. El día anterior había estado consultando en internet la ubicación exacta de la casa de la chica. Conocía la dirección de memoria, y estaba deseando llegar para darle una sorpresa. Tras pensarlo detenidamente, decidió en el último momento no llamar a su sicario por si su padre se había puesto en contacto con él para forzarlo a tomar partido bajo amenaza. Sabía de primera mano lo persuasivo que podía ser. Pese a haberle confesado Slab que su padre le había concedido dos semanas de tregua para cerrar con su anterior vida, no se podía arriesgar.
Comenzó la transformación. Cuando acabó, casi no se reconocía a sí mismo. Llevaba una barba postiza, de bastante calidad, bien recortada y con bigote, que le ocultaba a la perfección el ligero moretón de la comisura. El pegamento había funcionado sin problemas tras afeitarse tal y como le había dicho el dueño de la tienda. Utilizó una aplicación de látex. De tener un pelo castaño con mechas claras, pasó a ser un hombre completamente calvo. Maquilló despacio las uniones con su piel y quedó satisfecho con el resultado.
Ahora le tocaba el turno a la ropa. Con cuidado, se puso una camiseta que llevaba un relleno en los hombros y en el abdomen. Completó el conjunto con un pantalón que aumentó la silueta de los muslos considerablemente. Tras moldear cada parte para que quedara más natural, se miró en el espejo. Parecía que hubiese engordado unos veinticinco kilos de golpe. Con el nuevo volumen, no le resultó nada sencillo colocarse la camiseta de los Boston Celtics. Por suerte, la que se había comprado era tan amplia que se ajustaba a la perfección a su nueva envergadura. Por último, se colocó unos vaqueros dos tallas más grandes. Tras quitarse algunas arrugas y dobleces incómodos, volvió al espejo. Se observó con auténtico asombro. Sonrió al darse cuenta de que él se encontraba debajo de toda esa enorme mentira y de que nadie podría reconocerlo.
Miró la foto del pasaporte y acto seguido su reflejo. Se preocupó un poco porque no se parecía en casi nada. La diferencia de peso era considerable, y la cabeza rapada lo había avejentado como unos cinco años. Pensó que, dadas las cosas que ocurrían en la vida, era plausible que pudiese suceder ese cambio tan notable. Torció el gesto y se convenció a sí mismo de que con el color de los ojos y su sonrisa tendría que valer.
Se colocó la gorra y unas gafas sin dioptrías. Volvió a mirar el pasaporte y de esta manera se parecía un poco más, solo que bastante desmejorado. Sabía que su cabeza en relación con el resto del cuerpo se veía desproporcionada, pero no podía hacer nada para cambiar eso. Como mucho, llevar puesta la gorra. Al menos la barba hacía que sus mejillas parecieran algo más voluminosas.
Terminó de hacer la maleta y bajó a recepción. Se tranquilizó al ver que el recepcionista era otro distinto. Pagó la cuenta y pidió un taxi. 
Entrar en la terminal fue un verdadero caos. Había viajado cuando era joven, pero nunca tuvo que preocuparse de los trámites. Al comprobar en la pantalla que ya estaba su vuelo, fue a la cola que le correspondía. Le llegó el turno y facilitó el pasaporte. Al revisarlo, la empleada del mostrador se lo quedó mirando de forma disimulada. Sin decir nada, se centró en el ordenador. Lo único que hizo fue levantar un poco las cejas en señal de asombro porque el cambio era evidente. Mientras tecleaba algunos datos, lo observó un instante. Se dijo que los ojos eran iguales y también la forma de la cara. Sin duda era la misma persona, pero mucho más voluminosa. Acabó preguntándole si llevaba equipaje y él indicó que solo la mochila y la maleta de mano. Le señaló la cinta para pesarla. Sin más problemas tramitó su billete. La chica le deseó un buen vuelo y le entregó la documentación junto con su pasaporte. 
Aliviado por haber pasado la primera prueba, se dirigió a la zona de los arcos de seguridad y le facilitó al personal su billete para pasarlo por el lector. Después cogió una bandeja, dejó las gafas y la mochila dentro. Franqueó el arco sin que sonara, recogió su mochila y se volvió a poner las gafas. Ya estaba en la zona para embarcar. Recorriendo las tiendas, pensó cómo todo había salido mucho mejor de lo que esperaba. Nadie se fijaba en él. Nadie sospechaba nada. Sonrió para sí y decidió ir a desayunar algo en el Starbucks que vio a lo lejos. Aún faltaba más de una hora para que su avión despegara. Se colocó al final de la cola en la cafetería. Buscando con la mirada una mesa libre, el mundo se paró. 
Era ella. La chica. «No puede ser…», se dijo.
Emma estaba sentada en aquel Starbucks tomando un café con cuatro hombres enormes. Los observó con más detenimiento y algo le dijo que no eran ni amigos ni familia, sino guardaespaldas.
Con el corazón bombeando fuerte, le llegó el turno. Compró un café doble con leche más dos galletas con pepitas de chocolate. Se sentó a la distancia de tres mesas para verla mejor. «Es ella…», se dijo de nuevo.
Casi no podía respirar de la emoción que estaba sintiendo por tenerla cerca. Había grabado cada rasgo en su memoria tras visualizar aquel vídeo que le había enviado Slab yendo y viniendo por su habitación. Casi tuvo una erección al oírla reír por algo que había dicho uno de sus corpulentos acompañantes. Trató de ser discreto y apenas miraba en su dirección. Pensó que era preciosa. Mucho más de lo que había sido su hermana.
«¿A dónde irá? ¡No, joder! Y si sale del país, ¿cómo voy a encontrarla?», sintió un pánico momentáneo y, sin darse cuenta, fijó sus ojos en ella sin poder disimular su repentina preocupación. Uno de los guardaespaldas se dio cuenta y se quedó mirándolo. Jay carraspeó y bebió un poco de café. Sacó su móvil y trató de parecer distraído mientras tecleaba como si consultara internet. En realidad, lo que estaba haciendo era un vídeo de ella. Cuando dejó de mirarla, el guardaespaldas se tranquilizó.
A los pocos minutos, se levantaron para irse. Él hizo lo mismo. Los seguía unos pasos atrás cuando se pararon en una puerta determinada.
«¡Es mi puerta de embarque, joder! ¡Vamos en el mismo vuelo!», gritó para sí. Estaba eufórico, y a la vez tan sorprendido, que tuvo que sentarse en la primera silla libre que encontró. El mismo guardaespaldas que se había quedado mirándolo antes lo observó sin reservas. Su cara lo decía todo.
Junior abrió su mochila y cogió el libro que había comprado en el centro comercial. Lo abrió por la primera página y empezó a leer. Aquello hizo que el guardaespaldas relajara algo sus hombros, sin embargo, no le quitó la vista de encima hasta que el personal de vuelo se colocó para abrir el embarque. La cola se formó en apenas dos minutos. Él se fue casi al final. Su billete era de asiento preferente, pero no quería levantar sospechas. El personal solicitó que los que tenían asiento en las filas de la una a la ocho pasaran primero, el suyo estaba en la séptima.
En la pasarela para llegar al avión, los cuatro guardaespaldas lo miraron y entendieron que él también iba en el vuelo. Dos de ellos se rezagaron y se pusieron a su altura, uno a cada lado.
―¿A dónde vas, guaperas? ―preguntó uno sin presentarse, colocando el brazo en los hombros de Junior como amenaza.
―A casa, ¿por? ―respondió él intentando disimular su rabia.
―¿Por qué estabas mirando a la señorita? ―preguntó el otro como advirtiéndole del error que había cometido al hacerlo.
Jay levantó ambos hombros con la destreza suficiente como para deshacerse del brazo del otro guardaespaldas.
―Es una chica muy guapa. No sabía que estaba prohibido mirar. Pero no quiero problemas ―dijo levantando ambas manos―. Solo estaba admirando a una chica bonita. Solo eso.
―Lee tu libro y vuelve a casa, ¿de acuerdo? ―añadió muy cortante el primer guardaespaldas.
Él asintió varias veces mientras se empujaba con el índice el puente de las gafas para colocárselas. Lo miraron una vez más de arriba abajo y, sin mediar palabra, volvieron a donde estaba su grupo.
Jay sonrió para sí. Ni en sus mejores sueños hubiera pensado tener que trabajar menos para encontrar a la chica. Entró en el avión y buscó su asiento: estaba tres filas más atrás que el de ella. Colocó la maleta en el compartimento superior y cogió su mochila para ponérsela en los pies. Tenía poco más de hora y veinte para pensar cómo seguirla y descubrir dónde iba. Con la vista perdida en un inmenso cielo azul, respiró infundiéndose ánimos. «Puedes hacerlo», se dijo.
El vuelo fue tranquilo. Sintió un poco de cosquilleo en las tripas al principio, pero al ver que no había turbulencias, se relajó y cogió el libro. Debía seguir disimulando puesto que, de vez en cuando, uno de los guardaespaldas miraba hacia su asiento sin ningún tapujo. 
Cuando aterrizaron, Emma y sus acompañantes se dirigieron a la cinta para recoger las maletas. Él no tenía ninguna excusa para permanecer allí, de modo que los siguió a una distancia prudencial. Al ver un aseo de hombres, se le ocurrió algo que haría que dejaran de vigilarlo.
Entró en el primer cubículo libre. Tras cerrar la puerta, bajó la tapa del inodoro. Sacó de la maleta una camisa, unos vaqueros y unas zapatillas deportivas de color negro, las que tenía puestas eran blancas. Se quitó aún más rápido todo lo que llevaba encima para cambiarse de ropa. Arrancarse la barba y el bigote fue sencillo, pero retirarse la aplicación de látex no tanto. Sin detenerse a pensarlo, cerró la maleta. Comprobó con satisfacción que no le quedaba ningún resto. Se peinó un poco y sonrió. Sacó unas lentillas de color verde aguamarina y se las colocó haciéndose un poco de daño, pero mereció la pena. Utilizó el maquillaje que le habían vendido para tapar cualquier imperfección y el moretón desapareció. Perfecto. Estaba perfecto. Guardó las gafas en la mochila y salió de los aseos sin prestar atención a nadie.
Fue hacia la cinta y miró el reloj en el móvil para disimular. Las diez y cuarto. Emma estaba hablando con uno de los guardaespaldas cuando se giró y lo vio. Le dedicó una sonrisa impresionante y fue hacia él corriendo. Su reacción fue la de devolverle la sonrisa y abrir los brazos.
―¡Alan, has venido! ―dijo Emma sintiendo como él la abrazaba algo forzado.
―Pues claro ―respondió Jason Junior en shock porque ella se había referido a él con el nombre de su gemelo.
«¿Qué está pasando aquí?¿Es que ella es la chica de Alan? Slab me comentó que no había visto a ningún hombre. Entonces, ¿ella está con mi hermano?», se dijo sin poder creerlo.
Emma se separó para mirarlo. Junior sonrió casi hipnotizado por su belleza. Al darse cuenta, se regañó al instante. Debía dejar de comportarse como si todo lo sorprendiera. Así que se concentró para poder representar el papel de lo que pensaba que era Alan: un auténtico gilipollas.
―Qué bien que al final te hayas podido escapar. Te noto un poco tenso. ¿Es por las reuniones? ¿Qué tal han ido? ―preguntó ella esperando algo que él no fue capaz de averiguar.
Junior sonrió nervioso. Hacía mucho que no estaba delante de una chica. Mucho menos, de una preciosa a la que había pensado hacer de todo lentamente. 
―Bien, he acabado antes de lo previsto porque uno de los que iba a venir se ha puesto enfermo y la hemos tenido que posponer ―respondió él sin saber de qué hablaba, pero lo que dijo cuadró del todo con lo que parecía que podía haber pasado.
―Aún no han salido las maletas. ¿No me das un beso? ―preguntó divertida mirándolo a los ojos.
―Nada me gustaría más, pero será mejor que volvamos con los guardaespaldas. No pueden estar vigilando la salida de tus maletas y a nosotros al mismo tiempo. Y como empiece a besarte, no sé si voy a poder parar… ―Jay le susurró las últimas palabras al oído. Se acercó un poco más para oler su pelo. Al estar tan cerca, no pudo contenerse y acabó rozando su sien con los labios.
Se libró de momento. Y aunque se moría de ganas por perderse en su boca, prefirió no hacerlo. No sabía si con ese beso podría diferenciarlo de su hermano, así que se aguantó las ganas porque no quería arriesgarse aún más. Eso provocó que Emma lo mirara con asombro. Trató de recordar si alguna vez Alan había rechazado besarla.
La respuesta fue inmediata: nunca. Reconocerlo la dejó sin saber qué pensar.
―Hum… Hueles distinto, ¿has cambiado de colonia? ―preguntó ella algo confusa. El olor era más ácido y a la vez más dulzón de lo que solía llevar. 
―Solo es una muestra que me dieron en una tienda, ¿no te gusta? ―preguntó Junior cada vez más tenso. 
Ella se quedó mirándolo pensativa.
―No está mal, pero me gusta mucho más el otro que usas siempre. A todo esto, ¿qué haces con esa mochila y una maleta? 
Jay tosió y pensó deprisa, muy deprisa.
―Las tenía en el despacho y las he cogido para llevarlas a casa ―dijo sin saber si podía o no ser correcto.
―¿Todavía las tenías allí? ¿No habías vuelto de Londres hacía unos meses? ―preguntó extrañada.
Jay rio sin poder evitarlo. Ella, sin darse cuenta, le había dado un dato muy valioso que iba a aprovechar al máximo. Pese a que Vincent le había conseguido bastante información, aún no la había leído con detalle. Él pensaba que solo había vuelto por unos días para unas cortas vacaciones, pero ella acababa de confirmarle que no era así.
―Soy muy despistado y algo vago, pero supongo que ya lo sabes ―dijo sujetándola más fuerte de la cintura.
Emma rio pensando que él solo estaba tratando de ser gracioso. Si alguien trabajaba sin cesar, sin duda, ese era Alan.
―Bueno, la gracia es que aún no lo sé. Recuerda que aún no hace ni tres semanas que te conozco ―dijo, haciendo una mueca simpática―. En serio, sigo sin creerme que estemos prometidos y que nos vayamos a casar. ―Sonrió con incredulidad.
―Ni yo tampoco ―respondió sin saber qué más añadir.
Jay la abrazó con fuerza. Emma acababa de mostrarle de la calaña que estaba hecho Alan. De entre todas las mujeres del mundo, la había elegido a ella. Precisamente a ella. No sabía qué artimañas había utilizado para conquistar a la chica en un tiempo récord, aunque poco le importaba. Ahora era suya, y no la iba a dejar escapar. «¿Qué le habrá hecho para que acepte su proposición en menos de un mes? ¡Pues sí que tiene que ser bueno!», pensó a toda prisa mientras llevaba la mano un poco más abajo de su cintura, rozando lo que estaba fuera de lugar.
A Emma ese abrazo le resultó algo incómodo. No dejaba de darle vueltas a por qué se sentía de forma diferente. Se dijo que quizá esa era otra faceta suya que no conocía. Y no podía negar que había una razón de peso para tener dudas, y es que lo había visto pocas veces. Apenas cinco, si contaba el baño con café. Pero notaba algo en él que no terminaba de encajar con el hombre que había compartido todo lo que era sin restricciones. Como si le leyera la mente, Junior notó un cambio en su postura y corrigió con lentitud la dirección de su mano.
―Perdona, «preciosa», es que me vuelves loco.
Ella dibujó una sonrisa, ahí estaba su Alan. Suspiró, buscándole sentido a su actitud. Los últimos días habían puesto de manifiesto que las cosas no iban a ser fáciles, así que se fijó un poco más y decidió que lo que veía en él solo era el estrés que había generado esa situación de locos. Se sacudió el malestar y dejó de analizar todo hasta la extenuación.
―¿Volvemos con ellos? ―dijo más tranquila, mirando hacia los guardaespaldas.
Junior asintió mostrando sus dotes de mimetización. La sujetó por la cintura y regresaron con los cuatro mastodontes. Intentó mostrarse relajado y no interactuar mucho con ellos, porque no sabía si alguno podía darse cuenta de que él no era su «querido hermano». Por lo visto, la suerte estaba de su parte, ya que solo asintieron al verlo. Los cuatro se retiraron lo suficiente como para dejarles algo de intimidad. 
La cinta comenzó a moverse y Emma tiró de él para que la ayudara con las maletas. El corazón de Jay pasó de una cadencia alterada a retumbarle con fuerza en el pecho. Ella parecía no distinguirlo de su gemelo. Aquello lo dejó algo tocado. Sin duda, la ayuda, que había recibido de Vincent con las fotografías recientes, había sido decisiva a la hora de lograr el mayor parecido posible. Se dijo que tenía que leer con detenimiento los informes, ya que no era capaz de asimilar que aún fueran tan parecidos. Habían pasado demasiados años y sucedido demasiadas cosas como para que mantuvieran ese tipo de conexión. De pequeños, solo se les distinguía por el color de los ojos, así que se alegró muchísimo de haberse atrevido a ponerse las lentillas. Estas le habían proporcionado el toque perfecto para poder llevar la mentira a término.
―¿Has traído tu Camaro o has venido con uno de los dos coches de empresa que vienen a recogernos? ―preguntó ella separándose.
―Hum…, no. Ni lo uno ni lo otro. He venido en taxi. Como ha sido un imprevisto, no he avisado. Supongo que estarán ya los coches de empresa esperándonos.
A Junior se le daba cada vez mejor encajar las frases con todo lo que ella le iba contando sin darse cuenta. Cogieron las maletas y salieron de la zona de llegada. El chófer que ella conocía iba acompañado de otro que llevaba un cártel con su nombre, tal y como había comentado Alan por teléfono. Ese chófer se extrañó al verlo.
―Señor Storm ―se presentó aquel hombre. Jay sonrió.
«¡Menudo gilipollas! Por mucho que acortes tu apellido siempre serás un Black-Storm», se dijo pensando en Alan.
―¿Y el coche? ―respondió Junior, pasándole la maleta que había cogido de la cinta para quedar bien con ella.
―Los coches están aparcados justo a la salida, señor. Él es Grant ―añadió, mirando hacia su compañero. Junior solo asintió―, será quien lleve a tres de los guardaespaldas en el otro vehículo y quien usted decida los acompañará en el nuestro, tal y como solicitó. Si ha traído su coche, llamaré a alguien para que venga a recogerlo.
―No, he venido en taxi. ―Acortó la respuesta.
―¿Vamos a tu casa o pasamos antes por la mía y recojo lo que quiero llevarme? ―preguntó Emma mientras iban hacia el coche.
Todo se estaba complicando. Jason Junior pensó con rapidez y su elección resultó ser la más acertada.
―Mejor vamos primero a tu casa y recogemos lo que necesites ―dijo aguantando la respiración. 
Jay sabía que la casa estaba justo al lado de la de Slab. Eso le podía dar una oportunidad de hablar con su sicario y, tal vez, de acelerar el proceso de desaparición de su compañera inesperada.
Su expresión cambió al ver la intención del guardaespaldas más fornido de acompañarlos en el coche. Con un tono que no dejaba la posibilidad de hacer otra cosa, lo detuvo.
―No, tú irás con el resto de tus compañeros. Yo la protejo. No te voy a necesitar. ―El hombre se extrañó de la nueva directriz.
―Señor, creo que es mejor seguir con el plan que teníamos establecido ―replicó el más veterano.
―Aquí no hay peligro, y quiero estar a solas con mi prometida. Yo soy quien os paga, ¡cerrad la boca y obedeced! ―respondió subiendo la voz a la vez que miraba a los cuatro.
El guardaespaldas aceptó su palabra y se dirigió al vehículo asignado como apoyo. Emma y Jay entraron en el coche. Ella, muy seria, se sentía avergonzada por cómo se había comportado.
―¿Por qué le has hablado de esa manera tan brusca? ―preguntó sin entender nada.
―Lo siento. Estoy cansado y no podía aguantar ni una estupidez más. Estás a salvo y conmigo. No entiendo cuál es el problema ―dijo él sin saber si así respondería Alan.
Emma sonrió con un ligero malestar por cómo había tratado a los guardaespaldas, aunque le ofreció la mano en señal de reconciliación. «Algo le ocurre. Seguro que es por su hermano», lo justificó sin querer darle más vueltas. 
Junior se quedó mirándola y la sujetó como supuso que haría su gemelo, con sutileza. Acto seguido, se llevó su mano a los labios. Ella suspiró y cerró los ojos. Parecía que eso también lo hacía él.
―Te echaba de menos ―dijo ella con un gesto más relajado.
―Y yo a ti. 
―Han sido muchos días, casi tres ―añadió, dándole más información valiosa.
―Una vida… ―Y sonriendo, él volvió a besar su mano. 
Treinta minutos más tarde, llegaron a la casa de Emma. Junior le pidió que permaneciera en el coche, debía dar nuevas instrucciones al equipo que los había acompañado y no quería que se expusiera yendo sola hacia la puerta. Por último, le indicó al chófer que tampoco saliera. Acto seguido, pretendía ir hacia el otro vehículo, pero los guardaespaldas habían sido muy rápidos y ya se encontraban prácticamente a su lado. Él les indicó con un gesto de cabeza que se separaran unos cuantos pasos.
―¿Cuándo llega el relevo?
―En veinte minutos, señor ―respondió el mayor. 
―Os podéis ir. Estaremos en la casa recogiendo sus cosas, no hay peligro.
―Pero, señor…
―¡Es una orden! Dejad de cuestionarme o haré una llamada para que os despidan a todos ―respondió Jay perdiendo los nervios.
Los hombres asintieron y regresaron al coche. Junior vio cómo salían de la calle. Un escalofrío de placer le recorrió la espalda. Tan solo el chófer lo separaba de una velada que sería digna para el recuerdo. Le abrió la puerta a Emma y le indicó que no había motivos para estar preocupada.
―¿Podemos entrar en la casa? ¿Y los guardaespaldas? ―preguntó extrañada. Los había visto pasar en el otro coche y no entendía el motivo de que ya se hubieran marchado.
―El relevo está a punto de llegar. Los he visto agotados y les he dicho que fueran a descansar. ―Ella solo asintió―. Ve abriendo la puerta, tengo que hablar con él ―dijo, mirando hacia el chófer.
Emma cogió su bolso y buscó las llaves. Mientras se alejaba, Junior rodeó el coche. El hombre bajó al verlo.
―Dígame, señor.
―He cambiado de opinión. Dame las llaves y vuelve a la empresa en taxi. Conduciré yo mismo.
―Señor Storm, es mi trabajo. No se preocupe, yo los llevo a donde necesiten ―respondió el chófer.
Mientras hablaban, un taxi vacío entró en la calle. Jay no perdió el tiempo y le hizo un gesto con la mano. El vehículo se detuvo a su lado.
―Venga, vuelve a la empresa. Nosotros vamos a tardar un buen rato. Estoy seguro de que puedes ser más productivo allí que estando aquí parado sin hacer nada. 
Sin darle ninguna opción, lo obligó a darle las llaves. Después colocó la mano en su hombro, guiándolo, y le forzó para que subiera. El hombre se sintió soliviantado por su comportamiento, pero era su jefe, así que no tuvo más remedio que obedecer. Jay sonrió al ver cómo se iba con la cara mudada de asombro. 
«Emma…», dijo para sí.
Se metió las llaves en el bolsillo y miró hacia la casa. El deseo se abrió paso al instante. Inspiró excitado por la anticipación de tenerla a su merced una vez atravesara la puerta.





CAPÍTULO 23. Una oportunidad truncada
Jason Junior caminó despacio disfrutando cada paso que lo estaba acercando a ella. Al rebasar el lateral del coche, la vio salir, dirigiéndose hacia él.
―¿Qué pasa? ―preguntó extrañado.
―Se me ha tenido que caer el móvil en el asiento porque no lo tengo en el bolso. ―Abrió la puerta y lo encontró―. Aquí está, voy a llamar a mi abuela para avisarla de que todo ha ido bien.
Con todo el revuelo de verlo en el aeropuerto, se había olvidado de llamarla para decirle que había aterrizado. Él asintió, no tenía sentido impedírselo. Además, pensó que, dejando a la vieja tranquila, tendría unas horas más para encontrar la forma de hablar con Slab y que lo ayudara a hacerla entrar en su casa con alguna excusa.
Emma desbloqueó el móvil, iba a marcar cuando sonó una llamada: era Sarah. Miró a Junior y levantó el dedo en señal de que iba a contestar.
―Hola, Sarah, ¿qué tal? ―preguntó sonriendo. Que la llamara su amiga significaba que ya había encontrado un sitio donde quedarse y se sentía a salvo.
―¡Hola, preciosa! ―dijo el auténtico Alan.
―Ya… ―fue incapaz de decir nada más porque se le había formado un nudo en la garganta.
Emma trató de disimular negando despacio con la cabeza. Junior caminó despreocupado hacia ella con una expresión extraña que no supo descifrar. Para no gritarle a Alan que él estaba allí, se sujetó con fuerza el labio inferior entre los dientes. Mientras oleadas de adrenalina arrasaban su cuerpo, Emma se quedó mirando hacia el que no tuvo dudas de que era el gemelo de su prometido.
―Al final me he escapado mucho antes de lo que esperaba. No te he podido llamar porque me he quedado sin batería en el móvil. Como he tenido la suerte de encontrarme con Sarah saliendo de trabajar, me estoy aprovechando de su generosidad.
―Hola, Emma ―dijo Sarah.
―Llevo el manos libres. Hum…, creo que llegaremos en diez minutos. Como soy tan persuasivo, la he convencido para que nos acompañe y vea la casa.
Emma se alejó un par de pasos de su acompañante, que se apoyó en el lateral del coche mirando hacia la casa de al lado. A toda velocidad, urdió un plan.
Sabía que su vida dependía de ello, y comenzó la mejor actuación que jamás soñó representar.
―Pero, Sarah, ¡otra vez! En serio, un día te veo perdiendo la cabeza. ¿Y dónde te has dejado esta vez la plancha encendida, en el baño o en tu habitación? Sí, sí, claro, ya estamos aquí. Tranquila, Alan ha venido al aeropuerto a recogerme y acabamos de llegar a casa ―dijo hablando cada vez más lento―. Vamos, que estamos justo en la puerta. No te preocupes, ¿vale? Sí, claro que tenemos tiempo. ¡Si aún no he empezado a recoger mis cosas! Bueno, ahora subo y reviso habitación por habitación, no pasa nada. Sí, seguro que la encuentro. ¡Pues claro que la voy a apagar! ―Miró un momento a Junior y puso los ojos en blanco. Su interpretación debía parecer real. 
A la vez que ella continuaba con la farsa, Alan se quedó pensando a qué venía eso de que la había ido recoger al aeropuerto. Sarah tampoco sabía de qué estaba hablando e hizo un gesto de extrañeza.
Entonces, él reparó en algo.
Emma no lo había llamado al aterrizar y tampoco había dejado de repetir que estaba en su casa. Se miraron asustados. Al mismo tiempo, cayeron en la cuenta de que la conversación que estaba inventando era un intento desesperado de llamar su atención. Algo iba muy mal, y se temieron lo peor. 
―¿Jay está contigo? ―dijo Alan, que por fin lo había entendido.
―Pues claro. Si es que no podía ser de otro modo, ¿verdad? ―añadió ella para confirmarlo.
―Sigue hablando, preciosa, ya llegamos. ―Temiendo que Jay pudiera descubrirla, le pasó el teléfono a Sarah. Alan le indicó que tapara el micrófono―. La tiene. ¡Sigue hablando, gana tiempo!
Sarah asintió deprisa, subió el volumen del teléfono y comenzó a hablar sin parar.
―Emma, lo siento, de verdad. Si es que soy un desastre, en serio. Mira bien por todas partes, que no sé si me he dejado la plancha en el baño o en la cocina, en mi habitación o en la tuya. ¡Te puedes creer que no sé dónde me he hecho la plancha esta mañana! Oye, pongo el móvil en manos libres. El maldito coche, que es una antigualla y se ha desconectado del bluetooth otra vez.
Antes de decir todo aquello, se había oído un pequeño ruido, como si se hubiera producido un cambio de manos. Por ese motivo, se había inventado que pasaba a manos libres.
―¿Sarah? ―preguntó una voz masculina que le dejó la piel erizada―. Hola, soy Alan, ¿qué tal? 
Ella abrió los ojos de golpe. El empresario aceleró todo lo que pudo en dirección contraria a la que había tomado antes de esa llamada.
―¡Hola, Magneto! ¿Qué tal tú? Vaya calamidad de coche tengo, se le desconecta el bluetooth cuando le da la gana. En cuanto cobre mi primera nómina, me pienso comprar uno que no vaya a pilas…
Sarah habló sin titubear ni una sola vez, ni siquiera Alan podía creer que fuera tan buena actriz y movió la mano para indicarle que siguiera.
―A todo esto, ―prosiguió―, ¿ha encontrado Emma dónde he dejado la plancha del pelo encendida? Soy un desastre, de verdad, pero es que he salido esta mañana corriendo y me acabo de dar cuenta de que no sé si la he apagado. ¡Uf! Menos mal que ya estáis allí y podéis comprobarlo. Seguro que está deseando que llegue esta tarde para que me vuelva a mi casa en Utah y no le queme la suya…
Ella no paraba de hablar. Al otro lado de la línea, solo se oía una respiración fría, pausada y, de vez en cuando, unos cortos «mmm…» en respuesta a sus comentarios.
―Sarah, ¿te vas hoy? Qué pena que no nos podamos ver en persona para despedirte como te mereces. Bueno, te dejo. Ciao.
Con cara de aburrimiento, le pasó el teléfono a Emma, que lo cogió poniendo de nuevo los ojos en blanco mientras trataba de formar una mueca graciosa.
―Espera, Sarah. ―Se apartó un poco el móvil, pero se podía seguir escuchando sin problemas lo que decía―. Alan ―continuó hablando en voz alta mirando a Jay―, voy a subir en busca de la plancha perdida. Si no te importa, espérame aquí. Ya que estoy, voy a aprovechar para ir al… bueno, ya sabes. Será solo un momento. Por favor, no entres, que me da vergüenza, ¿vale? En fin, voy a revisar las habitaciones en busca de la plancha, si es que Sarah…
Ella rio como una verdadera actriz consumada. Una vez más, puso los ojos en blanco y después le guiñó un ojo al hombre que la miraba como si estuviera decidiendo qué parte de su cuerpo iba a despedazar primero. 
―Vale, «dulzura», pero no tardes ―dijo él con una sonrisa estudiada.
Oírlo decir aquel «dulzura», le provocó a Emma un escalofrío que le recorrió la espalda, erizándole la piel. En el aeropuerto, consiguió despistarla porque la llamó «preciosa». Supuso que fue una simple coincidencia y que había recurrido al primer adjetivo que le vino a la mente.
―Cinco minutos solo, lo prometo ―respondió de manera empalagosa a la vez que sonreía. Se giró para disimular el miedo terrible que la estaba empezando a paralizar y se llevó el teléfono al oído―. Bueno, ya estoy de vuelta. No, tranquila. Miraré habitación por habitación.
Emma llegó a la puerta y la abrió. Tuvo el aplomo de volverse para lanzarle un beso con la mano y mantuvo la respiración hasta entrar en la casa. Trató de cerrar la puerta con llave, pero estas se le cayeron al suelo porque las manos le temblaban sin parar. Una vez consiguió encajarla en la cerradura, bloqueó los cerrojos haciendo el menor ruido posible. Miró por la pequeña ventana lateral sin mover el diminuto visillo. Todo estaba bien, él no la había oído y continuaba esperando. Vio como cogía su móvil y comenzaba a teclear. Ella anduvo hacia atrás hasta alejarse lo suficiente y corrió escaleras arriba lo más rápido que pudo.
Alan y Sarah tuvieron todo el tiempo el corazón en un puño. Se habían ceñido a mantenerse callados, esperando a que ella consiguiera entrar. Cuando oyeron los pestillos, se miraron y asintieron esperanzados.
―¡Sarah! ¡Es Jay! ¡Es Jay! ¡Pásame a Alan! ―dijo de forma atropellada, encerrándose en el baño.
―Estoy aquí, Emma, ¡estoy aquí! ―respondió con el tono más tranquilo que pudo―. Aguanta, preciosa, ¡estoy a dos calles!
Emma respiraba de manera entrecortada mientras trataba de concentrarse en la voz de su amiga, que no paraba de insuflarle ánimos al otro lado de la línea. Alan continuó conduciendo como un loco. Al oír cómo ella hablaba con Junior, una rabia incontrolable se había apoderado de él.
Por fin, enfiló la calle y entró casi al doble de la velocidad permitida, desesperado por llegar a tiempo. La imagen de Emma tirada en el suelo inconsciente, mientras el loco de Jay trataba de forzarla, no dejaba de volver a su mente como una maldita gota agujereándole el corazón, que le retumbaba como un martillo neumático en el pecho. Aprovechó el hueco libre, el que acababa de dejar al irse el segundo vehículo con los guardaespaldas, para subirse a la acera. Al mismo tiempo que hacía la maniobra, se desabrochó el cinturón para salir como alma que lleva al diablo en busca de su hermano.
Emma se pegó el teléfono al oído tras oír un fuerte frenazo. Sarah gritaba sin parar y ella, completamente bloqueada, fue incapaz de procesar que su amiga le decía a Alan que no se acercara a él.
Jay se quedó paralizado un instante, pero al momento reaccionó para defenderse. Alan no cruzó ni una sola palabra. Se dirigió hacia él como una avalancha descontrolada y le asestó un puñetazo justo en el mismo sitio donde lo hizo el padre de ambos unos días atrás. Junior no se había amilanado y le había devuelto el golpe, que impactó con fuerza en el pómulo de su gemelo.
―Esa te la debía, hijo de perra… ―escupió Jay.
Alan no respondió. Se dijo que no merecía la pena, pero eso no lo detuvo para compartir con él un verdadero asalto de púgiles profesionales. Ninguno de los dos había perdido el tiempo aquellos años, y ambos se movían con agilidad. La fuerza era similar, y tras varios puñetazos en el hígado a Jay, este contraatacó con una patada lateral que dejó tocado a Alan. Apenas fueron un par de minutos luchando, pero Sarah, pese a estar muerta de miedo y querer detenerlos, hizo lo único que se le ocurrió: tocar el claxon sin parar mientras a voz en grito le pedía a Alan que dejara de pelear. El ruido sobresaltó a los dos. Alan giró la cabeza, alertado por el sonido ininterrumpido. Jay, acostumbrado en la cárcel a que pudiera pasar cualquier cosa, aprovechó el momento para darle otro golpe en plena mandíbula. Su hermano se desestabilizó y tropezó al dar un paso atrás, lo que provocó que terminara tirado en el suelo. Los pocos segundos que Alan tardó en levantarse fueron suficientes para Jay, que corrió hacia el coche y lo puso en marcha. Pisó a fondo y salió derrapando calle abajo.
Los gritos de Sarah, pidiendo auxilio, trajeron de vuelta a Emma de un instante de pánico absoluto. De repente, un claxon retumbaba sin parar. El sonido de unas ruedas derrapando, que daba a entender que alguien se había escapado, hicieron que abriera la puerta del baño y bajara las escaleras a toda prisa.
―¡Abre, Emma! ―Ella oía a Sarah doble, a través de la puerta y por el móvil. Su amiga no dejaba de golpearla con desesperación.
―¡Voy, voy!
Alan y Sarah oyeron cómo se desbloqueaban los cierres. Una pálida Emma les abrió la puerta. Sarah se abrazó a ella con tanta fuerza que casi la tira al suelo. Él sujetó a ambas a pulso como si fueran plumas y las metió dentro de la casa. Acto seguido, se oyó un portazo.
―Dime, ¿estás bien? ¿Te ha hecho algo? ―dijo él con la rabia instalada en el cuerpo.
―Estoy bien, estoy bien… ―aseguró Emma.
Sarah se separó para que Alan pudiera abrazarla. Fue entonces cuando ella vio que tenía el pómulo ligeramente amoratado y en la comisura una pequeña mancha de sangre, que no dejaba duda de lo que había sucedido entre ambos.
―¿Qué te ha pasado? ¿Ha sido él? ―gritó ella, acercándose en un suspiro. Miró de cerca las laceraciones y le acarició la mejilla con mucho cuidado.
―Se me ha escapado por los pelos. Si no llego a tropezar, no le hubiera dado tiempo de salir corriendo. ¡Maldito cobarde!
―Te he puesto en peligro… ―dijo con la voz quebrada.
―No has sido tú, amor mío.
Tras abrazarlo con fuerza, Emma comenzó a llorar presa del pánico. Alan había puesto su vida en riesgo por defenderla sin ni siquiera pensar en que su hermano podía estar armado o que podía llevar cualquier cosa escondida para defenderse. Esa pelea en la calle había sido solo el principio.
Darse cuenta de ello logró que su cuerpo cediera al fin, dejando paso al miedo más absoluto por la vida de ambos. Verla llorar de ese modo provocó que a Sarah se le llenaran los ojos de lágrimas. Se preguntó cómo aquel malnacido había conseguido llegar hasta ella con tanta facilidad. Si Alan no la hubiera encontrado en la universidad… Si no la hubiese convencido de que fuese con él para visitarla en su nueva casa… De pronto, se dio cuenta de la gravedad de la situación. Se le formó un nudo en el estómago al pensar que, si a Alan no se le hubiera ocurrido hacer esa llamada, tal vez Emma no… Sarah se dejó caer en el sofá del salón y comenzó también a llorar. 
Alan la dejó ir para que fuera hacia su amiga. Ambas se abrazaron con fuerza y sollozaron juntas. Una idea le cruzó la mente y se dijo que no importaba nada lo que tenía que recoger en la casa. En cuanto se repusieran, saldrían para no volver. Jay la había encontrado, y eso suponía un brutal cambio de planes. No podía entender cómo había conseguido entrar en un aeropuerto y volar hasta Boston sin que nadie lo hubiera reconocido. Ni los guardaespaldas habían notado la diferencia. Y, peor aún, Emma tampoco lo había hecho.
―Debemos irnos cuanto antes ―dijo algo pensativo por la conclusión a la que acababa de llegar.
Emma se separó de Sarah y lo miró como si, con su tono de voz, hubiera entendido que algo no iba bien.
―¿Qué ocurre? ―preguntó preocupada.
―Estaba tratando de averiguar cómo ha conseguido pasar todos los controles de seguridad y… Bueno, he de admitir que hasta yo me he impresionado al verlo. Nuestro parecido es…
―Alan, no había ninguna diferencia física entre vosotros. No sois parecidos, sino idénticos. Me resulta muy difícil de entender cómo ha podido mantenerse como tú. Vuestra sonrisa, incluso el color de ojos. No le he reconocido porque era… Creía que eras tú.
―¿Mi color de ojos? Él los tiene azules.
―Entonces supongo que llevaba lentillas, y deben de ser de muy buena calidad, puesto que no he notado la diferencia. Es verdad que ha habido un par de detalles que me han extrañado, aunque no puedo decir que no confiara que no fueses tú. Solo era algo más brusco y olía diferente porque llevaba otra colonia. Cuando has llamado y has dicho: «¡Hola, preciosa!» como siempre haces, creo que he sentido que… ―Se paró en seco, no quería decirlo en voz alta―. No sabía cómo iba a escapar de la situación y… Acabo de darme cuenta de algo importante: en el aeropuerto, no ha querido besarme. Puede que temiera que lo descubriese. Eso sí, iba vestido casi igual que tú, pero, ahora que lo pienso, sí que difería algo de ti. ―Se cogió la frente con la mano y cerró un instante los ojos. Después, lo miró―. Reconozco que no dudaba que fueses tú, y me siento muy avergonzada por no haberlo notado. Todo en mí me decía que eras tú. Entonces, me has llamado y he tenido la seguridad de que iba a morir. ―Esta vez lo dijo con todas las palabras.
―Te juro por mi vida que no volverás a verlo ―aseguró muy serio―. Lo que no entiendo es cómo ha sabido que hoy ibas a coger ese vuelo. Debe de tener algún detective, pero Abraham me aseguró que no le dijo nada más de ti. No paro de pensar cómo ha conseguido encontrarte. ¿Te habrá visto y reconocido en el aeropuerto? Es que no se me ocurre otra cosa.
Emma elevó los hombros en señal de no tener idea. Permaneció en silencio un momento mientras repasaba lo ocurrido. Miró a Alan y comenzó a comentar en voz alta lo que recordaba desde que había visto a Jay en el aeropuerto.
―No, llevaba una mochila y una maleta de mano. Está claro que ha venido en avión, como nosotros… ―dijo ella despacio, intentando encajar todas las piezas―. Puede que haya volado desde Washington en mi propio vuelo, pero no lo he visto. No lo sé, la verdad. Lo que me extraña es que los guardaespaldas tampoco lo hayan reconocido.
―No puedo creer que esto haya sido fortuito. Mis padres han tenido que ayudarlo de algún modo… ―decir eso en voz alta hizo que todo su cuerpo se estremeciera de odio―. Esto se termina hoy ―añadió decidido―. Si es necesario, hablaré con mi padre y le daré un ultimátum sobre Jay. Si no lo acepta, entonces buscaré una solución definitiva, pero tú no vas a volver a pasar por nada parecido ―prometió.
―Alan, ¿de qué hablas? ¿Qué solución definitiva? ―preguntó Emma, secándose las lágrimas y poniéndose en pie―. ¿A qué te refieres? ¿Qué es lo que quieres decir?
―Sabes a qué me refiero, pero no voy a decir las palabras. Aquí no.
―¿Es que has perdido la cabeza? ―dijo ella levantando la voz.
―Ahora no hay tiempo para discutir. Si queréis algo, cogedlo. Debemos irnos. Sarah, si no has encontrado piso, puedes quedarte con nosotros.
―Pero, Alan…
―Esperad un minuto. ―Se quedó pensativo―. Emma, déjame tu móvil, que no tengo batería.
Ella se lo pasó sin rechistar. Lo veía demasiado ofuscado como para poder razonar con él.
―Toma.
Alan marcó a toda prisa para hablar con la única persona a la que confiaría su vida.
Dos tonos de llamada.
―Will, soy Alan. Este es el teléfono de Emma, no tengo batería. ¡Calla y escucha! No preguntes, por favor. Ve a recursos humanos personalmente y pide una copia de los empleados. ¡Sí, joder, ahora mismo! Indica que no se contratará a nadie en los próximos dos meses y que te impriman en este momento el listado de todos los trabajadores en papel… ¡Porque todo es hackeable menos lo impreso! ¡Sí, la ha encontrado! En una hora estaremos en mi casa. Nos vemos allí. 
Cuando colgó, pensó con rapidez en otro teléfono que tenía en su memoria y marcó. 
―Tom, soy Alan. Jay la ha encontrado. Sí. Llama ahora mismo al equipo de seguridad que ha acompañado a Emma hasta aquí y envíamelos a mi casa. La han dejado sola y quiero saber por qué. Después llama a la policía porque ha robado un coche de la empresa. También necesito que refuerces la seguridad en mi edificio. ¡Bajo ningún concepto, aunque sea yo mismo el que dé la orden, pueden dejar de protegerla!, ¿entendido? ―vociferó hecho una furia―. Preferiría hablar yo con ellos… Ya, bueno, pues lo dejo en tus manos porque esto es de locos, pero quiero un informe esta noche. Gracias, Tom. ―Y colgó―. Si no necesitáis nada, vámonos ―añadió hablando un poco brusco a la vez que le devolvía el móvil a su prometida.
Ella estaba con la boca abierta y Sarah prefirió no hablar. Emma iba a decir algo cuando llamaron a la puerta a la vez que sonaba el móvil de su amiga.
―¿Abraham? ―dijo mientras se acercaba a la puerta y la abría.
Él entró muy serio y cerró tras pasar. 
―¿Qué hacéis aquí todavía? ―preguntó de forma precipitada.
Emma se colocó detrás de Alan. Por un momento, no había reconocido al hombre que acababa de entrar.
―Hola, Abraham. Jay la ha encontrado… ―resumió Alan. 
Ambos se dieron la mano. La expresión sombría de Slab las sobrecogió.
―Tus llaves ―dijo, entregándoselas a Alan―. Te habías dejado la puerta abierta con ellas puestas. Lo he cerrado y será mejor que os vayáis lo antes posible. En cuanto a Jay, lo sé. Acaba de llamarme y me ha contado todo lo que le ha pasado hasta llegar hasta ti, Emma ―añadió mirándola―. Por lo visto, compró un disfraz y ha venido en tu mismo avión. Te reconoció cuando estabas tomando café con tus guardaespaldas. Me ha dicho que te encontró en el aeropuerto por casualidad. Se cambió en un aseo público y fue hacia la cinta de equipaje solo para estar cerca de ti. Él no sabía que estabais juntos ―añadió, señalándolos a los dos―. Me ha gritado como un loco por no haberlo informado de lo vuestro. ―Resopló asqueado―. Se ha tomado muy bien que no fueras capaz de distinguirlo de él ―cabeceó en dirección a Alan―. Hace un momento he oído voces y os he visto peleando.
―Podrías haberlo ayudado ―se quejó Sarah.
―Entonces mi tapadera se hubiese ido al traste. Dime, ¿en qué hubiera beneficiado eso?
―Tienes razón… ―añadió ella, frunciendo los labios.
―¿Hay algo más, Abraham? ―preguntó Alan.
―Claro que sí, con Jay siempre hay algo más. Hemos quedado en que me llamará en unos días para vernos. Se va a hospedar en el hotel Arla&Meent y le he insistido en que no salga de la habitación, aunque no sé si me hará caso. Pretendía que fuese hoy mismo, pero le he convencido de que lo mejor era dejar que las aguas se calmaran por si se os ocurría denunciar lo que había pasado o salía algo de esto en las noticias. Tenéis que saber que me ha pedido un arma. ―Acabó la frase mirando a Alan.
Emma se dejó caer en el sofá. 
―Esto no va a terminar nunca…
Cerró los ojos y comenzó a llorar en silencio. Apoyó los codos en las rodillas y la frente en las palmas de las manos. Se meció despacio porque sabía que Junior no se daría por vencido. No sin un final para uno de los dos. Alan se agachó y la abrazó sin decir nada. Se mantuvo meciéndola cerca de un minuto y, tras darle un beso en el pelo, le susurró en el oído:
―Vamos a casa. Venga, preciosa, vamos a casa ―Y tiró de ella como si fuera de cristal. 
Emma lo miró, asintió y se puso en pie. Después de apoyar un instante la mano en el pecho de él, lo abrazó con desesperación.
Sarah y Abraham se separaron un par de pasos para darles un momento de intimidad.
―Sarah, ¿qué quieres hacer? ―preguntó Alan.
―Lo que quiera Emma.
―No sé si ya has encontrado casa, pero debes irte. Por favor, aléjate lo máximo posible. Él no ha entrado aquí, y no sabes lo que me alegro de que hayas sacado todas tus cosas. Yo estaré bien, tranquila, pero necesito saber que estás a salvo ―dijo Emma aguantando las lágrimas.
―Si me necesitas, aquí estoy. He sido una cobarde, pero después de lo de hoy, no lo seré nunca más. Si quieres que vaya con vosotros, iré. Es más, preferiría no dejarte sola ―dijo Sarah sintiéndose culpable por haber querido abandonar a su amiga cuando más la necesitaba.
Emma se abrazó a ella y la besó en la mejilla.
―No eres una cobarde. ¡No digas eso de mi hermana! Te quiero muchísimo, Sarah, pero lo mejor es que te alejes de nosotros hasta que esto se solucione. No podría soportar que te ocurriera algo por mi culpa. ―Y se derrumbó. 
Sarah volvió a abrazarla y le juró que, si la necesitaba, allí estaría. Sin embargo, entendía por qué era mejor que se alejara hasta que encontraran cómo arreglar la situación.
Alan le hizo un gesto al exsicario con la cabeza y fueron a la cocina. 
―Gracias por todo lo que has hecho ―dijo hablando a una altura moderada para que ellas no lo oyeran.
Abraham miró a Sarah mientras hablaba con Emma y sonrió.
―No creo que salga de esta, pero juro que primero me lo voy a llevar por delante.
Alan se lo quedó mirando. Una cosa era decir que haría lo necesario para mantenerla a salvo y otra, muy distinta, era oír de labios de un esbirro recién reformado cómo iba a matar a su hermano. Inspiró sombrío y negó convencido de que esa elección les acarrearía más problemas que soluciones.
―No, Abraham. Jay no merece que vuelvas a la cárcel por él.
―Si Jay no me mata, lo hará tu padre por haberle mentido. Le perteneceré en poco más de una semana y no quiero vivir así, Alan. Ya no… ―se sinceró, mirando de nuevo a Sarah.
Alan se dejó llevar, permitiendo que cualquier pensamiento, por muy caótico que fuera, diese paso a algo más equilibrado. Tras llevar unos pocos segundos intentando ordenar los que se le habían ocurrido, uno tomó protagonismo frente al resto.
«Mi padre…», se repitió despacio.
Mirando a Abraham, se dijo que, si ese hombre lo estaba arriesgando todo por la mujer de la que se había enamorado, él no iba a ser menos. Así que dio rienda suelta a la idea más descabellada que se le había ocurrido hasta el momento. Esta iluminó un camino que jamás se habría llegado a plantear si los últimos acontecimientos no hubieran sucedido. Aceptando que era la única solución, tomó la determinación de llevarla a cabo.
―Por favor, déjame tu teléfono. Tengo que hacer una llamada… ―dijo estupefacto mientras lo miraba a los ojos tratando de digerir sus propias palabras.
Decir que llamaría a su padre, si fuera necesario, había sido fácil. En cambio, encontrarse al otro lado de la línea… Bueno, eso ya no lo era tanto.
―Por supuesto ―contestó Abraham, dejándole el móvil.
Uno.
Dos.
Tres.
Cuatro tonos de llamada.
―¿Diga? ―respondió una voz conocida, pero casi olvidada al otro lado de la línea.
―Papá, soy Alan. Tenemos que hablar…





CAPÍTULO 24. UNA VUELTA DE TUERCA, QUIZÁ DOS
Emma se dio la vuelta con la cara demudada al oír a Alan decir esas palabras. Se fijó en la expresión de horror de Abraham, que también había palidecido casi de forma instantánea. Sarah, extrañada por esa reacción, intercaló su atención entre los tres sin entender qué era aquello terrible que acababa de pasar.
Al otro lado de la línea, el famoso abogado sintió cómo el corazón le daba un vuelco al escuchar su voz. Esa mañana había decidido trabajar desde el despacho de casa porque no quería dejar sola a Edith después del secuestro, pese a estar completamente recuperada. Ella se distraía leyendo una novela sentada en un precioso orejero, que le habían llevado desde otra habitación, mientras descansaba las piernas en un exquisito reposapiés.
Sin dar crédito a que fuera él, solo pudo decir muy despacio:
―¿Alan? ―susurró incrédulo, a la vez que se levantaba de la silla.
Edith apartó los ojos del libro y miró a su marido, que casi estaba en shock. Como si de un resorte se tratara, se puso de pie y fue corriendo hacia él.
―¿Alan? ―dijo ella con lágrimas en los ojos.
Él se quedó paralizado sin saber qué decir. No esperaba oír a su madre al otro lado de la línea. De pronto, sucedió algo para lo que tampoco estaba preparado en absoluto: su padre comenzó a llorar y después su madre. Se oyeron algunos ruidos, como si hubiesen dejado el teléfono en algún sitio. No obstante, pudo distinguir con claridad los sollozos de ambos. 
«¿Qué locura es esta?», se preguntó sin poder asimilar lo que oía. Miró a Emma con la boca abierta y levantó ambos hombros sin comprender lo que estaba sucediendo.
Dejó pasar unos instantes, y decidió preguntar otra vez. Le costaba aceptar que ambos hubieran reaccionado de esa manera.
―Sí, papá. Soy Alan ―dijo con asombro, repitiendo su nombre para que no quedara duda de cuál de los dos hermanos había llamado.
Tras recuperar un poco la compostura, Jason puso el teléfono en manos libres.
―Alan, te estoy oyendo y no puedo creerlo ―respondió con una mezcla de asombro y gratitud.
―¡Alan, hijo! Soy mamá. ―Se le quebró la voz―. Lo siento, de veras. Lo siento mucho. ―Las lágrimas caían sin descanso por las mejillas de Edith. Incluso a Jason, verla de ese modo, lo conmovió―. Nunca debería haber hecho… Nunca… ―Y no pudo seguir hablando por el nudo que se le formó en la garganta. 
―Espera un momento ―dijo Jason mientras la ayudaba a sentarse en su silla de despacho. Él necesitó hacerlo en la mesa―. No puedo creer que realmente seas tú ―confesó también con la voz quebrada por la emoción.
Alan tuvo que darse la vuelta porque no podía contener la avalancha de sensaciones que estaba experimentando. Se secó las lágrimas y respiró con verdadero alivio al escuchar la reacción de ambos, ya que parecían estar muy receptivos al hecho de que los hubiera llamado. Tras inspirar varias veces para tranquilizarse, se volvió para mirar a los tres. 
Asintió despacio para asegurarles que se encontraba bien.
―Papá, soy yo… ―repitió él, tragándose las lágrimas que le quemaban los ojos y la garganta―. No puedo creer que sigas teniendo el mismo número de teléfono ―dijo con asombro.
―Nunca perdí la esperanza de que volvieras a llamar, hijo. Sé que debería haberlo hecho yo, pero he sido un egoísta. Lo siento mucho, de verdad. 
La situación estaba afectando a Alan mucho más de lo que quería admitir, incluso para sí mismo. Sabía que no podía perderse en esos sentimientos, pese a necesitarlo con todas sus fuerzas. Pero no tenía tiempo para eso. Su prioridad no había cambiado. Mantener a Emma a salvo era lo único que le importaba. Así que se tragó su orgullo, el odio y la decepción que había sentido hacia ellos durante todos esos años para pedirles ayuda. Cerró un instante los ojos y rezó para no haberse equivocado en tomar esa decisión tan difícil.
―Te lo agradezco, papá. Os he llamado porque os necesito ―prosiguió algo más recuperado. Edith miró a su marido, que, al igual que su hijo, cerró los ojos y soltó un suspiro de alivio al oír esas palabras―. Jay… Jay ha intentado secuestrar…
―A Emma ―dijo su padre, terminando la frase. 
―Pero ¿cómo…?
―Lo sabemos, hijo. Es una larga historia. 
Jason le contó cómo había pagado una fortuna para sacar a su hermano de la cárcel tan solo para recuperar su posición social. También que este había utilizado a su madre como rehén para huir y pedir un rescate. La liberación de Edith, gracias a la ayuda de su guardaespaldas, y que, después de eso, Jay se había escapado, pero no sabían dónde se encontraba. No, hasta ese momento. Edith lo miró sorprendida porque no había mencionado nada sobre su colaboración e instigación para que destruyera la reputación de la chica.
Por su parte, Alan resumió el resto, adornándolo un poco, para que tuvieran una idea global de lo sucedido desde su vuelta de Londres. Que llevaba en Boston solo unos meses y cómo había cuidado de Emma todos esos años, obviando que estaban prometidos. También cómo ella había coincidido con Jay en el aeropuerto de Washington de regreso a Boston y cómo había tratado de raptarla.
―Papá, Jay se ha hecho pasar por mí y no sé si va a volver a intentarlo. Emma no consiguió diferenciarnos. Incluso utilizó lentillas para tener el mismo color de ojos que yo ―dijo mirándola.
Ella se sintió muy afligida al oírlo decir, de ese modo, que no lo había podido distinguir de aquel maldito loco. Se dijo que no ser capaz de reconocer al hombre con el que se iba a casar no auguraba nada bueno de esa relación. Una preocupación repentina se instaló en su interior por algo que había decidido olvidar en Washington y que no cambiaba la realidad: no conocía a Alan. Ni siquiera sabía si los cambios de humor que había visto en su gemelo podrían haber sido suyos. Bajó la mirada y un nudo se le formó en la garganta. Por su tono, él solo estaba describiendo lo que había pasado. No le reprochaba que no lo hubiera reconocido, pero eso no significaba que no le doliera.
―No sois tan parecidos, Alan ―replicó su padre.
―Sí que lo somos, y no puedo soportarlo. De todas formas, estad atentos porque no sé si os puede ocurrir lo mismo.
―Tranquilo, hijo. A mí no me puede engañar, lo sabes muy bien ―respondió su padre. 
Aunque el resto de la familia y amigos, la mayoría de las veces, no les había podido diferenciar, Jason nunca había tenido duda de quién era cada uno. 
―Sí, lo sé. Siempre fuiste el único capaz de distinguirnos. Ni siquiera mamá podía sin ver nuestro color de ojos.
―Sabes que siempre fue así, hijo ―añadió Edith.
La expresión de Alan cambió al oírla. Si ni su propia madre lograba identificarlos, cómo iba a pretender que Emma lo consiguiera en tan poco tiempo de haberse conocido. Buscó con energías renovadas la mirada de la chica de sus sueños y le dedicó una espectacular sonrisa. Con eso le estaba dando a entender que no debía mortificarse por ese detalle, ya que era casi imposible no equivocarse. A ella se le pusieron los ojos brillantes porque él acababa de dejar atrás ese episodio para concentrarse en otra cosa.
―Mamá, papá, hay algo muy importante que me gustaría deciros: Emma es mi prometida y vamos a casarnos ―reveló emocionado.
Edith y Jason se miraron desconcertados. 
―Entiendo, hijo… ―fue lo único capaz de responder su padre.
―Hay algo más ―dijo Alan midiendo las palabras.
―Tú dirás.
―Papá, conozco a Abraham. A… Slab. 
Jason abrió los ojos de golpe y levantó las cejas sin entender cómo había sucedido aquello. 
―¿Cómo es eso posible?
―Ahora no tenemos tiempo, sin embargo, debes saber que lo considero un buen amigo. Él está de nuestra parte, papá. Me ha ayudado a conocer los planes de mi hermano y necesito… Te pido, que lo liberes.
Jason emitió un ligero gruñido de insatisfacción hacia sí mismo.
―Alan, yo no he sido un buen padre. Te aseguro que he cometido muchos errores… No obstante, desde que vi en peligro la vida de tu madre, he cambiado. Te lo aseguro. ―Edith asintió despacio―. Hemos cambiado. O, al menos, lo estamos intentando, que no es poco. Por mi parte, ya no quiero ser esa persona que fue capaz de apartarte de nuestro lado. No veo cómo vas a poder perdonarme, pero por algo tengo que empezar. Abraham es libre. Díselo de mi parte ―confirmó Jason con verdadera emoción en la voz, mientras Edith, que volvió a secarse las lágrimas, asentía de nuevo dándole la razón de que eso era lo correcto.
―Puedes decírselo tú, papá. Está a mi lado.
Jason se sorprendió y, sin vacilar ni un instante, dijo:
―¡Pásamelo!
Alan le ofreció el teléfono a Abraham, que estaba paralizado por lo que acababa de oír de su inesperado amigo.
―Sí, señor ―comenzó Slab.
Sarah se quedó bloqueada al ver cómo su… No sabía ni cómo definirlo. Abraham se cuadró al momento mientras cambiaba el tono de su voz al oír al padre de Alan. La situación era mucho más seria y peligrosa de lo que jamás hubiera imaginado. Miró a Emma, que levantó los hombros en señal de no entender nada.
Una voz firme y profunda las devolvió a la realidad. 
―Soy Abraham, señor Black-Storm.
―Pon el manos libres, quiero que lo oiga mi hijo ―exigió Jason sin querer perder tiempo.
Él se separó el móvil e hizo lo que le había pedido.
―Ya está, señor.
―¿Alan? ―preguntó Jason.
―Sí, papá, el teléfono está en manos libres y podemos oírte.
―Bien, mi palabra es tan válida como un contrato vinculante. Eres libre, Abraham. Quedas relevado de tu puesto y puedes vivir tu vida como mejor consideres. No me debes nada ni se te exigirá pago alguno. Tienes mi palabra ―decretó Jason.
La mano de Abraham tembló. Miró con cara de incredulidad a Alan, este asintió y le hizo un gesto para que respondiera.
Sarah seguía sin poder creer lo que estaba oyendo. El padre de Alan estaba dándole la libertad a Abraham como si fuera su dueño, como si el que se estaba convirtiendo en alguien importante para ella fuera un esclavo. En ese preciso instante, se dio cuenta de que no debía subestimar tener la suerte de controlar su destino, ya que acababa de ser testigo de cómo un hombre recuperaba lo que se suponía que a estas alturas de la historia era incuestionable. 
Dejó de perderse en sus pensamientos y prestó atención a aquel hombre cuya expresión lo decía todo.
―Gracias, señor. Sé que acaba de decírselo, pero le confirmo que estoy de parte de Alan y de la chica, de… Emma. Sin embargo, es mi deber aclararle algo, y es que haré lo que esté en mi mano para que Jay no se salga con la suya. Sé que he cambiado de bando de nuevo, lo sé muy bien. Pero este es el correcto, señor ―respondió con seguridad.
―Tienes razón, Abraham. Ahora sí que estás en el bando correcto. No me había equivocado contigo, al fin y al cabo. De acuerdo, pásame a mi hijo, a ver cómo solucionamos esto ―concluyó Jason.
Abraham miró a Alan con profundo agradecimiento y le entregó el teléfono. El empresario quitó el manos libres. 
―Papá, no sé cómo darte las gracias…
―No, hijo, soy yo el que no sabe cómo agradecerte que me hayas llamado. Debí hacerlo yo hace mucho. Créeme que siento profundamente no haberlo hecho.
―Alan ―dijo Edith algo más recobrada.
―Mamá… ―Se dio la vuelta de nuevo. Oírla le resultaba aún más difícil de asimilar.
―Hijo mío, escúchame, por favor. He sido una madre terrible y una persona deleznable ―dijo mirando a su marido―. He hecho algo de lo que me arrepiento con todas mis fuerzas y que os contaré a su debido tiempo porque merecéis saberlo, tú y… No puedo creer que vaya a decir esto, tu prometida. Sé que te resultará muy difícil aceptar mi palabra porque, por mi egoísmo, te he mantenido lejos todos estos años. No ha sido solo culpa de tu padre, gran parte es mía, y me arrepiento de ello. Pero, hijo, después de lo de tu hermano… ―Se le quebró la voz, aunque logró recuperarse lo suficiente para seguir hablando―. Lo que intento decir es que estoy tratando volver a ser quien era. Solo espero que algún día puedas perdonarme por el daño tan grande que te he hecho ―añadió sollozando―. Yo solo necesito que sepas que te quiero, Alan. Te quiero, hijo… 
Él no pudo ni responder. Las lágrimas le corrían libremente por las mejillas. Su madre, tras pedirle perdón, le había dicho que lo quería. Ni en sus mejores sueños hubiese imaginado un escenario como aquel. Podía haberse lamentado por el tiempo perdido, pero se dijo que la vida era como era, y él lo había aceptado hacía mucho.
Emma no sabía qué hacer. Alan llevaba unos minutos dándoles la espalda mientras hablaba con su madre. De pronto, ella sintió la necesidad de acercarse para que supiera que tenía su apoyo. Y eso hizo. Anduvo hasta la cocina y le rozó despacio el brazo para que recordara que la tenía allí, a su lado.
Él notó cómo alguien lo tocaba. Al girarse y verla con esa expresión de «estoy aquí si me necesitas», se sintió completo. Emma le secó las lágrimas y, a continuación, le ofreció la mano. Él sonrió como pudo y la aceptó. Después asintió y contestó a su madre.
―Mamá, gracias por tus palabras. No te voy a mentir, yo… necesito tiempo. Aunque me gustaría que supierais que nunca he dejado de pensar en vosotros. Nunca, en todos estos años ―dijo él emocionado.
Emma le dedicó una diminuta sonrisa a la vez que volvió al pensamiento de que aquel hombre, pese a haberse perdido en un mar de locura para mantenerla a salvo, era una persona excepcional que aún soñaba con tener el amor y el apoyo de sus padres. Por un instante, tuvo celos. Ella jamás volvería a tener a los suyos, pero, viéndolo, se dijo que el pasado no sería dueño de su futuro. Alan merecía el esfuerzo de su olvido y su amor sin restricciones, aunque las circunstancias no se lo estaban poniendo nada fácil.
―Me hace muy feliz oírte decir eso, Alan. Te dejo que hables con tu padre. Necesitamos arreglar esto ―comentó Edith mientras se secaba las lágrimas.
―Hijo, dime, ¿sabes algo más? ¿Dónde ha podido ir o con quién ha podido contactar? ―preguntó Jason también emocionado por sus palabras.
―Sí, papá, ha hablado con Abraham. Han quedado en que lo llamará en unos días. Él lo ha convencido de que no haga nada por el momento para que no levante sospechas. Lo que sí conocemos es el nombre del hotel donde se va a hospedar, aunque dudo de que se quede allí mucho tiempo. Yo… necesito acabar con esta situación de una vez por todas. Así que dime lo que se te ocurra para encontrar una solución.
Jason percibió la desesperación en el tono y en la petición de su hijo. Se dijo que él tenía gran parte de la culpa. Puede que Edith le hubiera insistido en sacar a Junior de la cárcel, pero bien se podía haber negado. Ambos eran igual de ambiciosos y egoístas. Reconocerlo era el primer paso, ahora quedaba pendiente arreglar el caos que habían provocado.
Pensó con rapidez hasta que se le ocurrió algo descabellado y, a la vez, bastante peligroso. Pero la vida de la chica estaba en juego, y mucho se temía que la de Alan también. De modo que escogió un bando de nuevo, solo que, esta vez, se decantó por el del otro gemelo.
―Espera un momento, hijo…
Alan oyó cómo su padre se separaba un poco del teléfono, que seguía en manos libres. También, cómo le decía a su secretaria que llamara a su abogado y a otra persona que no conocía. Después, se acercó de nuevo al teléfono y continuó.
―Bien, hijo, deja que anote todo lo que sabes y después haré unas llamadas. 
Alan le dijo dónde y a qué hora había quedado con Abraham. Jason lo apuntó a toda prisa y miró a Edith. Ella asintió y él sonrió con tristeza a modo de respuesta. Tenían que hacerlo. Junior debía pagar por todo el dolor que había causado.
―Papá, por favor, no lo subestimes ―pidió mirando a Emma.
―Lo sé, hijo. La última vez casi me cuesta la vida de tu madre. No lo haré, confía en mí ―pidió el magnate. 
―Está bien. Te voy a dar mi número de teléfono, anótalo porque te estoy llamando desde otro distinto. Dame una hora para llegar a casa.
―Sí, claro, lo guardo ahora mismo.
―Papá… ―Se quedó callado unos segundos mirando de nuevo a su prometida.
―Sí, hijo.
―Pongo nuestras vidas en tus manos.
―Lo sé. Esta vez, no te defraudaré. Lo juro. 
―Tenemos que irnos. Llámame cuando sepas algo.
―En una hora estará todo en marcha y Alan…
―¿Sí?
―Nunca he dejado de quererte y, aunque te cueste entenderlo, hice lo que hice porque la salvaste. ―Jason miró a Edith, que tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar.
―¿A qué te refieres? No te comprendo.
―Lo sé, pero ahora no tengo tiempo para explicártelo. Confía en mí, te juro que solucionaré lo de tu hermano. Tienes mi palabra ―respondió Jason con voz de abogado.
―Te creo. Gracias, de verdad ―respondió cerrando los ojos. 
Alan colgó. Todo había cambiado.
Jamás pensó tener a sus padres de su parte. 
Jamás pensó oírlos decir que lo amaban.
―¿Qué hacemos, Alan? ―preguntó Abraham.
―Iremos a mi casa, ahora mismo no podemos hacer otra cosa. Esperaremos a que me llame y a ver cómo arreglamos esto. ―Miró a Emma y sonrió―. Vamos a casa, preciosa. Sé que todo se solucionará, tengo un buen presentimiento.
―¿De qué? ―preguntó ella.
Alan solo le sonrió. Los cuatro dejaron la casa y subieron al coche.
Faltaba poco para la peor cita que nadie desearía tener, y Abraham era la clave para poder atrapar a ese desquiciado que había hecho de sus vidas un infierno sin importarle lo más mínimo.





CAPÍTULO 25. una tregua entre tanto caos
Junior había estado conduciendo sin rumbo fijo mientras golpeaba el volante con saña. Perder aquella oportunidad única por culpa de su gemelo, lo frustró y lo enfureció a partes iguales. De nuevo, se había cruzado en su camino para fastidiar sus magníficos planes.
Mientras dejaba salir por su boca toda clase de improperios, se dijo que debía abandonar ese vehículo lo antes posible porque imaginaba que ya habrían denunciado su robo. Callejeó un poco más, perdido en aquella ciudad que no conocía. Hizo memoria hasta que recordó que, en una de las revistas que había ojeado en el avión sobre empresas locales, había leído algo sobre el hotel Arla&Meent. Decidió que se hospedaría allí y quedaría con Slab.
Aparcó el coche en la primera calle en la que tuvo oportunidad. Al abrir el maletero, se dio cuenta de que todo el equipaje de ella seguía allí. Tuvo la tentación de llevarse una maleta o quizá las dos, pero no tenía tiempo para estupideces. Eso solo lo retrasaría, así que descartó la idea y se ciñó a su escaso equipaje. No sabía si, en algún momento, iba a necesitar el disfraz con el que había venido desde Washington. Cerró con llave y se la guardó en el bolsillo. Ya se desharía de ella en otro lugar.
Caminó unos pocos pasos y se detuvo delante de una cafetería. Entró y pidió un café. Necesitaba tranquilizarse. Se sentó en una mesa libre cerca de la puerta y dejó la bandeja sobre la mesa. Tomó un gran sorbo y después cogió el móvil. Marcó el teléfono de Slab para contarle lo que había pasado.
Dos tonos de llamada.
―¿Diga? ―respondió Abraham al no reconocer el teléfono.
―Slab, soy yo. Estoy aquí, en Boston. ―Bajó la voz lo suficiente para que nadie pudiera escuchar lo que decía.
―Entiendo ―contestó su empleado, que estaba sorprendido de que hubiera podido coger un vuelo y llegado hasta allí sin que lo hubieran detenido, teniendo en cuenta que su fotografía aparecía por todas partes.
Jay le expuso con rapidez cuanto había ocurrido. Abraham lo escuchó con mucha atención para no perder detalle. Respiró algo más tranquilo al corroborar que no sospechaba nada de él, al menos esa era una ventaja a tener en cuenta. La pelea entre ambos hermanos había comenzado justo cuando se vestía después de haber entrenado. Cuando oyó el claxon, salió corriendo hacia la ventana. Vio a los dos en plena batalla campal y a Sarah gritar a todo pulmón. Tras tropezar Alan, Jay se había subido a un coche con el que salió derrapando. Mientras su exjefe seguía con la historia, volvió a mirar por la ventana. El vehículo que estaba mal aparcado en mitad de la acera era de Alan, y la puerta del conductor aún seguía abierta. Acabó de vestirse a toda prisa. Salió hacia la calle y miró dentro del coche. Las llaves aún estaban puestas. Las cogió, cerró la puerta despacio y se quedó allí esperando a poder entrar en la casa de Sarah, su… «No lo es, no puede serlo», se dijo al tiempo que aguantaba las estupideces de Junior hasta que su paciencia se esfumó.
―¿Cuáles son las nuevas instrucciones, señor? ―lo cortó en seco.
―¡Lo primero es que te calles y me escuches! ―gritó sin recordar dónde se encontraba.
Las personas de la cafetería, incluidos los trabajadores detrás del mostrador, lo miraron con sorpresa. Un bebé comenzó a llorar y una niña de un par de años salió corriendo hacia su madre y también empezó a sollozar.
Al darse cuenta de que había perdido los papeles, y que había llamado la atención de más de una decena de personas, decidió abrir la mochila y utilizar los auriculares que traía el teléfono. Sabía que lo más sensato habría sido pedir disculpas, pero no le importaba en absoluto. Como no pensaba volver allí, se ciñó a colocárselos con la mayor de las indiferencias mientras se metía el móvil en uno de los bolsillos delanteros del pantalón. Cogió la maleta y el café, y salió de la cafetería sin mirar atrás.
―Lo siento, señor ―contestó Abraham.
―¡Que te calles de una puta vez! ―vociferó esta vez sin contenerse.
El exsicario apretó la mandíbula e inspiró despacio, tratando de no perder la entereza. Sabía que soltarle a su jefe todo lo que se le estaba pasando por la cabeza no era la mejor opción. «Aguanta…», se dijo mientras dejaba que Jay se desahogara.
―¡Quiero que me expliques cómo es que no sabías que mi hermano estaba con la chica! ―dijo Junior de malos modos.
Abraham no contestó. Por una parte, porque no sabía qué decir y, por otra, porque quería que él perdiera los nervios para fastidiarlo.
―¡Habla, joder! ―prosiguió fuera de sí.
―No lo sabía. No he visto a la chica desde el día que la encontré y le hice la fotografía. Supongo que se fue a Washington y habrá estado allí todo el tiempo ―respondió el exsicario sin titubear.
―¡Eres una mierda de investigador! ―le insultó.
―No soy investigador y lo sabe. Lo he hecho lo mejor que he podido. ―Se excusó Abraham sonriendo para sí. Sabía que eso lo iba a sacar de sus casillas. 
―¿Lo mejor que has podido? ¡Y una mierda! ―vociferó de nuevo.
Varias mujeres se asustaron al pasar a su lado y se cambiaron de acera. A Junior le daba igual quién se lo quedara mirando en mitad de la avenida, hasta que recordó que su foto aún seguía apareciendo por todas partes y que estaba llamando la atención de manera innecesaria. Respiró furioso y subió la vista hacia el cielo. El sol estaba en su punto álgido. Resopló con fuerza y cerró los ojos. Sabía que necesitaba tranquilizarse para poder pensar con claridad.
―Joder, con lo bien que podría haber salido todo… ―se quejó en voz alta―. De acuerdo, es lo que hay. ¿Tienes mercancía? ―preguntó para sopesar sus opciones. Continuó caminando a la vez que miraba el mapa para llegar al hotel.
―¿Mercancía? ―siguió burlándose Abraham. 
―¿Al salir de la cárcel te has vuelto gilipollas o qué? ―dijo Junior hablando mucho más bajo de lo que su frustración le pedía a gritos―. Un arma, ¡joder!
―Ah, sí, señor. Sí tengo. ―Sonrió el exsicario para sí. Le estaba tomando el pelo de forma evidente, pero su jefe estaba tan ofuscado que no se daba cuenta. 
―Joder, bien. Me voy a hospedar en el hotel Arla&Meent. Nos vemos esta tarde a las ocho en el bar. Lleva mercancía doble para ti y para mí. Tenemos que programar una visita a nuestra amiga y supongo que la casa estará bastante protegida ―dijo sonriendo con satisfacción al pensar que su plan iba a ser infalible en esa ocasión.
―No me parece lo más inteligente, señor. Ahora mismo tiene una orden de busca y captura en Washington. Aún no han dicho nada en la televisión, pero estoy seguro de que su hermano hallará la forma de que vuelva a salir en todos los noticieros. Lo más sensato es permanecer unos días en la sombra. Quédese en el hotel, no salga de la habitación y pensaremos con calma un plan con el que pueda llegar hasta la chica. Si se precipita, alguien va a terminar por reconocerlo, y entonces ya no podrá quitarse de en medio tan fácilmente.
Junior se quedó pensando. Slab estaba en lo cierto. Se enfadó por no haberse dado cuenta él mismo con lo listo que se creía. Avanzó un poco más y acabó diciendo:
―Tienes razón, pero que no se te suba a la cabeza.
―Eso nunca, señor. ―Abraham respiró. Había logrado detenerlo, aunque sabía que solo sería durante unos pocos días.
―Está bien, voy hacia el hotel. Cuando esté instalado, te llamaré para darte el número de la habitación.
―De acuerdo, señor ―respondió impaciente. No veía el momento de ver a Sarah para que pudiera advertir a su amiga y a su prometido.
―Estate atento a mi llamada, Slab. Y, recuerda, no me falles… ―amenazó Jay.
―No, señor.
Junior colgó. Ahora solo tenía que llegar al hotel. Pediría una habitación, se daría una larga ducha y disfrutaría de un buen almuerzo. Después pensaría cómo volver a engañar a la chica y, esta vez, conseguir su meta. Mientras cruzaba una calle, sonrió para sí al darse cuenta de un detalle que se le había pasado por completo. Acabar con ella iba a significar un placer doble: terminar con lo que empezó años atrás y vengarse de Alan por traicionarlo. Saboreó en su mente ese triunfo. El momento justo en el que le arrebatara lo que más quería. Inspiró, diciéndose que esa era razón suficiente como para seguir con el plan de secuestrarla y debía buscar como fuese la manera de conseguirlo.
Esta vez, sonrió abiertamente. Caminó un par de calles más hasta que detuvo un taxi. Miró por la ventanilla con satisfacción. Aunque no había podido lograr su objetivo a la primera, no todo estaba perdido. El tráfico era más denso de lo que esperaba, de modo que avanzaron despacio. Eso le dio la oportunidad de serenarse para pensar en un nuevo plan. Mientras observaba los edificios que dejaban atrás, se repitió que no importaba cuánto tiempo le iba a llevar. Terminaría encontrándola y la haría suya del modo más cruel que se le ocurriera. Ya no era un estúpido muchacho de diecisiete años. Ahora era un hombre lleno de necesidades. Pese a haber tenido cientos de «visitas conyugales» con fans locas de atar, eso no había satisfecho para nada su sed por tenerla bajo su cuerpo.
Deleitándose en su fantasía, cerró los ojos y decidió disfrutar del paseo. 
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El camino de vuelta a la casa de Alan se hizo en silencio. Este detuvo el coche en su plaza de aparcamiento y los cuatro bajaron. 
Emma se sorprendió al ver el enorme edificio del que era dueño su futuro marido.
―Subamos a recepción. Necesitáis una identificación para moveros por el edificio ―indicó Alan.
Sus acompañantes asintieron, pero permanecieron en silencio. Emma se perdió en sus propios pensamientos, abrumada por cuanto veía. «Alan debe de ser inmensamente rico», se dijo. 
Tras colgarse el pase, se dirigieron al ascensor.
―¿Y todo esto es tuyo? ―preguntó ella sin poder contenerse.
―Nuestro, preciosa ―dijo Alan mientras introducía un código de acceso en el panel.
Ella lo miró con una expresión seria, no sabía qué pensar de todo aquello. Intentó sonreír un poco, sin embargo, no pudo. El momento de ver por primera vez su futura casa debería haber sido uno de los más felices de su vida, pero nada de eso iba a suceder porque lo único por lo que debía preocuparse era por mantenerse a salvo y lejos del hermano de su prometido.
Cuando llegaron al ático, Alan los invitó a pasar. Se disculpó un momento para ir a su despacho, puso a cargar el teléfono y esperó a poder encenderlo. Se aseguró de que no estaba activado el modo silencio, subió el volumen al máximo y regresó.
Con sorpresa, vio que ninguno se había movido del recibidor.
―No sabíamos qué hacer ―dijo Emma en respuesta a su expresión.
―Por favor, pasad. Sentaos donde queráis, estáis en vuestra casa. ¿Os apetece tomar algo? ―preguntó un poco más tranquilo.
―Yo quiero agua, por favor ―pidió Emma.
―Yo algo más fuerte ―respondió Abraham.
―Y yo ―dijo Sarah.
―Enseguida. ―Alan les sirvió las bebidas―. Creo que voy a pedir algo para comer, ¿qué os parece? ―Todos asintieron―. Además, tenemos que esperar a que llame mi padre ―añadió, buscando el folleto del restaurante.
―Y yo voy a llamar a mi abuela. Iba a hacerlo cuando llegué, pero, con todo lo que ha pasado, aún no he… podido ―comentó sin fuerzas.
―Ven, vamos a mi habitación. ―Alan resopló y se corrigió a sí mismo―. Nuestra… habitación.
Emma sonrió a Sarah mientras ella y Abraham se sentaban en la isla de la cocina para tomar una copa de whisky. Siguió a su prometido por el largo pasillo hasta que él la cogió de la mano.
―Esta es nuestra habitación ―repitió para enmendar su error.
―Tranquilo, Alan. No pasa nada. Por favor, deja de corregirte todo el tiempo. Te prometo que no lo tengo en cuenta.
Él le sonrió y asintió. 
―Entra, preciosa. Espero que te guste. Si no, cambiamos todo lo que quieras.
―Es… perfecta ―dijo ella al verla―. Casi no tengo batería. Si no te importa, voy a cargar el móvil.
―Claro. En la mesita de noche hay enchufes ―indicó.
Emma ni había reparado en que aún llevaba el bolso. Lo dejó sobre la mesita auxiliar y buscó el cargador. Al menos, Jay, no se lo había llevado.
De pronto, cayó en la cuenta de algo.
―¡Alan, mis maletas! ―dijo angustiada.
Él iba a contestar cuando Abraham le gritó que su móvil estaba sonando. Alan corrió hacia el despacho seguido de Emma y miró la pantalla. Era Will.
―¡Will, por Dios! 
―¡Joder, Alan! ¿Qué pasa ahora? ―respondió angustiado.
―Ven a casa, estamos aquí. Es largo de contar. Mi padre va a llamarme, así que cuelga. ―Alan no dio muchas más explicaciones.
―¿Cómo que tu padre…?
―¡Sube, Will! ―vociferó sin paciencia.
Colgó y comprobó que no había llamadas perdidas. Se tranquilizó un poco al ver que aún no habían pasado ni cuarenta y cinco minutos.
―Alan, tengo que llamar a mi abuela ―repitió Emma.
―Ve sin problemas. No me pidas permiso, por favor. Estás en tu casa. Will va a venir y se va a formar una buena ―aseguró.
Emma volvió a la habitación sintiéndose agotada. Ya había tenido suficiente para todo el día y no tenía ganas de ver a otra persona preocupándose por ella. Después de entrar, decidió cerrar la puerta. Necesitaba algo de intimidad y esa iba a ser… No, en palabras de Alan, «esa era su casa». Conectó el cargador y buscó el número. 
Cinco tonos de llamada.
―¡Hola, cariño! ―dijo Katharine feliz de que la hubiera llamado.
―Abuela… 
Y no pudo seguir porque se derrumbó sin poder evitarlo. Lloró sin disimular porque ya no tenía fuerzas. No solo era lo que había sucedido ese día, sino que ese cúmulo ponzoñoso, que había escondido bajo la alfombra, año tras año, para ocultarse incluso así misma lo que sentía le acababa de explotar en la cara. Su temor. Su agonía. Ambas las había ido sustituyendo por egoísmo e ingratitud para defenderse de algo de lo que no había podido escapar: Jason Junior.
―Emma, ¿por qué lloras? ¿Qué ha pasado? ¡Cuéntamelo ahora mismo! ―dijo muy angustiada.
Por una vez, y a conciencia, permitió que su filtro cerebro-boca se tomara unas vacaciones para poder compartir con ella todo lo que había ocurrido. Katharine no pudo retener las lágrimas y perdió durante unos instantes la entereza que siempre la había caracterizado. 
―Tranquila, abuela ―comentó entre sollozos―. Estoy en casa de Alan. Sarah está aquí, su amigo Abraham también y ahora va a venir Will ―dijo para tranquilizarse a sí misma.
―Pero ¿ese Abraham no era el que trabajaba para el hijo y después para el padre? ―Su abuela no se aclaraba.
―Sí, pero ya no. Se ha enamorado de Sarah y está de nuestra parte ―explicó ella de nuevo, cansada de la situación. 
―¿Y podéis confiar en él? ―replicó Katharine sin fiarse.
―¿Confiar, abuela? ―Emma sonrió con sarcasmo―. ¡No confío ni en mí misma! Estoy destrozada porque no he podido diferenciar a Jay de Alan. ¿Te puedes hacer una idea de cómo me siento? No he sido capaz de distinguir a ese loco de mi prometido… ―susurró rota mientras las lágrimas empañaban su visión.
―¡Dios, hija! ¡No digas eso, por favor! ¿Y qué te ha dicho Alan?
―¿Alan? Si te digo la verdad, no sé cómo puede mantenerse cuerdo. Y lo que tampoco sé es cómo no se ha puesto furioso por mi confusión. Te aseguro que yo hubiera entrado en cólera si no llega a saber quién era por muy parecida que fuese a mi gemela. Se me ha caído el alma a los pies cuando lo he visto llamar a su padre desesperado por encontrar una solución. Abuela, no puedo creerlo, son tan parecidos… ―sollozó aún más fuerte.
―¡No, Emma! ¡No lo son! ―gritó Katharine. Oírla perder la compostura hizo reaccionar a su nieta―. ¡Dilo en voz alta, Emma, no lo son! ―vociferó sin poder contenerse. Estaba desesperada porque se sentía de nuevo impotente por lo que acababa de pasar.
―No, abuela, no lo son. Tranquila, no lo son. No lo son… ―repitió Emma como un mantra. 
Katharine inspiró despacio para intentar recomponerse.
―¿Y la policía? ¿Habéis llamado ya a la policía? ―preguntó angustiada.
―No lo sé, supongo que sí. Alan ha llamado a su padre y ha dicho que él lo solucionaría.
―Sí, eso ya me lo has dicho, pero ¡tenéis que llamar a la policía! ―volvió a gritar.
Andrew acababa de entrar por la puerta cuando la vio en un estado de alteración que le pareció preocupante. Se acercó a ella y Emma oyó cómo le contaba a toda velocidad lo que había sucedido.
Después, le pidió que le comprara un billete de avión para volar a Boston.
―Abuela, escúchame…
―No, escúchame tú ―la interrumpió completamente decidida―. ¡Yo me voy ahora mismo a Boston! ―Katharine se quedó callada un momento porque oyó discutir a lo lejos―. ¿Y esas voces? ¿Quién está gritando? ―preguntó asustada.
―Creo que Will acaba de llegar y está discutiendo con Alan ―supuso Emma.
―¡Dios mío, esto es una pesadilla! Bueno, lo más importante eres tú. ¿Cómo estás tú? La verdad, Emma ―exigió saber.
Katharine se llevó la mano a la frente, tal y como hacía su nieta. No pudo impedir que los recuerdos volvieran en tropel, diciéndole a voz en grito que ella era lo único que le quedaba. Se prometió que no la dejaría sola pasar por aquello. Así que afianzó la decisión de volar para estar a su lado.
―Abuela, tranquila. Pese a todo lo de hoy, creo… creo que estoy bien ―mintió, pero no engañaba a nadie. No estaba bien, para nada, y esa vez Katharine no la creyó.
―No me mientas, Emma. Es imposible que estés bien. Me voy ahora mismo a Boston ―repitió a toda prisa―. Voy a hacer las maletas mientras Andrew me busca un vuelo. Te aviso cuando esté en el aeropuerto. Por lo que más quieras, no salgas de ahí. Voy en tu busca ―dijo una vez más, convencida de que eso era lo que tenía que hacer.
―Gracias, abuela. Lo reconozco. Te necesito a mi lado. Gracias por venir. Te quiero ―respondió Emma emocionada y algo más recuperada sabiendo que en pocas horas ella estaría allí.
―Y yo a ti, mi vida. Siento muchísimo que te haya pasado… y que haya intentado… ¡No, basta! Ahora no tengo tiempo para llorar. Voy a hacer lo que te he dicho y estaré allí lo antes posible. Te quiero con toda mi alma, cariño mío.
―Y yo a ti, abuela.
Katharine colgó y, con algo más de detalle, volvió a contar a Andrew lo que había sucedido mientras subía las escaleras. Este buscó un vuelo para los dos y llamó al hospital para indicar que necesitaba un par de días por una urgencia familiar. Después, detuvo a Katharine, que paseaba como alma que lleva el diablo por su habitación, eligiendo lo primero que veía y echándolo en la maleta sin ningún tipo de orden.
―Para, Kat, tenemos algo de tiempo. Ya he sacado el vuelo y salimos a las cuatro. Para y respira, amor… 
La sujetó de los hombros y ella no pudo más. Se echó a llorar y él la abrazó para consolarla.
―No puedo creer que haya intentado secuestrarla. Si Alan no la hubiera llamado… 
―Pero no lo consiguió, Kat. Alan la llamó y pudo salvarla. Piensa en eso, no en lo que hubiera pasado. Céntrate en que está a salvo en casa de su prometido ―agregó para tratar de tranquilizarla―. Venga, vamos a terminar las maletas y nos vamos al aeropuerto. 
―Te quiero, Andrew. Doy gracias a Dios y a todo por haberte conocido ―dijo ella acariciándole la mejilla.
Él la acercó hacia sí para besarla. 
―El que tiene que dar las gracias soy yo porque me devolviste a la vida. Todo saldrá bien, Kat.
Ella asintió. Volvieron a besarse y en pocos minutos terminaron el equipaje. Comprobaron la documentación y bajaron a esperar el taxi. Katharine no había vuelto a Boston desde hacía casi dos años.
De camino al aeropuerto, pensó en muchas de las posibles soluciones que podía haber tomado para proteger a Emma: cambiar de Estado, de país, de continente…
Andrew la miró y besó la mano que le tenía sujeta. Ella le dedicó una sonrisa, aunque esta no le llegó a los ojos.
Después, miró por la ventanilla. Escenas de un terrible desenlace se colaban sin cesar en su pensamiento hasta que se dijo enfadada: «¡Deja de pensar en tonterías!». Se recordó que no era el momento, ni tampoco tenía tiempo para lamentaciones. «Lo importante es que Emma está a salvo», se concentró en esas palabras y las repitió una y otra vez hasta que llegaron a la terminal. En menos de tres horas estaría con ella, y eso era lo único en lo que quería enfocar toda su energía.             
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Tras colgar, Will subió en el ascensor y se encontró que la puerta estaba abierta. Cuando entró, vio a Sarah y a Abraham.
Sin saludar siquiera, comenzó a acribillar a Alan a preguntas.
―Oye, ¿qué ha pasado? ¿Qué hacéis aquí? ¿Dónde está Emma? ¿Y qué sabes de Jay? ―dijo casi sin respirar.
―¡Para, Will! Siéntate y escucha.
Él no le hizo caso y se mantuvo de pie. El empresario le contó con detalle lo que había pasado. Este se quedó atónito. La historia que acababa de describir su amigo era de auténtico terror. 
―¿Y lo de tu padre? De verdad, no lo entiendo. ¿Por qué le has llamado? ―preguntó el diseñador sin comprender su decisión de ponerse al descubierto después de tantos años.
―Debía salvar a Emma, a Abraham y a mí mismo. Ya no podía más, y necesitaba saber por qué lo habían acogido en aquel edificio. Como te he contado, nada es tan sencillo como yo pensaba. Aún no me puedo creer que secuestrara a mi madre para escapar y que pidiera un rescate… ―Alan resopló con todas sus fuerzas. 
―Perdóname por lo que te voy a decir, pero tu hermano es un auténtico hijo de puta. ―Alan cerró los ojos y asintió―. Otra cosa, ¿habéis llamado a la policía?
―No lo sé, mi padre iba a hacer algunas llamadas.
―¿Tú padre? Pero ¡qué cojones te pasa, Alan! ¡Que han intentado secuestrar a tu prometida! ―dijo en voz bastante más alta de lo que en principio quería.
―¡Ya lo sé, joder! ―gritó a todo pulmón―. ¡Ya lo sé! ―volvió a vociferar.
―Vale, Alan. Tranquilízate ―dijo Will levantando ambas manos y bajando el tono de voz.
Él cerró los ojos y se frotó la frente. Estaba ardiendo de la preocupación.
La situación se les había ido completamente de las manos y era mucho peor de lo que esperaban o, al menos, de lo que deseaban. Jay iba en serio, pero lo único que le gritaba su cabeza era que esperase esa llamada.
―Will, solo quedan cinco minutos para que se cumpla la hora que me ha pedido mi padre ―dijo algo más sereno―. Me ha prometido que hará todo lo que esté en su mano para ayudarnos. Pasado ese tiempo, si no llama, los avisaré.
―¿Y tú lo crees? ―dijo Will frunciendo los labios. Alan asintió convencido de que eso era lo que iba a pasar―. Espero que no te equivoques porque, si no llama, seré yo el que vaya a la policía.
―Espera solo cinco minutos, por favor. Estoy seguro de que cumplirá su palabra ―repitió. Aún tenía esperanzas de que su padre no le hubiese mentido.
―Está bien, Alan. Cinco minutos ―dijo, dándole un ultimátum.
―De acuerdo ―aceptó.
Will lo miró pensando que una cosa era el plan que había hecho para conquistar a Emma y otro, muy diferente, que un convicto quisiera raptarla. Por muchos contactos que tuviera su padre, dudaba que pudiese hacer algo para detenerlo.
―Aún no me puedo creer que la encontrara en el aeropuerto, que se vistiera como tú y se pusiera lentillas. ―El diseñador se calló un instante―. Hay algo que no entiendo, ¿de verdad Emma no lo reconoció? 
En el momento que hizo la pregunta, ella entró en el salón y escuchó lo que dijo. 
―No, Will. No lo reconocí. No pude diferenciarlo porque… era Alan. Se comportaba, movía y hablaba casi como él. Y sí, tienes razón, no pude distinguirlo porque solo nos conocemos desde hace apenas tres semanas. Y sí, seguro que tú sí que lo hubieras descubierto, pero yo no ―dijo ella aguantándose las lágrimas―. Y sí, puedes mirarme como lo estás haciendo ahora y reprocharme lo que seguramente estás pensando: que no reconocí a mi propio prometido y por eso estuvo a punto…
―¡Basta! ―dijo Alan elevando la voz―. No tienes que darle explicaciones a nadie, Emma. ¡Ni siquiera a mí! 
Abraham y Sarah estaban sentados en los taburetes altos de la isla sin decir nada. La tensión era palpable. Sarah solo pudo mirar a su amiga y llorar en silencio. Lo que le había sucedido era terrible, y allí estaban juzgándola por confiar en una cara que resultó ser la de su peor pesadilla.
―Yo no he pedido explicaciones, Alan. Solo he preguntado en voz alta lo que a todos se nos ha pasado por la cabeza ―respondió Will aclarando sus motivos.
―Pues guárdate tus dudas para ti mismo, ¿está claro? ―gritó él fuera de sí. 
El teléfono interno sonó y Alan fue al despacho para contestar la llamada. Era de recepción. Tras las nuevas directrices de seguridad, querían confirmar si podían subir el pedido con el almuerzo. 
El diseñador aprovechó el momento en el que su amigo había salido del salón para hablar con ella.
―Emma, siento haberte incomodado con mi pregunta ―dijo pidiéndole disculpas. Ella asintió despacio. Lo intentó con todas sus fuerzas, pero su mentón no dejaba de moverse y, al final, las lágrimas se deslizaron por sus mejillas a toda velocidad―. ¡Dios, perdóname, hadita del bosque! No es culpa tuya. Por favor, por favor, no llores…
Will fue hacia Emma y la abrazó sintiéndose el ser más mezquino de la Tierra. La había juzgado por no reconocer a su amigo cuando, lo más seguro, es que él tampoco lo hubiera hecho. 
Sarah se levantó y fue hacia ellos.
―William Mazzantini, eres un auténtico gilipollas. ¡Aparta! ―dijo dándole un empujón, exigiendo ocupar su sitio para consolarla―. Tranquila, Em. Todo se solucionará, ya lo verás ―dijo una y otra vez mientras le acariciaba el pelo y ella lloraba en silencio.
―Perdóname, Emma. Sarah tiene razón, soy gilipollas… ―se volvió a disculpar.
―¿Qué pasa? ―preguntó Alan, que acababa de volver del despacho.
―Aquí, el súper hombre, que con sus dudas ha hecho que mi amiga se derrumbe ―dijo Sarah con desprecio mirando hacia Will.
―Le he pedido perdón y he aceptado que soy un gilipollas. 
―Joder, Will. Jamás pongas en duda…
Y sucedió. El teléfono de Alan sonó y todos lo miraron, incluyendo Emma, que estaba empezando a recuperarse de las acusaciones de Will.
―Papá… ―contestó expectante:
―Sí, hijo. Perdona que haya tardado más de la cuenta en llamarte, pero, créeme, va a valer la pena ―contestó Jason.
―Dime que vas a poder solucionarlo ―casi rogó.
―Dispongo de un maldito millón de contactos, hijo. Hoy es la primera vez que me alegro de verdad por tenerlos. En media hora, tu madre y yo cogeremos el avión privado para ir a Boston. Queremos verte y no podemos aguantar ni un minuto más. Ahora escucha lo que tengo que decirte. Es urgente que llames a Abraham porque lo necesitamos.
―Tranquilo, papá. Lo tengo delante.
―Mejor aún. Pon el manos libres y os digo lo que vamos a hacer.
Jason les contó que, tras realizar unas pocas llamadas, y gracias a su guardaespaldas, la ayuda que necesitaban iría con ellos en el vuelo. Les aseguró que ya estaban trazando un plan del que sabrían más detalles cuando llegaran. Sin dar crédito, los cinco se miraron mientras lidiaban con una mezcla de sentimientos encontrados que fluctuaban entre la esperanza y el temor por la locura que se le había ocurrido al magnate.
Alan cogió la mano a Emma, rezando porque todo saliera bien. Por primera vez, en mucho tiempo, vio cómo la posibilidad de poder ser felices estaba más cerca de lo que jamás podría haber soñado. Pero la partida estaba lejos de terminar, y aún no sabía cómo iban a conseguir atrapar a su hermano para devolverlo al infierno donde él mismo decidió meterse por haber cometido un crimen imperdonable.





CAPÍTULO 26. toma de decisiones
Jason se estaba despidiendo cuando el timbre sobresaltó a todos. El almuerzo había llegado y cinco personas eran incapaces de tragar un solo bocado. Will fue hacia la puerta, recogió y pagó el enorme pedido. Después, lo dejó en la cocina y volvió al despacho a tiempo para oír a Alan decir:
―Papá, no sé cómo voy a poder agradecerte esto.
―¿Agradecer? No, hijo mío. Tu hermano está loco y yo aún más loco que él por haberlo sacado de la cárcel únicamente por mi maldito egoísmo. Por favor, no me des las gracias. Esto nunca debió pasar. Es culpa mía…
―¡Culpa nuestra! ―puntualizó Edith―. Los dos somos igual de culpables. Incluso yo más que tú… ―sollozó.
―Lo que importa es que nos hemos dado cuenta, y te prometo que haré cuanto esté en mi mano para arreglarlo ―añadió Jason para expresar lo que sentía de corazón.
―Te envío mi dirección. No sé si Jay sabe dónde vivo, aunque he reforzado la seguridad y solo se puede entrar con una identificación. Avísame cuando estéis llegando, bajaré a recibiros ―comentó Alan mirando la cara de preocupación de Emma.
―Gracias ―respondió Jason emocionado al saber que se verían después de tanto tiempo―. Ahora te dejo, estamos llegando al aeropuerto y en breve salimos.
―Sí, buen vuelo.
Alan colgó y todos mantuvieron un silencio sepulcral. Will fue el primero en romperlo porque no podía más.
―Ha llegado el almuerzo. Será mejor que comamos algo. Por ahora, no podemos hacer nada más.
Abraham, Sarah y Will salieron del despacho. Emma sujetó a Alan de la mano para que no se fuera.
―Necesito hablar contigo ―dijo sin mostrar emoción.
―Por supuesto. Por favor, empezad vosotros. Ahora vamos ―pidió Alan. Cerró la puerta y la miró expectante―. Dime, preciosa.
Ella se sujetó la frente con la mano y comenzó a caminar por el despacho. Estaba a punto de salir corriendo.
―Alan, no sé cómo decir esto, pero ya no tengo fuerzas para filtrar ningún pensamiento…
―Sabes que no lo necesitas conmigo, así que dime qué es lo que te tiene tan preocupada.
Emma se detuvo frente a él y lo miró a los ojos.
―Lo siento, no te reconocí. ―Él iba a decir algo, pero ella levantó la mano en señal de que la dejara continuar―. Lo que me aterra es que ahora mismo no te podría confirmar que, si lo viera otra vez, no lo confundiría contigo. Lo que me lleva a pensar que quizá no sea tan buena idea… ―Y se miró la mano con el anillo de compromiso. 
Alan había llegado a su límite. Ella era su futuro. No iba a dejarla escapar por nada del mundo. Mucho menos, por aquello. No tenía ninguna duda de que nadie hubiera podido notar la diferencia. Lo que más le molestaba no era que no lo hubiese reconocido, sino que su hermano siguiera siendo tan parecido a él.
Decidió no guardárselo dentro y compartirlo con ella. Emma se merecía saber la verdad porque él estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para que no saliera huyendo.
―Mírame, por favor ―dijo muy serio―. Estoy enfadado, pero no contigo. Estoy así porque no soporto que aún seamos tan parecidos que haya podido hacerse pasar por mí. Deja de pensar que tendrías que haberme reconocido porque sé que es imposible.
―No lo es. Sabes que no. Tu padre siempre pudo…
―Pero mi madre no ―la interrumpió―. A no ser que nos mirara a los ojos, y él fue muy listo al asegurarse de cambiar de color.
―Entonces…
―Entonces, preciosa, todo se reduce a una pregunta. Quiero que seas sincera contigo misma. Piénsala antes de contestarme, pero no la adornes. Solo… dime la verdad. ―Ella asintió―. ¿A quién ves cuando me miras? 
Alan mantuvo la respiración porque aquella respuesta iba a ser la diferencia entre el cielo y el infierno. Emma dibujó una enorme sonrisa al darse cuenta de que la sabía incluso antes de decirla.
―A ti ―dijo conteniendo las lágrimas―. Te veo a ti…
Él se acercó para besarla con una mezcolanza de sentimientos que arrollaron a ambos. Saber que Emma no pensaba en su gemelo al verlo, le supuso un alivio tremendo, y se alegró de haber sido capaz de hacerle esa pregunta porque había disipado la duda.
Se separó y apoyó la frente en la de ella.
―Te quiero, Emma. No lo dudes nunca. El resto no importa si esto lo tienes claro.
Ella asintió dejando escapar algunas lágrimas.
―Lo tengo claro. ¿Podrás perdonarme? ―dijo mirándolo con tristeza por no haberlo reconocido.
―Shh… ―Alan apoyó un dedo en sus labios―. No hay nada que perdonar. Nadie hubiera podido. Tal vez, ni siquiera mi padre. No puedes culparte por ello, y te aseguro de que yo jamás lo haré. La situación que nos ha tocado vivir es muy complicada, pero, sabiendo que es a mí a quien quieres, lo demás no me importa nada.
Emma lo atrajo hacia sí y lo besó como si la vida le fuera en ello. Era un beso con el que volvió a pedir perdón y, al mismo tiempo, sentía un profundo agradecimiento por sus palabras y… amor. Muchísimo amor.
―De verdad, Alan, eres un hombre excepcional. 
―No, solo soy un hombre enamorado de la mejor mujer que podría existir.
Se volvieron a besar un instante, pero ese beso iba cargado de pasión, dulzura y gratitud mutua. Acababan de superar una de las pruebas más difíciles para que su relación siguiera a flote. Ambos los sabían, y por ese motivo, ese beso fue el más importante de los que habían compartido hasta ese momento.
Tras separarse, Emma le dijo algo que no esperaba, pero que él entendió a la perfección.
―No me ha dado tiempo de decírtelo, pero mi abuela viene a Boston con Andrew. Cuando lleguen al aeropuerto, me va a avisar. ¿Podrías enviar un chófer a recogerlos?
―Por supuesto. Me alegro de que vengan para estar a tu lado. ¿Le has contado…?
―Todo ―dijo Emma, acabando la frase.
―Creo que va a ser una enorme reunión familiar ―resopló―. Tu abuela, Andrew y mis padres…
―Lo sé. Es todo tan difícil que me cuesta respirar.
Alan la sujetó de la cara y le dio otro dulce beso.
―Cada vez menos, preciosa. Estamos más cerca de que sea sencillo. No pierdas la esperanza. Todo se va a arreglar. ―Y volvió a besarla con auténtica devoción―. Creo que será mejor que salgamos y comamos algo, necesitamos reponer fuerzas. Aunque dudo que Will nos haya dejado algo ―bromeó.
―No te preocupes, no sé si ahora mismo podría comer. ―Emma miró el despacho por primera vez―. Dime, ¿es aquí donde guardas toda la información sobre mí?
A Alan, aquella pregunta lo cogió por sorpresa. Lo único que pudo hacer fue asentir. Después, inspiró con fuerza y dijo:
―Sí, aquí está todo.
―¿Dónde? ―preguntó con curiosidad.
Él la miró decidido y fue hacia la mesa de despacho donde pulsó un botón. Detrás, un panel se abrió sin hacer ruido. Una puerta similar a la que le había enseñado su abuela, aquella tras la que se había desmayado, dio paso a una habitación blindada. Esta tenía un sistema de vigilancia y estanterías con lo necesario en caso de tener que permanecer el tiempo suficiente para que llegara la policía. Emma contó cuatro enormes, que iban del suelo al techo, llenas de cajas abiertas con pendrives y documentos. 
Una vez entraron, ella se acercó a la primera estantería. De una caja cualquiera, cogió una carpeta al azar mientras Alan la observaba sin decir nada. La abrió y leyó:
―«Lunes 18 de marzo de 2013. La señorita Scott ha salido de su casa a las 07:23, se ha subido en su coche y ha aparcado cerca de la biblioteca. Ha permanecido allí estudiando desde las 08:07 hasta las 10:16. Después se ha dirigido al despacho del doctor Davis para su reunión de las 10:30…».
En ese documento estaba detallado todo lo que había hecho en ese día desde que había salido de casa hasta que había vuelto. Además, iba acompañado de varias fotografías suyas en la biblioteca y yendo al despacho de Walter. En otras, estaba comiendo y hablando con algunos compañeros de clase que también se estaban preparando para presentar el doctorado. Las últimas fotografías eran de ella conduciendo y entrando en su casa. Emma colocó todo de nuevo en la carpeta y la dejó en su sitio. Miró la siguiente caja. Estaba llena de pendrives y discos duros ordenados por fechas.
―Dime algo, por favor. No imagino qué puedes estar pensando en este momento ―pidió él bastante preocupado.
―Esto es tremendamente… perturbador. Quiero que te deshagas de todo. ―Lo miró a los ojos con determinación y asintió―. Ahora estoy aquí. Ya no necesitas nada de esto. ―Su tono de voz revelaba que no estaba enfadada, pero sí que su resolución era inamovible. 
Alan aceptó su petición. Salió hacia el despacho para coger el móvil. Buscó un teléfono y marcó mientras ella no dejaba de revolotear por la habitación mirando, pero sin tocar nada más.
Tres tonos de llamada.
―Hola, Tom. Necesito que envíes un chófer esta tarde a recoger a la abuela de Emma al aeropuerto. Sí, después te mando un wasap cuando me digan la hora de llegada, señora Katharine Evans. De acuerdo. Otra cosa… Sí, tengo algo que contarte. ―Alan le resumió todo lo que pudo lo que había ocurrido con Jason y Emma, pero no lo que iba a pasar. Solo quedó en que se reunirían al día siguiente para tratar otros temas―. Necesito con urgencia algo más para mañana. Quiero que venga Nathan y borre todo lo que tengo en la habitación del pánico sobre Emma y su abuela. Sí, todo. De acuerdo. Gracias, Tom. ―Y colgó―. Mañana estará hecho.
―Así, sin más ―dijo en voz alta lo que estaba pensando. No podía creer que pudiera hacer y deshacer lo que necesitara cuando quisiera.
―Nathan Green es el jefe informático de mi empresa. Su trabajo consiste en mantenernos a salvo de hackers y hacer lo que yo le pida ―dijo Alan sin inmutarse.
―Supongo que así es.
―Emma, háblame, por favor.
―No es lo que crees, Alan. Es solo que me he quedado sorprendida de lo que has llegado a hacer para mantenernos a salvo. Es una inversión de miles y miles de dólares. Yo no sé cómo devolverte el favor, ¿entiendes? Ya has salvado mi vida dos veces, ¿cómo voy a poder compensártelo? ―dijo ella sonriendo por nerviosismo y señalando con sus manos las estanterías con las cajas.
―¿Compensármelo? Que estés aquí, y que, después de ver todo esto, no hayas salido corriendo… para mí lo significa todo. Confía en mí, has reaccionado mucho mejor de lo que esperaba. Jamás hubiera pensado tener esta conversación contigo, y menos en este tono. 
―Alan, en serio, creo que me tienes idealizada. Yo solo soy una chica normal que tuvo una infancia terrible y que va a empezar a trabajar en la universidad. No soy nada más, solo eso, y esto que tienes aquí ―volvió a señalar las estanterías―, ha hecho que pierdas la perspectiva de lo que es realmente la vida. 
―Lo sé. Sé que en algún momento he perdido el norte y que esto parece sacado de un libro de Stephen King ―dijo, señalando la habitación con ambas manos―. Aunque no debes preocuparte, Will siempre me ha traído de vuelta. Emma, sé quiénes somos, pero lo más importante es que sé lo que quiero que seamos. Dentro de un tiempo, esto solo será un recuerdo y podremos tener una rutina maravillosa en la que nuestras peores discusiones van a ser tan importantes como quién es el que se ha comido el último trozo de tarta de chocolate de Audrey o que Will ha vuelto a entrar sin llamar a la puerta. Eso es lo que quiero contigo, no esto ―añadió, volviendo a señalar las estanterías. 
Ella sonrió solo un momento.
―Suena bastante bien. ¿Quién es Audrey?
Se podría decir que sentía curiosidad o quizá algo más.
«¿Estoy celosa? ¡Maldita sea! Seguro que se ha dado cuenta», se regañó y sus mejillas se volvieron algo más rosadas de lo que le hubiese gustado.
Alan soltó una carcajada, fue hacia ella y la abrazó. Después, la sujetó con delicadeza de los hombros.
―Audrey es mi asistenta. Limpia la casa, lleva la ropa a la tintorería, hace la compra y, de vez en cuando, deja una espléndida tarta de chocolate en la nevera ―respondió divertido.
El tono de voz de Emma la había delatado. Parecía celosa, y eso le había encantado. Sobre todo, después de la conversación tan intensa que acababan de tener.
―¿Y seguirá trabajando cuando me mude aquí? ―preguntó ella.
―Por supuesto. Ella te gustará. Es una mujer encantadora, casada y con dos hijos adolescentes. Hace poco fue su aniversario de bodas y les regalé una estancia en un hotel.
―Eres muy generoso ―dijo convencida.
―Tengo dinero para serlo. No me gusta derrocharlo, pero, a veces, nos lo merecemos. La vida no puede ser solo trabajar y ahorrar. Hay que salir, viajar y comprar lo que te gusta dentro de tus posibilidades. Sé que, cuando me vaya, no me voy a poder llevar nada. Así que, mientras esté aquí, ayudaré e intentaré disfrutar todo lo que pueda. Ahora aún más, que estamos juntos.
―Eres un romántico empedernido. ¿Seguro que no te has leído ningún libro de Will? ―dijo para bromear un poco entre tanta locura.
―No. Es algo natural en mí. ―Le guiñó un ojo.
―Vámonos de aquí, por favor. Esto es el pasado y no quiero volver allí. ―Se dio la vuelta y salió sin mirar atrás.
Alan la siguió y cerró la puerta pulsando el mismo botón. Dejó cargando el móvil y salieron del despacho.
―¡Por fin! ―dijo Will al verlos―. ¿Todo bien? ―preguntó a ella.
Emma asintió y sonrió.
―¿Habéis dejado algo de comer? ―preguntó Alan.
―De todo ―respondió Will―. Has comprado comida para diez personas. Mira que eres exagerado.
―Lo sé. Mejor que quede para después a que nos quedemos con hambre ―comentó Alan, cogiendo dos platos limpios y pasándole uno a su prometida.
Ella se acercó y miró los recipientes. Había carne a la brasa, patatas al horno, varios tipos de ensalada, tallarines con verduras y arroz integral con pollo. 
«Sí, Alan es muy generoso», pensó Emma al ver todo lo que había pedido.
―Creo que quiero tallarines con verduras, es lo que más me atrae de lo que hay ―dijo, sirviéndose un poco en el plato.
―¿Cómo estás? ―le preguntó Sarah.
Emma levantó ambos hombros mientras masticaba.
―Bien, supongo. Estoy aquí, con vosotros. ―«Y viva», se dijo aliviada. Miró a su alrededor y comenzó a fijarse en la casa. Era preciosa, elegante y moderna.
―¿No estás preocupada? ¿Qué te ha dicho tu abuela? ―insistió Sarah, que no podía creer que su amiga estuviera comiendo tan tranquila después de haber estado a punto de ser víctima de un secuestro.
―¿Si estoy preocupada…? Supongo, pero mi cabeza y mi cuerpo no dan para más. Mi abuela viene con Andrew desde Washington. Me llamará cuando lleguen al aeropuerto. ―Aquello hizo que Emma se acordara de que su teléfono estaba cargando en la mesita de noche. Miró a su prometido para pedirle un favor―. Alan, necesito mi móvil, ¿te importaría traérmelo?
―Claro. ―Fue a la habitación a por él―. Revísalo, no vaya a ser que tengas llamadas perdidas o algún mensaje de Katharine ―dijo al tiempo que se lo devolvía.
―No, no tengo. ¿Dónde puedo seguir cargándolo? ―preguntó, mientras comprobaba que no estaba activado el modo silencio.
―Aquí. ―Señaló Alan la encimera de la cocina.
Abraham los miró con preocupación. Entendía que ese no era el momento para centrarse en sí mismo, pero el resto de su vida, literalmente, dependía de ello. De modo que no pudo seguir callado.
―Alan, perdona mi inseguridad, pero ¿de verdad crees que tu padre cumplirá su promesa y me liberará?
Aunque su jefe le había confirmado que sí, a fin de cuentas, él era prescindible. Al final del día, Alan seguiría siendo su hijo, pero él no. Estaba acostumbrado a que las personas incumplieran todo el tiempo las promesas que hacían, y de eso no tenía ninguna duda.
―Mi padre nunca ha faltado a su palabra, tanto para mal como para bien. Creo que puedo decir, con total seguridad, que lo que te ha dicho es cierto ―ratificó Alan. Abraham asintió mientras bebía un poco de agua―. ¿Has pensado qué vas a hacer cuando esto termine?
―No. Supongo que matón de discoteca es a lo máximo a lo que voy a poder aspirar viniendo de dónde vengo ―dijo mirando a Sarah, que sonrió sin querer porque entendió el chiste.
―¿Tienes estudios? Si me lo has dicho, ahora no me acuerdo ―confesó el empresario, pinchando un trozo de carne.
Abraham sonrió.
―Administración y Gestión de Empresas. Papel mojado con el que puedo empapelar las paredes de mi nueva casa.
Alan levantó ambas cejas y elevó una comisura con sutileza.
―O un despacho de mi empresa… ―respondió, masticando un trozo de patata asada.
Sarah lo miró con los ojos como platos a la vez que Emma ponía los suyos en blanco mientras sonreía. Volvió a ojear los platos y se echó un poco de ensalada César. Will soltó una carcajada.
―Alan, eres muy generoso, pero no creo… ―dijo el exsicario. Emma miró a Alan y le guiñó un ojo. Él se echó a reír por su gesto―. ¿De verdad serías capaz de darme trabajo?
―Abraham, has puesto tu vida en peligro por Sarah y, lo más importante para mí, por Emma. Lo siento, Sarah, pero es así. ―Ella asintió entendiéndolo―. ¿Qué clase de persona sería si no te ayudara pudiendo hacerlo? Tú lo has hecho conmigo… con nosotros, y sin conocernos. Si quieres un trabajo, solo tienes que demostrar lo que vales cada día, como cualquier persona que contrato. Aunque me alegra informarte de que te has ahorrado la entrevista inicial, porque ya la has superado con creces.
El exsicario solo pudo dejar la boca abierta. Iba a decir algo, pero se quedó sin palabras.
―Y si no te gusta la rama farmacéutica… Bueno, siempre puedes trabajar en mi empresa. El departamento de Administración no para de crecer ―afirmó Will sin bromear. Lo miró a los ojos y White tuvo la certeza de que también lo decía totalmente en serio―. Has ayudado a mi hermano. Eso no tiene precio, y nunca lo voy… ―Alan carraspeó para que lo incluyera, Will sonrió―. Lo vamos a olvidar. 
Abraham tragó despacio. Esas personas le estaban ofreciendo una vida. Su vida. Aguantó el tipo y asintió.
―Gracias a los dos. Cuando esto termine… 
Y no pudo añadir nada más. Primero, porque el nudo en la garganta no lo dejó continuar y, segundo, porque aún no habían terminado con el tema de Jason Junior, y no sabía cómo iba a acabar. Una cosa era el plan en el papel y otra, muy distinta, que saliera bien lo que habían tenido que improvisar a toda velocidad. Sabía que, aunque estuviese programado al milímetro, algo podía ir mal, y él era el actor secundario. «Y todo el mundo sabe que el actor secundario es prescindible», pensó Abraham, que solo esperaba sobrevivir para tener una oportunidad con Sarah y, también, para averiguar si ellos cumplirían su palabra.
Sonó el móvil de Emma y Alan se lo pasó.
―Abuela, dime ―preguntó ella.
―Cariño, ya estamos en el aeropuerto. El avión sale a las cuatro y falta poco para embarcar. Aterrizaremos a las cinco y veinte si no hay retrasos. Solo llevamos equipaje de mano. Así que, en cuanto salgamos, iremos para allá. Dame la dirección para indicarle al taxista ―pidió Katharine.
―No, abuela. Alan os manda un chófer para recogeros. Tendrá un cartel con tu nombre y él os traerá aquí ―explicó Emma.
―De acuerdo. Dale las gracias a Alan por millonésima vez.
―Sí, abuela. Se las daré de tu parte. Te quiero. 
―Y yo a ti.
―Alan, llegan a las cinco y veinte más o menos. Me ha pedido que te dé las gracias.
―Vale. ―Sonrió él. Bajó la mirada y negó un par de veces como queriendo decir que nada de lo que hacía tenía importancia―. Voy a llamar a Tom para que envíe al chófer.
Tras terminar el almuerzo, tomaron café. El diseñador apuró el suyo, se levantó y metió su taza en el lavavajillas, como solía hacer.
―Alan, dime qué quieres que haga.
―Vuelve al trabajo, Will. No podemos hacer nada más. Yo he salido antes porque se suponía que iba a recoger a mi prometida en el aeropuerto, pero entiendo que hay que seguir con nuestras obligaciones.
―Tengo una reunión a las cuatro. Termino rápido y subo.
―Gracias. Mis padres llegarán sobre las cinco. Te aviso en cuanto lo hagan. Y después, Katharine con Andrew. 
―Está bien. Bueno, os veo luego.
Alan lo acompañó a la puerta. Will se despidió por el momento y se marchó a su despacho.
―¿Queréis descansar un poco? ―preguntó el anfitrión mirando a Sarah y a Abraham―. Tengo varias habitaciones para invitados.
―Con una será suficiente ―adelantó Sarah la respuesta. 
Quería hablar a solas con Abraham, y ese era un buen momento. No sabía qué iba a pasar cuando todos llegaran. De lo que sí no tenía dudas es que al final, de una manera u otra, él terminaría poniendo su vida en peligro para acabar con la situación. Era el único que mantenía el contacto con aquel loco, y no estaba dispuesta a que fuera a esa cita sin aclarar antes con él su situación.
Alan asintió.
―La primera puerta a la izquierda. ―Señaló el pasillo―. Creo que será mejor que descansemos un poco hasta que lleguen mis padres ―dijo mirando a Emma. Esta le dio la razón.
―Gracias, Alan ―respondió Sarah―. Ven, Abraham. Tenemos que hablar. ―Se acercó a su amiga, la abrazó y le dio un beso―. Descansa un poco, Em. Avísanos cuando lleguen tus padres, por favor ―dijo mirando a Alan.
Él volvió a asentir y cada pareja fue a una habitación.
Ninguno de los cuatro estaba preparado para lo que se avecinaba. Aunque la nube negra que se había instalado encima de sus cabezas no era nada comparado con el despliegue de imaginación de la que estaba haciendo uso Jay, que no sentía ningún remordimiento por todo el caos que había provocado.
En la habitación de su hotel, bebiendo indolente una copa de Dom Pérignon Vintage de 2012, se felicitó a sí mismo mientras cerraba los ojos para deleitarse con la última locura que se le había ocurrido.
Sonrió con una mueca indescifrable, esa que había ensayado hasta la saciedad para que nadie fuese capaz de prever su próximo movimiento, mientras se decía que esta vez la chica no iba a tener escapatoria.





CAPÍTULO 27. una falsa calma antes de la tormenta
Emma entró en el dormitorio y Alan cerró la puerta. Ella miró alrededor con una expresión de aceptación por el buen gusto con el que había sido decorado.
―Es una habitación muy bonita.
―Ven… ―dijo él, ofreciéndole la mano.
Ella la aceptó y Alan la llevó ante unas puertas dobles de cristal al ácido, que, al abrirlas, dieron paso a un enorme vestidor. Emma se quedó con la boca abierta porque era casi el triple de grande que el que su abuela había hecho en su casa.
―Es… inmenso ―dijo con asombro.
―Toda esa parte ―comentó señalando la pared izquierda―, es la que yo utilizo y esta ―indicó con su mano la pared derecha―, es para ti. 
―¿La mantenías vacía? ―preguntó ella sin poder dar crédito.
―Por supuesto. Te estaba esperando.
―¿Cómo tenías la seguridad de que al final vendría? ―preguntó dibujando una mueca de reproche.
―No la tenía, te lo aseguro. De hecho, estás aquí y no me lo puedo creer. No era presunción, preciosa, sino esperanza.
―¿No estabas seguro? Eso sí que no me lo puedo creer. 
Alan se acercó y la sujetó por la cintura. Ella subió los brazos y los apoyó en sus hombros. Pasó las manos detrás de su nuca y entrelazó los dedos.
―¿Por qué? ¿Por qué no te lo crees? 
―Vamos, Alan. Te ves todos los días en el espejo. Además de tu envoltura, tienes un… no sé cómo llamarlo. ―Rio nerviosa.
―¿El qué? No sé de qué hablas.
―Venga ya, estoy convencida de que sí lo sabes. Tienes un halo alrededor de seguridad, de estabilidad… El modelo perfecto de pasarela que muchas de nosotras buscamos y que raramente aparece. Sin embargo, aquí estás. Mirándome como si fuera… ―Se quedó un momento pensativa―. Creo que me miras como si fuera un huevo Fabergé inédito ―añadió mientras entrecerraba los ojos―. O incluso como si fuera una pieza de museo que se expone por primera vez.
Alan soltó una carcajada y ella le siguió.
―Emma, no tengo ningún halo de nada. Y te aseguro que te miro como lo que eres, la mujer más inteligente y preciosa que he conocido nunca.
―Bueno, al menos me has definido primero como inteligente. Me alegro de no ser solo una cara bonita ―se burló ella. Sonrió, pero, de forma repentina, volvió a la realidad―. Gracias.
―¿Por…? ―preguntó sabiendo la respuesta.
―Me has traído aquí para que me olvidara de la difícil situación que estamos pasando. Ha funcionado. Durante un momento, me he olvidado de todo. ―Se acercó y, sujetándole de ambas mejillas, le dio un beso rápido.
―Sí, eres muy inteligente.
Alan no desaprovechó la ocasión y volvió a besarla. Mientras la abrazaba, pensó que aún quedaba mucho por hacer. Solo se alegraba de que, aunque hubiesen sido solo unos instantes, había podido distraerla para que dejara de pensar en lo que le había estado a punto de pasar esa mañana.
―¿Hay algo más que me quieras enseñar? ―preguntó con una voz divertida, pero que escondía una doble intención.
―Siempre, pero tendremos que esperar para eso. ―Ambos rieron. Se separó y la cogió de la mano―. Ven, creo que esto también te va a gustar.
La llevó dentro del cuarto de baño y ella no pudo hacer otra cosa que reír a carcajadas.
―Sí que tienes buen gusto.
―¿Yo? ―Negó con la cabeza―. No, qué va. Contraté a una diseñadora de interiores, que se peleó con Will día sí y día también, para amueblar la casa. Yo solo me dediqué a escribir una lista de todo lo que quería tener, nada más ―confesó.
Emma miró la ducha y sintió una imperiosa necesidad de cambiarse de ropa. No tenía sus maletas, de modo que lo único que pudo hacer fue poner cara de decepción.
―¿Qué ocurre? ―preguntó Alan al ver su expresión.
―Me gustaría ducharme y deshacerme de esta ropa, pero no tengo nada aquí.
Él entendió los motivos.
―Espera un momento. ―Alan llamó a la secretaria de Will.
Tres tonos de llamada.
―Alan, dime ―respondió Faith de manera profesional.
―¿Sigue Will en la reunión? 
―No, ha acabado mucho antes de lo previsto. Ahora mismo está hablando por teléfono. ¿Qué puedo hacer por ti? 
―Mi prometida necesita ropa. ¿Podrías traerle algo de la nueva colección?
―Entiendo. ¿Me la puedes pasar?
Alan le dio el teléfono y ella, extrañada, contestó.
―Hola, soy Emma.
―Hola, Emma. Soy Faith, la secretaria de Will. Alan me ha dicho que necesitas ropa con urgencia. Por favor, dime tu talla y te subo un perchero con prendas de la colección de verano.
―Esto, un momento, Faith. ―Emma tapó el auricular―. Alan, no hace falta. Es la ropa de Will y tiene que costar una barbaridad. Préstame una camisa tuya, casi me sirve de vestido.
―No lo estarás diciendo en serio, ¿verdad? ―preguntó divertido. Ella puso los ojos en blanco al darse cuenta de la tontería que acababa de decir―. Venga, no te preocupes. Ya salgo. Así podréis hablar más tranquilas.
Alan le dio un beso rápido en los labios y cerró la puerta. Ella sonrió con alivio.
―Hola de nuevo. Faith, también necesitaría ropa interior, pero supongo que de eso no tendréis.
―Tranquila, Emma. Puedo conseguirte todo lo que necesites. Dime tu talla de ropa y de zapatos ―respondió la secretaria. Ella se las facilitó y volvió a sonreír―. Dame quince minutos y subo.
Faith colgó y se lo comentó a Will. Había terminado de hablar por teléfono y estaba a punto de subir. Se alegró de poder ayudar. Entre los dos, eligieron un perchero con todo tipo de prendas. Incluyendo zapatos y media docena de conjuntos de ropa interior. 
―Ya estamos aquí ―se anunció el diseñador, empujando el perchero seguido de Faith―. ¿Dónde está Emma?
―En el dormitorio. Gracias, Will ―dijo Alan.
―Ni lo menciones, por favor. Venga, Faith. Te llevo el perchero y tú la ayudas.
―De acuerdo.
Emma vio a los tres entrar en la habitación. Solo pudo sonreír porque la cantidad de ropa, complementos y accesorios que trajeron era de locos. Faith llevaba dos bolsas enormes llenas de cajas de distintos tamaños. Will se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla.
―Sé que esto no compensa ni de lejos lo mal que te lo he hecho pasar antes, hadita del bosque, pero, por favor, elige lo que te guste. Por mí, como si te lo quedas todo, aunque no sé si será de tu estilo.
Will estaba verdaderamente arrepentido por haberla condenado sin pensarlo dos veces. Sonrió y Emma hizo algo que no esperaba. Le sujetó la cara con ambas manos y le dio una pequeña palmada cariñosa en la mejilla.
―Listo, ya has cumplido tu castigo ―dijo ella sonriendo. 
Lo obligó a bajar a su altura y le dio un beso. Will se emocionó.
―Gracias por perdonarme, terroncito de azúcar.
―No hay nada que perdonar. Tan solo estabas defendiendo a tu hermano ―respondió mirando a Alan.
―Os dejamos, falta poco para las cinco ―recordó Alan―. Nos vamos al salón, pronto llegarán mis padres. Creo que es mejor que esperes aquí arriba ―le pidió a Emma.
―Sí, lo prefiero.
―Vamos, Will. Faith, la dejo en tus manos ―comentó Alan justo antes de salir con su amigo.
―Por supuesto ―dijo ella.
―Bueno, Emma. ¿Para qué evento necesitas la ropa? Así te puedo indicar mejor.
―Es para ducharme ahora y cambiarme. No necesito nada especial ―reconoció.
―Eso creo que no va a ser posible ―dijo Faith sonriendo mientras señalaba las prendas de alta costura que estaban colgadas.
―Pues algo sencillo, o lo más sencillo que tengas ―replicó Emma.
Faith repasó las prendas. Terminó decantándose por un vestido azul de cuello Sabrina, de falda con vuelo hasta las rodillas, y que llevaba un cinturón verde lima haciendo contraste. Después sacó de una caja unas bailarinas de tacón medio a juego con el cinturón, que tenían una hebilla en el tobillo y los talones descubiertos. Le enseñó unos pendientes a juego más el bolso de la misma tela que el vestido.
―Creo que esto es lo más sencillo que te puedo ofrecer en una prenda de todo lo que hemos subido. Aunque también tienes la posibilidad de llevar este pantalón azul marino de lino con aquella blusa blanca de manga corta y escote redondo. Puedes añadirle los mismos zapatos y pendientes o con cinturón, pero sin pendientes. El bolso te va bien en ambos casos.
Emma estaba perdida. Faith era una chica joven con muchos conocimientos de moda. Aunque agradecía su amabilidad, empezó a agobiarse con tantas explicaciones. Solo quería una maldita prenda para poder tirar lo que llevaba puesto porque lo había tocado Jay. Le parecía estúpido estar eligiendo ropa cuando hacía pocas horas había estado a punto de ser secuestrada y Dios sabe qué más.
Sentía que todo era una frivolidad hasta que se dio cuenta de que Faith estaba haciendo su trabajo, no jugando. Para ella, era fundamental que quedara satisfecha con lo que había elegido porque su jefe se encontraba al otro lado de la puerta.
Decidió prestar atención y colaborar. La realidad era que necesitaba ropa, ya que Jay se había llevado sus maletas en el coche que había robado y no sabía si las iba a poder recuperar. Se probó todo lo que le recomendó Faith y eligió muchas de las prendas. Emma le dio las gracias por la ayuda prestada y la secretaria de Will quedó en ir al día siguiente para recoger el perchero. Así podría elegir algo más si, finalmente, cambiaba de opinión. Tras dejarla sola en la habitación, habló con su jefe y Alan. Después, regresó a la oficina. 
Emma fue a ducharse y metió su ropa en una de las bolsas que había traído Faith. Cuando estaba con el albornoz puesto y la toalla en la cabeza, se dio cuenta de que no sabía si Alan tenía secador de pelo. Prefirió no rebuscar en los cajones, y abrió la puerta del cuarto de baño. Salió y se lo encontró sentado en uno de los sillones. Tenía el móvil en la mano, pero no lo estaba mirando. 
―Creo que esta escena se ha quedado grabada en mi retina ―dijo emocionado.
Ella no pudo evitarlo y dejó escapar una sonrisa mientras se mordía el labio inferior.
―Necesito un secador de pelo, pero no he querido mirar en tus cajones. No me parecía bien ―confesó.
―Puedes mirar todo lo que quieras. El secador está en el cajón de abajo ―aclaró.
―Gracias. 
Se sujetó un poco más la toalla y cogió de encima de la cama la cajita con la ropa interior nueva. Volvió al baño, pero no cerró la puerta. Terminó de secarse y se puso el conjunto. Tras quitarse la toalla del pelo, se peinó con un cepillo que encontró en el primer cajón de la enorme encimera. Después, se lo secó lo más rápido que pudo y salió así, solo en ropa interior para ponerse las prendas que había elegido y que estaban encima de la cama.
Cuando Alan la vio, frunció los labios e intentó aguantar una enorme sonrisa. Ella ni se había dado cuenta. Comenzó a vestirse cuando reparó en que él estaba delante sin poder dejar de mirarla. Emma, al darse cuenta, frunció el ceño.
―¿Qué pasa?
―Nada ―respondió él.
―Venga, dime lo que estás pensando ―pidió mientras se subía el pantalón azul que le había enseñado Faith. Le sentaba de maravilla.
―Llevo mucho tiempo deseando esto.
―¿El qué, ver cómo me visto? ―contestó sonriendo.
―Desde luego. Y como te desvistes, te duchas, sonríes…
―También soy muy quejica. ¿No venía eso en tus informes? ―se burló ella mientras se cerraba los botones de la blusa y después se la colocaba dentro del pantalón. 
―Sí que venía, pero prefería no leerlo ―contraatacó él.
―Muajaja ―contestó de forma burlona―. Pues ya no puedes devolverme, así que no te queda más remedio que conformarte con esto ―dijo señalándose a sí misma de arriba abajo con la mano.
―Pues no sabes cuánto me alegro de que sea así… ―susurró.
Emma puso los ojos en blanco. Terminó de cerrarse el cinturón y se sentó en la cama para abrocharse las pulseras de las bailarinas. Metió su documentación en el bolso nuevo y buscó el brillo de labios. Iba a maquillarse, pero Alan se acercó y la atrajo para besarla. Sus bocas se unieron en un intento de borrar el momento. Como si buscaran avanzar en el tiempo para encontrarse en un punto donde todo aquello fuera solo un lejano recuerdo.
Él apoyó la frente en la de ella, que sonrió mientras entrecerraba los ojos.
―Me encantan tus besos… ―Se le escapó a Emma.
―A mí me encantas toda tú. ―El móvil de Alan comenzó a sonar y miró el número―. Es mi padre. ¿Sí, papá? De acuerdo, voy bajando. Sí, hasta ahora. 
Emma lo miró nerviosa. Inspiró de manera entrecortada e intentó disimular con una sonrisa que no le llegó a los ojos. Estaba a punto de conocer a los padres de su prometido y de su asesino. Eso parecía la historia de una tira cómica. Sintió angustia y verdaderas ganas de salir corriendo.
―¿Están llegando? ―dijo ella intentando disimular.
―Sí. Sé que no debe de ser nada fácil para ti, pero necesitamos su ayuda.
―¿Nada fácil para mí? ¿Y para ti, Alan? ―Él levantó ambos hombros y sonrió como pudo. Emma sujetó sus mejillas y lo forzó a mirarla―. No, no debe ser nada fácil para ti y no voy a quedarme aquí arriba esperando a que subáis. Soy tu prometida, ¿verdad?
Él sonrió sin reparos esta vez.
―Sí, lo eres ―Y asintió entendiendo a qué se refería.
―Entonces, vamos. Hoy nada es fácil, pero lo conseguiremos. Estoy segura de ello ―dijo tratando de darle fuerzas a Alan, cuya resistencia era admirable.
―Está bien… 
La sujetó de las mejillas, tal y como había hecho ella antes, y la miró a los ojos. Se acercó para darle un dulce beso de agradecimiento por su comprensión y por haberse dado cuenta de que, en ese momento, iba a necesitar todo el apoyo que pudiera darle.
Emma se pasó el brillo por los labios, después lo metió en el bolso y salieron para esperar en el salón.
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Una hora antes, Sarah y Abraham entraron en la habitación que les había indicado Alan.
Ella, por lo poco que vio, tuvo que reconocer que era preciosa. Había una enorme cama de tamaño king size vestida de colores neutros. El mobiliario era ecléctico, pero estaba combinado con gusto. Se decidió por uno de los dos preciosos silloncitos que enmarcaban una delicada mesa y se sentó en él. Le hizo un gesto a Abraham para que ocupara el otro. Apoyó los brazos en la mesita que los separaba y lo miró sin saber cómo empezar.
Él se dio cuenta. Sin querer, dibujó una sonrisa nerviosa. Ella repitió su gesto, como si de un acto reflejo se tratara.
Respiró y sopesó lo que iba a decir. Sin más preámbulos, comenzó.
―¿Estás seguro?
―¿Seguro… de qué? ―Después de todo lo que había pasado desde que lo había llamado Jay hasta llegar a ese momento, su día no había parado de mejorar. Solo le quedaba la prueba final. Como no estaba para adivinanzas, decidió hablar sin rodeos―. Ya… Quieres decir, si estoy seguro de lo que ha propuesto el padre de Alan.
Ella asintió.
―Sí, exactamente eso.
―Sarah, todo en la vida tiene un precio. Mi libertad tiene un precio y, a estas alturas, estoy dispuesto a pagarlo. Alan me ha dado algo que jamás pensé que podría recuperar: el futuro. Pero eso no es lo único que quieres preguntarme, ¿verdad? ―Abraham sabía que había algo más.
―No, claro que no.
Él miró su magnífico reloj y vio que eran cerca de las cuatro. Les quedaba poco más de una hora de tranquilidad antes de que todo fuese un auténtico caos. Sabía que, cuando llegaran los Black-Storm, no habría vuelta atrás. El magnate venía con las ideas claras, y él estaba seguro de que entraría en la ecuación para atrapar a su desquiciado hijo.
―Pregunta lo que quieras. Te aseguro que te voy a decir la verdad ―respondió mirándola a los ojos.
Sarah sonrió satisfecha porque sintió que él iba a cumplir su palabra.
―¿Qué pasa con nosotros? ―le soltó―. Quiero decir, si todo sale bien. No, mejor dicho. Cuando todo salga bien, ¿qué va a pasar con nosotros? 
Él la miró con cara de sorpresa.
―No sabía que había un nosotros. 
―¿Acaso no lo hay? ¿Todo era mentira? ―preguntó bastante decepcionada.
―Yo no te he mentido desde que te dije quién soy. Antes lo hice porque no tenía más remedio y lo sabes. ¿Quieres que haya un nosotros?
―¿Y tú? ―respondió sin decir lo que pensaba de verdad. 
Una actitud bastante infantil por parte de ella, pero, en ese momento, no le importaba nada lo que pudiera parecer. Necesitaba estar segura de lo que lo que él sentía y quería saber si existía la posibilidad de tener un futuro juntos. 
―Nada me gustaría más, Sarah. Conoces mi pasado. Sabes que no puedo cambiarlo y hoy, definitivamente, no es el mejor día para hacer planes.
―Traducción: no quieres que haya un nosotros ―dijo Sarah, levantándose de la mesa con la intención de salir de la habitación.
Abraham se interpuso en su camino para detenerla.
―No, Sarah. ―La sujetó con firmeza por los hombros porque no quería que se marchara―. La traducción literal es que estoy cagado de miedo porque no sé qué va a pasar esta tarde cuando el señor Black-Storm nos reúna a todos y nos cuente al dedillo el plan. Sí, este puede ser magnífico, pero los planes casi nunca salen como uno quiere. Aún no sé cuál va a ser mi papel en todo esto, por eso no me parece nada sensato pensar en un futuro juntos mientras no tengamos la certeza de que esto vaya a terminar bien. No es justo para ninguno de los dos.
Sarah torció el gesto. Quería una respuesta, y esa lo era. Sin embargo, no iba sobre su futuro, sino sobre lo que estaba a punto de pasar. Sabía que estaba actuando de manera irracional y comportándose como una adolescente. Lo sabía todo. Aun así, quería una respuesta.
―De acuerdo, Abraham. Hablaremos cuando esto termine ―respondió de malos modos, intentando zafarse.
Él la sujetó todavía más fuerte sin llegar a hacerle daño, pero necesitaba dejarle las cosas claras.
―¡Para, por favor! ―le pidió mirándola a los ojos―. Sarah, tienes que entender esto: nunca me he enamorado ―enfatizó cada palabra―. Tampoco he tenido que darle explicaciones a una mujer. Te juro que es la primera vez que tengo la necesidad de hacerlo. Me muero por dártelas a ti, pero estoy en la cuerda floja. ¿Lo comprendes? Te aseguro que, si pudiera librarme de lo que se me ha pedido, saldría corriendo, pero no puedo porque entonces no tendría lo que quiero. ¿Y sabes lo que quiero, Sarah? ―Ella lo miró y negó dos veces―. Lo que quiero es descubrir hasta dónde puede llegar lo que siento por ti y lo que creo que tú sientes por mí. Eso sí, me gustaría averiguarlo sin tener una maldita bala con mi nombre grabado deseando entrar en mi cabeza. ―Ella lo miró horrorizada. Él lo estaba diciendo completamente en serio―. Deja que haga mi puto trabajo por última vez. Después, podremos hablar de lo que quieras. Ahora lo que necesito es…
Y se quedó callado mirando sus labios. Perdido en la fuerte atracción que sentía por ella, subió despacio hasta perderse en sus ojos. Sarah lo sujetó de la camisa y lo atrajo hacia sí. Abraham enmarcó su cara con las manos y la besó como si estuviera despidiéndose. Como si, con ese beso, hubiera cumplido todo lo que tenía por hacer en su vida. Ella percibió con nitidez sus intenciones y se separó dando un par de pasos atrás.
―¡No, no sigas por ahí! ―dijo con la voz quebrada.
―No te entiendo ―mintió.
―No me beses como si no fueras a volver. ¡Ni se te ocurra!
―Sarah…
―¡No! Tienes que prometerme que vas a volver ―exigió.
―Sarah… ―repitió sintiendo un dolor terrible en las entrañas y el fuego del infierno en la garganta. Lo que le estaba pidiendo no estaba en su mano, así que lo único que pudo hacer fue mirarla. Lo hizo con tal intensidad que ella se rompió en mil pedazos.
―¡No, no digas Sarah como si nada! Te prohíbo que digas ese Sarah… ―susurró aguantando las lágrimas.
Abraham fue hacia ella y la abrazó. «¿Cómo es posible?», se preguntó él mirando hacia el techo. Quizá quería que la pregunta llegara más arriba. Sí, mucho más arriba. 
Lo que estaba ocurriendo no era lógico ni racional. Mucho menos, lo que se suponía que podría pasar entre una estudiante a punto de licenciarse y un tipo como él. La verdadera cuestión era: ¿podía una chica inteligente como ella enamorarse de un exconvicto que iba a poner su vida en las manos del hombre que acababa de liberarle de la esclavitud? Bueno, parecía que así era, y él no podía sentir otra cosa que asombro a la par que agradecimiento. Sarah lloró en silencio. No quería que Abraham se preocupara más de lo que ya estaba, pero eso no dependía de ella.
―Shh, no llores, por favor. Mírame, Sarah. ―Ella se secó la cara antes de hacerlo―. No sé por qué ni a quién se le ha ocurrido que pueda pasar esto entre nosotros. Jamás he creído en el destino ni en el maldito karma, pero, si de verdad sientes algo por mí, tienes que jurarme que no saldrás de este piso hasta que volvamos. ¿Me oyes? ―Sarah abrió la boca para hablar, pero él negó con decisión―. ¡No! Ahora soy yo el que te exijo que me prometas que no vas a salir de aquí porque te lo prohíbo, ¿te ha quedado claro? 
―No puedes prohibirme ir contigo.
―¡Basta, Sarah! No podré concentrarme si estoy preocupado por tu seguridad. Pondrás la operación en peligro, la vida de Alan y… la mía. ¿Lo entiendes? ―dijo subiendo el tono de voz.
Ella cerró los ojos y asintió.
―Sí, lo entiendo.
―Te quedarás aquí, con Emma. Yo sabré que estás a salvo y podré terminar…
Dos golpes sonaron en la puerta.
―Abraham, Sarah, mis padres están llegando.
Con estas palabras su conversación terminó por el momento. Se miraron sabiendo que quedaban miles de cosas por decirse, por planear y compartir juntos. Pero todo eso acababa de pasar a segundo plano porque el único futuro que tenían era el que los estaba esperando al final del pasillo. Y no había escapatoria.
Tras un beso que significó el verdadero comienzo de algo, caminaron hacia el salón convencidos de que no tenían ni idea de cómo iban a salir de esa.
El principio del fin cada vez estaba más cerca y todos rogaban porque llegara de una buena vez.





CAPÍTULO 28. UN reencuentro y un plan
Cuando Sarah y Abraham entraron en el salón, vieron a Emma, Alan y Will hablando con una expresión bastante sombría. Y no era para menos.
―Emma y yo vamos a bajar a recibir a mis padres ―dijo Alan.
―Os esperamos aquí ―respondió Will en nombre de los tres.
Bajaron en el ascensor. Alan prefería esperarlos en la recepción del edificio, aunque no fuera lo más adecuado. De pronto, se dio cuenta de que los nervios, que hasta el momento había mantenido a raya, estaban comenzando a ganarle la batalla.
Emma se dio cuenta de que estaba perdido en un mar de dudas y no pudo retener la pregunta.
―¿Cómo te encuentras?
Él frunció los labios y levantó los hombros.
―Nervioso, emocionado y creo que esperanzado ―confesó.
―Estoy aquí, ¿de acuerdo? Por favor, aunque sea por una vez, piensa primero en ti y deja que las cosas se solucionen. Saber quién tiene la culpa ya no importa. Todos habéis sufrido, y lo que realmente merece la pena es volver a empezar desde cero sin recuerdos ni reproches. 
Una vez más, ella le estaba dando la solución a un auténtico problema: olvidarlo todo y comenzar de nuevo. Mirando hacia la nada, pensó que, después de tanto tiempo, no sabía cómo iban a reaccionar. Por un lado, no quería hacer otra cosa que ver a sus padres y, tal vez, darles un abrazo. Por el otro, temía que todo se fuera al traste porque la situación era esperpéntica.
Alan le sostuvo un instante la mejilla y sonrió.
―Eso no es nada fácil. Lo sabes, ¿verdad?
―Yo no he dicho que sea fácil, pero sí es liberador. Perdónalos o no, según necesites. Sin embargo, te recomiendo que olvides. Sobre todo, por tu salud física y mental. Si pasado un tiempo todo vuelve a un punto que no es el que esperabas, lo mejor es separarse y dejarlos ir.
―Es una buena filosofía.
―Más bien años de terapia.
Tras abrirse las puertas del ascensor, salieron al enorme vestíbulo. Alan se dirigió a recepción e indicó que debían repartir identificaciones de visita a todas las personas que iba a recibir. Se sintió muy satisfecho al ver en la entrada del edificio a cuatro guardias de seguridad.
Esperaron unos minutos y vieron llegar dos vehículos. Los padres bajaron del segundo. Emma le apretó la mano para darle fuerzas. Él la miró y formó una ligera sonrisa, tratando de aguantar el nudo de emociones que lo estaban devorando. Cuando la pareja atravesó las enormes puertas, las dudas y los temores de Alan desaparecieron.
Edith y Jason caminaron con rapidez hacia su hijo y los tres se abrazaron sin decir nada. Lloraron en silencio hasta que la madre de Alan dijo:
―Lo siento, hijo mío… 
Emma bajó la vista. Como pudo, aguantó las lágrimas y el nudo en la garganta al ver la escena. La intuición de Sarah no hacía falta para saber que ella había dicho esas palabras desde el corazón. Se separaron y su padre le cogió de ambas mejillas, después asintió.
―Tu hermano, ¿verdad? ―preguntó al verle los moretones.
―Sí, pero no es nada.
Su padre le dio una bofetada simbólica, tal y como cuando era pequeño, para demostrarle cariño y orgullo. Había pasado demasiado desde entonces.
―Creo que este es uno de los momentos más felices de mi vida ―confesó Jason emocionado.
Edith volvió a abrazarlo y lo besó como si parte del peso del mundo hubiera desaparecido de sus hombros con ese acto. Alan se separó y cogió a Emma de la mano.
―Mamá, papá, ella es Emma. Mi prometida.
Jason y Edith se miraron un instante con prudencia.
―Encantada de conocerte, Emma ―dijo Edith, ofreciéndole la mano.
―Igualmente ―respondió ella.
―Emma, encantado de conocerte ―comentó Jason con los nervios a flor de piel. La chica era la viva imagen de su madre. Un recuerdo de un pasado lejano lo trasportó al día en el que sus mejores amigos le dijeron que se iban a casar.
Ella sonrió y respondió lo mismo que le había dicho a Edith, le dio la mano y se acercó a Alan. Se sentía muy violenta, y es que la situación no era para menos. Acababa de conocer a sus futuros suegros, los mismos que habían despreciado y abandonado a su prometido durante años.
Perdonar… Olvidar… Se conformó con mantenerse en segundo plano. Esa reunión la había propiciado la horrible historia que había protagonizado en dos ocasiones junto a su otro hijo, y no sabía cómo iba a ser capaz de afrontarla.
―Papá, creo que será mejor que subamos. ―El recepcionista se acercó a Alan y le entregó las identificaciones―. Tomad, debéis llevar esto en todo momento. Es por seguridad.
―De acuerdo, hijo ―respondió él, colgándose la tarjeta. Edith hizo lo mismo sin rechistar―. Alan, Emma, os presento a mi equipo de seguridad, John Graham, Aaron Parker, Brandon Wells y Derek Wood.
Jason había traído consigo un equipo demoledor. Aquellos hombres enormes parecían que habían tenido algún tipo de entrenamiento militar. Iban vestidos del más riguroso negro. A Emma la impronta de una imagen de los guardaespaldas del presidente le vino a la cabeza. Alan y ella saludaron a los cuatro.
Tras las presentaciones, un último hombre, vestido de forma impecable, se acercó a ellos sin vacilar.
―Señor ―dijo mirando a Jason―, todo en orden.
Él asintió y se dirigió a su hijo.
―Alan, quiero presentarte a mi chófer y guardaespaldas particular, Tyler Hay. Él es quien rescató a tu madre.
―Encantado de conocerte, Tyler. No dudes en pedirme cualquier cosa que te haga falta. Lo que hiciste no tiene precio ―dijo Alan.
El guardaespaldas sonrió para sí. Lo que había hecho, en realidad, sí que tenía un precio. Nada más y nada menos que un millón de dólares. Pero, por mucho dinero que le hubiese pagado su jefe, el pacto de sangre que había sellado con él iba bastante más allá. Jason lo salvó cuando más lo necesitaba. Le dio un trabajo cuando nadie quería a un exfrancotirador con un serio problema de alcoholismo. El ejército lo había licenciado con honores por su servicio, pero eso no pagaba las facturas ni tampoco era el tipo de empleado que buscaban las empresas en las que había logrado hacer una entrevista. Jason le brindó una oportunidad y él le devolvió el favor jurándole lealtad. De eso ya hacía casi nueve años. Por esta razón, para Tyler, ese millón no compensaba su gratitud. Para él, era una cuestión de honor, y estaba dispuesto a llevarla hasta las últimas consecuencias.
―Gracias, señor ―dijo como única respuesta.
―Por favor, tened las identificaciones. Son imprescindibles para poder acceder al edificio ―añadió Alan.
Se las colocaron y se dirigieron al ascensor. Al llegar, Will les abrió la puerta. Alan hizo las presentaciones y los invitó a pasar al salón.
Todos se sentaron menos el equipo de seguridad, Abraham y el propio Alan.
―Señor Black-Storm, señor White ―dijo Graham, responsable de la operación, mirando a ellos dos.
―Por favor, llámame Alan.
―Y a mí Abraham.
El mercenario asintió una vez.
―Bien. Viniendo hacia aquí, hemos modificado un poco el plan. Sé que el señor Black-Storm ya les había adelantado algo, pero mis hombres y yo hemos concretado algunos flecos que estaban aún por definir.
―¿En qué nos afecta? ―preguntó Alan muy serio.
―Bueno, todo depende de la llamada del objetivo. ―Abraham lo miró y dibujó una mueca de disgusto―. Ninguno debéis preocuparos ―dijo Graham al ver sus expresiones―, pero es imprescindible que vayáis a la cita y hagáis exactamente lo que os voy a decir. No tratéis de haceros los héroes ni de poner vuestro granito de arena en el último momento o toda la operación se verá comprometida.
―¿Y por qué no lo llama ya Slab? ―preguntó Jason, que también estaba deseando terminar con la situación.
―Eso no sería conveniente, señor. Por lo que nos ha contado usted, fue justo por la insistencia de Abraham que hemos conseguido ganar algo de tiempo.
―Dudo mucho de que mi hijo tarde más de un día en llamarlo.
―De todos modos, si tienes algo más que aportar sería bueno que lo hicieras ahora ―dijo mirando al exsicario.
―Por mi parte no puedo añadir nada más. Pienso como el señor Black-Storm, dudo que tarde mucho más que eso ―respondió Abraham―. De todos modos, tengo su teléfono. Si quieres que lo llame…
―No, eso lo pondría nervioso. Lo mejor es que piense que lo tiene todo bajo control. De todos modos, el equipo necesita hacer un primer contacto con el terreno. En media hora, nos desplazaremos hasta el hotel para comprobar entradas, salidas y demás. Necesitaremos un lugar donde cambiarnos ―añadió mirando hacia Alan.
―Por supuesto.
―Por lo demás, me temo que no hay más remedio que esperar hasta el momento de la cita. Debe quedar claro que cualquier paso en falso podría provocar que se escapara. Por último, solo vendrán con nosotros ellos dos ―dijo señalando a Alan y Abraham de nuevo. 
Sus palabras propiciaron el inicio de una enorme discusión en la que todos protestaron a la vez.
―¿Qué? ¡Ni hablar! ―gritó Emma.
―¡Mi hijo no va a ir a ninguna parte! ―soltó Edith.
―Pero ¿es que te has vuelto loco? ―dijo Will a Alan.
―¡Eso no te lo voy a permitir! ―vociferó su padre.
―¡Señores, por favor! ―Levantó la voz el mercenario―. Señor Black-Storm, no hace falta que yo le diga que esto no es un juego. ¿Quiere recuperar al objetivo o no? Eso es lo único que necesitamos tener claro. ―Todos se callaron al oírlo hablar con vehemencia.
―Sí, pero habéis cambiado el plan inicial, y estáis aquí bajo unas condiciones. No vamos a poner a nadie en peligro, ni siquiera a él ―dijo Jason mirando a Abraham―. Esto no es lo que habíamos pensado en un principio. Además, vosotros sois los profesionales, no comprendo por qué ahora los necesitáis a los dos.
―Entiendo su preocupación, pero tenderle una trampa al objetivo no va a ser nada sencillo. Dada la trayectoria que ha tenido desde que secuestró a la señora Black-Storm, no podemos arriesgarnos a que dude de la lealtad de Abraham. Eso nos haría perder una ventaja muy valiosa. Su hijo se ha vuelto imprevisible, y eso no es buena señal.
―¡Pero si es un inútil que no sabe nada del mundo! ―respondió Jason cada vez más enfadado.
―Señor ―dijo Abraham―, le puedo asegurar que Jay no es ningún estúpido. No dudo de que el dinero le comprara lealtades dentro de la cárcel, pero su don de gentes hizo que consiguiera mucho más de lo que pagaba.
―Papá, ellos tienen razón. Piensa que, sin haberlo hecho nunca, ha podido eludir los controles de seguridad porque tuvo la delirante idea de disfrazarse. De todas las posibilidades, eligió pasarse por mí, llegó hasta Emma y casi… Lo que quiero decir, es que tendremos que hacer lo necesario para atraparlo y entregarlo a las autoridades.
Un silencio sepulcral los envolvió. Alan tenía razón. Jay había sido tan ingenioso que su descabellado plan, elaborado a toda prisa, lo había traído hasta Boston sin que nadie sospechara de él. Junior había demostrado que no era tan inútil como lo creía su padre. Darse cuenta, les revolvió las tripas a todos.
―¿Es la única forma? ―preguntó el magnate al mercenario.
―Señor Black-Storm, entendemos que entraña riesgos, pero si quiere que Abraham tenga una posibilidad, esta es la solución que hemos encontrado en tan poco tiempo. Que Alan entre en escena lo libra de cualquier sospecha, y usted nos ha pedido que Jason Junior no desconfíe de él para evitarle cualquier problema en el futuro. No vamos a poner a ninguno de los dos en peligro, pero si quiere que busquemos otra forma…
―No ―lo interrumpió Alan―. Si puedo formar parte del equipo para capturar a Jay, lo prefiero.
―¡Pero es muy peligroso! ―dijeron casi a la vez Emma, Will y su madre.
―Y que esté libre también ―añadió él muy serio―. Es mi decisión y quiero participar.
Emma iba a contestarle que no quería que se expusiera por ella, pero Alan la miró de tal modo que no fue capaz. Veía la determinación en sus ojos y, en el fondo, también quería terminar con aquella situación, pero no a riesgo de que le ocurriera algo.
Jason dijo en voz alta lo que todos pensaban.
―¿Estás seguro, Alan?
―Completamente.
El silencio se hizo presente de nuevo un instante. Graham lo hizo desaparecer porque no quería que el equipo perdiese más tiempo.
―Entonces, todo aclarado. Ahora, si les parece, nos cambiaremos e iremos al hotel. Volveremos lo antes posible para comentarles qué hemos visto. Después, buscaremos dónde hospedarnos para pasar la noche.
―No, de ninguna manera. Os quedaréis aquí. El edificio dispone de suficientes habitaciones para visitas. Podéis utilizarlas cuanto sea necesario ―aseguró Alan―. Will, por favor, llama a Faith y que los acompañe. Pero no le digas…
―Claro que no. Ahora mismo la aviso ―dijo el diseñador, que al instante ya lo había organizado todo.
Mientras Faith subía, los presentes se miraban atónitos. La solución planteada era muy peligrosa, sin embargo, ninguno era capaz de hallar otra. Incluso parecía que estuviera fuera de lugar comentar cualquier detalle.
Emma estaba completamente bloqueada por la situación tan complicada que estaban viviendo. Pese a entender en cierto modo a Alan, seguía sin estar de acuerdo. Iba a decirlo, pero Sarah se le adelantó. Ya había escuchado suficiente y no pensaba quedarse callada.
―¿Abraham puede morir? ―preguntó a bocajarro al jefe de equipo.
No es que a Sarah no le importara Alan, solo que su preocupación estaba centrada en el hombre que no había dudado poner su vida en peligro para proteger a su amiga. Emma la miró horrorizada por dejarlo fuera de la ecuación. Ella se dio cuenta y solventó el error.
―Perdón. Quería decir, Abraham y Alan ―rectificó.
―Se supone que el sujeto no tiene armas de fuego. Aun así, ambos llevarán chalecos antibalas. Por supuesto, nosotros sí iremos armados para no dejar cabos sueltos. No podemos arriesgarnos a que haya contactado con alguien más ―respondió Graham.
―Eso no ha respondido mi pregunta ―dijo ella tajante.
―No puedo confirmárselo, pero sí que haremos todo lo que esté en nuestra mano para que ambos vuelvan en el menor tiempo posible.
―Eso no tiene ningún valor.
―Sarah… ―la cortó Abraham―. Voy a ir. Ambos estaremos bien y volveremos antes de que os deis cuenta ―añadió mirando de forma alternativa a ella y a Emma. 
Todos estaban en silencio oyendo la conversación entre ambos. La suposición y la realidad no tenían por qué ser lo mismo. Las circunstancias podían cambiar en un solo instante, y no habría vuelta atrás.
―No quiero perderte… ―dijo ella con la voz quebrada.
Él se acercó y se agachó para ponerse a su altura porque estaba sentada en el sofá, justo al lado de la chica.
―Y no lo vas a hacer, pero debemos pararlo. Por ella ―dijo mirando a Emma―, y por mí. Lo entiendes, ¿verdad?
―Sí, mierda… ―susurró ella. 
Abraham sonrió al oír su respuesta. Sin importarle nada ni nadie, en un acto espontáneo, la besó delante de todos. Se levantó y se quedó de pie a su lado. Por una vez se dijo que su vida valía tanto como la del resto, y después de lo que habían orquestado para Alan y él, sin duda, no iba a exponerla siendo un simple secundario. 
Faith apareció y los guardaespaldas se despidieron. Ya habían decidido los dos equipos en los que se dividirían, y era primordial que pasaran desapercibidos ante los ojos del objetivo por si decidía darse una vuelta por el hotel. Tyler los acompañó. Jason prefirió que fuese con ellos, ya que en las próximas horas no se iban a mover de allí. Miró a su hijo y vio la preocupación dibujada en sus facciones.
―Lo siento, Alan. No me imagino lo que has tenido que pasar para llegar hasta aquí, pero no quiero que te pongas en peligro. En realidad, no quiero que ninguno de los dos os expongáis. Cuando vuelvan, estudiaremos otra forma de conseguir que lo atrapen.
El móvil de Emma sonó y Alan fue a la cocina para cogerlo. 
―Preciosa, es tu abuela.
Ella se levantó y fue hacia el pasillo.
―Abuela…
―Emma, mi vida. Ya estamos en el coche. Me ha dicho el chófer que tardaremos entre veinte y treinta minutos, dependiendo del tráfico ―aclaró Katharine.
―De acuerdo. Se lo digo a Alan porque necesitaréis unos pases para entrar en el edificio. De todos modos, cuando estéis llegando, avísame y bajamos a recibiros.
―Sí, vale. ¿Cómo estás? ―preguntó algo intranquila.
―Estoy mejor, abuela. Tienes que saber que los padres de Alan están aquí… ―Emma no supo cómo continuar.
―Dios mío, qué situación más complicada ―susurró Katharine.
―Han sido muy amables, no debes preocuparte. No quiero contarte nada más por teléfono, pero todo va a salir bien. Confía en mí ―dijo intentando convencerse a sí misma.
―Claro que sí, cariño. Ahora nos vemos.
―Te quiero, abuela.
―Y yo a ti.
Emma colgó y volvió a la cocina. 
―¿Todo bien? ―preguntó Alan.
―Sí, ya están en el coche. Tardarán una media hora ―concretó.
―Creo que necesito tomar un café ―respondió él.
Will se acercó a su amigo. Había permanecido en silencio todo el tiempo puesto que, en realidad, no sabía qué decir ni tampoco le parecía correcto intervenir en algo que no era de su incumbencia. Solo estaba para apoyarlo, y eso era justo lo que estaba haciendo.
―¿Cómo estáis? ―preguntó a los dos.
―Bueno, preferiría que ni Abraham ni yo tuviésemos que exponer la vida, porque con Jay nunca se sabe. Pero se ve que el destino va a jugar con nosotros hasta el último momento ―reconoció Alan. 
Sarah se acercó a Emma.
―Esto es muy injusto ―dijo enfadada.
―Sarah, todo va a salir bien ―intentó animarla Emma.
―¿Cómo puedes saberlo? ¿Y cómo puedes estar tan tranquila? Alan y Abraham se van a poner en peligro mientras nosotras nos tendremos que quedar aquí esperando ―se quejó su amiga, cuya barbilla no paraba de moverse.
―Lo siento, Sarah ―comentó Alan con sinceridad.
Abraham se acercó y le pasó el brazo por los hombros.
―Solo nos queda esperar. Pero algo me dice que no tardará mucho ―afirmó convencido mirando hacia Alan, que asintió dándole la razón.
―Vamos a tomarnos un café. Por ahora, no podemos hacer nada más ―dijo Emma.
Aun no siendo la mejor opción, dada la atmósfera general, prepararon café mientras aguardaban a que la abuela de Emma y Andrew llegaran. Les esperaba otra situación bastante incómoda cuando aparecieran. Los padres de Alan y Katharine hacía más de doce años que no se veían, y la última vez había sido en el juzgado. Nada estaba resultando fácil para Alan y Emma que, tras sentarse junto a ellos, no dejaron de pensar en cómo iban a ser capaces de enfrentarse a la siguiente prueba de fuego: el reencuentro de todos tras la condena de Jason Junior.
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Faith bajó con los cinco guardaespaldas hasta el piso veintisiete. Los acompañó hasta la más cercana de las ocho habitaciones de las que disponía la planta y le dejó una llave a cada uno. Les comentó que todas eran similares, de modo que podían elegir a su discreción. No se despidió sin antes decirles que, si precisaban de cualquier cosa, se pusieran en contacto con ella.
Tyler y el equipo pasaron a la primera. La estancia que los recibió era bastante luminosa y funcional. Sin más preámbulo, abrieron sus respectivos equipajes para cambiarse de ropa. Con un atuendo mucho más informal, basado en unos vaqueros y camisa holgada, terminaron de enfundarse una chaqueta tras colocarse las pistoleras. No podían arriesgarse a ir sin protección.
―¿Crees que seguirá en el hotel? ―preguntó Graham a Tyler.
―No sabría decirte. Apenas crucé unas palabras con él cuando raptó a la señora Black-Storm, pero no me pareció que fuera de los que no cumplen sus promesas. Vi la determinación en su mirada, la misma que tienen los soldados a los que no les importa morir.
―Eso no nos beneficia ―dijo Wells.
―Lo sé, pero tendremos que hacer todo lo posible para atraparlo ―agregó Tyler.
―Señor, eso puedo garantizárselo. ―Parker se cuadró ante él.
―Aaron, deja de hacer eso. Ya no soy sargento ni tu superior.
―Para mí, siempre lo será, señor. La unidad nunca lo olvidó.
―Sabes que yo iba por libre.
―Deja de decir gilipolleces, Ty ―se quejó Wood―. Todos somos unos putos renegados que ya no creemos en el tío Sam porque nos dejó en la estacada, pero nunca dejaremos de ser una unidad.
―Eso no fue así, Derek…
―Lo que tú digas. Pero licenciarme con honores no me convirtió en héroe, y sabes de lo que hablo ―respondió Wood abruptamente.
―Y a estas alturas, ¿qué más da? Afganistán quedó atrás.
―Sí, lo sé. Qué me vas a contar si allí se quedó la mitad de mi pierna ―dijo, dándose varios golpes en la prótesis robótica.
―Si no fuera por usted ―añadió Parker―, no tendríamos trabajo, señor. Así que no pienso renunciar a mi cadena de mando, señor.
Tyler se emocionó por sus palabras. Pese a haber pasado años desde que todos fueron retirados del servicio activo por motivos varios, ninguno olvidaba su posición en el equipo. Habían dejado claro que, por mucho que el tiempo pasara, siempre le agradecerían al exmarine que contara con ellos para lo que requiriese el señor Black-Storm, fuera legal o no. En este caso, rozar lo ilegal se quedaba corto. En teoría, si Jason Junior no había mentido, estaría a su merced dentro de poco. Con suerte, en uno o máximo dos días. Como expertos sabían que ese tipo de convicto no era capaz de permanecer mucho tiempo en un mismo lugar. En realidad, solo eran suposiciones, pero pronto sabrían si tenían o no razón.
―Está bien, soldados ―dijo al fin Tyler―, reconocimiento del terreno. Lo haremos tal y como lo hemos repasado en el avión. Graham y Wells planta principal, Parker y Wood salidas exteriores y de servicio. Cuidado con los pasillos de comunicación y las escaleras. El objetivo es un hombre de recursos, así que no avanzaremos hasta confirmar posición. ¿Está claro?
―Sí, señor ―contestaron los cuatro.
―¿Y usted, señor? ―preguntó Parker.
―Él me vio la cara, así que puede reconocerme. No podré acompañaros.
―Entendido ―dijo Wood, dándole un auricular de última generación.
―Sincronizamos en tres, dos, uno.
El equipo se cuadró ante Tyler y bajaron al parking. Ese primer acercamiento les daría una perspectiva de lo que se podrían encontrar. Y todo dependería del día y la hora en que quedara con Abraham, porque el hotel podía estar atestado o completamente vacío. Mientras los llevaba al Arla&Meent, el exfrancotirador no dejaba de pensar en que el hotel tenía demasiadas salidas. Habían revisado los planos y cada uno lo había memorizado, pero no debían confiarse. Convencido de que serían capaces de atrapar al objetivo, avanzó a toda velocidad por las calles de Boston sin parar de pensar en que no le fallaría a Jason Black-Storm.





CAPÍTULO 29. Hacia dónde se decantará la balanza
El teléfono de Emma sonó. Contestó al primer tono.
―Hola, abuela.
―Cariño, el chófer dice que estamos llegando.
―Estupendo. Hasta ahora.
―Hasta ahora ―respondió Katharine.
―Alan, era ella. ¿Bajamos? Dice que están cerca.
Él asintió y se dirigió a sus padres.
―Vamos a bajar a recibir a la abuela de Emma y a Andrew. Ahora subimos.
Alan los miró con cara de circunstancia tras repetir en voz alta lo que seguro ya habían oído, pero no supo otra forma de afrontar la situación que diciendo lo que ocurría.
―De acuerdo, hijo ―respondió Jason.
Edith se lo quedó mirando, paralizada. Iba a conocer a la abuela de la prometida de su hijo y madre del primer amor de su marido. «¿Qué voy a hacer? Saludarla diciéndole: hola, hace tres días quería hundir la vida de su nieta. No creo que esa sea la manera más adecuada de presentarme», pensó con ironía.
Ellos bajaron en el ascensor. Era palpable que Emma estaba ansiosa.
―Solo hace unas horas que no la veo y parece que haya pasado un mes.
―Es normal, preciosa. Has sufrido mucho estrés en las últimas horas. Yo me siento como si una bola de demolición me hubiera golpeado cada parte del cuerpo, y no me acerco a lo que supongo que estarás sintiendo tú ahora mismo.
―Creo que aún estoy digiriéndolo. Tengo la sensación de que esto se nos escapa de las manos, Alan. ¿Tú no? Está sucediendo tan deprisa que no soy capaz de asumir que Abraham y tú…
―Shh… ―La calló, poniendo el dedo en sus labios―. No nos pasará nada. Piensa que es la única forma. Además, mi padre se ha tomado muy en serio el atraparlo. ¿Por qué crees que ha traído un equipo de exmarines si no?
―¿Exmarines? ¿De qué estás hablando? ―preguntó preocupada.
―Conocía a su chófer antes de que me lo presentara. A él…
―También lo investigaste, claro ―interumpió sin poder evitarlo.
―Tyler Hay es un exmarine que luchó como francotirador en la guerra de Afganistán. Ellos cinco formaban equipo.
―¿Y cuándo lo supiste?
―Hace bastante tiempo. Lo he recordado al verlo con el resto. Solo ha sido atar cabos.
―Esto es tan extraño…
―Sí que lo es.
―Alan, no sé ni cómo empezar esta conversación, pero no quiero que vayas con Abraham ―dijo ella con determinación.
―Ni yo. Ninguno queremos, pero no puedo alargar más esta situación. No pienso pasar el resto de nuestras vidas mirando por encima del hombro o esperando lo peor. Jay sabe que, si lo cogen, será la perpetua. O eso es lo que espero.
―¿Cuándo crees que se acabará? ―preguntó deseando oír una respuesta positiva.
―Espero que dentro de poco. Seamos optimistas, ¿te parece?
Emma asintió. Una alarma sonó en el Apple Watch de Alan. Miró su reloj y la apagó. Sonrió al darse cuenta de que esa situación no paraba la vida ni sus obligaciones.
Salieron del ascensor y esperaron en recepción. Él pidió otras dos identificaciones para poder entrar en el edificio. A los cinco minutos, llegaron Katharine y Andrew seguidos del chófer que llevaba sus maletas.
Emma, emocionada, corrió hacia su abuela y la abrazó como si le fuera la vida en ello.
―Shh, mi niña. Ya estoy aquí… ―dijo Katharine abrazándola con fuerza.
―Gracias por venir.
Todos se saludaron y Emma le agradeció a Andrew que hubiera acompañado a su abuela hasta Boston. Ambos se asustaron al ver los moretones en la cara Alan, pero él les quitó importancia mientras comentaba por encima cómo había sucedido.
Tras entregarles las identificaciones, les explicó que, para entrar al edificio, eran obligatorias. Cogieron las maletas y subieron en el ascensor.
Mientras compartían una conversación superficial acerca de cómo había ido el vuelo, Katharine notó que su corazón latía desbocado. Detrás de la puerta que estaba a punto de abrir el futuro marido de su nieta estaban los padres de un criminal, de un verdadero monstruo. Tomó aliento y se preparó para saludar a las personas que menos se hubiera imaginado que llegaría a conocer en toda su vida.
El reencuentro fue de lo más tenso y complicado. Katharine, Edith y Jason no se veían desde el juicio. Cuando se reconocieron, la inquietud de todos subió hasta la estratosfera.
Ellos se pusieron en pie y Alan rompió la presión del momento haciendo las presentaciones.
―Mamá, papá, ella es la abuela de Emma, Katharine. Él es su prometido, Andrew ―dijo lo que todos sabían.
Aquello logró que el ambiente se relajara lo bastante como para que la cordialidad y la educación tomaran las riendas. Al menos, eso era lo que pretendía. Aunque sabía que esa situación era un polvorín, por un bien mayor, no tenían más remedio que claudicar por el momento.
―Encantado de conocerte, Katharine ―se dirigió Jason a ella, ofreciéndole la mano.
Ese gesto provocó que la presión sanguínea de la pobre mujer subiera hasta las nubes. Se lo quedó mirando sin saber qué decir.
«¿Que está encantado de conocerme? Pues yo no, ni hablar», se dijo sin saber cómo iba a poder lidiar con los sentimientos que la estaban devorando por dentro. Permaneció inmóvil hasta que Emma la sacó de sus pensamientos.
―Abuela…
Ella miró a su nieta y Andrew le dio un pequeño apretón en la mano para que reaccionara. Se volvió hacia el padre de Alan con la intención de ser cortés, pero solo pudo decir:
―Jason Black-Storm. ―Inspiró con fuerza―. Si te digo la verdad, no sé qué decir en respuesta a esas palabras… ―contestó muy seria aguantando el nudo de emociones que la estaban atravesando y estrangulando al mismo tiempo. 
Eso dejó a todos también sin saber cómo continuar. Jason seguía con la mano extendida esperando un saludo que no llegaba. Sonrió y la retiró para dejar atrás el incómodo momento.
―Lo comprendo. Yo tampoco lo sabría si estuviera en su lugar.
Ella asintió mientras tragaba las lágrimas que luchaban como fieras para que las liberara.
―Katharine, yo… siento muchísimo todo lo que pasó ―dijo Edith quebrándosele la voz.
Will, Sarah y Abraham decidieron retirarse a la cocina. La distancia no era mucha, pero sí la suficiente como para no formar parte de aquella conversación tan íntima.
―Creo que necesito una tila ―dijo Katharine mirando con los ojos empañados a su nieta.
―Lo siento, no tengo ―respondió Alan, que buscó enseguida a Will con la mirada.
―Me parece que tengo camomila en mi casa.
―Gracias, Will. Eso me vale ―susurró Katharine yendo hacia el sofá. Se dejó caer de golpe sin importarle nada si cumplía o no con las normas de cortesía.
El diseñador salió a toda prisa. En menos de un minuto, había vuelto con la cajita de infusiones.
―¿Le apetece a alguien más? 
La respuesta positiva general hizo que Sarah y Will se encargaran de todo. El resto tenía suficiente con lo que estaba pasando.
Abraham permaneció inmóvil sin saber qué hacer. Era la primera vez que estaba detrás de la puerta junto a la familia. No es que formara parte, pero tampoco estaba allí solo para recibir órdenes, sino para acompañar a un amigo. Tomar conciencia de ese pensamiento hizo que sus dudas se disiparan con respecto al papel que desempeñaría para poder atrapar a Jay. Se fijó en la forma en que el diseñador hablaba con Sarah y cómo con la mirada lo hacía partícipe. No entendía cómo había pasado de ser un sicario solitario, cuya única meta era sobrevivir un día más, a estar a treinta pisos sobre el suelo rodeado de lujo. Junto a él, una mujer que estaba empezando a quererlo por lo que era. Al otro, dos hombres excepcionales, Alan y Will, que no habían dudado en darle una oportunidad por una decisión basada en sus sentimientos hacia Sarah. Will le preguntó algo sobre si le apetecía otro café y él aceptó con un movimiento de cabeza.
Los minutos que tardó el agua en hervir le proporcionaron a Katharine el tiempo suficiente para que se tranquilizara un poco. Sobre todo, gracias a las palabras que Emma le iba susurrando mientras la abrazaba sentada en uno de los sofás.
Jason observó la escena. Al tratar de ponerse en la piel de aquella mujer, comprendió que la situación era mucho más difícil de lo que había creído en un principio. También que, si no lo solucionaban en ese momento, podría suceder que no lo lograran nunca. Pensó en la de pruebas complicadas por las que había tenido que pasar en la vida y se compadeció de ella. Casi perder a Edith a manos de Jay había despertado esa parte en él, y se sorprendió al darse cuenta de que jamás había sentido por la situación nada más allá de la inconveniente molestia que le había ocasionado la pérdida de posición ante la sociedad. Sintió cómo se le revolvían las tripas por su propio egoísmo y dejó escapar unas palabras desde lo más profundo de su ser.
―Katharine, quiero darle mis más sinceras condolencias por Abby y por… Susan ―dijo mirándola con pesar.
Ella se deshizo del abrazo de su nieta. La expresión de Jason le pareció chocante, pero no tanto como sus palabras completamente fuera de lugar, que las sintió como si fueran dagas envenenadas. Verle con lágrimas contenidas cambió lo que pensaba decirle por las preguntas que finalmente salieron de sus labios.
―¿Por qué quieres llorar, Jason? ¿Acaso las conocías como para sentir ningún tipo de dolor por ellas?
Él tragó saliva y lo dijo. Sin más, lo dijo.
―Conocimos a Susan cuando estudiaba la carrera de abogado y Daniel comenzaba en West Point.
Esa confesión provocó que todos los presentes lo miraran con sorpresa. Todos, menos Edith, que decidió fijar la atención en sus manos para poder soportar lo que venía a continuación. Ella no se sentía con derecho a quejarse de nada después de lo que había pensado hacer a su nuera.
Así que inspiró con determinación para centrarse en lo que decía su marido y mantenerse lo más estoica que sus nervios le permitían.
―Daniel era mi mejor amigo ―continuó Jason―. Ambos nos enamoramos de ella, pero él se ganó su corazón. No supe quién era la chica que Junior había… hasta que llegó Susan. Después, ella… 
Alan vio por primera vez a su padre llorar. Hacía apenas unas horas que lo había oído por teléfono y se quedó impresionado al ver que «El hombre sin alma», tal y como lo habían definido su hermano y él siendo pequeños, al final, sí que la tenía. Se giró hacia Emma. Estaba llorando en silencio. No pudo aguantar ver el dolor que desprendía su mirada y se sentó a su lado. Le pasó el brazo por los hombros y le besó la mejilla. 
Will y Sarah sirvieron las tazas con la infusión de camomila. Katharine la cogió de inmediato y bebió un sorbo despacio. Soltó la taza y miró a los futuros suegros de su nieta.
―De verdad, no sé cómo hacer esto ―dijo con dureza. Sus palabras encerraban furia, odio y sufrimiento.
―Yo tampoco ―respondió Jason, secándose las lágrimas. Miró a Edith y acarició su mejilla mojada. Ella apretó los dientes y asintió para no romperse allí mismo―. Lo único que sí puedo ver, Katharine, es que mi hijo está enamorado de su nieta. Esto nos va a unir como familia, y no puedo hacer otra cosa que pedirle perdón porque fui un maldito egoísta.
Al abogado se le quebró la voz, pero no le importó. Ella era la madre de Susan, del primer amor de su vida, y haría cuanto estuviese en su mano para arreglar la situación porque ya se había equivocado demasiadas veces.
―No tengo derecho a pedirle perdón, lo sé ―continuó―. Por mi culpa, Junior está libre. Mi avaricia y mi deseo de recuperar mi posición en la sociedad me han cegado todos estos años. ―Sonrió con tristeza―. ¿Sabe ya cómo nos pagó nuestro hijo por haberlo sacado de la cárcel? Pues secuestrando a su madre. La amenazó con una pistola cargada y exigió un rescate por ella.
Katharine dejó escapar un suspiro de sorpresa porque no lo sabía. Andrew la cogió de la mano para insuflarle fuerzas y se mantuvo callado, ya que le parecía que cualquier comentario suyo estaría fuera de lugar. Pasó el brazo por los hombros de Katharine y volvió a la conversación, pero sin intervenir.
―Por Dios… ―dijo ella, tratando de asimilar lo que Jason acababa de decirle.
―Y ahora quiere… Ha venido a por… ―Jason respiró con pesadumbre y cerró los ojos. No podía ni terminar la frase―. Lo cogerán ―añadió, mirando a Emma―. Queda poco para la cita con Abraham. Sé que no entiendes por qué es necesario que vaya Alan, pero confío plenamente en el equipo de asalto. Quiero decir, el de los guardaespaldas.
―¿Qué equipo de asalto? ―interrumpió Katharine mirándolo con los ojos como platos―. ¿De qué estás hablando?
Alan y Emma pasaron la siguiente hora poniéndoles al corriente. Abraham y Jason completaron algunas lagunas y la historia por fin salió a la luz. Toda, menos algo que el magnate había decidido ocultar. Eso sí, la conciencia lo estaba golpeando fuerte, porque volvía una y otra vez a las disculpas y al arrepentimiento tanto en nombre de Edith como de sí mismo.
―Está bien, Jason. No vuelvas a disculparte. Deja que asimile toda esta información. Yo… no me veo capaz de escuchar nada más ―se sinceró Katharine.
Edith miró a su marido y él negó con la cabeza repetidas veces. Ella quería contar lo que había estado a punto de hacer, pero Jason le indicó que no era el momento.
―Es ahora o nunca, querido. Si queremos empezar de nuevo, no podemos hacerlo escondiendo otro error. No más mentiras, no se lo merecen ―dijo ella.
―No, Edith ―suplicó Jason.
―¿Mamá, de qué estáis hablando? ¿A qué error te refieres?
Edith cerró un momento los ojos y asintió.
―Cuando tu hermano salió de la cárcel, tu padre lo envió a uno de los edificios que tenemos en alquiler. Fui a visitarlo para hablar con él. Sentía odio, Alan. Un odio irracional. Por todo. Le instigué a que viniera a Boston para… ―Cerró de nuevo los ojos e inspiró profundamente. Los abrió despacio y miró a la prometida de su hijo―. Le dije que fuera a por ti, Emma. Quería destruir tu reputación porque llevaba culpándote por todo lo que nos había pasado desde aquella noche. Pensé que, si no hubieras entrado, tal vez nada de esto hubiese llegado tan lejos. Yo… lo siento muchísimo.
Y todo se volvió un caos.
Alan comenzó a gritar a su madre. Katharine se puso en pie y tiró del brazo de Emma para salir de allí. Andrew no sabía qué hacer. Sarah siguió a las dos mientras se dirigía a la puerta hecha un basilisco por lo que esa mujer había querido hacerle a su mejor amiga. Abraham reaccionó al instante y no dudó en colocarse a su lado. Por último, Will, que estaba atónito por lo que había pretendido hacer Edith, fue hasta Alan para servirle de apoyo.
Jason vio que todo iba de mal en peor y decidió pararlo en seco. Elevó la voz lo suficiente para que todos se volvieran hacia él.
―¡Silencio! ―vociferó―. Un momento, por favor. ¡Por encima de todo esto hay algo más importante! ―Miró hacia las dos y sacó fuerzas como un auténtico Black-Storm para continuar―. Emma, sé que esto es… Pero estás a salvo. ¡Ya estás a salvo! Mis hombres lo solucionarán, lo juro. Y aunque mi palabra no valga nada, haré cuanto esté en mi mano para que siempre estés a salvo.
Ella, que sentía una rabia incontrolable por lo que acababa de oír, se soltó de su abuela y se encaró con Edith.
―¿Por qué? ―le exigió saber a voz en grito―. ¿Acaso te pareció poco que mi abuela y yo perdiésemos a mi madre y a mi hermana en la misma noche? Respóndeme, Edith, ¿por qué?
Katharine la miró con los ojos llenos de lágrimas. Por primera vez, el dolor era de ambas y no solo de ella. La barbilla le tembló, pero no dijo nada. Emma estaba dejando salir todo aquello que había tragado durante años. Luchaba por las dos, por su futuro, y no estaba dispuesta a detenerla porque sabía que dentro de ella albergaba algo más que solo dolor. Tenía una fuerza imparable que la había llevado a ser doctora. Poseía un corazón inmenso, aquel que no dudó en pedirle perdón cuando fue consciente de su error al haberla dejado sola en esa inmensa casa. Al mirarla, vio a Susan, a su querida hija. La vio con la intención de luchar con uñas y dientes para defenderse. Sí, Emma tenía la capacidad de afrontar todo lo que se le pusiera por delante. Incluso de poner en su sitio a una mujer tan miserable como Edith Black-Storm, e iba a disfrutar de cada palabra que saliera de su boca.
Andrew se acercó hasta Katharine y, una vez más, le cogió la mano para hacerle saber que estaba allí. Sarah se puso al otro lado y le ofreció también la suya para darle fuerzas. Abraham se quedó justo un paso detrás de ella.
Alan miró con horror a Emma al saber lo que su propia madre había hecho y Will, casi en shock, no podía creer todo lo que estaba pasando.
Edith se levantó para afrontar la pregunta de Emma.
―¡Porque soy una persona horrible! ―dijo sin ocultar lo que pensaba de sí misma―. Mi posición social era lo que más me importaba, y quería recuperarla. Te odiaba por ser el recordatorio constante de lo que perdimos aquel día. Mi retorcida mente creía que, si no hubieras aparecido en la casa, tal vez, nada de esto hubiera ocurrido. Te culpé, Emma. Y por eso lo único que puedo decirte es que lo siento. De verdad, perdóname…
Todos se quedaron sin palabras al oír la confesión de Edith. Ella no había mentido, esa era la realidad. Tendrían que vivir con el hecho de que, en un punto de sus vidas, el odio y la codicia que sentían habían superado con creces la sensatez y la razón. 
Alan sintió como si una corriente eléctrica le recorriera todo el cuerpo. Emma tan solo cerró los ojos un instante, se dio la vuelta, y comenzó a ir hacia la puerta decidida a irse.
―Emma, ¿a dónde vas? ―dijo Alan sintiendo como si miles de puñales atravesaran su pecho.
Ella se detuvo un momento al escuchar la desesperación en su voz. Quería salir corriendo. Quería mandar al infierno a su futura suegra y no verlos nunca más. Sin embargo, la súplica velada de él hizo que se volviera. Lo miró a los ojos y el mundo se detuvo. 
Allí, en medio del averno, donde la mayor de las arpías se había descubierto, Emma sintió que no podía imaginar estar en otro lugar que no fuera justo en el ojo del huracán solo porque Alan estaba a su lado. Darse cuenta, hizo que su cuerpo se relajara un poco. No tenía sentido ni era razonable. Ante el estupor de todos, sonrió. Él se había vuelto «Su Mundo». Aquel hombre, que se había dejado la piel para protegerla y enamorado sin tener la más mínima esperanza de ser correspondido, estaba segura de que daría la vida por ella. Alan lo era todo, y la respuesta implícita que dibujó en sus labios hizo que ese mundo volviera a girar. Sin decir ni una sola palabra, anduvo decidida los pocos pasos que los separaban y lo besó delante de todos.
El corazón de Alan volvió a latir y, cuando se separaron, no sabía qué decir. No entendía por qué había vuelto para besarlo en vez de salir corriendo. De repente, el miedo se apoderó de él al pensar que aquel beso era una despedida, pero nada más lejos de la realidad.
―Te quiero, Alan ―dijo, enmarcándole la cara con sus pequeñas manos―. Esto no es un adiós. No pienso irme a ninguna parte. Ni tu hermano ni tu madre van a lograr que me separe de ti… ―añadió sin importarle lo que pensaran sus padres.
Él no pudo evitarlo y volvió a besarla.
―Lo siento… ―respondió afligido, con los ojos empañados.
―Shh, no es culpa tuya. Solo puedo decir que no me imagino la vida sin ti, y al mirarte me he dado cuenta.
Sus palabras implicaban tanto que Alan tuvo que inspirar con fuerza para mantener el tipo. Ella lo veía a él y no a Jay. Eso significaba mucho más de lo que nadie podía saber. Emma le ofreció la mano y él se la entregó sin reservas. Después, se volvió hacia Edith y, con una tranquilidad que le sorprendió hasta a ella misma, le preguntó:
―¿Te arrepientes?
―Con todo mi ser. Aunque no espero que me perdones, pero…
―Te perdono, Edith ―dijo con solemnidad. Todos la miraron muy sorprendidos. Sobre todo, Alan―. Pero no volveremos a hablar de esto jamás. Quiero que te quede muy claro que no sé si alguna vez llegarás a ganarte mi confianza. Y no me malinterpretes, si nos encontráramos en otras circunstancias, no volvería a mirarte a la cara durante el resto de mi vida. Sin embargo, aún estoy aquí. Me he labrado un futuro pese a ti, y solo voy a tratar de olvidar porque eres la madre de Alan, porque nos casaremos algún día y serás la abuela de nuestros hijos. No quiero privarlos de tener una abuela siempre y cuando no trates de nuevo…
―¡Por Dios, no! Emma, te he dicho la verdad ―interrumpió Edith. No quería volver a recordarlo.
Katharine, aun estando muy orgullosa de ella, no pudo resistirlo e intervino.
―Cariño, ¿estás segura de esto? ¿Cómo vas a poder siquiera mirarla a la cara después de…?
Emma se acercó hasta colocarse delante de ella.
―Abuela, si rompo con él, ¿quién gana? ―Katharine miró a su nieta y lo entendió―. Alan no se merece perderme, ni yo tampoco perderlo ―dijo mientras se volvía hacia él para mirarlo a los ojos―. No, no pienso dejarte. Y te juro que he estado a punto de irme, pero, al oírte decir a dónde iba y darme la vuelta, te he visto y todo ha desaparecido a nuestro alrededor.
Will tuvo que girarse para secarse las lágrimas. Sarah buscó la mano de Abraham, que se adelantó un paso para apoyarla.
―Así que no, Edith ―prosiguió―. Ni tú ni tu hijo Jason Junior jamás volveréis a ser el motivo de mi desdicha. Me niego a que seáis los dueños de mi vida y…
No pudo terminar. Alan fue hacia ella y la besó con auténtica devoción. Ese maldito día estaba siendo más difícil y revelador de lo que nunca hubiera podido pensar.
―Eres el amor de mi vida, Emma Josephine Scott.
―Y tú el de la mía.
Un halo de esperanza envolvió la escena porque, pese a todo, ni el peor de los secretos había conseguido separarlos. El ansiado final se acercaba a pasos agigantados. Solo esperaban que fuera definitivo.
Katharine dijo en voz alta algo que sirvió para un nuevo comienzo.
―Will, por favor, prepárame otra camomila porque está claro que de aquí no nos vamos a ir. 
Edith rompió a llorar, sobrepasada por sus errores. Jason la sujetó de los hombros para consolarla. Emma no pudo evitarlo y miró a Alan con auténtica compasión, porque, sin duda, él tampoco lo había tenido fácil.
Tras un revoloteo general, todo volvió a su lugar. Estaba claro que la situación iba a requerir más que una infusión de camomila. Pero, al menos, la verdad había salido a la luz.
Desde ahí, quizá pudieran empezar algo hasta que esa llamada, que estaban temiendo y deseando al mismo tiempo, volviera a poner el marcador a cero una vez más.





CAPÍTULO 30. El desglose de un plan perfecto
El equipo de antiguos marines iba comentando todo lo que habían visto en el hotel de vuelta al edificio de Alan. Las posibles salidas, los puntos muertos y todos los pasillos por los que el objetivo podía decidir escaparse. Un problema añadido era que no sabían con seguridad si se había hecho con un arma. Conforme pasaban las horas, mucho se temían que cada vez era más probable que se presentaran dos posibilidades. Una, que Jay se relajara pensando que había logrado pasar desapercibido. Algo que le habría dado la suficiente confianza como para salir y cometer errores. O, dos, que estuviera atrincherado en su habitación planeando cómo llegar de nuevo a la chica que había originado todo el operativo. Poco importaba una u otra, lo que más les preocupaba era la tercera que acababa de plantear Parker, y que descartaron por ser casi imposible.
Al llegar al aparcamiento, enseñaron las identificaciones. El guardia de seguridad les abrió la verja tras consultarlo con el propio Alan, tal y como se le había ordenado.
Will bajó al aparcamiento a por ellos y los acompañó hasta el ático. No podían facilitar el número clave del ascensor. Cuando entraron, se dirigieron directamente hacia su jefe para ponerlo al corriente de lo que se iban a encontrar. Alan y Abraham se acercaron al momento.
―Señor Black-Storm ―dijo Graham mirando a Jason―, el equipo ha reconocido la zona. Tenemos controladas todas las entradas y salidas. Si el plan se desarrolla como lo hemos acordado, todo se acabará en pocos minutos. Mañana repasaremos las posibles variables que puedan surgir tanto con Alan como con Abraham. Ahora, si le parece bien, nos vamos a retirar para cotejar la información que hemos recopilado. Cualquier cosa que precise, tiene mi número. Eso sí, necesitaremos los teléfonos de los dos para tenerlos localizados.
Jason asintió. Alan y Abraham facilitaron los móviles para poder estar comunicados en cualquier momento. El equipo salió tras un saludo formal, incluyendo a Tyler.
De pronto, el ambiente se volvió denso. La preocupación, presente en la cara de todos, hizo que hablar fuera algo innecesario.
Edith se acercó al oído de Jason y le comentó que quizás sería bueno dejarlos para asimilar lo que había decidido compartir. Ella misma necesitaba un poco de espacio, ya que su fortaleza había quedado diezmada tras confesar su última locura. Pese a querer estar con su hijo, entendió que lo mejor que podía hacer era irse para darles tiempo. Jason asintió, dándole la razón.
―Hijo, nosotros también querríamos descansar.
―Podéis quedaros en una de las habitaciones de invitados ―dijo Alan, mirando hacia el pasillo.
El magnate pudo notar como la expresión de Katharine se contraía. Su temor por compartir el mismo techo la había delatado. De todos modos, algo le decía que a Edith tampoco le iba a hacer demasiada ilusión estar a solo unos pocos pasos de ellas. No es que fuera a suceder nada más allá de otra posible discusión, pero mejor ahorrarse el mal rato antes de pasar toda la noche sin pegar ojo.
Al final, se decidió por la solución que le pareció más sensata dadas las circunstancias.
―No, hijo. Te lo agradezco, pero me sentiría más tranquilo estando cerca del equipo de seguridad. Apenas son dos o tres plantas de diferencia, ¿no es así?
―Sí, claro. Pero, papá, no me parece bien teniendo mi casa tanto sitio libre.
―Lo sé, y te lo agradecemos. ―Edith asintió―. Solo es que nos parece que por hoy es suficiente para todos ―concluyó, mirando hacia Emma y su abuela―. Mañana será otro día.
―Está bien, papá. Will, ¿puedes avisar a Faith para que los acompañe?
―Ahora mismo ―dijo su amigo.
Alan sabía que era a él a quien le hubiera correspondido ir para que se instalasen, pero no se veía capaz de bajar con su madre en el ascensor sin montar en cólera. Tenía una conversación pendiente con ambos, pero ese no era el momento. Miró a Emma y sintió que su lugar estaba a su lado, de modo que se dijo que había tomado la decisión correcta.
Mientras esperaban a que la secretaria del diseñador subiera, quedaron en verse a las nueve y media de la mañana para desayunar juntos. Alan pensó que antes tendría que solucionar con la universidad su ausencia de varios días. No le quedaba más remedio si quería formar parte del plan para apresar a su hermano.
Tras despedirse, Jason y Edith bajaron con Faith a la planta correspondiente. Les ofreció la suite para directivos y les facilitó su teléfono para que la llamaran si necesitaban cualquier cosa.
Alan se acercó hasta Emma y le pidió estar a solas. Aceptó al instante, encantada de alejarse unos minutos del estrés de pensar en conspiraciones contra ella y planes para detener a un psicópata.
Antes de ir hacia su habitación, acompañaron a Katharine y a Andrew a la de invitados que le había parecido más adecuada. Ellos le agradecieron el gesto y quedaron en verse en una hora para tratar de cenar algo. Sarah y Abraham volvieron a la suya para descansar un poco también. Parecía que el tiempo se hubiera ralentizado y la tensión acumulada les estaba pasando factura a todos.
Él dejó pasar a Emma y cerró la puerta. Sin decir nada, se besaron con una mezcla de preocupación y fuego para tratar de olvidar tanta locura. Aquel día había desvelado tanto del futuro que les esperaba si no conseguían parar a Jay, que sintieron que debían aprovechar todo el tiempo que pudieran para estar juntos.
Terminaron abrazados, recreándose en el calor del otro para recordarse que estaban a salvo. Al menos, de momento.
―No sé cómo decirte esto, pero he creído morir cuando antes te he visto decidida a irte ―dijo Alan a media voz.
―Te aseguro que lo pensé un instante. La situación me había desbordado, y tu madre…
―No sé si algún día podré perdonarla ―interrumpió él con un tono que helaría el Ártico.
―Eso solo depende de ella y de ti.
―¿En serio tú…?
―¿Que si la he perdonado por intentar hundir mi reputación y mi carrera? ―Esta vez lo cortó ella.
Alan se separó para mirarla. Le parecía mal no hacerlo. Eso podría llevarla a pensar que él se estaba escondiendo de nuevo, y eso no iba a volver a pasar. No en la vida que quería compartir con ella y por la que había luchado hasta la extenuación durante años.
―Sí.
Emma inspiró despacio para ordenar sus ideas. Deseaba decirle todo lo que estaba sintiendo, pero no quería herir sus sentimientos porque Alan tampoco se lo merecía.
―No voy a mentirte diciendo que lo supe al instante. Pero lo que sí puedo asegurarte es que la posibilidad de perderte hacía insignificante cualquier sacrificio con tal de estar a tu lado.
―Emma…
La expresión de Alan se endureció solo para poder gestionar las palabras que ella acababa de decirle. Tras formársele un nudo en la garganta, aguantó el tipo como un auténtico Black-Storm para aceptar que todo lo que había hecho tenía recompensa. La única y la más valiosa: el amor de Emma. Se dijo convencido que eso superaba con creces todo el dolor y el sufrimiento que había padecido durante tanto tiempo.
De pronto, las discusiones que habían compartido le parecieron lejanas y pueriles. Emma era una mujer excepcional cuyo cambio en las últimas semanas la estaba acercando a ser la mejor versión de sí misma. No solo lo había perdonado a él, sino también a su madre. Alan sintió que solo podía agradecer la oportunidad de formar parte de su vida porque ella era tal y como la había soñado.
―Shh… ―susurró ella, colocando con suavidad un dedo en sus labios―. Imaginarme cómo debes de sentirte me parece muy arrogante por mi parte. No, me es imposible pensar qué puedes sentir aquí ―añadió, poniendo la palma de la mano en el corazón de Alan―. Al mirarte, me he dado cuenta de que, si me iba, te hacía responsable de la barbarie de Jay y del egoísmo de tu madre.
―Emma… ―susurró él sobrepasado por sus palabras.
―Te elijo a ti por encima de los errores de tu familia. No como pago por todo lo que has hecho por mi abuela y por mí, sino porque yo también siento aquí ―le cogió la mano y se la llevó al corazón― que te quiero más allá de lo que han hecho. Has logrado que te vea solo a ti, al verdadero Alan Black-Storm, al hombre maravilloso en el que late fuerte este corazón que ha dado lo mejor de sí para estar conmigo.
―No sé cómo has podido hacerlo, pero te lo agradezco tanto… ―A Alan se le quebró la voz―. Te juro que no sabía lo de mi madre, si no, no sé si hubiera podido mirarla a la cara de nuevo.
―No digas eso. Puede que hubieras estado un tiempo sin hablarle, pero la vida es muy corta como para dejar pasar la oportunidad de solucionar las cosas.
―Ha intentado hundirte. No la reconozco.
―Pero se arrepintió…
―No sé si puedo confiar en si lo hizo por iniciativa propia o porque, por alguna razón, no le quedó más remedio.
―¿Acaso importa?
―Yo creo que sí ―dijo él con verdadero pesar.
―Alan, su cambio de parecer casi le cuesta la vida. ¿No te parece suficiente castigo?
Él se quedó en silencio un momento.
―Y, por favor, no añadas algo como «se lo tenía merecido» ―dijo ella, apoyando un poco más la mano en el corazón de él, tratando de ayudarlo a encontrar el camino para perdonarla.
―¿Cómo sabías lo que estaba pensando?
―Por la expresión de tu cara. Desearía haberme equivocado.
―Creo que, por ahora, prefiero centrarme en terminar con esta locura. No soy capaz de entenderla, y no sé si llegaré a…
―No lo digas, Alan. Las motivaciones de cada uno son… únicas. Lo que para mí tiene sentido para ti no, y al revés. No pretendas entenderla porque no estás en su cabeza. Solo, y es lo que he intentado hacer yo, trata de aceptar que ha cometido un error.
―Un error imperdonable ―puntualizó.
―Puede, aunque no soy capaz de dejar de darle vueltas a la idea de que a quién beneficia mantenerse en sus trece. Sé que tienes razón. Para mí, la tienes. Y podría odiarla por toda la eternidad. Tengo todo el derecho por lo que ha intentado hacerme. Pero, entonces, ¿qué validez tiene pedir perdón?
―Sí, ha pedido perdón, pero es que jamás debió pensar algo semejante.
―¿Y eso cambia algo? Para ti es impensable que tu posición social esté por encima de la vida de nadie, para ella…
―No puedo justificar su comportamiento ―la interrumpió Alan.
―Ni yo tampoco. Pero sería muy pretencioso por nuestra parte querer entenderla sin recordar que ella perdió a sus dos hijos hace mucho. Puede que eso la destrozara y a lo único que pudo aferrarse fue a su papel en la sociedad. Su título de madre perfecta desapareció sin más a manos de Jay, y también a las tuyas. ―Alan la miró y comenzó a comprender―. Esto no justifica el querer hundirme, pero, tal vez, sí que nos pueda hacer entender que el único alimento que ha sostenido a tu madre todos estos años ha sido el rencor. No puedo llegar a imaginar qué hubiera hecho yo en su lugar. Podría decir que jamás habría pensado tal atrocidad. Es muy fácil colocarse el chaleco de que nunca haría nada parecido, solo que yo no he pasado por lo que ha sufrido ella.
―¿Tú? Tú has sufrido mil veces más. Lo que te ocurrió fue mucho peor que cualquier situación a la que haya tenido que enfrentarse ella. Nos perdió, pero ambos estamos vivos.
―Entonces, no le hables. No vuelvas a mirarla a la cara, como me has dicho antes. Sepárate otra vez y vive sin ella. No le des la oportunidad de redimirse y de cambiar porque tu juicio vale más que cualquier arrepentimiento. Ponte a su altura, y olvida que ha existido.
Él apretó la mandíbula e hizo lo imposible para que las lágrimas, que le nublaban la vista, no recorrieran su rostro mortificado. Emma subió la mano que tenía apoyada en el corazón de su prometido hasta su mejilla.
―¿Quieres hacer todo eso? ―dijo mientras lo miraba sintiendo como propio el dolor de Alan.
Él no fue capaz de responder. Ella asintió y acarició con los dedos su mejilla para darle a entender que lo comprendía.
―No.
―Me alegro, porque yo tampoco querría que lo hicieras. Todos merecemos una segunda oportunidad. Déjale mostrarte si es capaz de aprovecharla.
―Eres maravillosa. No sé de dónde puedes sacar tanta bondad cuando de ellos solo has recibido…
―Ellos no me importan, solo me importas tú.
Alan la besó con una fuerza imparable. Emma, una vez más, le había demostrado que, pese a todo lo que sabía de ella, no se acercaba ni a rascar la superficie del corazón tan grande que albergaba dentro. Tras sonar la alarma, regresaron al salón para volver a la realidad. Aquella en la que él iba a exponer su vida para salvarla de nuevo.
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Cuando llegaron, los demás ya estaban sentados. Hablaban tratando de suavizar la situación tan tensa que estaban compartiendo. Sarah le comentaba a Katharine que aquella mañana había ido a una entrevista de trabajo y que le había dado muy buenas sensaciones. Todo dependía de cuando salieran sus notas, porque sin el título no podría ejercer.
Alan les preguntó qué les apetecía cenar. Algo de lo más cotidiano, pero que, en ese momento, parecía fuera de lugar. Tras decidirse por un restaurante, él hizo el pedido. Hubo alguna que otra protesta porque había sobrado comida del mediodía, pero como anfitrión se negaba a darle los restos recalentados a nadie.
Llamó a sus padres y le confirmaron que Faith ya les había enviado la cena. Compartieron unas pocas palabras y se despidieron hasta el día siguiente. Acto seguido, llamó a su amigo.
Dos tonos de llamada.
―Dime, Alan.
―Will, estás en tu casa o en la oficina.
―En la oficina. Tenía una reunión y la había olvidado. He acabado hace un rato. ¿Me necesitas?
―No, te llamo para que vengas a cenar con nosotros. ―Alan solo quería un poco de rutina para acabar ese día que se había alargado demasiado―. Llegará en una media hora, ¿subes?
―Claro, dame diez minutos.
―Perfecto. Aquí te esperamos.
Alan colgó y les comentó a todos que Will se uniría a la cena. Katharine pensó que el diseñador tal vez añadiera un soplo de aire fresco con sus anécdotas en un momento complicado de sobrellevar.
Prepararon la enorme mesa que tenía en un lateral del salón y al poco llegó su amigo. Había traído dos botellas de Peter Michael Cabernet Sauvignon Oakville Au Paradis 2012. Un vino tinto excelente que regaría la cena aportando un poco de relajación para soportar la incertidumbre de las horas venideras.
Tras llegar el mensajero con el pedido, repartieron las numerosas bandejas para que todos pudieran degustar las delicias que había encargado el anfitrión. Mientras Will llenaba las copas sin mesura, el resto comenzó. A cada sorbo, la conversación se fue animando, dejándoles la oportunidad de alejarse del horror que habían protagonizado ese día.
―Bueno, querido Will, ¿con qué nos vas a deleitar en la colección del próximo invierno? ―preguntó Katharine bastante más relajada después de la segunda copa de vino.
―¡Ah! Me encanta que quieras conocer los detalles escabrosos, Kathy, ¿puedo llamarte Kathy?
―Mejor Kat.
―¡Uy! Ese diminutivo te pega a la perfección, y te hace mucho más… interesante.
Una sonrisa general inundó la velada. El diseñador siempre era capaz de aportar un rayo de luz dentro de la más oscura tormenta.
―Pero se va a casar conmigo ―bromeó Andrew.
―¡Maldito yankee con suerte! ―Volvieron a reír―. Lo que me recuerda que tengo que diseñarte el vestido de novia.
―Will, la colección de invierno ―dijo Emma con los ojos brillantes por aquel vino, que ya se le estaba empezando a subir a la cabeza.
―¡Es verdad! ―Rio con ganas―. Pues veréis, las tendencias son de lo más interesantes, y unidas forman una sintonía perfecta dentro del caos diario. Estoy seguro de que os van a encantar. Pantalones acampanados, palazzo y culottes fabricados con telas fluidas, las faldas midi, los jeans rotos y el total look denim va a arrasar. También se vuelve al concepto de prenda única de cuero, pero lo más es la combinación black & white y matchy-matchy, que
van a romper…
―¿Y tú tienes todo eso? ―interrumpió Katharine muy sorprendida.
―Amore, tengo de todo eso y mucho más. Hay que llegar a todos, y mi vida es la moda ―dijo Will con emoción―. ¿Qué te parece como va Emma vestida?
Ella, que estaba sentada justo al lado de su nieta, le echó un vistazo y se dio cuenta de que no reconocía ninguna de las prendas que llevaba. Con tanta preocupación, ni había reparado en su ropa.
―Está preciosa y muy elegante.
―Todo de un servidor.
Ella la miró extrañada sin entender el motivo. Emma le explicó por qué lo había hecho y que, gracias a Will y a Faith, pudo cambiarse después de haber compartido esa experiencia con Jay. Katharine lo entendió a la perfección y se alegró de que hubiera podido hacerlo.
Continuaron con la cena y el diseñador fue amenizando los minutos con anécdotas de todo tipo. Terminaron riendo a carcajadas con la que acababa de contar sobre los arreglos de última hora para una actriz muy famosa, que no se había dignado a probarse el vestido hasta dos horas antes del evento, cuando el móvil de Abraham sonó.
Un silencio sepulcral se hizo presente. El exsicario miró a Alan y ambos asintieron.
Tres tonos de llamada.
―Señor ―dijo muy serio.
―Slab, ¿qué tal te pillo?
―Preparado para lo que necesite, señor.
―Eres un puto crack. Me alegro de que siempre seas un soplo de aire fresco entre tanta bruma…
La voz de Junior sonaba bastante achispada. Abraham hizo un gesto con la mano para dar a entender a los presentes de que estaba algo bebido.
―Es un honor servirle, señor.
―Lo sé ―hip―, bueno, a lo que iba. Creo que todo está en calma. Si a esta hora no ha salido ninguna noticia sobre lo que ha pasado hoy, estoy seguro de que mi «amado hermanito» no va a hacer una mierda por descubrir el pastel. Así que, ¿para qué esperar más? Prepárate para mañana. Nos vemos a las seis en el bar del hotel. Ven vestido con algo informal, como si solo fuéramos dos amigos que van a tomar una copa. Así no levantaremos sospechas.
―Mañana a las seis ―repitió el exsicario para alertar a todos―. Iré tal y como me ha pedido, señor.
―Perfecto, Slab. Recuerda los «regalitos».
―Están preparados, señor.
―Vales cada puto dólar que mi «arodaba… arorada… adorada» madre paga por ti.
―Gracias, señor.
―Tendremos que pensar en algo para volver a coger a la chica. Todo se fue al traste por la maldita zorra que no paraba de tocar el claxon.
―Sarah no es ninguna zorra, señor. ―Se levantó y comenzó a caminar de un lado para otro―. Solo hizo lo que cualquiera para defender a su amigo. Lo mejor que puede hacer es olvidarla. Ella no es importante. Recuerde lo que siempre me decía en prisión, señor: «Nunca pienses en el pasado o te quedarás allí».
―Pero estaba tan cerca…
―Y lo volverá a estar, señor. Se lo aseguro. Yo le ayudaré para que así sea. No lo dude nunca. Le debo mi vida, y haré cuanto esté en mi mano para que consiga a la chica.
―Eres grande, Slab. ―Bostezó con ganas―. Dulces sueños, «soldadito».
Al exsicario se le pusieron los vellos de punta al oír la misma despedida que le dedicaba cada noche en la cárcel. Se irguió con el gesto serio y añadió:
―Hasta mañana, señor.
Abraham esperó a que su jefe colgara, pero parecía que se había quedado dormido antes de poder hacerlo. Le hizo unas señas a Alan y le pasó el móvil. Oyó como su hermano roncaba plácidamente al otro lado. Negó con la cabeza y cortó la comunicación. La furia se hizo presente porque ellos se encontraban en un sinvivir y Jay no tenía ningún tipo de conciencia que lo hiciera perder el sueño.
Alan le devolvió el teléfono y se preguntó si su gemelo se habría dado algún golpe de pequeño del que él no tuviera constancia. Su demencia no podía ser casual o, al menos, rezaba para que así fuera. Eso era preferible a que Junior fuese un auténtico psicópata por el mero hecho de divertirse con el sufrimiento de los demás.
Mientras el resto hablaba con el exsicario sobre la conversación que habían tenido, Emma sacó a Alan de aquellos sombríos pensamientos llevándoselo hasta la cocina para tener un poco más de intimidad.
―¡Ey! ¿Te encuentras bien?
―¿Qué? Sí, lo siento.
―¿Momento genio?
―Más bien, momento de buscarle una explicación a todo esto. ¿Por qué Jay es así? ―dijo mirándola con pesar―. No puedo entender qué lo ha llevado a perderse de esa manera. Somos tan similares por fuera…
―Pero no por dentro, Alan ―lo interumpió―. No intentes buscarle alguna lógica a todo esto porque no la tiene. Él es… así.
―Un demonio hasta la médula.
Ella dejó escapar un suspiro para aceptar que Alan tenía razón y trató de hacerle entender lo que pensaba.
―Así es, y cada demonio tiene su antítesis. Tú eres lo opuesto a tu hermano.
―Yo no soy ningún ángel ―aseguró él apoyándose en el tono de su voz.
―Sí que lo has sido para nosotras.
―Emma…
―No. Igual que reconozco que te has sobrepasado con ciertas cosas que has hecho, he de admitir que el manto de tranquilidad que nos has proporcionado no tiene precio.
―Yo solo quería que estuvieras a salvo.
―Lo sé, y por eso mismo eres una persona excepcional. No era tu obligación preocuparte por nosotras, pero lo hiciste sin esperar nada a cambio. Eres mi ángel de la guarda y no voy a consentir que lo niegues.
Alan dibujó una leve sonrisa y se acercó para darle un suave beso. Después, regresaron con el resto y decidieron que avisarían a su padre y al equipo. Aún no eran ni las once de la noche y quizá tuvieran algo que decir sobre el plan.
Se despidieron de todos por el momento y bajaron hasta el piso veintisiete. En el pasillo, ya los estaban esperando Jason, Tyler y Graham. Pasaron a la habitación del jefe de equipo y Abraham reprodujo con exactitud lo que le había dicho Jay.
Concluyeron en que todo continuaba tal y como lo habían decidido esa tarde. Al día siguiente, regresarían a la casa de Alan con el fin de prepararse de la manera adecuada para aquella reunión.
Cuando volvieron, todos se retiraron a descansar a sus habitaciones.
Mientras Alan abrazaba a Emma tras un sueño inquieto, se dijo las mismas palabras que había empleado casi tres semanas atrás cuando estaba a punto de cenar con ella por primera vez. «Alea iacta est», pensó con preocupación. De manera automática, su mente volvió a traducir las palabras de Julio César: «La suerte está echada».
Y así era exactamente. Solo que no era un emperador quien iba a decidir su destino, sino su maldito gemelo una vez más.





CAPÍTULO 31. El principio del fin
A la mañana siguiente, la luz del día no trajo nada más que nervios y expectación por lo que sucedería aquella tarde. Alan, a las ocho, ya estaba avisando de que necesitaría un par de días por motivos ineludibles. Primero, habló con el decano y, después, con recursos humanos, que gestionó el papeleo enseguida. Ventajas de ser un mecenas muy generoso.
Cerca de las nueve y media, Edith y Jason se presentaron. Tras un saludo bastante frío por parte de Katharine, Alan y Emma se acercaron para ofrecerles un café. Faith, sobornada por Will con la promesa de darle una semana de vacaciones extra, había traído todo tipo de bollería, fruta fresca, panes de varias clases y demás. En fin, todo lo que se le había ocurrido para satisfacer las necesidades de la familia del mejor amigo de su jefe.
Edith se sentó al otro lado de la mesa, lo más alejada de Katharine. No le apetecía comenzar una discusión ni tampoco aguantar las miradas asesinas que, con razón, le estaba dedicando la abuela de su futura nuera.
Jason se separó unos pasos con su hijo y llamó a Abraham. Los tres pasaron al despacho del empresario y cerró la puerta. Alan sentía dejar a Emma fuera de esa conversación, pero no necesitaba saber con exactitud a lo que tendría que enfrentarse en pocas horas.
―¿Cómo estáis? ―Jason, por su tono de voz, parecía estar realmente preocupado por ambos.
―Bien, papá. Solo con la incertidumbre de si todo saldrá tal y como está planeado.
―Esperemos que sí, hijo. Confío plenamente en Tyler y no dudo de que su equipo sea tan bueno como me ha asegurado.
―La verdad es que no concibo que Jay haya elaborado un plan tan ingenioso sobre la marcha y, menos, que casi se saliera con la suya.
―Ni nosotros. Te lo puedo asegurar.
―¿En serio confías en el equipo? ―añadió Alan.
―Sí, por completo. Son exmarines, compañeros de Tyler. Tienen una amplia experiencia en misiones de infiltración, de modo que dudo mucho que cometan un error ante una misión tan simple.
―Confiemos entonces en que sea así.
―¿Y tú, Abraham? ¿Cómo te encuentras? ―preguntó Jason, que había cambiado bastante su actitud de dueño del mundo con él.
―No puedo decir que esté bien, señor. Esto va a poner una diana en mi cabeza, y estoy seguro de que Jay no estará dispuesto a ser atrapado sin luchar con uñas y dientes.
―Haré todo lo que esté en mi mano para que eso no suceda ―dijo Alan―. Lo que sí te puedo asegurar es que esta vez no voy a tropezarme. Espero tumbarlo de un solo puñetazo y que lo apresen en menos de un minuto ―añadió, tocándose la ligera inflamación del pómulo y la comisura.
―¿Te duelen? ―preguntó el magnate.
―No, tranquilo.
―Ayer, cuando te vi, no me lo podía creer, pero se te ven mejor las heridas.
―Si te digo la verdad, me dan igual. Lo único que quiero es que esto termine.
Llamaron a la puerta y Emma abrió.
―Alan, los guardaespaldas están aquí y quieren hablar con vosotros.
―Salgo enseguida ―respondió él.
El empresario los saludó con sobriedad antes de indicarles que pasaran al despacho. Les aseguró que en cinco minutos estaría de vuelta. Tomó a Emma de la mano y la llevó al comienzo del pasillo para tener algo de intimidad.
―¿Cómo estás? ―le preguntó preocupado.
―Bien, pero me gustaría saber qué está sucediendo.
―Supongo que van a repasar el plan antes de prepararnos.
―¿No puedo estar con vosotros? ―se quejó Emma en cierta manera.
―Saber lo que voy a hacer no creo que te dé tranquilidad, preciosa. Además, si veo tu cara, puedo llegar a arrepentirme, y no es mi intención. Hoy puede empezar el resto de nuestras vidas. No quiero arriesgarme a no estar atento y que se escape.
―Voy a estar muy preocupada todo el tiempo. Saber lo que vas a hacer seguro que me evita que esté dándole vueltas a la idea de que te expones a un auténtico peligro.
―O que aumente tu preocupación. ¿Y si me pides que no vaya? ¿En qué posición dejaríamos a Abraham? ¿Crees que a Sarah no le importa lo que pueda sucederle?
―Pero ellos no son nada y tú eres mi prometido ―contratacó ella.
―Entonces, ¿lo nuestro tiene más valor que lo suyo? Emma, ellos no han tenido tiempo de averiguar qué pueden llegar a ser, y jamás dejaría a nadie defender lo mío si yo puedo hacerlo. No me parece bien. Y dudo que los sentimientos de Sarah no te importen ni tampoco su preocupación. Además, él va a exponerse más que yo.
―Eres demasiado listo y, que tengas razón, me fastidia muchísimo.
―Desearía que no estuviéramos en esta situación y que no tuviésemos que exponernos, pero…
―Shh, vale. Entra ahí y pon tus cinco sentidos en asegurarte de que conoces al dedillo la parte que te toca. Pero no quieras hacerte el héroe o te juro que la que va a hacer de tu vida un infierno voy a ser yo ―dijo con la voz quebrada.
Él la abrazó con fuerza y después le dio un beso rápido. Volvió al despacho donde siete hombres discutían sobre el último cambio de planes después de haber llamado el objetivo.
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Una vez terminaron de almorzar, Alan y Abraham se despidieron de todos. El equipo les indicó que ya no volverían antes de salir porque era necesario que se mantuvieran centrados en el plan. Pese a la insistencia de Jason en bajar con ellos, no se lo permitieron. Separarse de los seres queridos era lo más difícil y, por experiencia propia, el grupo sabía que, cuanto antes entraran en modo concentración, más probabilidades tendrían de que fuera un éxito.
Antes de salir, Jason se acercó a Abraham para agradecerle una vez más su papel en todo aquello.
―Gracias ―dijo dándole la mano al exsicario―. Te aseguro que nunca olvidaré lo que vas a hacer.
Alan se acercó a su padre y le dio un abrazo. Después, besó a Emma una vez más y salió sin mirar atrás para mantener su determinación intacta.
Sarah no se lo pensó dos veces y fue hacia Abraham para besarlo. Era él, y no otro, el que estaba a punto de reunirse con ese monstruo. Aunque lamentaba que Emma y Alan estuvieran lidiando con su propio infierno, ella no era capaz de dejar de pensar que el hombre del que se estaba enamorando iba a ponerse en auténtico peligro.
―Ten mucho cuidado y, por favor, no te hagas el héroe. Él no se lo merece ―dijo para sorpresa de los presentes, que se mantuvieron en silencio.
―No lo haré, ni permitiré que lo haga Alan ―dijo mirando hacia Emma. Ella asintió con los ojos empañados.
―Vuelve… ―rogó Sarah.
―Tienes mi promesa. ―Sonrió antes de salir por la puerta. 
―Señor, cuando todo termine, me pondré en contacto con usted ―confirmó Tyler. 
Jason se lo agradeció y le volvió a estrechar la mano. El exmarine asintió con seriedad y abandonó la casa. El plan se había puesto en marcha y no había vuelta atrás.
Entraron en la habitación donde había pasado la noche Graham. Allí tenían el equipo preparado. Los dos volvieron a escuchar otra vez más el plan de boca del exmarine. Él entendía que estuvieran cansados de oír lo mismo, pero los nervios no eran buenos compañeros, y podían provocar que, tanto Alan como Slab, olvidaran en un momento de tensión cualquier parte a la mínima de cambio. Tras repetir qué haría cada uno, ambos se tranquilizaron un poco al darse cuenta de que su papel era irrisorio. Abraham solo debía aparecer en la cita y entretener a Jason lo suficiente como para que Alan hiciera acto de presencia. 
Quedaron en llegar al menos una hora antes para tomar posiciones en las mesas que habían decidido. Los equipos, divididos del mismo modo que la tarde anterior, tenían su lugar asignado. El primero, a dos mesas de distancia del exsicario y, el segundo, separado para cubrir las dos vías de escape más comprometidas. No querían dejar nada al azar.
Antes de cambiarse, Abraham pidió un minuto. Se acercó a la ventana y la abrió un momento para respirar un poco de aire fresco. Repasó mentalmente todo lo que había dicho Graham para interiorizarlo. Después, mientras miraba a un punto indeterminado, se dijo: «Sí, parece sencillo. Ya veremos si funciona cuando entre en juego ese loco del demonio».
Alan se acercó a él y le tocó el hombro.
―¿Todo bien, amigo?
Abraham sonrió al oír como lo nombraba.
―Todo lo bien que puedes estar tú. Me imagino que esto no debe de ser nada fácil para ti.
―Vaya, eres muy observador ―respondió con media sonrisa.
―Apenas te conozco, pero sé distinguir los buenos hombres de los que no. Ten cuidado, Alan. Él no tiene nada más que perder, así que dudo mucho de que se frene al verte.
―¿La libertad te parece poco?
―No, para nada. Por eso mismo, quiero que entiendas que Jay hará cuanto pueda para mantenerla ―aseguró Abraham.
―Terminemos con esto. En cuanto lo atrapen, llamarán a la policía. Ellos se ocuparán después, nosotros solo tendremos unas cuantas horas de interrogatorios y poco más. A él le aguarda otra condena.
―Esperemos que nadie más lo ayude.
―Esperemos que no. Venga, vamos a prepararnos.
El exsicario asintió levemente y ambos regresaron con el equipo. Parker se acercó a Abraham y le hizo quitarse la camisa para colocarle un pequeño micrófono en el pecho, que sujetó con cinta. 
―¿Cuál es tu talla? ―preguntó el exmarine.
Tras decírsela, Parker le pasó una camisa negra tupida de una talla más grande que la suya.
―¿Y esto? ―dijo extrañado.
―Necesitamos oírte en todo momento. La conversación quedará grabada por si fuera necesaria.
―Está bien saberlo, pero me refería a cambiar de camisa.
Parker hizo una mueca, entendiéndolo.
―El micrófono se notaría si llevaras esa camisa blanca. La talla es mayor que la tuya para que no pueda apreciar nada ―aclaró.
―Por supuesto.
Lo que le había dicho el mercenario tenía sentido.
―Ahora, el chaleco antibalas. Ponte tu camiseta interior y déjame que te ayude a ajustarlo.
Parker revisó que estaba bien colocado y Abraham se abrochó la camisa. Una vez terminó de vestirse, le facilitaron una chaqueta.
―¿Y cuándo habéis tenido tiempo de comprar ropa?
―Siempre vamos preparados.
Parker le pasó un auricular invisible para que pudiera oírlos. Le entregó otro idéntico a Alan, que, por el momento, solo esperaba su turno.
―Abraham, ¿me oyes? ―dijo una voz en su oído.
―Sí ―respondió como acto reflejo.
―Perfecto. Soy Wells. Los siete estamos en la misma frecuencia y te estaremos escuchando todo el tiempo. Te llamaremos White, conque estate atento por si te nombramos. De todos modos, trata de estar lo más tranquilo posible. Si surgiera cualquier problema, llegaremos a tu lado en menos de diez segundos ―le aseguró.
―De acuerdo, gracias.
Wells se acercó hasta él con algo en la mano.
―Toma, este es el plano del hotel. ¿Has estado allí alguna vez? 
―No ―respondió Abraham.
―Vale. Sé que te lo hemos repetido cien veces, pero, créeme, llegado el momento, te parecerán pocas.
―Me imagino.
―Bueno, ahora presta mucha atención. Esta es la entrada principal. ―Señaló en el plano―. A ambos lados, hay unos pequeños jardines que no tienen salida. A la izquierda de recepción, hay un pasillo que a su derecha tiene dos servicios. El de señoras es el primero y el de caballeros el segundo. Cuando termina el pasillo se bifurca. A la derecha está el restaurante y a la izquierda el bar. Ahí es donde vas a ir. De todos modos, dentro del hotel viene indicado todo con carteles. Nosotros estaremos varios pasos detrás de ti, ya veremos las mesas que están libres. Con suerte, habrá poca gente a esa hora.
―De acuerdo.
―Bien. ―El exmarine asintió―. Aquí nos encontramos con un pequeño problema en el caso de no haber dos mesas libres…
Abraham lo miró y sonrió con desgana. Lo que Wells consideraba un pequeño problema él lo veía como una auténtica putada. Dejó de divagar y puso toda su atención a lo que le estaba explicando.
―Veamos, la barra del bar se encuentra justo en el centro de la sala ―continuó el mercenario―. Esto reduce de manera considerable la visión de todo el local y hace un poco más complicado la extracción del sujeto. Sobre todo, si no hay mesas libres, como te he dicho antes. Si se diera el caso, nos colocaríamos lo más cerca de ti dentro de lo posible. En este punto ―señaló en el mapa―, permaneceremos de pie en la barra.
―Que estéis más cerca es un alivio, ¿no crees, Alan?
―Desde luego ―respondió él con una expresión sombría.
―¿Puede escaparse? ―dijo Abraham sin rodeos.
―No. Tendremos cubiertas todas las salidas. ―Señaló en el plano los puntos que iban a vigilar―. Parker se situará entre estos dos pasillos, y yo me ocuparé de la entrada al edificio y al bar.
―Ya veo, pero a la derecha está el pasillo hacia las habitaciones y a la izquierda el que comunica con el restaurante que está detrás de recepción. ¿Esas salidas no estarán cubiertas? Puede que, en algún momento, vuelva a su habitación. ¿No sería más fácil pasar por personal del hotel y atraparlo allí? ―preguntó Abraham, pensando que aquella era una mejor alternativa y, de esa manera, él quedaba fuera de la ecuación.
―Lo sería si estuviera en su habitación. Wood esta mañana ha hackeado el sistema de seguridad del hotel. Tras revisar las grabaciones, ha visto que ha salido poco después de la una y media de la tarde. Pidió un taxi en recepción y ya no se le ha vuelto a ver. No te preocupes, lo atraparemos sin problemas. Solo es un hombre, y nosotros estamos entrenados para esto ―aclaró Wells para que se tranquilizara. No lo logró.
―¿Y si no aparece?
―Entonces pasaremos el caso al Departamento de Policía. Es lo que hemos concretado con el señor Black-Storm.
―Y todos seguiremos en peligro… ―dijo Abraham en voz alta.
―Comprendo lo que dices, pero no podemos hacer mucho más sin rozar la ilegalidad.
―¿Más que atraparlo por vuestra cuenta? ―se quejó.
―Entiendo tu preocupación, pero dudo de que no aparezca. Él necesita que le proporciones un arma. Esperemos que no se haya adelantado y haya ido a adquirirla por sí mismo ―dijo Wells para que lo tuviera en cuenta.
―Eres único para dar ánimos ―ironizó Abraham.
El exmarine lo observó sin inmutarse.
―Debemos pensar en todas las posibilidades. ―Wells miró el reloj y habló en voz alta para que todos sus compañeros lo oyeran―. Equipo: treinta minutos. Quédate con el plano y revísalo ―se dirigió a Abraham―. No te preocupes, haremos todo cuanto esté en nuestra mano para que esto termine en menos de tres minutos.
―¿Tres minutos? 
El mercenario asintió.
―Cuanto más tiempo pase, más difícil te será mantener la mentira. Los nervios son muy traicioneros, aunque, por lo que he oído, parece que tienes bastante experiencia. Sin embargo, no te equivoques. El instinto de supervivencia es nuestro peor enemigo en estos casos. Intenta respirar hondo y sé tú mismo. Todo acabará antes de que puedas darte cuenta.
Abraham asintió y aceptó el consejo del exmarine. «Espero que tengas razón», se dijo mientras repasaba una y otra vez el plano del hotel. Todo dependía de que Jason apareciera y, en esos momentos, deseaba con todas sus fuerzas que no lo hiciera. «No, eso solo empeoraría las cosas y sería una auténtica pesadilla», acabó por decirse.
Parker y Wood, que ya habían terminado de preparar el equipo, se acercaron a él y comenzaron a entablar una conversación ligera para distraerlo. Wells le hizo un gesto con la cabeza a Graham y a Tyler, que avisaron a Alan para que se apartara un poco de los tres. Tenían algo muy importante que decirle.
―¿Qué ocurre? ―preguntó Alan.
―¿Qué tal el chaleco debajo de la camisa? ¿Te puedes mover bien? ―dijo Wells con voz seria.
―No estoy acostumbrado, pero tengo tiempo para hacerme a él.
―Alan, el factor sorpresa es un punto a vuestro favor ―comenzó Tyler―. Estoy convencido de que, una vez que aparezcas, todo será más fácil. Pero debes tener en cuenta que, por mucho que hemos intentado prever todos los posibles movimientos del objetivo, tal vez suceda algo para lo que no estéis preparados. El chaleco no es algo de lo que te puedas deshacer ―dijo tajante―. Tu padre me ha encomendado la tarea explícita de cuidar de los dos, y le he dado mi palabra de que volveréis de una pieza.
―Recuerda que solo tienes que presentarte en el bar como si fuera algo casual ―añadió Wells―. No mires a Abraham o lo comprometerás. Para ti, él no existe. Tu expresión debe ser la de alguien que no lo conoce y que no le importa lo que le pase por estar hablando con el objetivo.
―Lo sé. Lo haré lo mejor que pueda.
―Estoy seguro, pero ten presente que la violencia que ejerceremos sobre él para retenerlo será menor que la que empleemos con el objetivo, aunque no seremos suaves. Si tu hermano ve algún ápice de compasión en tu cara, sabrá que todo es una pantomima.
―Intentaré poner la misma cara de desprecio para los dos.
―Mejor no muestres ningún sentimiento. Piensa que Abraham va a estar bien, y tu reacción es vital para su supervivencia.
―Saldrá bien, Alan ―dijo Graham para suavizar el tono que había empleado Tyler.
Pese a saber lo mucho que se jugaban, no podían olvidar que ambos eran civiles y no tenían entrenamiento militar. Pronto sabrían cómo iba a desarrollarse el plan en el terreno. Una cosa era repetir una idea y otra muy distinta ponerla en práctica.
Con un pequeño discurso, con el fin de incentivar a los presentes, Tyler hizo el gesto que su equipo esperaba para ponerse en marcha. Antes de entrar en el ascensor, le envió un mensaje a Jason para avisarlo de que ya salían.
Mientras bajaban, el silencio llenaba aquel habitáculo repleto de determinación. Solo dos de ellos no las tenían todas consigo, pero ninguno decidió mostrar sus dudas para no comprometer al equipo.
Una vez en el aparcamiento, entraron en los dos todoterreno que habían alquilado. Graham y el equipo iban en uno. En el otro, Tyler llevaba a Alan y Abraham sentados detrás. El exmarine les recordó que todo saldría bien mientras siguieran el plan establecido al pie de la letra. Ambos asintieron y le aseguraron que así lo harían.
Salieron del edificio y se detuvieron en un semáforo. Justo cuando comenzaban a ponerse de nuevo en marcha, el móvil de Abraham sonó. Miró a Alan con la cara desencajada.
El diablo llamaba de nuevo, y esa era una pésima señal.





CAPÍTULO 32. la llamada del diablo
―Es… Jay ―dijo en voz alta para que Tyler también lo supiera.
―Contesta ―respondieron los dos.
―El manos libres ―añadió el guardaespaldas.
Tres tonos de llamada.
―Señor.
―Slab, ¿qué tal… todo?
―Bien, señor.
―Eso está bien. Dime, ¿dónde estás ahora mismo?
―En el taxi, camino del hotel.
―Qué pronto, ¿no?
―Sabe que me gusta ser puntual.
―Es verdad. Esa es una de tus muchas… cualidades. Pues me temo que ha habido un cambio de planes ―dijo Jay sin inmutarse.
―¿Un cambio de planes?
―Sí. Hace un rato salí a dar una vuelta porque me estaba desquiciando en la habitación. Al volver, me he encontrado la recepción repleta de gente. Parece que hay una puta convención o algo parecido, ni idea. He caído en la cuenta de que alguien podría reconocerme, de modo que he dejado el hotel y me he cambiado a otro mucho más adecuado para mí ―añadió hablando muy despacio.
Alan vocalizó sin parar que quedaran en su casa. Abraham lo entendió a duras penas.
―Por supuesto. Señor, he pensado que quizás sería más seguro si nos reuniéramos en mi casa. Así no tendría que preocuparse de que alguien lo pueda relacionar con el hombre de las noticias.
Tyler, que conducía con un ojo en la carretera y el otro en el retrovisor, asintió varias veces. Le hizo un gesto con la mano para que continuara. Necesitaban ganar tiempo.
―Lo he pensado, Slab, no creas ―dijo reflexionando en voz alta la posibilidad que le ofrecía el exsicario―, pero allí me peleé con mi «querido hermano». No podemos estar seguros de que no haya dejado a alguien vigilando por si regreso. Al sopesar la situación, me he dado cuenta de que sería correr un riesgo innecesario.
―Es lógico, señor ―respondió mirando a Alan, que tenía la expresión de tener ganas de estrangularlo con sus propias manos.
―Además, tú no tienes servicio de habitaciones. ―Soltó una carcajada por lo que él consideró un chiste muy gracioso.
―En eso tiene razón, señor.
―Bueno, de todos modos, ya estoy instalado. Bien, ya que vas en el taxi, cuando te cuelgue te envío la nueva dirección. Te dije que vinieras vestido informal, pero, como tenemos tiempo, podrías pasarte por algún sitio y comprarte una chaqueta. Más que nada, para no desentonar con el tipo de gente. Lo último que queremos es levantar sospechas.
―No será necesario, ya llevo una puesta ―dijo sin pretenderlo.
―¿Llevas una puesta? ―repitió Jay aún más despacio cada palabra por la sorpresa de que no hubiera seguido sus indicaciones explícitas.
―Sí, señor.
―¿No te dije que vinieras vestido de manera informal?
―La he combinado con unos jeans.
―Slab y su sentido de la moda… Da igual. Cerca del hotel, hay un centro comercial enorme. Necesito que vayas y me compres un par de camisas en GAP, una blanca y otra negra. Ando corto de ropa, pero con eso será suficiente por el momento. No te llevará más de quince minutos. Te mando la talla ahora en el mensaje. ―Jay se mantuvo callado.
―Claro, señor.
Tyler le hizo una señal al segundo coche y aparcaron en el primer hueco que encontraron libre. Alan echaba chispas. Su hermano solo estaba pensando en comprar unas malditas camisas mientras él se sentía a punto de tener un infarto porque la preocupación lo consumía con ferocidad.
―Otra cosa, si hay un Starbucks, tráeme un par de galletas con pepitas de chocolate.
―Cuente con ello, señor. Tardaré unos cuarenta y cinco minutos.
―Vale, ve directamente al bar cuando llegues. Te estaré esperando allí. Hay unas vistas espectaculares del río.
―Sí, señor.
Jason Junior colgó y el caos se hizo dueño de la situación.
El equipo corrió hasta el primer vehículo, pero no pudieron hablar con ellos hasta que el exsicario terminó. Después, Alan, Abraham y Tyler salieron al aparcamiento. Allí les pusieron al corriente en un tiempo récord. El objetivo había cambiado de planes, y eso había tirado por tierra todo lo que habían preparado.
Mientras Parker buscaba la dirección del centro comercial, Wood ya estaba revisando la web del nuevo hotel. Este era casi el doble de tamaño que el anterior. Aun siendo profesionales, el número de entradas y salidas eran excesivas para ser controladas entre solo cuatro personas. Y no tenían tiempo para organizar nada más elaborado dada la distancia a la que se encontraban. Decidieron volver a los coches. Graham llamó a Tyler e intentaron coordinar con Alan y Abraham las nuevas directrices. La extracción no iba a ser tan sencilla como la que tenían planeada. El bar del hotel contaba con el triple de mesas, dos barras, salida al exterior a una terraza que, a su vez, disponía de otra barra para cócteles. Una pesadilla casi imposible de abarcar.
Mientras avanzaban, Alan estaba dejándose el alma en prestar toda su atención al nuevo plan que estaban diseñando a una velocidad de vértigo. La realidad era que ninguno podía prever dónde decidiría su hermano esperar a Abraham, así que solo pudieron concretar dos posibilidades. Tras repasarlas un par de veces, se quedaron en silencio. Los minutos desaparecían entre las calles de Boston. La tensión era palpable, y lo único que podían pensar es que ahora estaban un paso más lejos de poder atraparlo.
Alan miró a Abraham. Asintió para darle fuerzas y convencerse de que todo acabaría aquella tarde, pero la verdad era que no estaba seguro de conseguirlo. En el otro hotel, lo veía claro. Habían repetido una docena de veces lo que tendrían que hacer. Ahora, el plan que habían inventado en apenas diez minutos le parecía muy débil.
Demasiadas salidas. Demasiadas posibilidades.
El exsicario pareció leerle la mente.
―Alan, todo saldrá bien.
―Al menos, lo intentaremos.
Abraham asintió y ambos miraron por la ventanilla preguntándose cómo demonios lograrían detenerlo.
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Después de colgar, Jay le envió a Abraham la dirección y su talla de camisa. Sonrió ligeramente antes de guardarse el móvil. Esperó a que cambiara el semáforo y cruzó al otro lado de la calle. El edificio, sin duda, era digno de admiración. Atravesó las puertas acristaladas y saludó con la cabeza al recepcionista.
―Buenas tardes, señor.
Leyó en la chapa su nombre y respondió.
―Buenas tardes, Eli.
La recepcionista sonrió. Le agradaba que su jefe siempre la llamara por su nombre. Para ella, sin duda, eso decía mucho de él.
Jay llegó hasta el ascensor y se preocupó al ver que para subir le pedía un código de seis cifras. Pensó a toda velocidad e introdujo el día de su cumpleaños. No pasaba nada. Cerró los ojos y la idea le vino al momento. Marcó la nueva cifra y comenzó a moverse. Sonrió al darse cuenta de que su gemelo era demasiado previsible y él un puto genio por haberlo descubierto al segundo intento. No podía creer que hubiera utilizado como clave la fecha de nacimiento de la chica. Le hizo gracia que su punto romántico fuese a ser el inicio de su perdición.
Mientras subía, la satisfacción de encontrarse a unas pocas plantas de ella hizo que su cuerpo reaccionara. Se frenó al instante porque aún le faltaba pasar una prueba de fuego. Algo a lo que no paraba de darle vueltas, ya que era incapaz de dejar de pensar en por qué no había sometido a Slab a algo parecido antes de poner la vida en sus manos.
A medida que el ático se acercaba, no pudo evitar recordar la resaca con la que se había despertado. Aquel maldito champagne de pegatinas rosas estaba delicioso, pero tenía que aceptar que aún su cuerpo no estaba preparado para metabolizar tanto alcohol. Después de haberse deleitado con un par de arcadas, en las que había echado parte de la cena, trató de recordar la conversación que había mantenido con el sicario. Había vuelto al momento de la pelea con su hermano y se recreó un par de veces en reproducir el puñetazo que le había asestado y con el que logró derribarlo. Estaba seguro de que podría haberle ganado, pero, una vez más, ella volvió a su cabeza. La rubia que no había parado de tocar el claxon.
«Si aquella zorra no lo hubiera hecho. Si no… ¡Puta Sarah! Ella lo estropeó todo. Maldita, Sarah. ¿Sarah…? ¿Por qué sé su nombre? Espera un momento. ¿Sarah…? ¿No se llamaba así la amiga? Sí… Sarah es la que se había dejado la plancha encendida… Así que, mi perro fiel, no es tan fiel como yo pensaba», se dijo despacio. Esa simple deducción fue la que lo había comenzado todo.
Volvió una vez más al momento en el que él la había insultado la noche anterior y Slab respondió sin pensar que «Sarah no era ninguna zorra». Después, había añadido algo parecido a que cualquiera hubiera hecho lo mismo para defender a un amigo. Jay cayó en la cuenta de que no le había dicho a Slab nada de esa chica. Solo que había tocado el claxon, pero él sabía quién era, su nombre, y que ella era amiga de su hermano. Para saber todo eso tenía que haberla visto y, para llegar a verla, tenía que haber estado en la calle o en alguna de las ventanas de la casa. Lo que significaba que le había mentido cuando le preguntó dónde se encontraba al salir corriendo de allí.
Jay se devanó los sesos tratando de atar cabos. Las posibilidades que enumeraba le parecían inverosímiles, pero no se detuvo. Fue hacia el escritorio de la habitación para buscar papel y un bolígrafo. Por suerte, aquel hotel era lo bastante caro como para proporcionar de forma gratuita todo aquello. Se sentó y comenzó a escribir cuanto se le ocurría. Una vez tuvo terminada la lista, le vino el recuerdo de que, cuando huyó del despacho de Vincent, en el maletín estaba toda la información que el detective le había conseguido sobre sus padres, la chica y Alan. Los dosieres no eran muy extensos, pero entre todos ellos encontró un dato importante: la dirección de su gemelo.
Miró el móvil, eran cerca de las once. Todavía tenía tiempo de sobra para hacer una llamada que quizás arrojara un poco de luz en su particular oscuridad y que, tal vez, ayudara a dar forma a una idea a la que no dejaba de darle vueltas por culpa de una duda. En un par de horas, haría una pequeña excursión. Necesitaba ver de primera mano lo lejos que había llegado su hermano gracias a haber recibido la herencia antes de tiempo.
Se dio una ducha y terminó vistiéndose con otra de las camisas que había comprado en Washington, vaqueros oscuros y zapatos negros. Se miró y no pudo evitar sonreír porque su cara aún mostraba los restos de la pelea. Alan lo había golpeado casi en los mismos sitios, así que, si él tenía moretones, seguro que su gemelo también. En el último momento, había decidido colocarse las lentillas. Le resultó más sencillo en esa ocasión. Tal vez porque no tenía la presión de que Emma estaba a solo unos pasos de distancia.
Justo antes de bajar a recepción, llamó para que le pidieran un taxi. Se miró al espejo y sonrió complacido. Cogió el perfume que había comprado en el aeropuerto, pero recordó lo que le había dicho ella al abrazarlo. No iba a estar cerca, pero, aun así, decidió que no llevaría ninguno. Cogió la gorra y se la puso para pasar algo más desapercibido.
Cuando dejó el hotel, era la una y media pasada. El taxi ya lo estaba esperando. Se dijo que, tras acabar de almorzar, se acercaría al edificio de Alan para verlo. En la web que había consultado le había parecido soberbio, así que pensó que en directo seguro que lo sería aún más. Pasadas las cuatro y media, se acercó caminando hasta colocarse en la acera de enfrente. La inmensidad de aquella construcción, repleta de cristales reflectantes, era sobrecogedora. Decidió echarle un vistazo más de cerca. En ese momento, las inmensas puertas del garaje se abrieron y dos todoterreno salieron de él.
El semáforo había cambiado y tuvieron que detenerse para dejar pasar a los peatones. Cuando Jay los vio, no podía creerlo. En el primer vehículo, que iba conducido por el chófer de su padre, estaban sentados en la parte de atrás Alan y Slab. Comenzó a caminar por delante del coche intentando disimular, pero, en el último momento, no pudo contenerse y miró hacia ellos para cerciorarse. Tras cruzar al otro lado, al fin, pudo verlos con claridad.
La rabia lo inundó de pies a cabeza. Aquel en quien más confiaba acababa de traicionarlo. Al fijarse en las matrículas, iban casi correlativas. Lo más probable era que aquellos vehículos fuesen alquilados. Dedujo que los hombres que estaban en el segundo todoterreno formarían parte de algún equipo de protección. Al verlos ponerse en marcha, pensó que quedaba poco para la cita con Slab. El que fueran juntos le pareció que no podía ser casual. La única explicación que encontró lo golpeó con fuerza.
«Hijo de puta traidor…», pensó, sintiendo que por sus venas corría hiel en vez de sangre. Volvió a cruzar a la otra acera porque el sol en esa parte era casi insoportable. Una vez a cobijo de la sombra del toldo de la cafetería situada enfrente, sacó su móvil. Antes de marcar, le pidió un café solo a la camarera. Después, comenzó a hablar con un demudado Slab. Por primera vez, oírlo decir tantas veces «señor» le sentó mal. No sabía en qué punto había tirado su lealtad por el retrete, pero supuso que había sucedido justo después de la entrevista con su padre mientras sus matones lo sacaban a rastras. Tras divertirse con aquella conversación, colgó sintiéndose muy satisfecho.
Tiempo. Había ganado un tiempo muy valioso que pensaba aprovechar. Se deshizo de la gorra tirándola en la papelera que vio al lado del semáforo. Cruzó con media sonrisa dibujada en la cara decidido a ganar algo aún más valioso que un premio de la Academia: a Emma.
Pensó que, después de lo sucedido el día anterior, lo más razonable era que Alan no se separase de ella. Si lo había hecho, e iba con Slab en el coche, estaba claro que los dos habían llegado a algún tipo de acuerdo. La cuestión era que no se le ocurría cómo ambos se habían conocido. Él único denominador común que encontró fue su padre.
Durante un instante, dudó de que Emma estuviese en su casa, pero había llegado muy lejos como para no comprobarlo. Tras mirar su reflejo en el ascensor, decidió que probaría suerte de todos modos. Al observarse, se vio perfecto. Demasiado. «Los moretones», se dijo. Con rapidez, se pasó los dedos y el dorso de la mano por la boca hasta retirar el maquillaje con el que había cubierto el impacto de su hermano sobre el de su padre. Lo más seguro era que Alan no lo disimulase con nada. Así que decidió arriesgarse.
El ascensor llegó al ático y abrió la puerta. En eso, vio a un hombre rubio bastante delgado salir de uno de los pisos. Lo reconoció como el mejor amigo de su hermano, William Mazzantini, Will.
―¡Alan!, ¿qué haces aquí?
Por un momento pensó cómo actuaría su gemelo. Inspiró y negó, diciéndose una vez más que Alan era un auténtico gilipollas. Así que en su mente moldeó el tipo de hombre que pensaba que era y, como tal, comenzó a comportarse.
―No he podido, Will ―respondió a media voz.
―¿El qué? ―dijo elevando el tono.
Emma lo oyó, pero le parecía imposible que ya estuviese de vuelta porque lo hubieran atrapado. Se acercó hasta la puerta. Al verlo, no pudo contenerse y corrió hacia él.
―¡Alan! ¡Has vuelto!
―He vuelto. ―Ella lo abrazó y él la rodeó con sus brazos―. He vuelto… ―repitió para que solo Emma pudiera oírlo.
Jason se acercó, alertado del jaleo en el rellano.
―¿Qué ocurre…? ¿Alan? ¿Pero qué haces aquí?
Jay se quedó un momento paralizado al encontrar a su padre en la casa de su hermano. Se separó de Emma despacio, haciendo uso de los nervios de acero que había trabajado en prisión.
El magnate anduvo un paso más y, al moverse hacia un lado, dejó el espacio suficiente para que él pudiera ver a su madre sentada en el sofá. En el otro, había una mujer y un hombre que no reconoció. La situación era mucho más complicada de lo que creía en un principio, pero no había llegado tan lejos para quedarse con las manos vacías. Trató de recomponerse a marchas forzadas porque deseaba obtener la recompensa que consideraba como suya.
El éxito de su plan dependía casi por completo de la capacidad que tuviera para mimetizarse, e iba a hacer la actuación de su vida para conseguir a la chica. Nada ni nadie se lo iba a impedir. Así que, antes de contestar, ladeó la cabeza, tal y como lo había hecho Alan desde que eran pequeños, y apoyó los brazos a ambos lados del cuerpo. Un gesto muy propio de su gemelo y que a él le parecía ridículo.
―Papá, no he podido.
―¿Y el plan? ¿Qué te ha dicho Tyler? ¿Y el equipo? ¿Ya no te necesitan? ¿Por qué no me han llamado? ―acribilló a preguntas a su hijo.
―Tyler es un buen hombre. Cuando hemos llegado al final de la calle, el equipo ha visto la posibilidad de que yo no participara.
―¿Qué ocurre? ―dijo Sarah, que al oír a Alan fue incapaz de quedarse sentada en el salón. Pensaba que Abraham estaría con él.
―Que yo no voy a la cita ―aclaró Jay con la voz apenada mientras por dentro estaba riéndose a carcajadas.
―¿Y Abraham?
―Él sí tiene que ir. Es la clave para que Jay aparezca.
―¿Y tú has sido tan cobarde de dejarlo solo para que te saque las castañas del fuego? ―gritó la futura psicóloga fuera de sí.
―¡Sarah! ―la censuró Emma.
―Claro, él no es un Black-Storm, ¿verdad?
―Sarah, por favor ―añadió su amiga.
―¡No! ¡Vete al infierno, Alan!
Sarah se dio la vuelta y corrió hasta la habitación que había compartido con Slab la noche anterior y cerró de un portazo. Sabía que su comportamiento estaba fuera de lugar. Aquella no era su casa, ni siquiera era aún la de Emma, pero no le importó. Alan había dejado solo a Abraham. No es que lo hubiera abandonado a su suerte, porque iba acompañado de cinco exmarines, pero la clave residía en que él apareciera en el momento justo. Eso era lo que le había confesado el exsicario, no sin antes hacerle prometer que no se lo diría a nadie.
Unos golpes en la puerta la sacaron de su desesperación un instante solo para recordarle dónde se encontraba.
―Sarah, soy Emma. Abre, por favor.
―No quiero hablar contigo ahora mismo.
―Espera a oír qué dice Alan.
―¿Y qué más va a decir? Está claro que su vida es más importante que la de Abraham.
―Sarah…
―Por favor, déjame sola.
―Está bien. Lo siento, de verdad.
Sarah se mantuvo en silencio. Sentía tanta rabia que no era capaz de contestarle sin decir nada de lo que más tarde no pudiera arrepentirse. En eso, Jay se acercó a Emma. La sujetó con dulzura del brazo, pero también con cierta firmeza.
―Emma, déjala digerirlo. Tiene que ser muy duro para ella, mejor no la molestes. Venga, ven ―dijo, separándola de la puerta de Sarah para llevarla de nuevo al salón.
Cuando estuvieron todos juntos, el padre volvió a preguntarle, ya que no entendía el cambio de plan en el último momento.
―Alan, en serio, ahora dinos qué ha sucedido para que estés aquí.
―Muy fácil. Bajando en el ascensor, a Tyler se le ha ocurrido que Abraham llegara un par de minutos tarde. Esto obligaría a Jay a llamarlo, con lo que ya estaría sentado en el bar. Así que todos se han dado cuenta de que esa opción era más sencilla que la otra.
Jay estaba alucinado porque nadie lo había reconocido aún. Ni siquiera su padre, que siempre se jactaba de ser capaz de distinguirlos. De hecho, hasta ese momento, siempre lo había conseguido. Se dijo, mientras iba inventando cada palabra, que para formar parte de esa familia solo tenía que parecer un tonto de remate.
―Voy a llamar a Tyler para que me explique por qué habéis cambiado de planes sin habérmelo comunicado antes.
―No lo hagas, papá. Mira la hora que es. Seguro que ya están tomando posiciones. Si lo llamas, lo puedes comprometer.
―Pero él no formaba parte del operativo. Junior podría reconocerlo.
―No con la barba postiza que lleva. Al equipo no le hacía falta un disfraz, pero a él sí ―improvisó sobre la marcha.
―¿Y por qué no me lo ha dicho? ¿Por eso no me ha dejado estar con vosotros antes de iros? ―preguntó Jason muy enfadado.
«Eso, cabréate, hijo de puta. Te estoy vacilando en tus narices y ni te das cuenta», se dijo eufórico mientras su cabeza recopilaba la información que estaban compartiendo sin darse cuenta.
―Por eso mismo, claro. Pero, tranquilo. Ya estoy a salvo. Todo acabará muy pronto. Tyler me lo ha asegurado ―se mofó Jay, mostrando una mueca de auténtica preocupación.
―Más le vale o lo despellejaré vivo.
Todos estaban atentos a la conversación, pero sin intervenir. No sabían qué podían decir que no empeorara la situación. De modo que se quedaron en un segundo plano esperando a que todo terminara de una vez.
―Bueno, si no os importa, me gustaría estar a solas con Emma. Necesito hablar con ella.
Los presentes asintieron.
―Es más, me hace falta tomar el aire. Solo estaremos fuera unos minutos. ¿Sería mucho pedir ir a dar una vuelta? ―La cara de todos era un poema. Él se echó atrás a tiempo y rehízo la frase―. Aunque sea solo bajar a la calle. Por favor, lo necesito ―dijo él con un tono de voz a caballo entre la ansiedad y la súplica.
Will se apiadó de él y le ofreció las llaves de su coche.
―Toma, Alan. Una vuelta a la manzana y vuelve, ¿vale? No te la vayas a llevar a las Vegas para secuestrarla ―bromeó su amigo.
El chiste los hizo sonreír y ayudó a que el ambiente se distendiera un poco.
―Diez minutos. Solo necesito diez minutos ―aseguró él.
―Diez minutos ―repitió su padre.
Jay dibujó una sonrisa triste y le ofreció la mano a Emma, que la aceptó enseguida. Salieron del piso y llamaron al ascensor. En el último momento, Will los detuvo.
―¡Ey! ¿Puedo bajar con vosotros? Necesito ir a mi despacho. Me he dejado allí el portátil y tengo que enviar un documento con urgencia.
―Claro ―dijo Emma.
―Gracias. Oye, ¿estás bien? ―preguntó el diseñador a Alan.
―Me siento fatal por haber abandonado a Abraham, pero Tyler ha insistido en que era la mejor opción. Solo lamentaba que no se hubiera dado cuenta antes ―se justificó Jay, disimulando a la perfección.
―Pobre Abraham. ¿Cómo se lo ha tomado él? ―añadió Will.
―Mejor de lo que esperaba. Sabe lo peligroso que es mi hermano y se ha alegrado de que yo estuviera a salvo. Es un gran hombre…
A Jay le faltó poco para soltar una carcajada. Consiguió contenerse bajando la mirada al suelo del ascensor mientras respiraba despacio para tranquilizarse. Emma y Will vieron en ese gesto pesar y mucha preocupación. Ambos creyeron sentir que estaba a punto de romperse porque él no era de los que dejaban atrás a nadie. Tener que volver, sabiendo que Abraham se iba a jugar el tipo por ellos, se veía que lo estaba destrozando.
―Alan, sé que eres un caballero de blanca armadura, pero no puedes combatir en todas las batallas ―dijo su amigo.
―Saldrá bien, ya lo verás. ―Trató de animarlo Emma, que le apretó la mano con cariño.
―Gracias ―respondió Jay―, para mí es muy duro no estar a su lado. Él se lo merece. Ha traicionado a mi hermano para que lo atrapen, y eso no tiene precio.
―Tú lo has dicho antes. Abraham es un gran hombre, pero tú también lo eres. Y estoy convencida de que lo compensarás con creces cuando trabaje para tu empresa ―añadió Emma.
―Lo haré. Lo recompensaré como se merece, puedes estar segura.
Will se despidió de ellos y comenzaron el descenso al sótano. Emma se acercó a él y apoyó la mano con cuidado en el pómulo donde su gemelo lo había golpeado.
―¿Te duele? Tiene peor aspecto que antes.
―Ni me he dado cuenta. Tranquila, apenas lo noto.
―Me alegro. Espero que él tenga la cara destrozada ―dijo con rabia.
―Bueno, en esta ocasión tengo que admitir que me ganó. Así que lo dudo mucho, aunque seguro que algo le hice.
―Por mí que se pudra en el infierno.
―Venga, no lo dices en serio ―respondió, alargando las palabras.
―Se merece todo lo malo que le pase. Es un monstruo.
―Bueno, incluso los monstruos tienen su corazoncito. ―Ella levantó las cejas en señal de que no podía creer que así fuera―. Vale, puede que él lo tenga muy escondido.
―O directamente que no lo tenga.
―Tienes razón. No lo tiene. No siente pena por nadie ni es capaz de arrepentirse de nada de lo que ha hecho porque está completamente loco.
―Lo siento, Alan. Es tu hermano, pero yo…
―Tranquila. Pronto acabará todo y podremos tener la vida por la que llevo esperando años.
―Te quiero, ¿lo sabes? ―dijo ella, acercándose para besarlo.
―Y yo estoy loco por ti.
Esta vez, Jay no se frenó. Sabía que estaba a punto de subir al coche del amigo de su gemelo para salir volando de allí. Podría haber esperado a estar lejos. Tal vez hubiera sido lo más sensato, pero no pudo contenerse. La besó con ansia, ira y lujuria. Arrasó su boca sin importarle si ella se daba cuenta o no porque estaba ciego de éxito. Había conseguido engañarlos a todos. Incluso al poderoso magnate que se jactaba de ser el único capaz de diferenciarlos.
Apenas quedaban unos segundos para que las puertas se abrieran, pero Emma, en vez de apartarse, le respondió con el mismo fuego. Se devoraron mutuamente tratando de olvidar los acontecimientos que constreñían sus vidas hasta casi asfixiarlos, aunque las motivaciones de ambos nada tenían que ver.
El ascensor se detuvo y él le dedicó una de sus espectaculares sonrisas. La misma que tenía Alan. Sin decir nada, puesto que era incapaz de expresar lo maravilloso que era sentirse un pleno triunfador, caminó junto a ella de la mano y pulsó la llave del coche. El espectacular Ferrari 488 GTB Spider de Will los saludó con un precioso guiño de luces.
―¿Ese es el coche de Will? ―preguntó Emma con los ojos como platos.
―Tiene muy buen gusto, pero es un poco egoísta porque apenas me deja conducirlo. Si soy un poco torpe, no me lo tengas en cuenta ―dijo Jay para justificar su falta de destreza.
―Tranquilo, yo creo que no voy a saber ni cómo entrar. Podríamos haber ido en tu Camaro. Lo tienes ahí aparcado.
―Ni me he acordado ―se justificó―. Como Will me lo ha ofrecido, no me lo he pensado dos veces. Verás cómo lo disfrutas…
Jay dejó esas palabras en el aire, solo que no se estaba refiriendo al paseo en coche. Ella no cayó en el verdadero significado de sus palabras. Solo se preocupó por entrar y, al final, lo hizo sin problemas.
―Es precioso ―dijo mientras miraba todo alrededor.
―Es una pasada. Vamos a disfrutarlo, preciosa.
Emma sonrió a la vez que respiraba aliviada al oírlo. Desde el día anterior, tenía pánico a volver equivocarse. Pero él era su Alan. La había besado con una pasión arrolladora en el ascensor intentando dejar atrás las últimas horas, aunque era comprensible. Lo justificó diciéndose que la tensión estaba haciendo mella en él, aunque siempre trataba de volver a ser el de siempre. Ver su expresión mientras conducía aquel coche impresionante hizo que no pudiese evitar sonreír.
―¿Qué pasa? ―preguntó al verla.
―Nada. Solo es que soy muy feliz, aunque estoy preocupada por Abraham y el equipo.
―No les pasará nada, te lo prometo ―dijo convencido.
Arrancó aquella fiera y salió despacio. La caja de cambios automática era similar a cualquier otra, pero no quería cometer errores antes de salir a toda mecha de allí. La puerta del garaje se abrió de forma automática y salieron a la carretera.
―El motor suena como el rugido de un león ―comentó sonriendo.
―Y corre como el viento ―respondió él con una mueca divertida.
Ella volvió a reír y Jay pisó un poco más. Tras dar la vuelta a la manzana, siguió adelante sin bajar la velocidad. Al ver que los minutos pasaban, a Emma le extrañó que no estuvieran de vuelta. Entonces, él hizo algo para lo que no estaba preparada: pisó a fondo y se saltó un semáforo en rojo. Se dijo que Alan jamás cometería esa infracción y, mucho menos, sin tener una razón de peso para hacerla. Un pensamiento le cruzó la mente y tomó una inspiración que le hizo dar un respingo.
―¿Qué te ocurre? ―preguntó Jay, que había notado su cambio.
―Te has saltado el semáforo ―dijo ella tratando de modular el tono de voz para no gritar por el pánico.
―No tiene importancia. Odio esperar, ¿tú no, ricura?
En ese momento, Emma supo con certeza que a su lado no estaba su prometido. El lobo había llegado a las puertas y, disfrazado con una excelente piel de cordero, había conseguido engañarlos a todos.
Ella era su trofeo, y mucho se temía que pronto buscaría un lugar donde disfrutar de su triunfo. Sin darse cuenta, comenzó a rezar en aquello que no creía para que lograran descubrir el ardid de aquel loco, que seguro ya estaba pensando en cómo acabar con su vida sin tener el más mínimo remordimiento.





CAPÍTULO 33. sin aliento
Pasados un par de minutos, Emma comenzó a tocarse los bolsillos con disimulo. Buscaba el móvil, pero no lo llevaba encima. Un flash de ella dejándolo en la encimera de la cocina la golpeó con fuerza. No llevaba el bolso ni su teléfono, y él estaba consumiendo las calles a una velocidad de vértigo para alejarse lo antes posible del edificio. Miró por la ventanilla. Sin darse cuenta, tomó una respiración errática que alertó a Jay.
―¿Qué te pasa? ―preguntó él divertido.
―Creo que ya han pasado los diez minutos, Alan ―dijo recalcando el nombre―. Todos estarán muy preocupados. Será mejor que volvamos.
―Solo un par de minutos más, ¿te parece? ―respondió con media sonrisa, disfrutando del momento.
―De acuerdo, pero déjame tu móvil. Quiero llamar a mi abuela para decirle que estamos bien ―intentó negociar Emma, mostrándole la palma de la mano para que se lo diera. Sacó fuerzas de donde no supo para que no le temblara.
―No tengo batería…
―Déjate de tonterías, Alan ―respondió muy seria―. Dame ahora mismo el teléfono. No quiero añadir una preocupación más. Bastante tienen con lo que tienen.
―Pues mucho me temo que no vas a poder llamar, encanto.
―¿A qué viene eso? ―Trató de mantener la calma.
El siguiente semáforo estaba a punto de ponerse en rojo y el tráfico también era un poco más denso. Emma pensó que, con un poco de suerte, podría abrir la puerta y salir corriendo.
Él pareció leer sus intenciones.
―No trates de salir por esa puerta o lo vas a lamentar.
Ella volvió la cara hacia él. Mitad por sorpresa al oír su cambio de tono, mitad por la amenaza directa.
―¿Se puede saber qué te pasa, Alan?
―Vamos, muñeca. Ya puedes dejar de llamarme así, ¿no crees?
Junior no tuvo más remedio que parar al cambiar el semáforo a rojo. Emma sujetó la manilla y trató de pulsar el cierre del cinturón de seguridad. Él se lo impidió, haciéndole daño en la muñeca.
―¡Déjame salir! ―gritó aterrada.
Jay le sujetó la cara con una mano, hincándole los dedos, y la atrajo hacia sí para besarla con rabia. Ella trató de zafarse, pero él era mucho más fuerte. Como último recurso, tras golpearlo sin éxito, le mordió el labio inferior, abriéndole la herida que le había infringido Alan en la pelea. Él soltó un quejido y se apartó de ella por acto reflejo. Se llevó la mano a la boca. Al verla manchada de sangre, la miró con rabia y, sin mediar palabra, la abofeteó con saña.
Emma trató de abrir de nuevo la puerta, pero el tráfico avanzó, dándole la oportunidad a Junior de acelerar.
―¡Puta loca! Como vuelvas a morderme, te arrancaré los dientes uno a uno ―dijo a la vez que se pasaba el dorso de la mano por el labio, que seguía sangrando. Eso lo encolerizó aún más.
―¡Si no me dejas bajar, te juro que haré que tengamos un accidente! ―Pese a estar muerta de miedo, no estaba dispuesta a que la atrapara sin luchar. De manera que manoteó decidida a agarrar el volante.
―¡Y cómo no te estés quieta te moleré a palos!
De nada sirvió el ultimátum de ninguno de los dos. Emma forcejeó, haciendo girar la dirección de forma tan brusca que faltó poco para que se estamparan contra un coche aparcado. Jay fue más rápido y consiguió enderezar el volante. Frenética, de nuevo trató de abrir la puerta y quitarse el cinturón. Él, desbordado porque esperaba que ella estuviera aterrada y no que reaccionara tratando de huir, optó por la solución que le pareció más oportuna: cerró el puño para impactar con toda la fuerza que pudo contra sus costillas. Emma sintió un dolor terrible que la dejó sin respiración. Junior no dejó escapar la oportunidad y le pegó un puñetazo en el pómulo.
―¡Qué te estés quieta, zorra! ―vociferó desquiciado.
Emma se quedó inmóvil, tratando de asimilar lo que acababa de ocurrir. No podía moverse y le costaba mucho respirar. Los ojos, nublados por tantas lágrimas, no le permitían ver la salida que acababa de tomar Jay, pero la velocidad le dio la respuesta: estaban entrando en la autopista, y eso era un camino sin retorno.
Temblando, dolorida y aterrorizada comenzó a sentir que le faltaba de verdad el aliento. Tal vez le hubiera partido una costilla o, quizá, un ataque de pánico estaba ganándole la batalla. De un modo u otro, sintió que no podía mantenerse despierta. Jay soltó una carcajada sin contenerse. Justo antes de cerrar los ojos, vio como él sostenía una jeringa entre los dedos. Se la había clavado en la pierna a la altura del muslo. Lo último que le vino a la mente es que le había inyectado algo que la sumía en un sopor del que era incapaz de escapar. Y, de ese modo, sin poder controlar la ferviente necesidad de abandonarse, cayó en un sueño profundo que la liberó de la angustia y también de la temible realidad.
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Abraham, acompañado de Parker, entró a toda prisa en el centro comercial para comprar lo que Junior le había pedido. Él iría a la tienda de ropa elegida más cerca de la entrada del aparcamiento y el exmarine compraría las galletas. No podía presentarse sin la bolsa de GAP o la de Starbucks. Eso levantaría sospechas porque, como sicario, siempre había acatado todas sus órdenes, y esa tan solo era una más.
Mientras iban, Alan llamó a su padre para comunicarle el cambio de planes. Durante el trayecto, no había tenido tiempo porque estaban organizando el nuevo a marchas forzadas. Todos sabían que las posibilidades de atrapar a Jay habían descendido en picado por el cambio de escenario, pero no tenían más opciones que intentarlo. Era eso o dejarlo libre. Y lo último sí que no lo iba a permitir.
Dos tonos de llamada.
―¿Se puede saber dónde os habéis metido, Alan? ―dijo Jason muy enfadado.
―¿De qué estás hablando? Papá, yo solo te estoy llamando para avisarte de que ha habido un cambio de planes.
Conforme su padre le iba contando lo que había sucedido, Alan sintió que la cabeza le iba a explotar. Su gemelo, de nuevo, había secuestrado a su prometida. El clamor que le llegaba desde el otro lado del teléfono era terrible. Katharine gritaba desesperada que llamaran a la policía mientras su madre trataba de consolarla sin éxito. Al poco, oyó la voz de Sarah que preguntaba qué estaba sucediendo.
―Papá, ¡entra en mi despacho porque no puedo oírte! ―exigió fuera de sí.
Jason le hizo caso al instante y cerró de un portazo por la tensión. Los sonidos se amortiguaron lo suficiente como para poder hablar.
―Ya estoy. Hemos de llamar a la policía ya ―dijo el magnate convencido.
―¿Y dices que se ha llevado el coche de Will?
―Sí, hijo.
―De acuerdo, dame un minuto para pensar. ―El corazón de Alan iba a mil, solo un poco más lento de lo que estaba trabajando su mente para encontrar una solución―. De acuerdo, llama tú a la policía en cuanto cuelgue. Denuncia que mi hermano ha violado la libertad condicional y ha raptado a mi prometida. ¿Will está con vosotros?
―No, ha bajado a su despacho para terminar algo del trabajo.
―Vale, lo voy a llamar y haré que suba enseguida. Su coche tiene localizador GPS. En cuanto llegue, que le dé su identificador a la policía para que puedan ubicarlo.
―De acuerdo. Lo siento, Alan. Ha sido la primera vez desde que nacisteis que no he podido…
―Olvídalo. Llama a la policía.
―La recuperaremos.
―Lo sé.
Alan colgó y llamó a Will mientras le repetía a Tyler la conversación que había tenido con su padre. El exmarine solo asintió para no empeorar la situación. Lo había oído todo, pero sabía que él necesitaba soltarlo o reventaría de la rabia.
―Dime, Alan. ¿Ya lo habéis cogido? ―preguntó el diseñador.
Él le contó a toda velocidad lo qué había ocurrido. Will salió de su despacho como alma que lleva el diablo hacia el ascensor. Mientras hablaban, puso el manos libres para abrir la aplicación y comprobar hacia donde se estaba moviendo su Ferrari. En ese momento, Abraham y Parker volvieron con las compras. Apenas habían tardado diez minutos. Tyler, en cuanto los vio, les gritó que entraran en el coche porque el objetivo había secuestrado a la prometida de Alan. Salieron del aparcamiento lo más rápido que pudieron y volaron hacia donde les estaba indicando Will, que era justo al otro lado de la ciudad. El maldito Jay los había enviado allí a propósito para alejarlos lo máximo posible. El diseñador salió del ascensor y vio a Jason, que lo estaba esperando mientras tenía al teléfono a la policía.
Durante los minutos que Will habló con ellos para facilitarles la información que necesitaban, Alan solo era capaz de repetirse una y otra vez que debía llegar a tiempo. No podía ni imaginar qué estaría sintiendo Emma o, incluso, si había descubierto ya que no era él. Saber que Jay había sido capaz de engañarlos a todos hizo que la ira tomara el control de su cuerpo. De pronto, su amigo estaba de nuevo al teléfono y le gritaba la salida de la autopista que acababan de tomar. La distancia entre ellos apenas era de cinco kilómetros, pero el maldito Ferrari de Will podía alcanzar más de 300 km/h, así que la ventaja que podía llegar a tener era considerable. Alan rezaba para que su hermano no tuviera un accidente y también para que se detuviera en algún momento.
El diseñador le dijo que su padre y él salían hacia la comisaría para hablar con el detective que se iba a encargar del caso. Ambos se despidieron de los cuatro. Katharine y Sarah lloraban desconsoladas por la preocupación de lo que podría sucederle a Emma. Andrew y Edith, a los que les tocó ser fuertes por ellas, se quedaron pendientes de que los llamaran en cuanto supieran algo. Tras entrar en el ascensor, Jason le dijo a Alan que se pondría en contacto con un amigo para acelerar las cosas. Will también le advirtió de que tal vez perdería la cobertura, pero que lo volvería a llamar en cuanto tuviera.
Los minutos pasaban agónicos. Tyler no se amilanó y pisó a fondo, tratando de reducir esos kilómetros que los separaban. De pronto, el diseñador indicó que habían tomado la siguiente salida. Abraham la buscó en el mapa y dijo que era una zona industrial en el extrarradio en la que había prácticamente de todo. Centros comerciales, hoteles, moteles y pequeñas empresas desperdigadas por decenas de calles. Mientras a Jason se lo oía hablar de fondo con alguien, Will, que llevaba el teléfono en la mano a la vez que conducía hacia la comisaría, pudo ver cómo redujeron la velocidad drásticamente.
―Alan, han aminorado y van callejeando. Es como si fueran a algún sitio concreto. ¿Cuánto os queda para alcanzarlos?
―Estamos a seis salidas.
―Corred porque parece que están parando. Sí, Alan, ¡han aparcado! ¡Te paso la ubicación! ―gritó sin darse cuenta.
Will, frenético, aprovechó que Jason ya había colgado para pasarle el móvil mientras le exigía al magnate que le enviara a su hijo la dirección. Alan le pidió a Tyler que fuera más rápido. El tiempo se ralentizó, haciendo que todo fuese tan despacio que parecía que no avanzaban. Sin embargo, ambos coches volaban por la autopista adelantando a todo lo que se encontraban por delante. Abraham copió la dirección y buscó a toda prisa qué había allí. Cuando lo vio, supo lo que estaba a punto de hacer su exjefe.
―Alan, están en un motel.
Él cerró los ojos con fuerza solo un segundo. No podía perderse pensando qué era lo que iba a hacerle su hermano a Emma. Pero de una cosa estaba seguro, acabaría con su gemelo antes de que le tocara un solo pelo de la cabeza a ella. Y cada vez esa idea le parecía la solución más sencilla para que todo acabara de una buena vez por todas.
Jason reaccionó del mismo modo que su hijo, cerrando los ojos tras oír al exsicario. Sacó fuerzas de las entrañas para decirle unas palabras de aliento porque sabía que él lo necesitaba.
―Alan, llegaréis a tiempo. Por favor, confía en Tyler. Tyler, ¿me oyes? ¡Písale a fondo, joder! Alan… ―se le quebró un poco la voz―, Alan, yo…
―Si él la… ―Se detuvo antes de decirlo en voz alta. Cualquier cosa que pudiera hacerle lo estaba desquiciando―. Si la toca, papá, lo mataré con mis propias manos.
Will miró a Jason solo un instante. Tenía los ojos enrojecidos y conducía lo más rápido que podía hacia la comisaría. El nudo que sentía en la garganta lo estaba ahogando y la impotencia lo corroía por dentro.
―Llegarás a tiempo, Alan. Ten fe por una vez en tu vida, por favor. ¡Llegarás a tiempo! ―repitió el diseñador roto por el dolor por lo que podía pasarle a Emma y porque su amigo no fuera capaz de soportarlo.
―Llegaré a tiempo ―dijo finalmente―. Esta vez, llegaré a tiempo…
Repitiendo aquellas palabras, miró al vacío. Solo rezaba porque todos tuvieran razón.
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Jay no dejaba de reír mientras Emma luchaba por mantener la consciencia. Aquella batalla apenas duró un minuto. Las fuerzas la abandonaron y no tuvo más remedio que dejar caer los brazos sin fuerza. Por último, acabó apoyando la cabeza de mala manera en la ventanilla. Él la zarandeó para asegurarse de que la droga había hecho efecto. Resopló aliviado al ver que no respondía. Dado que ya no tenía la presión añadida de forcejear con ella, bajó un poco la velocidad para poder centrarse en el siguiente paso. La miró de nuevo para asegurarse y reparó en que aún tenía clavada la jeringa en el muslo. Se la arrancó sin cuidado y la dejó en su puerta. No estaba seguro de cuánto duraría lo que le había administrado, pero sí de que no le iba a dar la oportunidad de que la utilizara contra él.
Siguió conduciendo a la vez que un sentimiento de euforia se abría paso con fuerza en su pecho. Ni en sus mejores sueños habría podido imaginar que fuera tan sencillo llegar hasta la chica. Menos aún, que se la llevara sin que sospecharan absolutamente nada. Se dijo una vez más que era un «puto genio» por como habían acabado las cosas. Dibujó una sonrisa de satisfacción plena al pensar la cara que iba a poner su padre en cuanto se enterara de que no había podido reconocerlo. Por fin lo había vencido, y había sido en sus propias narices.
«Que te jodan, viejo», pensó triunfal. Se regodeó un poco más en darse una palmadita en la espalda hasta que se dio cuenta de que estaba perdiendo el tiempo. Hurgó en su bolsillo para sacar el móvil. El maldito coche era increíble, pero una pesadilla para moverse dentro de él. Al final, logró sacarlo. Lo desbloqueó para buscar el teléfono de aquel con el que quería hablar.
Justo antes de marcar, su mente regresó al momento de esa misma mañana cuando había revisado la documentación de su familia y de la chica. La sospecha de que Slab podía haberlo traicionado le martilleaba la cabeza sin cesar, de modo que se decidió a probar suerte. No sabía si Vincent estaría fuera de la cárcel, pero era un riesgo que estaba dispuesto a correr. El tipo que rescató a su madre le parecía un profesional, así que dudaba mucho de que lo hubiera dejado escapar de rositas. Supuso que su padre lo habría empapelado, pero no tenía nada que perder. Se alegró de haberse decidido, unas horas atrás, a probar suerte para ver si aún tenía su móvil activo. La sorpresa que recibió fue mucho más que agradable.
―¿Diga? ―preguntó el detective de tres al cuarto.
―¿Vincent? ―dijo Jay asombrado de que le contestara.
―¿Quién es?
―Tu maldito jefe.
―¿Black-Storm? ¿Jay, eres tú?
―¿Es que no eres capaz de tratarme con respeto, aunque sea una puta vez, Vincent?
―Joder, lo siento. Siempre se me olvida.
―Ahora no tengo tiempo para eso. Pero, dime una cosa, ¿por qué no estás en prisión? ―preguntó con mucha curiosidad.
―Porque tuve una suerte de cojones y me he librado por los pelos.
―¿El matón te dejó escapar?
―No, tu… su padre.
―¿Mi padre consintió que te fueras sin más? ―pronunció muy despacio cada palabra. No se podía creer que el «todopoderoso abogado» se lo hubiese permitido.
―Así es. Solo quería saber qué le había inyectado a tu… su madre. Una vez se lo dije, me dio vía libre. Claro que me hizo prometer que, si me llamabas, tenía que avisarlo.
―¿Y lo vas a hacer? ―La pregunta tenía una amenaza velada.
―Aún tengo principios.
―Lo que no acabo de entender es cómo mi madre tenía tratos contigo. ¿Cómo ocurrió?
―Muy fácil. La mía fue su niñera durante años. La conozco desde que nací. Solo que mi padre no era rico como tu abuelo. Su abuelo.
―Bueno, da igual. Por mí, que se pudra con el viejo. Y déjalo ya, Vincent. Llámame de «tu» porque, si no, vamos a tardar el triple. Necesito un contacto aquí, en Boston. Dime que tus tentáculos llegan tan lejos.
―Los míos no, pero los de un buen amigo sí. La pregunta es: ¿qué tipo de ayuda necesitas y cuánto estás dispuesto a pagar? Según lo que me digas, te lo podré conseguir.
―¿Con cinco mil dólares será suficiente? ―dijo poco convencido de que esa cifra le proporcionara lo que precisaba.
―Por cinco mil dólares voy yo hasta Boston y hago lo que me pidas.
―Te lo agradezco, pero lo necesito en un par de horas. ¿Crees que encontrarás a alguien que esté dispuesto a hacer el trabajo con tan poco tiempo de antelación?
―Estás hablando conmigo, Black-Storm. Dame media hora, a ver qué puedo encontrarte. Pero creo que no habrá problemas.
―Hecho.
―Vincent, no lo olvidaré. Tendrás tu recompensa cuando te vea. Estoy a punto de convertirme en un hombre asquerosamente rico, así que cuento contigo.
―Para lo que necesites.
Jay colgó y se fue a la ducha. Pasados cuarenta y cinco minutos, Vincent había logrado lo que le había pedido. Ya solo le quedaba bajar a recepción para coger el taxi. Alguien lo estaba esperando, y tenían poco tiempo para organizar todo lo que se le había ocurrido por una simple sospecha, que pronto sabría si era infundada o no.
La densidad del tráfico provocó que aminorara la velocidad. Eso lo obligó a volver al presente. Tras pasarse el dorso de la mano por los labios, buscó el contacto para marcar al sicario que le había conseguido el amigo de Vincent. Este contestó al momento.
―Dagger.
―Soy Jay. Voy con el paquete. ¿Dónde estás?
―En la habitación más alejada, a la derecha. Ve hasta el final del motel y aparca en el lateral. ¿Aún está dormida?
Junior zarandeó de nuevo a Emma, pero ella seguía inconsciente.
―Como un lirón ―respondió bastante satisfecho.
―¿Cuánto hace que se lo has inyectado?
―Unos seis o siete minutos.
―Vas a llegar justo. Písale o se despertará. No creo que aguante mucho más que eso.
―Estoy a unos cinco minutos.
―Perfecto. Ahora nos vemos.
Jay colgó y aceleró un poco más. No quería arriesgarse a que lo detuvieran por exceso de velocidad, pero solo tenía dos opciones: o iba más rápido o ella se despertaría antes de tiempo. Y eso sí que supondría un verdadero problema.
Por fin, vio la salida. Redujo para abordar la pronunciada curva de bajada y también para tranquilizarse un poco. El motel estaba a solo unas cuantas calles de allí. Pronto la iba a tener justo donde llevaba planeando años, pero antes llamaría a su «adorado padre». Su primera exigencia sería conseguir aquello que consideraba suyo por derecho propio: el dinero de su hermano. Y esta vez no se iba a conformar con unos míseros diez millones. Según lo que había leído en internet, la farmacéutica de su «querido gemelo» cotizaba en bolsa, y el valor neto de la empresa era de al menos doscientas veces más de lo que le había pedido a su padre por devolverle a su madre. Eso, más la fortuna familiar, suponía una cifra ridículamente exagerada. Sabía que, por su prometida, Alan le daría cuanto pidiera. Así que cualquier rescate sería insignificante con tal de recuperarla viva. Sobre todo, si juraba no tocarla con la condición de que le ingresara la mísera cantidad de mil millones de dólares. En un acto de generosidad infinita, se dijo que le dejaría la mitad. Al fin y al cabo, eran «familia».
Casi habían llegado. Miró a Emma y se tranquilizó al ver que continuaba profundamente dormida. Se preguntó si aquello que le había inyectado era lo que le había dicho Dagger, porque no quería que muriera antes de tiempo. Debía estar despierta y receptiva a lo que quería compartir con ella. Todavía no había decidido qué haría después. Asesinarla, por el momento, no entraba en sus planes.
Al enfilar la calle del motel, se dijo que aún no necesitaba pensarlo. Avanzó hasta donde le había indicado el matón y lo vio apoyado en un Chevrolet de alquiler. En unos días, lo dejaría en otro lugar y compraría uno discreto a nombre de su hermano. Sonrió al pensar que tantos años en la cárcel le habían enseñado a desenvolverse mucho mejor de lo que creía. Tras dejar el motel a su izquierda, apagó el motor.
El sicario se acercó hasta él. Jay le pidió que lo ayudara a sacarla del coche, pero el otro se negó mientras no le pagara lo convenido. Junior le aseguró que lo haría dentro de la habitación del motel, pero Dagger se negó. Miró alrededor y no había nadie en la parte trasera. Daba a un parque infantil, pero estaba vacío. De modo que no se amilanó y le exigió el pago. Junior acabó cediendo porque, en las condiciones en las que se encontraba la chica, no podía sacarla del coche por sí solo. A regañadientes por hacer el intercambio en el aparcamiento, le dio los cinco mil dólares. Tras contarlos, el sicario sonrió y cambió de actitud al instante. Abrieron la puerta. Los dos apenas cabían entre el chasis y el espacio que dejaba la puerta.
Por fin, consiguieron sacarla. Jay se fijó en su cara, y pensó con rapidez. Le pidió al sicario que lo ayudara a girarla. De ese modo, al cogerla, la mejilla que le había golpeado quedaría apoyada en su pecho y nadie podría verla. Dieron la vuelta, y justo en ese momento salió una familia de la habitación contigua.
Al verlos, Junior sonrió y puso los ojos en blanco.
―Acaba de volver de una despedida de soltera. ¡Ay, mi mujercita cómo es! ―dijo para justificar el motivo de por qué la llevaba en brazos.
―¿Pero se encuentra bien? ―preguntó la mujer, cuya hija pequeña se escondió detrás de sus piernas.
―Sí, claro. Está durmiendo la mona. Se le pasará en unas pocas horas. Que tenga un buen día.
―Usted también.
Junior le dedicó esa sonrisa arrolladora que compartía con su gemelo y se despidió con un gesto de cabeza. La familia se subió al coche y los olvidó de inmediato.
Dagger abrió la puerta de la habitación y esperó a que Jay entrara con Emma en los brazos, que aún permanecía inconsciente. La dejó sin cuidado encima de la cama y buscó con la mirada sus maletas. Mostró una mueca de satisfacción porque allí estaban. Al dejar el hotel Arla&Meent, se las había entregado al sicario para que las llevara al motel. Se alegró de que el tipo, en cierto modo, fuera de fiar.
―¿Y lo que te pedí?
―Lo tienes en esa bolsa. Mira dentro, está todo.
Jay la revisó y asintió.
―Bien, ahora sigue el plan. No te desvíes de lo que te he dicho o estaremos en problemas. Lleva el coche de vuelta a la ciudad y déjalo en el parking del primer centro comercial que encuentres. No olvides limpiar todas las huellas.
―Tranquilo, vengo preparado.
―Perfecto. ¿Las llaves del Chevrolet?
―Aquí. Ten.
―Vale. Estas son las del Ferrari. No dejes que te pare la policía. No sabemos si han denunciado ya el robo. Si te descubren, pisa a fondo.
―Entendido.
―Por cierto, ¿qué cojones tenía la jeringa? Aún está dormida.
―Propofol. Suele durar unos veinte minutos.
―¿La dosis era la adecuada?
―Supongo. No sabía su peso. Tal vez le haya puesto de más. En menos de una hora, tendría que volver en sí.
―Eso espero. Dentro de tres días, dejaré el coche donde hemos quedado. Límpialo también antes de entregarlo.
―Por supuesto. Un placer hacer negocios contigo.
Jay asintió y el sicario salió de la habitación. El exconvicto se acercó a la puerta para echar el pestillo. Apoyó ambas manos en ella y sonrió. Inspiró profundamente antes de darse la vuelta, recreándose en su triunfo mientras disfrutaba por adelantado todo lo que iba a hacerle.
Durante unos instantes, observó como Emma dormía. Se acercó hasta ella y le apartó un mechón que había caído sobre su rostro. Tenía la barbilla enrojecida del golpe que le había dado. Sabía que acabaría amoratada, pero ese era el último de sus problemas.
Con total tranquilidad, tiró de ella para colocarla bocarriba. Rebuscó en la bolsa y sacó la cinta americana. Tras atarle cada muñeca al cabecero de la cama, le tapó la boca. Faltaba muy poco para comenzar la fiesta, y se aseguraría de que disfrutara tanto como él.





CAPÍTULO 34. La huida
Tras colgar a la policía, Will le dijo a Alan que iban a la comisaría para hablar con el detective. Era necesario que aceleraran su actuación en el caso y que se pusieran en marcha lo antes posible. Jason cumplió lo que le dijo de contactar con alguien en cuanto estuvieron fuera del edificio. Con ello, sabía que quemaría uno de los últimos barcos que le quedaban, pero debía parar la devastación que había causado Jay.
Su «amigo», tal y como se lo había presentado a su hijo, era alguien a quien llevaba extorsionando desde que pronunció la sentencia de Junior: el juez Powell. Sin temer las consecuencias por no habérselo comunicado antes, le contó todo lo que había hecho Jay desde que trató de secuestrar a Edith hasta que lo había conseguido con Emma, la niña que sobrevivió la noche en la que sus vidas cambiaron para siempre. Powell se llevó las manos a la cabeza al conocer la cantidad de infracciones que había cometido el famoso abogado, pero, viendo la posibilidad de poder ser libre de una vez por todas, de nuevo, decidió pasar por alto su corrupción por una buena causa. La suya, por supuesto. Eso sí, le exigió los originales que lo comprometían y que podían hundir su carrera.
Una vez cerrado el trato, el juez emitió una orden de busca y captura para Jason Junior. Además, y en contra de las vías naturales para gestionar este tipo de delitos, él mismo llamó a la policía de Boston para dar fe de que el exconvicto era muy peligroso y de que existía un riesgo real de que volviera a escapar o que incluso cometiera un asesinato. Advirtió de que el abogado Jason Black-Storm se personaría en la comisaría para corroborarlo. El detective, una vez comprobados todos los datos que le había proporcionado el corrupto juez, se tomó mucho más en serio la denuncia.
Will y Jason llegaron a los pocos minutos. El curtido abogado se identificó y casi exigió hablar con el detective que lo había atendido por teléfono. Demandó atención inmediata debida a la urgencia del caso por el secuestro y el posible asesinato de la rehén. El policía con el que hablaron lo llamó para que los atendiera.
Raho, que así se presentó aquel hombre que pasaba con bastante dignidad de los cuarenta, los llevó hasta su mesa. Ya había dado parte, y varios coches patrulla lo estaban siguiendo. Mientras Jason se quedaba hablando con el detective, Will se apartó un poco para contárselo a Alan. Él se tranquilizó al saber que tenían el apoyo de la policía y le dijo a su amigo que le colgaba porque estaban a punto de tomar la salida para ir hacia el motel. Will se despidió de él con el corazón en un puño y volvió a la mesa junto Jason, que continuaba con la declaración de la denuncia.
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Tyler siguió las indicaciones que le iba dando Abraham cuando Alan volvió a recibir una llamada desesperada de Will.
―¡Se mueven! ¡Están yendo de vuelta! ¡Tenéis que seguirlos! ―dijo de forma atropellada.
―¿A la ciudad? ―preguntó él sin entender nada―. Tyler, vuelve al centro, ¡Will dice que van de regreso!
―Pero no tiene sentido ―soltó Tyler―. ¡Pon el manos libres! ―Alan lo hizo al instante―. Will, ¿estás seguro?
―Es lo que me indica el localizador.
―Miente.
―¿Cómo que miente? ¡El cacharro este no miente! ―gritó el diseñador completamente ido.
―Quita el manos libres ―exigió Tyler. Acto seguido, marcó un número―. Graham, se han dividido…
Tyler mantuvo una conversación a toda velocidad con el jefe de equipo en la que ambos llegaron a la misma conclusión. Volver a la ciudad solo podía ser una estratagema del objetivo para que se alejaran del motel. Tal vez estuvieran equivocados, pero Graham le dio la razón cuando el exsargento le pidió que fuera tras el Ferrari. Arriesgarse a no revisar la zona era un error. Puede que ambos estuvieran en cualquier habitación, abandonar el lugar sin comprobarlo significaba dejar a la chica a merced de Jay. Quedó en que Will lo llamaría para indicarle por dónde iba.
Cuando colgó, Alan discutió con él porque quería que fueran ellos quienes los siguieran, pero Tyler fue muy cortante y le exigió que le diera el teléfono para que Will llamara a Graham. Con el fuego de la preocupación abrasándole por dentro, Alan se lo pasó. Tras colgar el exmarine, el otro coche giró como alma que lleva el diablo de vuelta a la autopista.
Abraham continuaba indicándole las calles a Tyler, que, sin perder la concentración, le dijo unas palabras al hijo de su jefe que hizo que entendiera su decisión.
―Alan, ellos no están en ese coche.
―Si te equivocas, él la matará.
―He estado veinte años en el ejército, no me equivoco.
―A la derecha. Dos calles y a la izquierda ―interrumpió Abraham.
―Si lo haces, te haré responsable ―dijo Alan desesperado.
―Créeme, él no está en ese coche. ¿Sabes a quién podría haber llamado para ayudarlo? ―preguntó Tyler a Slab.
―Solo se me ocurre que pueda ser Vincent.
―¿Ese quién es? ―quiso saber Alan.
―El detective privado que pagaba su madre y el que se encargaba de todos los chanchullos de Jay. Si no es él, no sé de quién se puede tratar. Es el único que yo conozco.
―Hijo de… ―soltó Alan lleno de ira.
―¿Y tiene contactos en Boston?
―Todas las ratas se conocen. Supongo que sí, pero no lo sé ―admitió Abraham―. ¡Izquierda y de frente!
―Vale. Alan, escúchame bien. O hacemos esto a mi manera o ella morirá. Tú decides.
―De acuerdo, pero quiero que me des un arma.
―No, eso sería muy peligroso.
―Tengo licencia y sé disparar.
―Alan, no creo que sea buena idea ―añadió Abraham, dándole la razón a Tyler.
―En serio, me sentiría más seguro y…
―¡No! ―dijo Tyler levantando la voz―. ¡Ninguno de los dos llevará arma!
―Cincuenta metros. ¡Está ahí mismo! ―interrumpió Abraham.
―Atentos los dos ―comenzó el exmarine―. Dejaremos el coche un par de calles atrás. Cada uno se acercará por separado para no levantar sospechas. Yo iré a recepción y le sonsacaré quién ha alquilado hoy una habitación. Vosotros esperareis fuera, lejos de cualquier ventana.
―Deberíamos aparcar ya si no queremos que nos vean ―dijo Slab.
―Está bien ―confirmó Tyler.
―¿Estás seguro de que podrás conseguir que te digan esa información? ―preguntó Alan, que se moría por salir corriendo y abrir de una patada cada puerta si era necesario.
―Los sobornos sueltan la lengua. Tranquilo, lo conseguiré ―aseguró el exmarine. Alan asintió―. Vamos ya. No sabemos si están dentro o si el objetivo está armado. Sed prudentes y no os expongáis. Él no dudará en disparar si tiene la oportunidad. Recordad que lleváis chalecos antibalas, pero un impacto duele solo un poco menos que el propio tiro. Tened mucho cuidado.
―Por eso quiero que me des un arma ―insistió Alan.
―¿Acaso vas a disparar a tu hermano? ―preguntó Tyler muy serio.
―No, solo es para defender a Emma.
―¿Y si él la utiliza como escudo? ¿Y si se te dispara el arma o te la quita de las manos y la mata?
Alan se dio cuenta de que tenía razón y movió la cabeza para dejarle ver que acababa de entenderlo. Jay no podía hacerse con un arma. Aquello le daría la oportunidad de herir a alguien. Y, aunque no fuese intencionado, eso no podía permitirlo bajo ningún concepto.
―Bien, ahora haced lo que os he dicho ―sentenció el exmarine.
Los dos se mantuvieron callados y aceptaron sus indicaciones. Alan lo hizo con la cara sombría por la preocupación y por lo que estaban a punto de hacer. Al fin y al cabo, era su hermano, aunque estuviese más cerca de ser una bestia sin corazón que de un ser humano.
Mientras caminaban a toda prisa hacia la entrada del motel, un pensamiento apareció de la nada en el momento menos oportuno. Alan no pudo retenerlo y lo soltó sin más.
―¿Cómo ha podido saber que estabas con nosotros, Abraham? ¿Cómo sabía que íbamos a verlo? ―preguntó devanándose los sesos.
―Te juro por mi vida que no lo sé ―dijo el exsicario―. ¿Crees que os he traicionado? ―Se detuvo en seco.
Tyler se acercó para dejar las cosas claras.
―Este no es el momento de tener dudas. Una palabra más y podríamos llegar tarde. ¿Confías en él o lo dejamos atrás? ―soltó sin más.
―Está claro que Jay es un cabrón muy listo. No creo que nos hayas mentido, Abraham ―acabó aceptando.
―Perfecto. Ahora centraos y caminad a seis pasos uno del otro. Quedaos a la izquierda de la recepción. Saldré en dos minutos.
―¿Solo tardarás eso? ―preguntó Alan sin mucha confianza.
―Es eso o algo peor. Bien. Contad hasta cinco y separaos hasta llegar allí.
Ambos asintieron y esperaron el tiempo indicado.
Tyler caminó a grandes zancadas hasta traspasar las puertas acristaladas de la recepción. Allí, una joven de unos veinte años estaba sola mientras se dejaba los pulgares mandando un mensaje. Él se acercó y puso un billete de cincuenta dólares en el mostrador.
―Buenos días. Esto es para ti si me dices quién ha alquilado hoy una habitación.
Sin quitar los ojos del móvil, la muchacha se ciñó a decir:
―¿Qué dice?
En realidad, no se había enterado de nada porque solo estaba prestando atención al wasap que acababa de recibir. Tyler no se anduvo por las ramas, alargó el brazo y le arrancó el teléfono de la mano. La joven dejó escapar un grito ante la brusquedad del exmarine. Cuando se fijó en él, ella casi se muere de miedo.
Tyler se acercó a su cara y repitió con una voz tan profunda que a la pobre le faltó poco para no llorar.
―Te llamas Zoe, ¿verdad? ―dijo tras leer la chapa que llevaba en la blusa. Ella asintió muy rápido―. Bien, Zoe, escúchame con atención. Te doy cincuenta dólares si me dices quién ha alquilado hoy una habitación.
Asintió de nuevo muy asustada y comenzó a teclear para mostrar la información que le había pedido. Aquella mañana se habían alquilado tres habitaciones. Ella se apartó y le dejó paso para que él mismo pudiera verlo.
―Habitación 11. John Forest y Mildren Swan, 60 y 53 años. Habitación 18. Michael, Beth y su hija Poppy, 31, 29, 6 años. Habitación 20. Peter Parker, 32. ―Leyó en voz baja a toda prisa. «El hijo de puta tiene gracia», pensó.
Se volvió hacia ella y le habló mucho más calmado.
―Gracias. Toma, otros cincuenta para que no llames a la policía. Tranquila, ya vienen de camino.
La chica primero negó y después asintió para aceptar su palabra. Tyler no se detuvo para comprobar si se quedaba con el dinero o el teléfono para avisar a las autoridades. Solo pensaba que tenían una oportunidad para cogerlos por sorpresa. Sus años de experiencia le decían que la habitación 20 era la correcta. Pronto sabrían si así era.
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Dagger condujo con rapidez de vuelta a la autopista. Se sentía exultante. Ni en sus mejores sueños había imaginado que podría tener la oportunidad de conducir aquel biplaza espectacular, que rugía bajo sus pies con una potencia inigualable a nada de lo que hubiera conocido. Ya se iba lamentando por tener que abandonarlo en un centro comercial, pero, mientras tanto, estaba decidido a disfrutar de él al máximo.
Black-Storm le había insistido en que no se hiciera notar y que no pisara a fondo. Tenía que evitar a toda costa que la policía lo detuviera por exceso de velocidad. Le había comentado algo sobre que estaba seguro de que el dueño del coche ya habría llamado a su gemelo y que estarían moviendo cielo y tierra para encontrar a la chica. Se repitió una vez más que no podían cogerlo bajo ningún concepto.
Apenas habían pasado diez minutos desde que estaba de camino a la ciudad cuando el tráfico comenzó a ralentizarse. Fastidiado por tener que reducir la marcha, miró un instante hacia atrás como acto reflejo. No quería que nadie impactara contra él. De pronto, vio a lo lejos un todo terreno negro que adelantaba con precisión al resto de vehículos. Una corazonada de que podían ser policías encubiertos lo hizo reaccionar. Giró el volante y se coló en el espacio reducido que había dejado como distancia de seguridad la pick-up que tenía a la izquierda. Al cambiar de carril de forma tan brusca, el hombre tocó el claxon con rabia porque había tenido que dar un frenazo para no estamparse contra él.
Sus sospechas sobre que aquel todoterreno lo seguía se confirmaron al comprobar que había aumentado la velocidad y zigzagueaba como un loco para alcanzarlo. Dagger no estaba preparado para tener que huir de nadie. No tenía demasiada experiencia conduciendo para despistar a otro vehículo. Apenas lo había hecho un par de veces, y solo para dejar atrás la zona de un barrio determinado o perder de vista a coches de la pasma aparcados. Nada más. Ahora, lo perseguía alguien que estaba decidido a atraparlo. Se dijo que tenía que ser a él porque los demás vehículos mantenían la velocidad o cambiaban de carril sin más pretensiones que adelantar una posición. De pronto, se encontró con que el tráfico se detuvo de golpe. Cientos de luces de emergencia iluminaron la tarde, como advirtiéndole de que el tiempo se le acababa.
Por suerte, el todoterreno tampoco pudo avanzar. De modo que decidió cerrar las puertas y tener una actitud de pasividad. Parado en mitad de la autovía no tenía muchas opciones. Podría echarse a correr para tratar de llegar a la siguiente salida, pero sabía que no lo conseguiría. Miró hacia atrás y vio a tres hombres corriendo hacia donde estaba. Por obra del destino, el tráfico volvió a moverse. Aquellos mastodontes avanzaban entre los coches sin importarles las reprimendas que les iban soltando los conductores.
Dagger entró en pánico. Giró la cabeza y vio un hueco de un par de coches en el carril de en medio. Pisó a fondo, con la mala suerte de que otro conductor en el carril derecho había pensado lo mismo. La furgoneta impactó en el lateral del Ferrari con tanta fuerza que lo desplazó unos cuantos metros. Los frenazos se sucedían, pero fue imposible que no se produjeran unos cuantos accidentes.
Mientras tanto, Graham, Parker y Wells se esforzaron un poco más para llegar hasta él. El golpe había provocado que el sicario impactara, primero, con el volante y, después, con la ventanilla. Tenía una brecha en la frente y se encontraba mareado, pero sabía que, si no salía de allí a toda mecha, lo atraparían. Así que, en contra de una actitud razonable tras un golpe de esa magnitud, Dagger salió del coche tan rápido como pudo sorteando el tráfico, que se había detenido unos pocos metros adelante. Se desplazó hacia la derecha. Su intención era llegar al arcén, saltar el quitamiedos y correr hasta donde le alcanzaran las fuerzas. Cometió el error de mirar hacia atrás. Sintió pavor al ver que aquellos hombres avanzaban hacia donde estaba como si fueran corredores de fondo.
Trastabilló y casi se cae de bruces, pero alcanzó el quitamiedos. Justo iba a subir la pierna para saltarlo cuando unas manos se lo impidieron, obligándolo a ir hacia atrás.
―¿A dónde te crees que vas? ―gritó Graham, agarrándolo de un brazo. Del otro lo sujetaba Wells.
―¡Yo no he hecho nada! ―respondió el sicario muerto de miedo.
Lo tumbaron en el suelo bocabajo. Parker se acercó y le ató las manos con una brida. Después lo levantaron sin esfuerzo. Dagger no sabía dónde meterse.
Graham no se anduvo por las ramas y preguntó directamente:
―¿Dónde está la chica?
―No sé de qué zorra me hablas.
Wells, sin mediar palabra, le dio un puñetazo en las costillas. La gente comenzó a salir de los coches y ellos les gritaron que no se acercaran porque era un delincuente muy peligroso. El sicario vociferó que era mentira, pero su coartada no tenía mucho sentido cuando la mayoría lo había visto correr entre los coches después de estrellar contra una furgoneta el que se suponía que era su Ferrari.
Parker rebuscó en sus bolsillos y sacó su cartera. Se colocó justo detrás de ellos para que Dagger no lo viera. Comenzó a revisarla a fin de encontrar alguna pista cuando se topó con una foto.
―Graham ―dijo para que el jefe de equipo lo mirara.
Él volvió la cabeza y sonrió. Parker tenía en sus manos la mejor baza con la que negociar. Se acercó al oído del sicario y le habló para que solo él se enterara de lo que iba a decirle.
―La policía viene hacia aquí. No tienes escapatoria. Pero si no me dices dónde la tiene, acabaré hoy mismo con toda tu familia.
―Yo no tengo a nadie…
―¡Que nos digas de una puta vez dónde la tiene Jay! ―exigió Wells sin nada de paciencia.
Parker dio la vuelta y le enseñó la fotografía. Dagger se revolvió mientras gritaba que acabaría con ellos si les pasaba algo.
Tras varios minutos de forcejeo, Wells lo amenazó con que le partiría las rodillas si no confesaba. Parker le dio un par de puñetazos más en el hígado como motivación para que comenzara a soltar cuanto sabía.
El sicario no pudo aguantar la presión y acabó rompiéndose.
―Motel Silver Moon. Habitación… 20 ―susurró al fin.
Parker ocupó el lugar de Graham, que llamó a Tyler.
―Ty, Motel Silver Moon. Habitación 20. Sí, lo tenemos. De acuerdo, esperaremos a la policía. Suerte, señor.
Colgó la llamada. Avisó a Wood de dónde estaban y que tenían al conductor. Después sentaron a Dagger en el suelo. Las sirenas se oían a lo lejos. Los coches patrulla ya iban de camino y ellos les ofrecerían en bandeja a uno de los cómplices del secuestro. Ahora solo faltaba que Tyler, Alan y Abraham consiguieran llegar a tiempo.
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Justo antes de salir de recepción, Tyler recibió la llamada de Graham. Le confirmó que la habitación era la que él había pensado. Le pidió al jefe de equipo que permanecieran allí hasta que llegara la policía y, después de colgar, salió a toda prisa. Alan y Abraham estaban a cobijo bajo el pequeño tejado, pegados a la pared.
―Habitación 20. Acaba de confirmármelo Graham por teléfono. Ya han pillado al tipo que se ha llevado el Ferrari. Les he dicho que esperen allí a la policía.
―Entonces, ¿está aquí? ―dijo Alan, que sintió una oleada de electricidad recorriéndole el cuerpo.
Sin oír la advertencia de Tyler, trató de echar a correr. El exmarine le leyó las intenciones y lo detuvo empujándolo con fuerza contra la pared.
―¿A dónde crees que vas?
―¡A salvarla!
―Pues dame un minuto para ver cómo podemos entrar o te juro que te noqueo. Tu imprudencia puede matarla, ¿lo entiendes? ―dijo bajando la voz todo lo que pudo.
Alan apretó la mandíbula y asintió varias veces, dándole la razón.
―Ahora te voy a soltar. Pero que sepas que esto no la beneficia, solo nos está retrasando.
―Lo siento. No volverá a pasar.
―Bien, un minuto y vuelvo. Abraham, si es necesario, sujétalo, pero que no se mueva de aquí.
El exsicario afirmó para que supiera que lo había entendido. Tyler volvió a entrar en la recepción para preguntarle a Zoe si había una parte trasera. Sonrió para sí al ver que ya no estaban los cien dólares y ella había vuelto a la carrera para perder los pulgares en aquella diminuta pantalla.
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Jay se sentó en el pequeño sillón que había justo al lado de la cama y sacó de la bolsa el resto de cosas que le había pedido a Dagger. Comprobó que estaba todo y sonrió pensando que aquel tipo, pese a haberle exigido el pago antes, había cumplido lo prometido. Quizás terminara contratándolo a tiempo completo. Encontrar perros fieles era una ardua tarea. Perder a Slab era algo que le parecía impensable, pero no se iba a lamentar por ello. El dinero compraba lealtades, así que supuso que su padre le había ofrecido una cifra que era imposible de rechazar.
Miró hacia Emma. Seguía dormida. Sacó su móvil e hizo un cálculo de cuánto había pasado desde que le había inyectado el Propofol. «Cincuenta minutos. Te queda poco, Bella Durmiente», se dijo muy satisfecho consigo mismo.
Trató de regular la respiración para tranquilizarse. La realidad era que no podía creer que lo hubiera conseguido. Tenerla allí atada, y a punto de sufrir lo indecible, solo conseguía que se planteara despertarla a la fuerza para comenzar cuanto antes, pero eso le restaría toda la gracia. Se dijo que sería paciente. La recompensa de que lo primero que viera fuera su cara, justo cuando abriera los ojos, no tenía precio. Suspiró para alejar el pensamiento de arruinar ese momento por el que había esperado años.
Aunque la habitación contaba con aire acondicionado, notaba un calor sofocante. De modo que se dirigió al baño para refrescarse la cara y la nuca. Necesitaba bajar el fuego que sentía por la euforia. Se repitió que debía serenarse o perdería el control en poco menos de un par de minutos, y esa no era su intención. La primera vez con la chica iba a ser dura, lenta y dolorosa. Ella se merecía toda su atención, así que aquellas pastillas que le había traído el sicario le iban a proporcionar horas de placer. Tantas como necesitara hasta que su juguete no sirviera para nada más.
Tras secarse, se pasó la mano por la comisura mientras entrecerraba los ojos. Sentía tanta satisfacción que casi no era capaz de dominarse. Hizo un par de respiraciones profundas para retomar el control. Cuanto más lento fuese con ella, mejor se lo pasaría.
Apagó la luz y volvió junto a la cama. Allí se encontró con una grata sorpresa: Emma estaba despertando y comenzaba a ser consciente de dónde se encontraba.
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Tyler avisó a los dos para que entraran en recepción. Con un simple cabeceo como saludo, Zoe los acompañó a la parte de atrás previo pago de otros cincuenta dólares. Aquella tarde le estaba resultando de lo más beneficiosa porque no iba a decir ni una sola palabra mientras no llegara la policía. Además, ya le estaba dando forma al modelito que se iba a comprar con aquel sobresueldo en cuanto tuviera un día libre.
Los tres la siguieron en silencio. Ella saludó al cocinero diciéndole que le iba a enseñar a sus primos la parte de atrás para que descansaran en la zona de comidas. Al hombre la explicación de ella le importó menos que el esfuerzo que estaba realizando en cortar las zanahorias. Salieron por las cocinas, y les indicó dónde empezaba la habitación. Tyler le pidió que no dijera nada, y le prometió otros cien dólares cuando todo acabara. Se identificó como un guardaespaldas y la engañó diciéndole que la chica que estaba acompañada era la hija de un político importante. Nadie debía conocer su desliz o su padre perdería las elecciones. Zoe ni lo escuchó, solo asintió mientras hacía la suma mental de todo lo que iba a conseguir aquella tarde. Antes de volver a recepción, le dijo a Tyler que lo esperaría allí cuando rescatara a la chica. Él le dio su palabra y ella desapareció.
Alan y Abraham lo miraron a la vez, pero él solo se deshizo del momento moviendo la mano para hacerles entender que no tenía importancia.
―Un soborno más ―añadió como toda explicación.
―De acuerdo ―respondieron los dos.
Anduvieron hasta el final del edificio. El exmarine les indicó que se agacharan para que no fueran vistos por la pequeña ventanilla que tenía el baño.
Giraron y se detuvieron justo donde antes Jay había aparcado el Ferrari del diseñador.
―Esto no es negociable. Yo le daré una patada a la puerta para abrirla. Soy el único que va armado, y debemos estar muy atentos porque no sabemos si el objetivo también lo está.
―Pero yo quiero entrar ―dijo Alan, dispuesto a acabar con él con sus propias manos.
―No, iré solo. Cuando lo haya reducido, os avisaré.
―Tú no tienes ningún poder sobre mí ―atacó Alan cansado de que el guardaespaldas lo tratara como si fuera su jefe.
―Alan, por Dios, sé razonable. Ni yo, que también sé disparar, puedo hacer ni la mitad que él ―se quejó el exsicario, que estaba harto de su actitud―. ¿Quieres salvarla? Pues cede, ¡joder! ―respondió aún más enfadado.
Abraham lo entendía, si a Sarah le hubiera ocurrido algo semejante, él querría ser el primero que ella viera, pero debía admitir que el exmarine tenía razón. Y si querían tener una oportunidad, era imprescindible que ambos le hicieran caso.
―Está bien ―acabó diciendo.
Tyler aceptó su respuesta. Sacó el arma, comprobó el cargador y la amartilló. Se quitó la chaqueta y la dejó a un lado.
―Detrás de mí. No entréis hasta que os lo diga. ¿Está claro, Alan?
―Sí ―respondieron ambos.
―Por ella, Alan ―repitió Tyler.
―Por Emma ―dijo, asegurándole de este modo que lo entendía.
El exmarine asintió. Hizo una inspiración profunda y se agachó para que su sombra no se viera a través de las cortinas de la ventana exterior. Ser francotirador no se parecía en nada a su trabajo actual. Dándose cuenta de la forma física en la que se encontraba, sintió verdadera satisfacción por haber seguido entrenando para estar a la altura de ser un auténtico guardaespaldas.
Ahora, solo una endeble puerta de motel lo separaba de cubrirse de gloria, aunque aquello no le importara lo más mínimo. Con ese acto, sentía que estaba un paso más cerca de poder compensar a Jason Black-Storm por enseñarle que se encontraba muy lejos de estar acabado. Ni todo el oro del mundo le podía devolver a un hombre la dignidad. Pero la confianza que aquel magnate había depositado en él le había dado la oportunidad de redimirse hasta encontrar el camino de vuelta.
Estaba a punto de entregarle una ínfima parte del agradecimiento que sentía por haberlo sacado del infierno. Justo lo mismo que iba a hacer con la prometida de su hijo, arrancársela de las manos al mismo demonio para evitar que la destruyera.





CAPÍTULO 35. eres mía
Emma comenzó a parpadear muy despacio. Notaba la lengua pegada al paladar. Tenía mucha sed y no podía moverse. Sentía un dolor punzante en las costillas y en el mentón. Trató de abrir la boca para mojarse los labios, pero no pudo. Necesitaba más aire, así que inspiró profundamente por la nariz. No obstante, no era suficiente. Notaba como si tuviera un peso en el pecho que la aprisionara contra la superficie donde se hallaba tumbada. Finalmente, consiguió abrir los ojos y se encontró con él de frente.
Jay estaba subido a horcajadas encima de la cama, justo sobre ella. Tenía apoyados ambos brazos a la altura de su pecho, con la cabeza sobre ellos, y la miraba mostrando una mueca de triunfo. Al verlo, Emma trató de gritar, pero la mordaza se lo impidió. Apenas emitía unos sonidos amortiguados. Él se incorporó para observarla desde más arriba. Su expresión era la de alguien incapaz de sentir empatía por su sufrimiento, sino todo lo contrario.
Con media sonrisa, se dedicó a ladear la cabeza de un lado a otro, disfrutando del terror que veía en su mirada.
―Bienvenida a casa, pequeña ―dijo él con la voz de un depredador que al fin tenía a su presa bajo control.
Ella intentó gritar de nuevo. Movía la cabeza de un lado a otro a la vez que tiraba de los brazos, desesperada por soltarse. Al darse cuenta de que tenía libres las piernas, trató de impulsar su cuerpo en un intento inútil de quitárselo de encima.
Todo su arrojo acabó en nada porque Jay medía casi dos metros y su complexión era la de un cuerpo bien trabajado con una musculatura envidiable.
―Así, fiera, muy bien. Muéstrame lo fogosa que puedes ser. Eso me hace pensar que tal vez iba a ser muy suave contigo, pero me parece que podemos subir de nivel, ¿no crees?
Emma no era capaz de pensar, solo de forcejear. De lo que sí estaba segura era de que no se lo pondría fácil. Si existía cualquier posibilidad de soltarse, aunque fuese solo un instante para quitarse la cinta que le cubría la boca y gritar con todas sus fuerzas, al menos, tendría una oportunidad.
Jay se acercó hasta su cara y la sujetó de las mejillas. La besó a través de la cinta. Ella, sin éxito, trató de darle un rodillazo. Algo que a él le hizo gracia.
―Para o te cansarás, y entonces ya no será tan divertido. ¿Aún no te has dado cuenta de que no puedes escapar?
Ella gritó a través de la mordaza una vez más. La empujó con la lengua en un intento de separarla, pero él le tapó la boca con la mano, apretando con fuerza. Notar esa presión en la mandíbula hizo que se detuviera, ya que el dolor punzante que sintió la dejó sin respiración. Las lágrimas se agolpaban en sus ojos y él solo era capaz de mirarla con una sonrisa desquiciada.
Emma solo gritaba «Alan» en su mente y rezó porque llegara a tiempo.
―Bueno, bomboncito. Vamos a empezar, ¿te parece? ¿Sabes? Me he tomado una pastillita azul, a ver si cumple lo que dicen de ella.
Se levantó con agilidad. Sin darle tiempo a tomar resuello, le abrió la blusa de golpe, haciéndole saltar los botones.
―Wow, pero ¿qué tenemos aquí? ¡Eres una diosa! Seguro que así te llama mi «querido hermano», ¿verdad? Su exuberante diosa… ―dijo mientras apoyaba la mano en su esternón y bajaba lentamente hasta el pantalón―. Este cinturón sobra, ¿no te parece?
Con una lentitud extrema, deleitándose en cada uno de los movimientos frenéticos de ella para soltarse, Jay se subió de nuevo a la cama y se sentó a la altura de las rodillas para impedirle que pataleara.
―Pues sí que tienes aguante. Muy bien, encanto. Vamos a por el premio mayor ―susurró mirándola a los ojos mientras recorría el exterior de sus muslos hasta llegar justo al botón de su pantalón―. Joder, así no te los puedo quitar. Espera un momento.
Jay se bajó de la cama y se puso a los pies. La pastilla había comenzado a hacerle efecto. Eso, unido a la excitación propia, hacía más que evidente aquello que estaba deseando liberar. Se tocó para recolocarse porque la presión le impedía pensar en nada más.
―¿Has visto cómo me tienes? Tranquila, pronto la vas a sentir en toda su extensión.
Ella se revolvió mientras balbuceaba a través de la cinta. No sin dificultad, él consiguió quitarle las diminutas correas que sujetaban las bailarinas a sus tobillos.
―Putos zapatos… ―se quejó Jay antes de soltar el último cierre.
Utilizando las escasas fuerzas que le quedaban, Emma tiró de las muñecas para liberarse, pero no lo consiguió.
―Venga, amazona. Vamos a hacer que cabalgues…
Él comenzó a tirar de los pantalones para quitárselos, pero ella estaba luchando desesperadamente para que no lo lograra. Justo en el momento en que Jay consiguió dejarlos a la altura de las rodillas, un golpe seco los sobresaltó a los dos. Alguien había tirado la puerta abajo e iba como un poseso hacia él.
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Tyler entró con la determinación de detenerlo como fuera. Llegó hasta el objetivo y le asestó un puñetazo terrible. Black-Storm no se amilanó y le devolvió el golpe casi con la misma fiereza.
En poco menos de un minuto, compartieron una serie corta de empujones y más puñetazos hasta que el exmarine lo lanzó al otro lado de la cama. El estruendo alertó a Alan y Abraham. Ambos se miraron y asintieron. Pese a que aún no los había avisado, no podían dejarlo solo. Así que se decidieron a entrar. Alan quedó en que iría hacia Emma y Abraham ayudaría a Tyler.
Jay cayó en el borde de la mesa y, acto seguido, al suelo, tirando todo lo que había sobre ella. Se quedó algo tocado, pero no lo suficiente como para no ver la pistola, que se había deslizado justo debajo de la otra silla. Se alegró de habérsela pedido a Dagger y de haber organizado encima de la mesa lo que le había traído en la bolsa. Antes de dejarla, comprobó que estaba cargada y lista para disparar.
En el tiempo que su gemelo y el exsicario tardaron en llegar a la puerta, él cogió el arma y se levantó de golpe. Apuntó hacia el pecho de Tyler y disparó una vez. En eso, entraron los dos. Junior dejó escapar la pistola a la vez que maldecía porque el retroceso le había hecho una quemadura en el dorso de la mano, justo a la altura del pulgar. Al entrar, lo que menos se esperaban era ver aquella escena espeluznante. Alan gritó a Abraham que ayudara a Tyler, que estaba tumbado en el suelo. El exsicario fue corriendo hacia él y le abrió la camisa. El chaleco había detenido la bala, pero el dolor del impacto seguía siendo el mismo.
―Tranquilo, estoy bien. Ayuda a Alan ―dijo el exmarine, que al final había tenido razón con lo de que Jay podía estar armado.
Alan, sintiendo una ira incontrolable, se abalanzó contra Jay para derribarlo. Le asestó dos puñetazos seguidos: uno en el pómulo y otro en el hígado. Aprovechando que su hermano estaba en el suelo, fue hacia Emma con el corazón resonándole fuerte en el pecho. Tenía la blusa desgarrada y los pantalones a medio bajar.
―Emma, ya estoy aquí. Ya estoy aquí… ―repetía angustiado mientras le despegaba la cinta americana de la boca.
Iba a comenzar a desatarle los brazos cuando ella gritó:
―Alan, ¡cuidado!
―¡A tu espalda! ―alcanzó a decir Tyler.
Él se giró y Jay lo golpeó con una silla, rompiéndola en mil pedazos. El dolor por el impacto no era nada comparado con la rabia que sentía por lo que había estado a punto de hacerle a su prometida.
―¿Te he hecho daño, hijo de puta? ―escupió Junior.
―¡Eres un malnacido! ―dijo Alan tratando de controlarse delante de ella, aunque deseaba decirle cuanto se le estaba pasando por la cabeza.
―¡Voy a matarte y después me la follaré delante de tu puto cadáver! ¡Es mía, siempre lo ha sido! ―gritó Jay, señalándola a ella.
Alan no contestó, sino que se lanzó hacia él y lo empujó fuera de la habitación. Jay cayó encima del coche de alquiler y después al suelo, pero se levantó en un suspiro.
Abraham ayudó a Tyler a ponerse en pie.
―¿Puedes desatarla? ―Él asintió―. Voy a tratar de parar esto.
―Impide que Alan lo mate ―añadió el exmarine.
―Lo haré ―aseguró, quitándose la chaqueta―. Para ella.
Tyler, algo más recuperado del impacto, vio en el suelo la pistola que había dejado caer Jay. La cogió, le puso el seguro y se la guardó en la cintura.
―Ve a por ellos, ahora salgo.
El exsicario corrió hacia afuera al tiempo que Tyler se acercaba a Emma para desatarla.
―Gracias… ―dijo ella con un hilo de voz.
―Siento que hayas tenido que pasar por esto ―añadió el guardaespaldas, mientras la ayudaba a sentarse.
Con escaso equilibrio, Emma se levantó para subirse el pantalón. Con manos temblorosas, logró cerrar el botón al tercer intento. Después, volvió a sentarse en la cama. Tyler vio el pequeño minibar a un lado del armario, lo abrió y cogió un botellín de agua. Se lo pasó y ella bebió con bastante dificultad por el estado de tensión a la que la había sometido Jay.
―Me inyectó algo que me hizo dormir.
―Voy a llamar a una ambulancia ahora mismo. ¿Te sientes mal? ¿Taquicardia o dificultad para respirar?
―No, solo cansancio y sueño.
―De acuerdo. Ten ―dijo, pasándole la chaqueta de Abraham para que pudiera cubrirse.
―Gracias.
El guardaespaldas llamó a emergencias y acto seguido a su jefe.
―Tyler, dime algo.
―La tenemos, señor. Motel Silver Moon a las afueras. Habitación 20. Está bien. Avise a la policía.
―Estoy en la comisaría. En nada, llegarán allí.
―De acuerdo. Una ambulancia viene para acá porque la ha drogado con algo. Cuelgo, señor. Tengo que impedir que sus hijos se maten.
―No dejes que ocurra, Tyler.
―No, señor.
La conversación duró menos de un minuto. El exmarine colgó porque quería impedir que Alan cometiera el error de su vida. Sabía que Jay lo había llevado al límite y le preocupaba que se dejara arrastrar por la ira. En los escasos segundos que tardó en llegar a la puerta, oyó con claridad que la pelea entre ambos hermanos continuaba. Y parecía que se enardecía por momentos.
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Cuando Abraham salió, lo que vio era demencial. Los dos estaban fuera de sí tratando de destrozarse el uno al otro. Jay acababa de agacharse para coger tierra del suelo y echársela en los ojos a Alan, pero él había sido más rápido y se había girado, impidiendo así que lo cegara. Junior lanzó una patada lateral en el exterior de la rodilla de su gemelo para desestabilizarlo, pero él parecía no sentir nada. Apenas dio un paso hacia atrás por el ataque. Con rapidez, Alan se irguió y acabó impulsándose con todo el cuerpo contra Jay para lanzarlo de nuevo contra el coche.
Los pocos huéspedes, que estaban en sus habitaciones a esas horas, habían salido alertados por el disparo. Abraham les gritó que no se acercaran y que llamaran a la policía. Varios parecieron hacerle caso y él les insistió en que se resguardaran y no intervinieran. Como la mayoría eran personas mayores, decidieron hacerle caso. Un par de camioneros se acercaron, pero el exsicario les pidió que se alejaran.
Junior utilizó la puerta del coche como punto de apoyo para tomar impulso y así empujar a Alan con todas sus fuerzas. La estratagema le sirvió, ya que logró apartarlo varios pasos. Sonrió satisfecho al ver que a Alan no le estaba resultando nada fácil acabar con él. Por sus venas corría fuego que alimentaba la rabia que parecía provocar que todo el cuerpo le ardiera. Se pasó el dorso de la mano por la boca y corrió hacia él para continuar con la pelea.
Alan recibió un par de impactos brutales de su parte. Uno en la mandíbula y otro en las costillas.
Jay bramó cuando su puño se encontró con algo sólido en el torso de su gemelo. El dolor que sintió en la mano lo hizo gritar. Acabó protegiéndola debajo del brazo mientras Alan escupía la sangre que se le había acumulado en la boca.
―¿Qué cojones tienes puesto, un chaleco antibalas? ―vociferó Jay completamente ido.
Alan lo observó con satisfacción. Sin poder evitarlo, elevó una comisura. Por un momento, había olvidado que lo llevaba. Las placas que lo protegerían de una bala habían resultado más útiles de lo que pensaba. Jamás se le habría ocurrido que le ofrecieran una coraza contra el acero con el que parecía asestarle su hermano en cada golpe.
―Déjalo ya, Jay. Sabes que no vas a ganar ni vas a ir a ninguna parte que no sea la cárcel ―dijo Alan con voz profunda y oscuridad en su mirada.
―Para eso tendrás que matarme, ¡hijo de puta! ¡Por tu culpa estamos aquí! Aquella noche tenías que haber sido tú el que se follara a la maldita hermana, pero me la mandaste a mí y mira donde hemos acabado ―dijo para ganar un poco de tiempo.
Junior, pese a querer disimular, no pudo evitarlo y se llevó la mano hacia la zona del hígado. Su hermano lo había golpeado con saña, y el dolor que sentía en el costado tenía que acercarse mucho a una costilla fisurada. Caminó un par de pasos atrás para separarse y coger resuello.
Alan se dio cuenta y apretó la mandíbula. Sin medir las consecuencias, se lanzó de nuevo contra él. Lo hizo con tal impulso que lo derribó, tirándolo al suelo. Ese golpe iba impregnado de toda la ira que sentía por haber arruinado tantas vidas. La de Emma, la de sus familias y la suya. En ese momento, dejó de ser Alan para convertirse en alguien que estaba defendiendo lo que más quería y vengando cada día de sufrimiento. Con cada impacto, era como si quisiera cobrarse el dolor que había padecido aquellos años, el abandono y la pérdida de todo lo que le era conocido.
Abraham fue hasta ellos para detener la pelea. Veía como Alan estaba recorriendo un camino sin retorno y tiró de él con todas sus fuerzas para separarlos.
―¡Deja que termine! ―gritó enloquecido.
El exsicario lo sujetó desde atrás, abrazándolo con fuerza para que no pudiera moverse. Él era un poco más alto que Alan y también bastante más corpulento.
―Alan, no. Déjalo ya. Míralo, no puede levantarse.
―Debe pagar por lo que ha hecho.
―Y lo hará, pero no quieras estar a su lado ni ocupar su lugar ―dijo Abraham, apretando aún más los brazos.
―Lo odio con todas mis fuerzas…
Jay se incorporó un poco y escupió una buena cantidad de sangre. Tenía la cara destrozada por la paliza. Parecía que acababa de terminar un combate de boxeo, con ambos ojos casi cerrados y los pómulos abiertos por los golpes bestiales que le había asestado su hermano.
Al oír sus palabras, solo pudo formar una mueca desquiciada a modo de sonrisa.
―Eres un gilipollas. ¿Crees que me has vencido? ―Volvió a escupir―. No eres nadie. Siempre estarás a mi sombra. Vivirás acojonado mirando por encima del hombro por si vuelvo. Y lo haré, Alan. Te lo juro, volveré…
―Abraham, por favor…
El exsicario entendió lo que le estaba pidiendo. Aceptó su decisión porque era un capítulo que debían cerrar. Jay se merecía cuanto le pasara, y él no era quien para impedir un ajuste de cuentas entre ambos hermanos por haber intentado violar y asesinar a su mujer. Si Sarah estuviera dentro de la habitación, su maldito exjefe ya estaría muerto. Antes de soltarlo, añadió una advertencia.
―Pero no lo mates.
Él asintió una vez, firmando una promesa. Abraham lo dejó libre. Alan se acercó hasta Jay y lo levantó sin cuidado, agarrándolo de la camisa. Iba a darle un último puñetazo, pero, entonces, lo miró. De pronto, se vio a sí mismo. A lo que podía llegar si se dejaba ir. A la persona en la que se convertiría si lo noqueaba estando ya vencido. Alguien sin compasión, sin un último resquicio de humanidad. Jadeando, tanto por el esfuerzo como por la rabia que sentía, se dio cuenta de que no era ni quería ser esa persona. Él no era su hermano, y nunca podría serlo.
Jay trataba de mirarlo, pero la inflamación de ambos ojos se lo impedía. Apenas si se podía mantener en pie. En ese instante, fue cuando Alan supo que ya había terminado con él. En eso, llegó Tyler.
―Alan, no sigas. Ya has vencido. Deja que le ate las manos. Ahora es cosa de la policía ―dijo el exmarine.
Él asintió varias veces y lo soltó.
―Púdrete en la cárcel, Jay. Es lo único que te mereces.
―Dulces sueños, «hermanito» ―dijo Junior dibujando una mueca de desprecio.
Alan no respondió, sino que se dio la vuelta para ir junto a Emma.
Abraham se acercó para sujetar a su exjefe, que no pudo callar.
―Maldito traidor…
―Cállate de una puta vez, pedazo de mierda. No vales nada, y te vas a pudrir en la cárcel mientras que yo estaré en cualquier lugar riéndome de ti. Viva con eso, señor Black-Storm.
Abraham le dio la vuelta y Tyler le sujetó las muñecas con una brida. Las sirenas de la policía y de la ambulancia comenzaron a oírse y Jay supo que aquello era su final.
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Alan volvió a la habitación. Emma, sentada en la única silla que aún estaba de pie, sujetaba con fuerza un botellín de agua entre las manos. No dejaba de mecerse de atrás adelante con la mirada perdida. La escena lo transportó a aquella noche doce años atrás, cuando la vio tirada en el suelo e inconsciente. Pero ya no estaban allí, y él no iba a dejarla quedarse en ese momento porque tenía una vida por delante.
Se acercó a ella y se agachó para ponerse a su altura. Apoyó ambas manos en sus rodillas con suavidad para susurrarle:
―He llegado a tiempo…
Esas palabras calaron hondo en la mente y el corazón de Emma. Como si hubiera tirado de ella para sacarla de las tinieblas, volvió en sí para mirarlo.
La expresión de Alan era de auténtica preocupación porque no dejaba de ser el gemelo del diablo. No sabía si ella conseguiría ver más allá de su rostro o si sería capaz de sentir como su alma le rogaba porque solo lo viera a él.
Como si hubiera podido oír lo que pensaba, a Emma se le llenaron los ojos de lágrimas porque logró lo que Alan deseaba con todas sus fuerzas y por lo que había luchado todos aquellos años.
Lo vio a él. Solo a él.
Soltó la botella y lo sujetó de las mejillas para decirle con una cansada sonrisa:
―Has llegado a tiempo…
Alan se puso de pie y tiró de ella para abrazarla. Ambos estaban rotos por el terror al que Jay los había sometido una vez más, pero él había encontrado el camino de vuelta.
Un beso cargado de sentimiento consiguió cerrar la brecha que se había abierto en sus corazones por el miedo a perderse. Con la unión de sus labios, decidieron crear un nuevo destino en el que no se dejarían arrastrar por el pasado, si no que lucharían para construir algo precioso con los cimientos que acababan de crear con tan solo cuatro palabras.





EPÍLOGO
Seis meses después…
Aquella mañana de mediados de enero hacía un frío que cortaba la piel, pero a Emma no le importó lo más mínimo estar a la intemperie. Un cielo azul despejado dejaba paso a los tímidos rayos de sol que calentaban el ambiente y también alimentaban su ánimo. Como si quisieran darle la bienvenida a la par que le agradecían de antemano aquello que iba a comenzar y que cambiaría las vidas de muchas personas.
―¿Cómo estás? ―preguntó Alan. 
―Nerviosa, aunque ha sido más sencillo de lo que esperaba. Pero, claro, todo gracias a ti ―respondió ella, apoyando con ternura la mano en su mejilla.
―¿Preparada para esto? 
―No… ―dijo negando con la cabeza mientras sonreía, nerviosa por convertirse en el centro de atención―, pero vamos a hacerlo.
Alan abrió la puerta de la entrada al edificio y cientos de flashes de cámaras los cegaron. Se acercaron hasta la tarima que estaba preparada para el discurso y él fue quien realizó la presentación. 
Entre los presentes estaban Katharine, Andrew, los padres de Alan, Will con Collin y Sarah con Abraham.
―Buenos días a todos. Como ya saben, soy Alan Black-Storm. ―El público aplaudió brevemente―. Les agradezco de corazón que estén aquí en una de las mañanas más frías que llevamos de todo el invierno ―dijo, dibujando una gran sonrisa. Todos rieron porque tenía razón―. Vuestro apoyo y las múltiples donaciones que ha recibido esta iniciativa nos impulsa a trabajar con más ahínco para que este barco se mantenga a flote por una buena causa. Para mí, es un auténtico honor poder presentarles a una mujer excepcional, cuya superación en la vida y generosidad han hecho posible que estemos hoy aquí para dar lo mejor de nosotros. La doctora Emma Scott.
Cientos de personas aplaudieron con entusiasmo y los periodistas volvieron a quemar sus cámaras buscando las fotografías perfectas que inundarían los medios de comunicación de ese día.
―Gracias a todos por venir y también al doctor Alan Black-Storm por su afectuosa bienvenida. Hoy es un día muy importante para todas las personas que necesitan un nuevo comienzo. Este centro se ha creado para ellas, sin importar su edad o sexo. Aquí recibirán ayuda tanto económica como psicológica. Un lugar donde se sientan protegidos hasta que puedan empezar la vida que se merecen. Quiero compartir este momento con alguien que ha sido el pilar de la mía, mi queridísima abuela, Katharine Evans. Por favor, abuela, ven y ponte a mi lado.
Un revuelo general, lleno de aplausos, empujó a Katharine a ocupar un lugar en el que no se esperaba estar. Subió los escalones y, al llegar junto a su nieta, la abrazó y la besó con cariño. Después, se colocó a su lado y Emma la cogió de la mano.
―Desearía que… mi madre y mi hermana pudieran ver la labor que vamos a realizar ―continuó, con los ojos brillantes por la emoción―. Por eso mismo, porque ya no están aquí, esta fundación está dedicada a su memoria. Les presento la Fundación Susan & Abby Scott.
Una fuerte ovación de todos los presentes hizo que los ojos de Emma se empañaran un momento al recordar a su madre y a su hermana. Su abuela la abrazó de nuevo y ella se secó discretamente las lágrimas. Después, Alan se acercó y la besó en la mejilla. Lo había logrado, había creado la fundación con la que había soñado solo unos pocos meses atrás. 
Con la ayuda de su prometido, el respaldo de Tom y su equipo habían encontrado un edificio. Además de cuantiosos inversores, que los habían apoyado para conseguir la mayor publicidad y repercusión. Ese era un gran día para Boston. La creación de un nuevo centro para personas maltratadas, sin discriminación de edad, sexo o religión abría las puertas. Todos serían admitidos y se les ayudaría de la forma que necesitaran. 
Alan volvió a acercarse a la tarima y presentó al gobernador del Estado de Massachusetts, quien dio un discurso de agradecimiento a Emma por la labor que iba a comenzar y al propio Alan, recordando a los presentes las dos fundaciones que ya tenía. Con gran orgullo, anunció el inicio de otro nuevo proyecto, que estaba en puertas de comenzar las obras, y recordó a los presentes que las donaciones eran tremendamente necesarias. Por último, agradeció una vez más a la anfitriona la espléndida labor que sabía que se iba a llevar a cabo. Otro fuerte aplauso generalizado y más flashes los acompañaron hasta la cinta de raso rojo que esperaba para ser cortada.
Emma sujetó la enorme tijera y la cinta cayó con elegancia. Aplausos. Muchos más flashes. Cientos de apretones de manos y presentaciones la dejaron exhausta y deseando volver a casa. Sabía que no iba a hacerlo porque el proyecto bien merecía su esfuerzo. Superar la timidez, que parecía no querer abandonarla, supuso un reto menor de lo que pensó en un principio.
Alan se acercó a ella y le susurró al oído.
―Media hora y nos vamos.
Ella lo miró y le dedicó una gran sonrisa que hizo que él no tuviera más remedio que sonreír también. Tras responder a un sinfín de preguntas de los periodistas, y unas miles de fotografías más, abandonaron el acto que había llegado a su fin.
Se despidieron de familiares y amigos con la felicidad instalada en sus corazones. Una buena empresa daba comienzo, y sabían que no iba a resultar fácil llevarla a cabo con el trabajo en la universidad; pero a ninguno de los dos pareció preocuparles, porque sabían que la dejaban en las mejores manos. A Abraham como director de la fundación y a Sarah como jefa del Departamento de Psicología, que ayudaría a tantas personas que lo iban a necesitar.
Caminaron hasta el aparcamiento y subieron al flamante SSC Tuatara de Alan.
―¿Qué tal estás, preciosa? ―preguntó justo después de darle un rápido beso.
―Agotada, emocionada y muy agradecida. Desearía que no llevara sus nombres, pero me alegro de que no queden en el olvido y de que… todo esto haya sido posible.
―Ha sido un gesto maravilloso de tu parte. He visto a muchos aguantando las lágrimas al nombrarlas.
―Lo sé. Yo también los he visto y supongo que ahí había mucho detrás. Que algo bueno salga de algo terrible no es consuelo, pero al menos hay esperanza para otras personas. Y es en eso donde quiero enfocarme ―confesó Emma, apoyando la cabeza en el hombro de él cuando detuvo el coche en un semáforo.
―¿Estás preparada para lo de mañana? ―dijo sonriendo.
―¿Qué? No, ¡te lo aseguro! ―respondió con una graciosa mueca.
Alan arrancó para dirigirse a casa. Ella apoyó la mano en el muslo de su prometido y apretó ligeramente como un acto íntimo que englobaba amor, divertimento y apoyo.
Mientras miraba por la ventanilla, Emma volvió un instante al día del secuestro. Aún tenía pesadillas, pero nada que no aliviara un abrazo de Alan. Después de llegar la policía y arrestar a Jay, se la llevaron en ambulancia al hospital donde trabajaba Collin para hacerle un chequeo completo. Tras descartar la rotura de costillas o cualquier derrame interno por el golpe, todo quedó reducido a los dos llamativos hematomas. La analítica confirmó que lo que le habían inyectado era Propofol y a las pocas horas ya lo había eliminado del organismo.
Otra cosa diferente fue cuando llegaron al hospital Jason y Will, que gritó como un loco al ver el aspecto deplorable que tenía su amigo después de la pelea. Tras reconocerlo Collin, Alan fue a que le curaran el pómulo y el labio partido. Tenía moretones por todas partes, pero no se quejó ni una sola vez. La había salvado, y cada uno de aquellos golpes le recordaba con agradecimiento que «había llegado a tiempo».
Al poco se les unieron Katharine, Andrew, Edith y Sarah, que coparon parte de la sala de espera mientras a ellos les daban el alta. Jason, cuando Tyler salió de urgencias tras haber sido tratado también por Collin, le agradeció todo lo que había hecho y prometió duplicar lo que le había dado por rescatar a Edith. Lo dejaba libre para que tuviera una vida desahogada donde quisiera y pudiese encontrar a alguien con quien formar una familia. Él se lo agradeció, pero siguió a su lado. Aunque la idea de no estar solo le gustó lo suficiente como para llevarla a cabo.
Eran cerca de las dos de la madrugada cuando Emma y Alan salieron de urgencias. Ambos tenían hematomas en el rostro, pero la peor parte se la había llevado él. Tras un ligero abrazo general por motivos obvios, ella se acercó a Tyler. Él asintió como saludo, pero Emma, sin mediar palabra, se acercó para abrazarlo con fuerza. Aquel hombre, que no conocía de nada, había recibido un disparo por ella y siempre le iba a agradecer el que la hubieran encontrado. Después, fue hacia Abraham y lo abrazó por no haber dudado tampoco en arriesgar su vida.
Tras aquello, regresaron a casa con la tranquilidad de saber que Jay ya estaba en el calabozo y pronto volaría de regreso a Washington para ser juzgado tanto por el intento de secuestro de su madre como del de Emma.


Pasadas un par de horas, llegaron al aeropuerto. Se dirigieron al mostrador, donde el personal de vuelo los esperaba. Jason les había ofrecido a todos volar en su avión privado para llevarlos a Washington.
Allí se encontraron que los padres de Alan estaban hablando con Katharine y Andrew. También vieron como Collin intentaba tranquilizar a un histérico Will, que llevaba equipaje para cuatro personas, y a Sarah riendo con Abraham por las cosas que les estaban oyendo decir a esos dos.
―Buenas tardes ―dijo Alan dirigiéndose a todos.
―¡Exacto, tarde! ―casi gritó Will.
Entre risas y bromas, todos se saludaron con efusividad. Ya no eran solo amigos, sino familia. Emma saludó a Edith asintiendo con la cabeza y ella le respondió de la misma manera. Alan se limitó a abrazar a su padre. Las cosas seguían aún bastante tensas con su madre, quien lo aceptaba de buen grado porque sabía lo mucho que se había equivocado. Esperaba que, en algún momento, la relación entre ellos con el tiempo se suavizara. Pero, por ahora, era lo máximo que ambos le podían ofrecer.
Como en cada ocasión que coincidían, Will rompió la incomodidad del ambiente en cuanto comenzó a hablar.
―Pero, vamos a ver, ¿qué habéis hecho después de la presentación si solo teníais que ir a por las maletas? ―se quejó, poniendo los ojos en blanco en cuanto se dio cuenta del motivo.
―Hola, Will ―dijo Emma mientras le daba un beso en la mejilla.
―Hadita del bosque, ¡no me puedes dar estos sustos! Creía que no ibais a llegar a tiempo ―comentó el diseñador algo más tranquilo.
―Perdónalo, Emma. Es un exagerado y doy gracias a que soy cirujano de trauma. Así, si le parto algún hueso para callarlo, después se lo puedo recolocar…
Se echaron a reír. Collin era realmente gracioso y ya todos habían comenzado a cogerle el pulso a sus chistes.
―Muajaja, como dice Emma ―se quejó Will sacando morritos. Collin no tuvo más remedio que reírse y se acercó para darle un beso rápido―. Vale, te perdono. Venga, entregad la documentación, que salimos en menos de una hora.
―El plan de vuelo no se puede modificar, Will ―comentó Alan―. Y aún falta hora y cuarto, más que suficiente.
Realizaron los trámites necesarios y los acompañaron a la pista donde estaba el avión. Tras un vuelo con pocas turbulencias, llegaron a Washington. Hacía una tarde estupenda para ser enero. Tras aterrizar, bajaron y ya tenían varios coches esperándolos.
Jason se dirigió a Katharine y Andrew.
―En nombre de Edith y mío os quiero dar las gracias de nuevo por invitarnos a vuestra boda.
―Un placer, Jason ―respondió Andrew, devolviéndole el saludo.
―Bueno, luego nos vemos en la cena de ensayo ―dijo ofreciendo la mano a Katharine, que se la aceptó.
―Sí, luego nos vemos. Edith…
―Katharine…
Los padres de Alan se despidieron y subieron al coche que los llevaría a casa. El resto se dirigió a la limusina que les había alquilado Jason para el fin de semana.
Se dirigieron a la casa de la abuela de Emma porque todos se quedaban allí a dormir. Katharine no les había dado la opción de que reservaran un hotel. Los quería a todos cerca. A su nieta y a su excepcional futuro marido. A Sarah, porque le tenía muchísimo cariño. Además, era su segunda dama de honor y su espléndido acompañante había ayudado a rescatar a su nieta. Y, por supuesto, a sus queridos Will y Collin. Una pareja encantadora con la que habían forjado una auténtica amistad tras sus muchas visitas para las pruebas del vestido.
Cuando bajaron de la limusina, quedaron en que los recogerían en tres horas. La cena de ensayo era de carácter íntimo y el siguiente iba a ser el gran día.
Dejaron el equipaje en las habitaciones y bajaron para tomar un café bien caliente. Emma, pese a haber entrado en calor en la ducha con Alan, aún tenía el frío de Boston en los huesos.
Tras relajarse apenas durante media hora, se fueron a vestir. Emma llevaba un espectacular diseño original de Will hecho a medida. El vestido, de un profundo azul índigo, que llevaba incrustado un exquisito cordón de filigranas de oro, mostraba sus hombros en un escote palabra de honor, envolviendo cada una de sus curvas con elegancia. Alan llevaba un traje azul marino muy oscuro con la camisa y la corbata del mismo color. Ambos estaban arrebatadores. La limusina apareció puntual para llevarlos al maravilloso restaurante que habían contratado para degustar una exquisita cena.
Sarah cogió su copa de vino blanco y Emma sonrió.
―¿Qué? ¿De qué te ríes? ¿Tengo comida entre los dientes? ―preguntó, mirándola agobiada mientras se los repasaba con la lengua.
De pronto, el restaurante se quedó a oscuras. El maître apareció con el móvil encendido y pidió calma. El problema de la luz se resolvería en breves momentos. Sarah reía con Emma y Katharine sobre la situación cuando notó movimiento alrededor. Al volver la luz, la mesa donde estaban sentados fue rodeada por todos los camareros y cada uno llevaba una gerbera blanca y otra roja. Uno a uno, fueron dándole la flor que sostenían a Sarah hasta que reunió un hermoso ramo. Con tanto revuelo, no se había dado cuenta de que Abraham no estaba sentado a su lado. 
Todos la miraron con los ojos brillantes, como tratando de darle a entender algo. Se mantuvieron un instante así hasta que ella notó cómo dejaban de hacerlo para observar por encima de su hombro. Sarah se giró y lo vio en mitad del restaurante con una rodilla clavada en el suelo y un pequeño estuche en las manos.
Se levantó, sujetando el ramo, sin saber qué decir.
―Sarah Williams… ―comenzó Abraham con la voz llena de emoción. Ella negó con la cabeza y los ojos se le llenaron de lágrimas―. Literalmente, cambiaste mi vida el día que te conocí. Solo puedo decir que te quiero y que deseo pasar el resto de mis días contigo. ¿Quieres casarte conmigo? ―Abrió un pequeño estuche en el que apareció un precioso anillo con una piedra turmalina rodeada de diamantes. 
Sarah sonrió emocionada porque Abraham le había comprado el anillo del que se había enamorado un día que visitaron una joyería con Emma y Alan. No había consentido que se lo regalara en ese mismo momento por el precio. Pero ahora lo tenía delante, y el mejor hombre del mundo estaba a sus pies ofreciéndole con él su corazón.
―Sí. ―Extendió la mano para que le colocara el anillo.
Después, Abraham se levantó y la besó delante de todos. El restaurante rompió el silencio con aplausos y felicitaciones. 
Emma se levantó para abrazar a su amiga. Sin poder evitarlo, se acercó a su oído para decirle:
―¡Anda que no te gusta llamar la atención! Es que no te puedo sacar de casa…
Ambas se miraron y rieron a carcajadas. Esas mismas palabras fueron las que Sarah le dijo a Emma hacía poco más de siete meses cuando fue al Starbucks donde trabajaba el día que consiguió el doctorado y un Frapuccino comenzó todo aquel lío.
―Gracias, Emma… ―susurró Sarah visiblemente emocionada.
―Te quiero, «hermanita». ¡Cuídala bien o te las verás conmigo! ―amenazó en broma a Abraham mientras le daba un enorme abrazo.
―Eso está hecho.
―Enhorabuena, amigo mío ―dijo Alan, dándole un fuerte abrazo a Abraham―. Felicidades, Sarah. Al final, él va a ser quien te vigile…
―¡Cállate, Capitán América!
Los cuatro se echaron a reír. Los novios se levantaron para felicitarlos. Katharine abrazó a Sarah y la besó como una madre.
―Enhorabuena a los dos, ¡pero nos habéis robado el protagonismo! ―bromeó mientras reía abiertamente. 
El resto de comensales, animados por la celebración, levantaron sus copas en honor a la pareja por su compromiso.
Collin miró a Will y susurró:
―¿Qué? ¿Te animas?
A Will le faltó poco para escupir el vino que estaba bebiendo y Collin soltó una carcajada. Después, le sujetó la cara y le dio un beso cargado de amor y deseo.
La noche terminó y llegó el gran día para Katharine y Andrew. A las ocho de la mañana, Alan apagó la alarma y rozó la mejilla de Emma con la mano.
―Despierta, dormilona ―dijo, dándole un dulce beso en los labios.
―Hum… Eso intento… ―se quejó hasta que se dio cuenta del día que era y se sentó en la cama como un resorte―. ¡Hoy es la boda!
Alan se echó a reír. Ella se acercó y le dio un beso rápido.
―Voy a despertar a la novia…
Las siguientes horas las pasaron entre peluqueras, maquilladoras, floristas y nervios. Alan miró a Emma vestida con otro elegantísimo diseño de Will. Llevaba el cabello en un semirrecogido con un precioso tocado de pequeñas flores a juego con el color del vestido.
―Estás preciosa, y no es justo para la novia ―dijo él mientras la besaba de manera frugal.
―¿Y ese beso? ―preguntó Emma.
―Es para no estropearte el maquillaje ―aclaró.
Emma sonrió y besó con verdadero deseo a su prometido.
―Vaya… ―dijo él.
―Sí, vaya… ―respondió ella―. Acabo de darme cuenta de que no cumplí mi promesa. ―Él la miró sin entenderla―. Barbados, diez días…
Alan le dedicó aquella maravillosa sonrisa que le robaba el aliento.
―¿Diez días? Llevas regalándome el amanecer desde hace seis meses. Solo nos falta poner otro anillo en este precioso dedo ―comentó besándole la mano.
Alguien tocó en la puerta. Era Will.
―Tortolitos, llegamos tarde a una boda.
Emma sonrió. Convencida de que lo deseaba con todas sus fuerzas, añadió:
―Creo que San Valentín es una fecha perfecta para una boda en Barbados…
Y con otra gran sonrisa, Alan volvió a besar a su prometida. 
―Jamás pensé que pudiera querer tanto a una persona, Emma Josephine Scott.
―Hay que ver lo que te encanta decir mi nombre completo.
―Aún no lo está ―puntualizó él.
―No pienso utilizar tu apellido. ¿Emma Black-Storm? Venga ya.
―Y qué más da, preciosa… 
Alan volvió a besarla dejándose el alma entre sus labios. Ambos habían recorrido un camino lleno de espinas hasta llegar a ese momento. Y, aunque hubieran deseado que las cosas hubiesen sido muy distintas, los dos agradecieron cada instante que los había llevado hasta poder compartir aquel beso el resto de sus vidas.
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